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PRESENTACIÓN 

El interés por los desequilibrios regionales en México surgió 
en los primeros años de la década de los sesenta. En esas fe­
chas, el Banco de México encargó un estudio a Paul Lamartine 
Yates con el propósito de explicar las diferencias existentes 
entre las regiones del país. Este autor encontró en su análisis 
patrones de desigualdad que mostraban claramente la mejor 
situación relativa de las entidades del centro y del norte sobre 
las del resto del país (Lamartine Yates, 1965). Poco más de 
una década después Luis Unikel (1976) estableció, en forma 
contundente, que las variables que mejor explicaban en ese 
momento las diferencias geográficas, económicas y sociales en 
México eran el índice y el grado de urbanización. La impor­
tancia de las ciudades, y más aun, de las actividades urbanas ha 
adquirido relevancia desde entonces. Así, el tamaño de la ciu­
dad y la concentración espacial han sido los rasgos privilegia­
dos en la explicación del desarrollo de las regiones y la influen­
cia de las grandes ciudades sobre la periferia y las ciudades 
pequeñas y medianas, en lo que respecta a la eficiencia econó­
mica (productividad de los factores de la producción), así 
como al bienestar de la población (condiciones socioeconómi­
cas y sociales como educación, salud, ingreso per cápita, vivien­
da, etcétera). 

Los niveles del desarrollo económico dependen, sin em­
bargo, de la capacidad de utilizar y aprovechar ventajosamen­
te los recursos materiales y humanos existentes. 

La posición absoluta de cada región o ciudad no cambia, 
pero sus ventajas relativas para atraer actividades económicas 
pueden mejorarse. Estas ventajas pueden aumentar en fun­
ción de cambios favorables en el "resto del mundo" o en otras 
regiones o ciudades complementarias, o bien por ajustes eco-

11 
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nómicos e institucionales locales que influyan en la capacidad 
de las empresas para establecer y ampliar vínculos intra e inter 
sectoriales mejorando de esta manera la posición competitiva 
de la región o ciudad. 

En consecuencia, frente a una relativamente ftja y desigual 
distribución geográfica de los recursos naturaJes, es posible 
alterar la distribución del capital, fuerza de trabajo, conocimien­
to técnico, modificar las costumbres e instituciones y mejorar 
la capacidad administrativa de los gobiernos locales. La concu­
rrencia de estos recursos es, sin duda, imprescindible para el 
desarrollo económico y la explotación eficiente de las ventajas 
absolutas con que cuenta una región o ciudad en un momento 
dado. 

Las economías de escala en la producción, internas a las 
firmas, han sido reconocidas como condición necesaria para la 
generación y el aprovechamiento de economías de aglomera­
ción en una ciudad. Estas últimas son externas a la firma pero 
internas a una industria o sector, "economía de localización", o 
bien pueden ser externas a la firma y a la industria pero benefi­
ciar a todas las actividades económicas localizadas en el área, 
"economías de urbanización". Ambas constituyen economías 
de aglomeración e incluyen economías que se derivan no 
sólo de la proximidad espacial de actividades económicas com­
plementarias o de la confluencia de mercados de factores en 
un lugar (capital y trabajo, por ejemplo), sino también por la 
presencia de infraestructura social cuyo costo para las empre­
sas disminuye conforme aumenta el tamaño de la ciudad. 

Los cambios tecnológicos en la producción, 1 en el trans­
porte y las comunicaciones y en la organización de las empre­
sas permiten pensar en la posibilidad de que existan diversos 
tamaños de ciudad adecuados para distintas actividades. La 
ciente descentralización del crecimiento urbano y la importan­
cia económica cada vez mayor de las ciudades medias confir-

1 En especial las "tecnologías de escala decreciente", véase Mckenzie y 
Lee, 1991, que permiten la robotización y la flexibilización de los procesos 
industriales, son sin duda los más importantes de estos cambios recientes 
que caracterizan lo que se ha llamado "el segundo parteaguas industrial"; 
véase Piore y Sabel, 1984. 
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man lo anterior. 2 Sin embargo, no todas las ciudades y regio­
nes están preparadas, presentan condiciones o tienen la capa­
cidad y los recursos suficientes, tanto materiales como huma­
nos y financieros, para conjuntar o aprovechar estos procesos 
descentralizadores. ¿cuáles son las razones de ello; qué carac­
terísticas deben tener; qué condiciones deben cumplirse para 
que las ciudades, regiones o empresas aprovechen sus ventajas 
comparativas y mejoren su posición competitiva? Encontrar res­
puestas a estas preguntas es el propósito de reunir en este do­
cumento el resultado de la investigación realizada en seis ciu­
dades mexicanas de tamaño medio, especializadas en actividades 
económicas primarias, secundarias y terciarias. 

Este trabajo corresponde a la segunda etapa del proyecto 
"Las Ciudades Intermedias y el Desarrollo Regional en Méxi­
co", que los autores llevaron a cabo durante el periodo 1990-
1992. El objetivo principal que guió a este proyecto fue contri­
buir con una evaluación de la política de impulso a las ciudades 
medias de México durante los años ochenta, tomando como 
punto de referencia las estrategias propuestas en el Plan Na­
cional de Desarrollo Urbano y Vivienda (PNDUV) de 1984, que 
seleccionó 59 "ciudades medias prioritarias". Con este propó­
sito se examinó la inversión federal en todas estas ciudades 
por sectores económicos; se evaluó el grado de apoyo que re­
cibieron y así se determinaron las prioridades territoriales en 
el país según la magnitud de tal inversión (Aguilar, Graizbord 
y Sánchez; 1992). 

La segunda etapa que aquí se presenta profundiza en las 
condiciones particulares de seis ciudades medias selecciona­
das como casos de estudio. Con el fin de hacer un análisis se­
gún los tres tipos de apoyo sectorial que proponía el PNDUV de 
1984, se escogieron dos ciudades de impulso agropecuario: Tapa­
chula en el estado de Chiapas, y Los Mochis en Sinaloa; dos 
ciudades de impulso industrial: Mexicali en Baja California y 

2 A partir de las ideas de Vernon (1966) sobre el "ciclo del producto" se 
acepta que los cambios tecnológicos y organizativos en el proceso de produc­
ción y administración de las empresas permiten una descentralización geo­
gráfica de la actividad manufacturera. Lonsdale y Seyler (1979) lo exploran 
en su estudio de la industrialización no metropolitana. 
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Aguascalientes en el estado de Aguascalientes; y dos ciudades de 
impulso turístico: Ixtapa-Zihuatanejo en Guerrero y Cancún en 
Quintana Roo. 

En los seis casos se trata de ciudades medias "exitosas" que, 
de acuerdo con los resultados de la primera etapa del proyec­
to, presentaron niveles de inversión e indicadores socioeconó­
micos y demográficos estables o relativamente elevados. Con 
el fin de destacar el impacto diferencial que puede tener una 
estrategia de impulso en un sector económico en particular, 
se consideró pertinente comparar el desempeño de dos ciuda­
des en distintas regiones y con características diferentes, para 
apreciar la forma en que tal estrategia incide en el desarrollo 
de cada una de éstas. Debido a que se analizan distintas estra­
tegias sectoriales en cada par de ciudades, la evaluación se cen­
tró en aspectos diferentes, para lo cual se hizo acopio de infor­
mación documental y cartográfica al tiempo que se aplicaron 
encuestas directas para obtener la información específica ne­
cesaria (véase el apéndice metodológico). 

El texto está dividido en tres partes. La primera, desarro­
llada por Aguilar y Graizbord, presenta una introducción acer­
ca de la relación entre desarrollo económico y tamaño de ciu­
dad poniendo énfasis en algunas variables que consideramos 
las más relevantes. A continuación se realiza una evaluación 
de las políticas urbano-regionales, lo que sirve de marco para 
establecer el tipo de evaluación utilizado en este estudio. La 
última sección de esta primera parte, ofrece un panorama ge­
neral del sistema de planeación nacional, con el fin de ubicar 
el tipo de política que se aplicó en las ciudades intermedias de 
México. La segunda parte. se divide en tres capítulos. En el 
primero se examina el caso de las ciudades con impulso dirigi­
do al desarrollo agropecuario; en él Sánchez-Crispín interroga 
sobre la importancia del papel estructurador que desempeñan 
estas ciudades en su región circundante, es decir, en las rela­
ciones campo-ciudad. Se propone que, entre cada una de estas 
ciudades y su área de influencia, se establezcan relaciones eco­
nómicas estrechas entre dos actores sociales principales que 
inciden en la producción agrícola: el Estado y los agricultores. 
Éstos actúan y a la vez generan un ámbito territorial de base 
económica agrícola centrado en la ciudad media correspon­
diente. El análisis del papel que desempeñan ambas ciudades 
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en sus respectivos umlands-hinterlands se aborda en tres aparta­
dos: las políticas territoriales del Estado mexicano en el sector 
agrícola; la organización espacial de la economía de las regio­
nes que contienen a las ciudades objeto de estudio, así como 
la relación entre el impulso agropecuario, dado por el gobier­
no federal y los productores agrícolas. 

El siguiente capítulo se centra en el análisis que realizó 
Graizbord sobre las ciudades medias con impulso industrial. 
En esta ocasión el interés se dirige a los factores que dan lugar 
a economías de aglomeración y que influyen en el funciona­
miento y la eficiencia de las empresas industriales a partir de 
los vínculos sectoriales y espaciales en cada una de estas ciuda­
des. Las posibilidades de desarrollo en estos centros urbano­
industriales dependen, paradójicamente, de sus diferencias y 
particularidades, mismas que son identificables al comparar 
variables como tasas de crecimiento demográfico, tamaño y 
densidad de la población urbana, nivel de urbanización y fun­
ciones urbanas, características de su desarrollo económico y 
de su planta productiva, inversión pública, y capacidad admi­
nistrativa de los gobiernos locales. 

En el último capítulo de esta segunda parte, Aguilar estu­
dia el caso de las ciudades de impulso turístico a fin de evaluar 
en qué medida se mejora el bienestar de la población vincula­
da directamente a la actividad turística. Este sector ha sido pri­
vilegiado ampliamente en la política de desarrollo nacional por 
su gran potencial para generar empleos bien remunerados y 
por sus efectos multiplicadores indirectos en otras actividades 
económicas que contribuyen al desarrollo regional. Esto justi­
fica examinar el tipo y la calidad de los empleos que origina y 
la vulnerabilidad que presenta esta actividad. 

Finalmente, en la tercera parte, Aguilar y Graizbord expo­
nen algunas conclusiones. Primero señalan similitudes y dife­
rencias con base en los factores de desarrollo que afectan a las 
seis ciudades analizadas. Posteriormente se formulan algunas 
recomendaciones generales y específicas para cada ciudad y 
en función del sector económico que se trata de impulsar. 

Una investigación de esta naturaleza requiere de la concu­
rrencia de diversos factores y la dedicación de 1Tluchas perso­
nas. El International Development Research Centre (mRc) de 
Ottawa, Canadá, respaldó financieramente la realización del 
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proyecto en sus dos etapas. El Instituto de Geografía de la UNAM 

ofreció las facilidades y el apoyo necesario para el trabajo. 
Fonatur apoyó parcialmente la realización del estudio de las 
ciudades turísticas. El Centro de Estudios Demográficos y de 
Desarrollo Urbano de El Colegio de México permitió que uno 
de los autores utilizara los recursos disponibles con que cuen­
tan sus investigadores. 

Los funcionarios de aquellos organismos públicos y priva­
dos que en la medida de sus posibilidades atendieron nuestras 
demandas de información permitieron profundizar en el aná­
lisis. No menos importante para cumplir con nuestro cometi­
do fue el apoyo de las siguientes personas a quienes expresa­
mos nuestro amplio reconocimiento: a Alejandro Mina de El 
Colegio de México, por el análisis estadístico de la base de da­
tos de todas las encuestas aplicadas en las seis ciudades; a Irma 
Escamilla, Lourdes Godínez y Roberto Romero del Instituto 
de Geografía, que en diferentes momentos colaboraron en el 
manejo de los bancos de datos y los apoyos documentales; a 
Cirilo Bravo, Gabriela Cisneros, César Ibáñez, Guillermo 
Olivera, Ma. de Lourdes Sánchez y José Antonio Vieyra, que 
ayudaron en el diseño y la aplicación de encuestas. Estela 
Esquivel, en el Centro de Estudios Demográficos y de Desarro­
llo Urbano de El Colegio de México y Ma. de la Luz Ruiz Ote­
ro en el Instituto de Geografía, de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, realizaron la ardua y nunca bien reco­
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A todos ellos les manifestamos nuestro reconocimiento por 
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INTRODUCCIÓN 

CRECIMIENTO ECONÓMICO-URBANO Y TAMAÑO DE LA CIUDAD 

Las ideas o teorías en torno a la influencia de las variables eco­
nómicas y políticas en los patrones espaciales y particularmen­
te en la elevada concentración geográfica y la "alta primacía 
urbana" han cambiado a lo largo del tiempo. 

Berry (1961), uno de los primeros estudiosos interesados 
en dilucidar lo anterior, no encontró en su análisis una rela­
ción clara entre el desarrollo económico y la distribución de 
las ciudades por tamaño, independientemente de que tales dis­
tribuciones variaran desde la alta primacía a una lognormal. 

A fines de la década de los sesenta y principios de los años 
setenta se generó, a partir de este trabajo, una amplia polémica 
en la que se discutió una opinión contraria a la de ese autor. 
En efecto, se sostuvo que en los países desarrollados la con­
centración urbana estaba correlacionada negativamente con 
el nivel de desarrollo, mientras que en los países en desarrollo 
ocurría lo contrario. A partir de esta afirmación, se realizaron 
dos estudios que influyeron de manera fundamental en la lite­
ratura y en la opinión de investigadores y diseñadores de la 
política urbano-regional en todas partes del mundo. El-Shakhs 
(1972), por un lado, y Mera (1973), por otro, analizaron la rela­
ción entre desarrollo económico y primacía urbana, es decir, 
la concentración de la población y las actividades económicas 
en la ciudad principal de un país.!! El primero concluyó que en 

!l El lector puede consultar directamente a ambos autores; véase Lo and 
Salih (1978), y Graizbord (1984 y 1985a) para una revisión de estas ideas en 
el contexto del inicio previsto de una nueva fase del proceso de urbanización 
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las etapas tradicionales de desarrollo, cuando se inicia la in­
dustrialización (o la transición económica), la primacía urbana 
alcanza los más altos valores para después revertirse y dismi­
nuir en etapas más maduras del desarrollo económico. Mera, 
por su parte, al relacionar el PIB per cápita de 46 países en desa­
rrollo con los cambios porcentuales de la proporción de sus 
ciudades más grandes, encontró una asociación positiva y sig­
nificativa entre tasa de crecimiento y aumento en la primacía 
urbana. Esto le permitió sugerir que una política de descentra­
lización de la inversión y distribución territorial de la pobla­
ción no debía promoverse si el propósito era maximizar la tasa 
de crecimiento del producto nacional. En 1983, Mera y Shishido 
(cit. en Richardson y Schwartz, 1988) confirmaron que aque­
llos países caracterizados por una alta primacía urbana se des­
empeñaban mejor en indicadores sociales tales como nutrición, 
salud y educación. 

A fines de los años setenta, Lo y Salih (1978) habían pre­
sentado una hipótesis contraria. Para estos autores, las ciuda­
des secundarias mostraban ventajas (en términos de eficien­
cia) en actividades manufactureras, de tal suerte que aquellos 
países con proporciones elevadas de producto y empleo en 
el sector secundario deberían mostrar grados menores de 
primacía urbana, lo que en otras palabras, como han señalado 
Richardson y Schwartz, quería decir que los porcentajes eleva­
dos de producto y de empleo secundarios deberían asociarse 
negativamente a índices elevados de primacía. 

Estas posiciones encontradas, vistas desde una perspectiva 
diacrónica, podrían confirmar lo que Alonso en 1980, y ya an­
tes Williamson en 1965, con su multicitado y clásico artículo, 
sugerían sobre las tendencias de los procesos de desarrollo. Se­
gún Alonso, el desarrollo económico, la desigualdad social, las 
disparidades regionales, la concentración geográfica y la tran­
sición demográfica, entre otras, pueden representarse en el 
eje temporal como curvas en forma de campana. Estos proce-

en México, así como a Richardson y Schwartz ( 1988) donde se critica a los 
autores mencionados y se corrobora la importancia de factores demográfi­
cos (no tanto económicos) para explicar los patrones de distribución territo­
rial de la población. 
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sos pasan por un primer punto de inflexión, momento en el 
cual se aceleran, 4 tendiendo a mayores concentraciones, des­
igualdades o disparidades, para más adelante registrar puntos 
de inflexión en donde primero sufren una desaceleración y 
después una estabilización o reversión de la tendencia. 

En el caso de la urbanización se incrementan, en un primer 
momento, las tasas de crecimiento económico asociadas a la 
primacía urbana y posteriormente decrecen ambas, lo que está 
acompañado por una reducción en las diferencias regionales, 
una "más equitativa" distribución del ingreso, un comportamien­
to migratorio distinto al convencional de origen rural y destino 
urbano o metropolitano, etc. Así, se asocia la concentración 
geográfica de la población con las altas tasas de crecimiento 
demográfico en una fase inicial, para después reducirse la con­
centración al bajar las tasas. Esto se asocia a su vez a la primacía 
urbana que otorga importancia fundamental a la variable demográ­
fica en la explicación de los patrones geográficos de distribu­
ción de la población y de los tamaños de ciudades. 5 

De acuerdo con el texto en que nos hemos basado para 
esta revisión bibliográfica (véase Richardson y Schwartz, 1988), 
en los estudios que intentan relacionar el desarrollo económi­
co con la primacía urbana destaca, precisamente, la omisión o 
poca atención a la influencia de las variables demográficas so­
bre los patrones de primacía urbana. Estos autores identifican 
varias posibles relaciones. En primer lugar, el volumen de po­
blación afecta la distribución geográfica de ésta, de tal manera 
que un país muy poblado puede contar con una distribución 
de ciudades por tamaño menos concentrada jerárquicamente, 
dado que el número de ciudades en cada nivel de la jerarquía 
resulta mayor. 6 En segundo lugar, el nivel de urbanización tam-

4 Los motivos pueden ser endógenos o exógenos e incluso pueden ex­
como producto de interdependencias entre procesos. 

" Para una discusión de estas interrelaciones de la geografia con la de­
mografía, véase Graizbord (1984); y la propuesta de Graizbord y Garrocho 
(1987) para utilizar una perspectiva de sistemas de ciudades en el análisis del 
proceso de urbanización. 

6 Esta relación se explica en la Teoría del Lugar Central. Según Losch 
(1954) y Parr (1973}, la primera se basa en un comportamiento racional de 
la oferta y la demanda que busca cubrir el mayor territorio posible al menor 
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bién afecta la distribución de la población. Una rápida urbani­
zación se asocia a tasas elevadas de migración rural-urbana. Al 
aumentar el nivel de urbanización el número de posibles des­
tinos para los migrantes también aumenta, lo que en conse­
cuencia reduce el volumen de migrantes a la ciudad primaria 
y, por tanto, su tasa de crecimiento, que es precisamente lo 
que está sucediendo en México desde la segunda mitad de los 
años setenta. 7 

La explicación a base de una variable exclusiva (en este caso 
la demográfica o la económica) no deja de ser limitada. Es difí­
cil aceptar que el crecimiento de las ciudades secundarias se 
deba exclusivamente a los anteriores procesos demográficos que 
van en contra de la concentración en la ciudad primaria (como 
si se tratara de un juego de suma-cero). 8 Tampoco puede decir­
se que el crecimiento de las ciudades secundarias se debe a la 
dispersión de oportunidades de trabajo debido al proceso de 
desarrollo económico, pues en general estas ciudades secunda­
rias no muestran en sus primeras etapas ventajas locacionales 
que puedan competir con las de la ciudad primaria, y tampoco 
su tamaño permite todavía la diversificación de su base econó­
mica ni pueden aún mantener un ritmo autónomo de creci­
miento (como señalan los economistas urbanos). Thompson 
(1968) propuso una relación entre tamaño de la ciudad y creci­
miento económico autosostenido o independiente, o bien ge­
nerador de impulsos hacia la región circundante, y señaló cin­
co fuentes de explicación posible de lo que llamaba urban size 
ratchet que, a su parecer, alcanza una ciudad de 250 000 habi­
tantes: 1) el tamaño permite la diversificación; 2) el crecimien­
to urbano se sostiene al alcanzar un cierto tamaño debido a 
que este último otorga a la ciudad un peso político; 3) la inver-

costo promedio, mientras que la segunda, en obtener la mayor cantidad de 
satisfactores al menor costo posible. 

7 Graizbord ( 1984; l 985a; 1988) ha insistido, retomando a Ledent ( 1982), 
en esta posibilidad para el caso de México. Los resultados del censo de 1990 
y los numerosos trabajos que ahora se publican sobre esta descentralización 
no deliberada del crecimiento urbano, confirman lo que muchos no querían 
aceptar en ese entonces. 

8 Este tipo de resultado implica que lo que uno gana otro lo pierde; véase 
Thurow, 1980. Dentro de esta lógica, las ciudades medias debieron ganar sólo 
lo que la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) perdió. 
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sión acumulada llega a ser tan importante que no es recomen­
dable políticamente desatenderla o dejar de invertir y abando­
narla a su suerte; 4) para la producción industrial que se orien­
ta cada vez más al consumo y cada vez menos a las fuentes de 
insumos (energéticos y materias primas) las ciudades más gran­
des representan un potencial de demanda mayor; 5) todo lo 
anterior sugiere una mayor posibilidad de creatividad, innova­
ción y producción de iniciativas empresariales. Todas estas 
explicaciones pudieran servir para describir el porqué una ciu­
dad puede mantener o sostener irreversiblemente el crecimien­
to agregado de la economía. Sin embargo, Richardson (1973) 
ha sido enfático al señalar que no hay un tamaño óptimo de 
ciudad. En este sentido, puede aceptarse como válida la corre­
lación negativa entre crecimiento económico y primacía, por lo 
tanto, la importancia de las ciudades secundarias. Asimismo, 
da lugar a considerar seriamente el peso de las variables demo­
gráficas en la urbanización, tanto o más que el de las variables 
económicas del desarrollo, aunque no pueden descartarse las 
acciones de política pública, estén o no explícitamente orien­
tadas al desarrollo urbano-regional. 

LA EVALUACIÓN DE POLÍTICAS URBANO-REGIONALES 

Planteamiento general 

Uno de los aspectos relacionado con la formulación y aplica­
ción de políticas urbano-regionales, que ha cobrado mayor in­
terés, es el de su evaluación. Esto tiene que ver al menos con 
dos tipos de preguntas: J) ¿qué efectos tienen estas políticas; 
qué tan exitosas son?, y 2) ¿son consistentes internamente; son 
coherentes con la realidad social, económica, política, cultu­
ral, etcétera? 

La evaluación sistemática de las políticas públicas es un pro­
ceso reciente a pesar de que la preocupación por ello se ha 
manifestado desde hace varias décadas. Desde finales de los 
años cincuenta Glass ( 1959: 63-67) señalaba la necesidad so­
cial de llevar a cabo análisis empíricos y, en general, esfuerzos 
de evaluación del proceso de planeación en Gran Bretaña. A 
este respecto, insistía en que no era posible disociar las pre-
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guntas de cómo algo se lleva cabo, de por qué debe ser hecho, y 
para quién. En este sentido sugería que los científicos sociales 
intresados en evaluar la acción pública tienen la responsabili­
dad de enfocar su atención hacia el cambio social que se deri­
va del proceso de planeación. 

La necesidad de evaluar las acciones públicas surge como 
una tarea evidente no sólo para los planificadores o los políti­
cos, sino para todos los interesados en las condiciones de bien­
estar de la población. Las políticas urbano-regionales están di­
señadas para actuar en diferentes ámbitos que presentan 
desigualdades ya sean en términos socioeconómicos o territo­
riales. A partir de programas específicos se intenta aliviar las 
inequidades y necesidades que se identifican. Naturalmente, 
este proceso requiere de un periodo relativamente largo y su­
pone una serie de recursos para alcanzar ciertas metas. Al final 
de un periodo determinado o al alcanzarse una cierta etapa, 
dichas políticas habrán tenido un impacto notorio y medible, 
cuantitativa y cualitativamente. Es en ese momento en que se 
percibe o reconoce el cambio, cuando surge la preocupación 
de saber en qué medida los planteamientos originales de las 
políticas se han cumplido. 

El proceso de evaluación es complejo y, a la vez, puede ser 
muy amplio y diverso. Esto es así porque puede tener diferen­
tes fines: administrativos, fiscales, de eficiencia económica, de 
impacto social, etc. A partir de esta preocupación se han iden­
tificado cuatro áreas básicas para un análisis o evaluación de 
políticas: 9 

1) el proceso de planeación, 
2) los programas, 
J) los impactos y 
4) la eficiencia económica. 

1) Respecto al proceso de planeación hay varias act1v1-
dacics de evaluación que son pertinentes: el diagnóstico de 

" La definición de estas cuatro áreas está tomada del trabajo de Diamond 
,. Spence (1983). A su vez estos autores refieren al trabajo de Rossi, Freeman 
,. Wright (1979) como uno de los más importantes aportes metodológicos 
para realizar una evaluación de políticas o del desempeño del sector público. 
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los problemas, los actores participantes, los ámbitos de ac­
ción, los indicadores socioeconómicos, y la definición de los 
programas. 

2) Los procedimientos de monitoreo para evaluar los pro­
gramas son muy importantes y necesarios. Se debe determinar 
el apoyo que reciben, pero también tener una idea precisa de 
los procedimientos establecidos. El objetivo es identificar si 
operan de acuerdo con lo propuesto, y si están involucrando a 
la población objetivo. 

J) La evaluación de los impactos analiza en qué medida un 
programa da lugar a cambios en la dirección propuesta. No se 
trata sólo de medir el efecto de la política, sino de evaluar si el 
efecto se acerca al objetivo predeterminado. Un análisis de im­
pacto es bastante complejo y generalmente involucra procedi­
mientos estadísticos con grupos sociales definidos de manera 
particular. El diseño de la investigación debe tratar de demos­
trar la relación entre los efectos deseados y los no deseados, 
los cambios en las circunstancias socioeconómicas, las causas 
y los programas de la política pública. 

4) Es esencial adquirir información acerca de un balance 
costo-beneficio y de esta manera obtener información acerca 
de la noción de eficiencia. Finalmente, sobre esta base se suele 
decidir si el financiamiento continúa o no. Un análisis integral 
costo-beneficio estima los costos que se derivan de una inter­
vención específica, los que también incluyen los indirectos que 
resultan, muchos de los cuales son intangibles, pero no menos 
importantes. 

Una investigación de amplio alcance acerca de la evalua­
ción de políticas urbano-regionales debería incluir aspectos de 
las cuatro áreas básicas señaladas. Sin embargo, y por diversas 
razones, muchos análisis sólo se concentran en áreas seleccio­
nadas. En cualquier caso, un rasgo común es la necesidad de 
contar con información que sea lo más relevante y precisa po­
sible para nuestros fines. 

Desde otro punto de vista se pueden establecer dos gran­
des áreas de evaluación de políticas: el impacto de la política y 
los resultados ( outputs) de la misma. El impacto de las políticas se_ 
refiere al desempeño (peifomance), es decir, el grado en el que 
el resultado de la política ha cumplido con los objetivos esta­
blecidos. El resultado de la política es la manifestación tangible 
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o simbólica de la acción pública; es decir, se trata de indicadores 
cuantificables de lo que el gobierno hace, aunque estos digan 
muy poco o nada acerca de su desempeño. La cantidad de di­
nero gastado, las unidades de servicios construidas, el número 
de casos manejados, el número de personal usado por las agen­
cias gubernamentales, son medidas válidas de los resultados 
de la política, pero ellas no indican en que medida los objeti­
vos deseados han sido logrados (Stokey y Zeckhouser, 1978; 
Nachmias, 1979; Nagel, 1988). 

En el caso de las políticas en México, no se encuentran, por 
lo general, definiciones precisas o explícitas de las metas o 
propósitos deseados, de tal suerte que la mayor parte de los 
análisis de política, o de las preocupaciones de los científi­
cos sociales con orientación hacia el análisis de políticas socia­
les, insisten en mediar más bien las manifestaciones tangibles o 
simbólicas de la acción pública. Este trabajo no es una excep­
ción; sin embargo, hemos intentado un análisis más cuantitati­
vo sin dejar de lado el aspecto normativo o el cualitativo, para 
mostrar cómo se traducen las metas sectoriales de la política 
urbana en la especialización económica de las ciudades, es de­
cir, en la forma como éstas desarrollan sus funciones como lu­
gares centrales proveedores de bienes y servicios urbanos y, 
así, facilitan el desarrollo de las principales actividades econó­
micas localizadas en ellas. 

De acuerdo con lo anterior, el esquema de la investigación 
que aquí se presenta está orientado a evaluar ampliamente el 
impacto de la política urbano-regional en México, sobre seis 
ciudades medias cuya base económica corresponde a los secto­
res que se señalan explícitamente como susceptibles de ser apo­
yados por las acciones gubernamentales. Como se indica más 
adelante, tal evaluación se orienta a diversos aspectos relacio­
nados con dicha política. 

Algunos criterios de evaluación 

A fin de investigar los efectos de una política urbano-regional, 
y de esta manera poder evaluar su efectividad para lograr los 
<?bjetivos trazados, es necesario definir una serie de criterios. 
Estos deben servir no sólo para apreciar los posibles efectos 
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directos de una política, sino también para poder identificar 
los impactos indirectos, ya sean positivos o negativos. 

Los indicadores para una posible evaluación se pueden cla­
sificar en dos categorías: 

J) Insumos para el sistema o el proceso. Éstos incluyen crite­
rios del ambiente cotidiano, que van desde infraestructura so­
cial y económica para el funcionamiento del sistema, hasta in­
sumos más directos para el proceso de producción como son 
el capital y el trabajo. 

2) Resultados del proceso. Estos indicadores agrupan un am­
plio rango de parámetros de bienestar económico y social que 
se pueden relacionar con la política urbano-regional (véase Dia­
mond y Spence, 1983: capítulo 3). 

Los principales criterios que se derivan de estas dos grandes 
categorías se exponen brevemente a continuación, a fin de de­
finir lo que indica cada uno de ellos: 

a) Trabajo. Generalmente uno de los principales objetivos 
de una política urbana o regional es influir en la distribución 
espacial de la actividad económica con el objetivo de dismi­
nuir el desempleo regional, y asimismo obtener un aprovecha­
miento más amplio de la fuerza laboral de cada región. Con 
ello se logra reducir o evitar los flujos de emigrantes de las 
regiones o áreas de elevados índices de desempleo hacia aque­
llas que ofrecen oportunidades de empleo. Una evaluación de 
esta variable debería de atender aspectos como los efectos en 
la desigualdad del mercado laboral y su crecimiento, la deman­
da y oferta de fuerza de trabajo, la calidad de la mano de obra 
y su tendencia a desplazarse a otras zonas. Para el análisis de 
estos aspectos, algunos indicadores parecen adecuados, como 
el crecimiento del empleo, desempleo, tasas de participación, 
calificación de la fuerza de trabajo y migración. Según el tipo 
de estudio, será necesario desagregar los cambios en el merca­
do laboral por sector económico y por género. 

b) Capital. A partir de la política urbano-regional y debido a 
los incentivos fiscales, es de esperar que las empresas respon­
dan incrementando su inversión particular aunque no exclusi­
vamente en la rama manufacturera. La definición de zonas prio­
ritarias estimulará el incremento de inversión, de capacidad 
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productiva y de niveles de producción en dichas áreas. De he­
cho, un incremento de la productividad se verá reflejado, por 
ejemplo, en salarios más altos, mayor competitividad o un mar­
gen más amplio de ganancias; cambios en estas variables pue­
den verse como efecto de las políticas que se evalúan. 

Respecto a la inversión industrial directa se pueden identi­
ficar varios aspectos. Una política de impulso puede producir 
mayor nivel de inversión de las empresas en la misma zona 
donde se localizan a fin de optimizar sus procesos; también, 
estimular la localización de empresas subsidiarias fuera de la 
región. La información se evalúa según la rama económica o 
en series de tiempo, en periodos con y sin política. Otros 
indicadores útiles son, por ejemplo, los índices de productivi­
dad industrial (producción entre niveles de empleo), las licen­
cias de construcción, la operación de plantas industriales o la 
apertura de empresas en zonas prioritarias. 

e) Calidad del ambiente. Uno de los objetivos centrales de 
las políticas urbano-regionales es la dotación de infraestructu­
ra económica y social, misma que proporciona un ambiente 
adecuado para la producción y facilita el consumo. 

Es posible distinguir dos formas que incorporan indicadores 
que miden la mejoría del ambiente a un esquema de evalua­
ción. En la primera se puede buscar la relación entre las ten­
dencias de la fuerza de trabajo y el capital con las tendencias 
en la dotación de infraestructura. En la segunda, se pueden 
elegir algunos criterios que representarían las variables depen­
dientes en cualquier análisis. Una política urbano-regional con 
cierto grado de éxito debe incrementar la tasa de utilización 
de la infraestructura instalada. Así, por ejemplo, los cambios 
en el consumo de energía se han relacionado con la tasa de 
crecimiento económico; algo similar ocurre con el uso de la 
infraestructura del transporte, las redes de comunicación, los 
servicios urbanos, etc. De la misma manera se podría evaluar 
la infraestructura social, estableciendo ciertas condiciones mí­
nimas de vivienda, o normas para establecimientos educativos 
que a su vez se relacionen con una distribución espacial a tra­
vés de índices de accesibilidad. En cuanto a las empresas, la 
mayor o menor presencia de infraestructura se puede evaluar 
a través de los costos de operación, tales como los de transpor­
te o el acceso a todo tipo de insumos. 
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d) Bienestar social. La política regional es generalmente una 
vía para aumentar el ingreso, lo cual debe influir en el nivel de 
bienestar de los individuos y de la sociedad en general. Des­
afortunadamente el concepto de bienestar es relativo e impre­
ciso, y puede tener significados diferentes para varias perso­
nas o grupos sociales. Al incrementar el nivel de eficiencia en 
el uso de los recursos, se incrementará el nivel de ingreso y 
con ello el nivel de consumo. Es decir, el bienestar se verá afec­
tado por el nivel de consumo que se deriva del proceso de 
producción. Sin embargo, pocos análisis se han llevado a cabo 
acerca de la contribución de la política urbano-regional al au­
mento del bienestar. El problema surge no sólo de la dificul­
tad para medir los cambios, sino también de que son muchos 
los aspectos que en un momento dado pueden aumentar el 
bienestar, y la política urbano-regional es sólo uno de ellos. 

En conclusión, después de revisar todos los posibles crite­
rios de evaluación, algunos de ellos pueden resultar más conve­
nientes que otros. Debido también a la disponibilidad de infor­
mación, o a un tiempo limitado para llevar a cabo la evaluación, 
ciertos criterios pueden facilitar una medición más directa de 
los impactos de la política. 

En el estudio de seis ciudades intermedias en el contexto 
de las políticas, planes y programas de desarrollo urbano y re­
gional que se han implementado en nuestro país, se evaluaron 
los siguientes aspectos: en el caso de las ciudades agropecuarias, 
la calidad de la dotación de infraestructura económica y social 
que proporciona un marco adecuado a la producción y a las 
relaciones urbano-rurales. Para las ciudades industriales, la for­
ma en que la planta productiva aprovecha los estímulos y cré­
ditos gubernamentales y cómo éstos favorecen la inversión de 
capital, la capacidad productiva que se refleja en la mayor o 
menor competitividad de la planta industrial local. En el caso 
de las ciudades turísticas, la evaluación toma en cuenta aspec­
tos como tipo de ocupaciones, calificación de la fuerza de tra­
bajo y el ingreso con el propósito de señalar las desigualdades 
del mercado laboral turístico. 
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EL SISTEMA NACIONAL DE PLANEACIÓN DEL TERRITORIO 

En este apartado se pretende explicar, de manera esquemáti­
ca, cómo está integrado el sistema nacional de planeación en 
México, a fin de tener elementos para entender cómo se vin­
cula la planeación global con la sectorial y éstas a su vez con la 
de carácter territorial. 10 Esto permitirá ubicar las áreas de con­
vergencia en las cuales se trata de hacer una contribución. 

Fue en la década de los setenta cuando se sentaron las ba­
ses para establecer e institucionalizar un sistema nacional de 
planeación urbana en el país. El primer instrumento del Esta­
do para intervenir en la organización del territorio fue la Ley 
General de Asentamientos Humanos (LGAH) promulgada en 
1976 y, a su vez, reformada en 1981, 1983 y 1993. Esta ley 
estableció la necesidad de homogeneizar las disposiciones le­
gales sobre desarrollo urbano en los tres niveles de gobierno: 
federal, estatal y municipal; y, a su vez, dispuso la elaboración 
de un Plan Nacional de Desarrollo Urbano (PNDU), aprobado 
en su versión final en mayo de 1978. Este plan estableció los 
principales objetivos y estrategias de desarrollo urbano y re­
gional para todo el territorio nacional durante el periodo 1978-
1982. En este sentido, fue un instrumento precursor porque, 
por primera vez en la historia de la planeación territorial, se 
llevaban a cabo estas acciones para todo el país. 

E. PNDU ha experimentado modificaciones posteriores de 
acuerdo con los subsecuentes sexenios presidenciales. En 1984, 
la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (Sedue) elaboró 
el Programa Nacional de Desarrollo Urbano y Vivienda (PNouv), 
que se convirtió en el segundo plan nacional en esta materia; 
de éste vale la pena destacar el apoyo a una política de descen­
tralización a través de un sistema de ciudades medias que debe­
rían recibir impulsos económicos sectoriales y funcionar como 
centros de prestación de servicios. En 1990, se aprobó un ter­
cer plan nacional denominado Programa Nacional de Desarro-

1º Esta sección se basa en diversos materiales incluidos en la bibliogra­
fía, que explícitamente se orientan a evaluaciones, generales o particulares 
pero de carácter empírico, de los planes y programas, así como a la estructu­
ra misma del sistema nacional de planeación democrática que constituye el 
marco institucional y normativo de la acción pública en esta materia. 
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llo Urbano 1990-1994 que estableció los principales lineamientos 
de ordenamiento territorial para el país. Para su formulación 
se establecieron foros de consulta popular y una amplia coor­
dinación con diferentes instituciones gubernamentales. 

En términos espaciales, los instrumentos señalados hasta 
este momento han representado en los últimos quince años 
los lineamientos y estrategias centrales de la planeación terri­
torial en el país; pero, paralelamente, se fue consolidando el 
denominado Sistema Nacional de Planeación Democrática 
(sNPD) que se constituyó en una superestructura de institucio­
nes y de instrumentos jurídicos que le proporcionan el marco 
global y sectorial a la planeación territorial. 

El establecimiento de este sistema se inició con algunas 
adiciones a los artículos 25, 26, 27, 28 y 73 de la Constitución a 
fin de fundamentar en el orden jurídico la planeación demo­
crática. Con la reforma del Artículo 25 se faculta y responsabi­
liza al Estado para conducir el desarrollo nacional, establecien­
do dentro del régimen de economía mixta la concurrencia del 
sector público, el sector social y el privado hacia los propósitos 
generales del desarrollo nacional. De manera complementa­
ria, el nuevo texto del Artículo 26 define a la planeación como 
democrática, pues deberá realizarse mediante la participación de 
los diversos sectores sociales a través de un proceso de consul­
ta popular para que sus demandas y aspiraciones sean incor­
poradas en el plan y los programas de desarrollo. Asimismo, 
establece la jerarquía del Sistema Nacional de Planeación De­
mocrática con base en un plan nacional de desarrollo único, al 
que se debían sujetar obligatoriamente los programas de la 
Administración Pública Federal. 

A partir de las modificaciones constitucionales, se aprobó 
en 1983 la nueva Ley de Planeación que establece las normas 
y principios básicos conforme a los cuales se llevará a cabo la 
planeación del desarrollo. Entre otros aspectos se especifica 
la coordinación entre los tres órdenes de gobierno (federal, 
estatal y municipal), a través de sistemas estatales de planeación 
que organicen este proceso en las entidades federativas, inclu­
yendo la planeación municipal. El Comité de Planeación para 
el Desarrollo Estatal (Coplade) se convirtió en el elemento de 
vinculación entre los tres órdenes. Además, la Ley designó a la 
Secretaría de Programación y Presupuesto (SPP) como coordi-
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nadora nacional y regional de la planeación y como encarga­
da de elaborar el Plan Nacional de Desarrollo (PND) para cada 
sexenio. 

De esta manera, en la estructura institucional del SNPD se vincu­
lan funcionalmente tres niveles: el global, el sectorial y el esta­
tal. En el nivel global se ubican las dependencias que efectúan 
actividades referidas a los aspectos más generales de la econo­
mía y la sociedad, incluyendo los regionales que no están cir­
cunscritos al ámbito de un solo sector administrativo o entidad 
paraestatal. Por ejemplo, la Secretaria de Programación y Pre­
supuesto funge como dependencia de integración y coordina­
ción de las actividades de planeación, mientras que la Secreta­
ría de Hacienda y Crédito Público desempeña actividades de 
carácter global referidas a los aspectos financieros, fiscales y 
crediticios. El marco global y orientador de todos los demás 
instrumentos del SNPD es el Plan Nacional de Desarrollo. 

El nivel sectorial corresponde a la división actual de la Ad­
ministración Pública Federal para atender aspectos específi­
cos de cada sector de la economía y la sociedad. Cada depen­
dencia coordinadora de sector debe elaborar su programa a 
mediano plazo y sus programas anuales, coordinar las activida­
des de planeación de las entidades paraestatales agrupadas 
en el sector, asegurar la congruencia entre sus programas y 
el Plan Nacional y actualizar en el ámbito territorial las accio­
nes de sus programas. Como ejemplos de programas secto­
riales de mediano plazo se pueden mencionar los programas 
de desarrollo científico y tecnológico; educación; alimenta­
ción; desarrollo urbano y vivienda; ecología; fomento indus­
trial y comercio exterior; comunicaciones y transportes; turis­
mo, entre otras más. Es importante destacar que al desarrollo 
urbano se le considera un sector y, a la vez, representa un corte 
intersectorial, es decir, la dimensión territorial de los demás 
sectores de la economía y la sociedad. 

Cabe mencionar que, dentro del ámbito sectorial también 
existen "programas especiales" referidos a los temas estratégi­
cos o prioritarios del desarrollo integral del país; y "programas 
regionales" que atienden una región o regiones estratégicas 
para el desarrollo. 

Finalmente, en el nivel estatal los Coplade son la instancia 
de coordinación entre el SNPD y los sistemas estatales de 
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planeación. Su función es la de conjuntar en el ámbito local 
los esfuerzos de planeación que realizan los tres órdenes de 
gobierno, el federal, el estatal y el municipal, propiciando la 
participación de los diversos sectores de la sociedad. En este 
caso se otorga particular importancia al municipio a fin de for­
talecer su capacidad para llevar a cabo ciertas actividades de 
planeación. 

En resumen, los instrumentos del SNPD se clasifican en nor­
mativos de mediano plazo y en operativos de corto plazo. El Plan 
Nacional de Desarrollo define la estrategia general y las princi­
pales políticas de desarrollo nacional a mediano plazo. El grueso 
de programas de mediano plazo se clasifica en sectoriales, es­
peciales y regionales. En términos operativos, los "programas 
anuales" son la expresión a corto plazo de los programas de 
mediano plazo, y se elaboran en los niveles global, sectorial, y 
su cobertura espacial puede ser nacional y regional. 

Este acotamiento del SNPD conlleva el propósito de aclarar 
a qué tipo de política se refiere este trabajo en relación con las 
seis ciudades medias que se analizan. Ante todo, se toma como 
referencia normativa al Programa Nacional de Desarrollo Ur­
bano y Vivienda (PNDuv) de 1984 dentro del que se definieron 
impulsos sectoriales de tres tipos, agropecuario, industrial y 
turístico, para un grupo de 41 ciudades intermedias. En una 
primera etapa, se hizo una evaluación general del conjunto de 
centros urbanos para identificar cuáles de ellos se podían clasi­
ficar como "exitosos" dentro del ámbito del correspondiente 
sector económico que se trataba de impulsar (véase Aguilar, 
Graizbord y Sánchez, 1992). Con base en una serie de indica­
dores tales como crecimiento demográfico, monto de inversión 
pública, expansión económica, etc., se seleccionaron dos 
ciudades para cada tipo de impulso sectorial, a fin de evaluar 
de manera más directa y a escala local el supuesto "éxito" de 
estas ciudades medias (véase el mapa 1). De esta manera, el 
análisis que se lleva a cabo para cada par de ciudades se refiere 
a la política urbana y sectorial federal y, por lo tanto, tiene que 
ver con el entrecruzamiento de dos marcos sectoriales norma­
tivos: el del Programa Nacional de Desarrollo Urbano y Vivien­
da (1984) que estableció los centros urbanos prioritarios en el 
país junto con las principales estrategias de impulso sectorial, 
y los correspondientes planes sectoriales de Desarrollo Rural 
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Integral, Fomento Industrial y Comercio Exterior, y Turismo, 
que señalan los instrumentos de impulso sectorial al tiempo que 
incluyen una dimensión territorial que en principio debe ser 
congruente con el Plan Nacional de Desarrollo Urbano y Vi­
vienda. 

En la segunda parte presentamos los resultados de nuestra 
investigación. Dividimos su presentación en tres capítulos que 
corresponden, cada uno, al análisis del par de ciudades selec­
cionadas por su base económica sectorial predominante. 
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SEGUNDA PARTE 





l. CIUDADES AGROPECUARIAS Y SU ZONA 
DE INFLUENCIA: LOS MOCHIS Y TAPACHULA 

En esta segunda parte del trabajo se examina el caso de dos 
ciudades medias, que el Plan Nacional de Desarrollo Urbano 
1984-1988 considera como de impulso al desarrollo agropecua­
rio (Sedue, 1984), desde la perspectiva de sus relaciones con el 
entorno inmediato. Se trata de dos ciudades medias cuyos res­
pectivos umlands-hinterlands se encuentran ocupados por una 
intensa actividad agrícola: Los Mochis, en Sinaloa y, Tapachula, 
en Chiapas, distantes una de otra por más de dos mil kilómetros. 
Los Mochis se localiza en la llanura costera del noroeste, uno 
de los primeros espacios que recibieran el impacto de la cons­
trucción de las grandes obras de infraestructura hidráulica en 
el país. La otra ciudad, Tapachula, se ubica cerca de la frontera 
sur de México, en una zona considerada estratégica por el go­
bierno federal: el Soconusco. Ambas regiones se cuentan entre 
las principales del país por su producción y productividad agríco­
las, aunque su sector pecuario sea prácticamente inexistente. 

Las dos ciudades referidas destacan porque hacia ellas con­
curre una proporción elevada de los flujos que se generan a 
partir de la presencia de una actividad agrícola muy dinámica, 
es decir, los relacionados con el comercio, los servicios, los trans­
portes y una incipiente actividad industrial. Ambas zonas se eli­
gieron por su importancia como productoras agrícolas en sí y 
debido a su participación en un mercado de agricultura de es­
peculación, es decir, de venta al mercado internacional, en par­
ticular el estadunidense: la zona de Los Mochis con su produc­
ción hortícola y el Soconusco con su variada producción de 
tropicales. 

Sinaloa es la entidad donde la agricultura capitalista de ex­
portación ha organizado uno de los territorios más estructura-

39 
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dos y modernos en México. Se trata de un estado productor de 
hortalizas y granos, que comparte los dos primeros lugares en 
el país, con Sonora, en cuanto a valor y volumen de la produc­
ción agrícola registrada durante el último decenio. Al norte de 
Sinaloa destaca la región del Valle del Fuerte, donde se asienta 
la ciudad de Los Mochis, caracterizado por ser una de las zonas 
agrícolas niás especializadas y ricas del país: las tierras irrigadas 
donde se produce tomate y otras hortalizas de exportación de 
la más alta calidad (mapa 2).1 Al mismo tiempo, en esta zona se 
producen granos y caña de azúcar, en uno de los espacios culti­
vados con plantas tropicales más septentrionales de México, 
cuyo mercado es básicamente nacional. 

Por su parte, Chiapas, donde se localiza Tapachula, es el 
segundo estado productor de tropicales en México, si se consi­
dera el valor de la producción de los mismos. 

En Chiapas los rubros más importantes en este tipo de agri­
cultura son el café, el banano y la caña de azúcar, los dos pri­
meros son cultivos básicamente de exportación. En el contexto 
del valor de la producción agrícola tropical del país, Chiapas 
contribuye con aproximadamente 20% del total, mismo que 
en 1990 alcanzó más de 480 millones de dólares (de Estados 
Unidos). Al interior de Chiapas, la agricultura tropical está con­
centrada en ciertas regiones, entre las que cobra particular 
importancia el Soconusco, cuya capital económica es Tapachula 
(mapa 3).2 Esta región chiapaneca registra cultivos anuales y 

1 El norte de Sinaloa comprende tres municipios: Ahorne, cuya cabece­
ra municipal es Los Mochis; El Fuerte y Guasave, con una superficie cercana 
a 12 000 km2 y una población, en 1990, de casi 650 000 habitantes (cuadro 1 
y mapa 1). La ciudad más importante de la zona es Los Mochis, con poco 
más de 160 000 habitantes. Hay otras ciudades en el norte de Sinaloa: Guasave, 
Leyva Solano y Juan José Ríos, que tienen entre 50 y 150 000 habitantes 
(cuadro 2). Los Mochis se ubica equidistante con respecto a las dos ciudades 
medias más próximas; se encuentra a 212 km de Culiacán y a 214 km de 
Ciudad Obregón, Sonora. 

2 No hay consenso acerca de qué municipios integran la región del Soco­
nusco (véase el siguiente apartado de este estudio). Sin embargo, basados en 
el trabajo de campo realizado a fines de 1991 y principios de 1992, se conside­
rará aquí que tal región de México está constituida por quince municipios, en 
un área de 4 800 km2, con una población de casi 550 000 habitantes (cuadro 
1 y mapa 3). La ciudad soconuquense más poblada es Tapachula, pues, en 
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perennes diversificados y produce la mayor parte del café y 
banano de exportación del estado. En este contexto se debe 
entender el papel del Soconusco, y de Tapachula, en el ámbito 
de la economía nacional. 

CUADRO 1 
Municipios que integran el norte de Sinaloa y el Soconusco 

Norte de Sina1oa 
Ahorne 
El Fuerte 
Guasa ve 

Soconusco 
Acacoyagua 
Ac.apetahua 
Cacahoatán 
Escuintla 
Frontera HidaJgo 
Huehuet.án 
Huixtla 
Maz.atán 
Metapa 
Suchiate 
Tapachula 
Tuxtla Chico 
Tm.antán 
Uniónjuárez 
Vdla Comaltitlán 

11650.32 
4342..89 
3843.02 
3464..41 
4689.90 

191.30 
658..30 
173.90 
206.20 
106.80 
313.00 
385.00 
382.60 
101.80 
303.00 
857.00 

64.60 
268.30 
72.00 

606.10 

Fuente: Secretaría de Programación y Presupuesto (1991). 

Población 1990 

647 762 
303558 
86074 

258 130 
544 485 

11 736 
23871 
35070 
24805 
9446 

28335 
44496 
21464 
3961 

25739 
222 405 
32 348 
23 007 
13 620 
24 182 

1990, tenía cerca de 140 000 habitantes. En el contexto del Soconusco, a ex· 
cepción de Huixtla (localidad de casi 25 000 habitantes), no hay otros núcleos 
urbanos (cuadro 2). Tapachula es la única ciudad media en casi 400 kilóme­
tros a la redonda, pues la localidad más próxima de este tipo, Tuxtla Gutiérrez, 
la capital estatal, está a esa distancia. De este modo, las ciudades medias selec· 
donadas comparten elementos referidos al tamaño de la localidad, a su supre­
macía urbana dentro del contexto regional y al volumen de población 
involucrado en potenciales flujos entre cada ciudad y su umland·hinterland. 
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En consecuencia, las dos ciudades medias señaladas se en­
cuentran en el grupo, selecto de diez, correspondiente a las de 
impulso para el desarrollo agropecuario en México. Su elec­
ción tuvo como finalidad comprobar la hipótesis de que entre 
cada una de ellas y su área circundante se establecen relaciones 
económicas estrechas, a partir de la presencia de dos actores 
sociales de la producción agrícola: Estado y agricultores, mis­
mas que originan una conformación territorial de la economía 
agrícola, centrada en ambas ciudades medias. 

CUADRO 2 
Localidades con mayor población en el Norte de Sinaloa 

y en el Soconusco 

Localidad 

Norte de Sinaloa 
El Fuerte 
Guasa ve 
JuanJosé Ríos 
Leyva Solano 
Los Mochis 
Ruiz Cortínez 
Topolobampo 

Soconusco 
Cacahoatán 
Ciudad Hidalgo 
Escuintla 
Huehuetán 
Huixtla 
Tapachula 
Tuxtla Chico 
Villa Comaltitlán 
Puerto Madero 

Fuente: Secretaría de Programación y Presupuesto (1991). 

Población 1990 

10279 
49 338 
21997 
24672 

162 659 
12 525 
7 460 

10 598 
9 893 
7 392 
5 512 

24 980 
138 858 

6 093 
6 021 
6326 

La función de las ciudades agrícolas sobre su área inme­
diata circundante ha sido analizada por diversos autores que 
han tratado de establecer cuáles son los lazos más fuertes y 
representativos en la relación campo-ciudad, en particular en 
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el contexto de algunos países subdesarrollados. Entre los tra­
bajos que se han realizado, en este sentido, cabe mencionar 
los siguientes: 

J) El de Gierhake (1991) sobre el papel de las localidades pe­
queñas en la selva de Perú, para la comercialización de pro­
ductos agrícolas y la adquisición de insumos para la agricul­
tura. En este trabajo se establece que a partir de la presencia 
de estos centros se mejora la cobertura espacial de los servi­
cios básicos a la población. 

2) El trabajo realizado por Romein y Schuurman (1991), que 
estudia la comercialización agrícola como elemento clave 
para el desarrollo rural, basado en la presencia de una loca­
lidad importante en zonas de agricultura del norte de Costa 
Rica. En este trabajo también resulta evidente que, a partir 
del crecimiento de las localidades centrales, se provoca una 
mayor desigualdad regional. Este proceso se origina, y 
refuerza, por la asignación territorial del apoyo crediticio 
oficial al campo. En otras palabras, estos autores sostienen 
que el papel de las ciudades agropecuarias depende de con­
diciones externas más que de la estructura económica re­
gional per se. 

3) El trabajo de Titus (1991), sobre ciudades pequeñas en re­
giones agrícolas de Java central (Indonesia), examina las fun­
ciones de estas localidades dentro del ámbito de su hinter-
1,and rural y de su relación con otras ciudades de mayor 
tamaño, con base en la aplicación de un modelo estructural 
de relaciones interurbanas. Aunque el trabajo no se dedica, 
en particular, a analizar el papel de estas ciudades peque­
ñas respecto al ámbito rural-agrícola que las rodea, el autor 
encontró que, para el caso de Java central, aquellas no tie­
nen un peso importante en la comercialización de insumos 
y productos agrícolas. Esto se debe a que las zonas agrícolas 
han establecido relaciones estrechas con otras ciudades de 
mayor tamaño, a mayor distancia, donde se encuentran to­
dos los comercios y servicios que esta actividad demanda. 
Tal situación se deriva de la asignación territorial del gasto 
público en Indonesia, que ha favorecido el crecimiento de 
ciudades medias y grandes, que se han convertido en locali­
dades centrales para las zonas agrícolas. 
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Es notable la ausencia de trabajos empíricos sobre México 
en este sentido. Por ello, el presente estudio adquiere un signi­
ficado especial. La exposición que a continuación se presenta 
se apoya en el argumento de que las dos ciudades agropecuarias 
elegidas, Los Mochis y Tapachula, fungen como centros im­
portantes en la comercialización de productos agrícolas regio­
nales y en la prestación de servicios para respaldar la produc­
ción en el campo, como lo ejemplifican las ciudades agrícolas 
de Perú y Costa Rica. Asimismo, se sostiene que las políticas 
territoriales del Estado, que impulsan el desarrollo agropecuario 
en diferentes regiones del país, se manifiestan localmente en 
un refuerzo de la función de ambas ciudades sobre sus propios 
hinterlands. 

Los Mochis se encuentra en una de las áreas agrícolas de 
especulación más dinámicas e importantes del México árido y 
semiárido, donde la inversión para ampliar la frontera agríco­
la, y para contar con una infraestructura física para la produc­
ción del campo superior a la generalidad del país, ha sido cuan­
tiosa desde el decenio de los treinta. Ante una virtual ausencia 
de ciudades medias que pudieran competir con Los Mochis, el 
papel de esta ciudad para su umland-hinterland es evidente. 

Tapachula es una ciudad media que se emplaza dentro de 
una zona de agricultura comercial y de especulación de prime­
ra escala. El ámbito natural del Soconusco, región a la que per­
tenece Tapachula, es tropical y ampara una serie de cultivos 
que tienen un mercado aparentemente seguro. Al igual que 
Los Mochis, Tapachula se encuentra como el único centro ur­
bano de importancia dentro de una zona agrícola y su papel 
como localidad central es innegable. 

PoúnCAS TERRITORIALES DEL EsTADO 

EN TORNO DEL SECTOR AGRÍCOLA 

Existe una amplia literatura que indaga y expone resultados 
concretos de investigación acerca de los diferentes actores so­
ciales del ámbito agrícola: campesinos, empresarios agrícolas, 
transnacionales, lucha en el campo, población migrante en las 
áreas de agricultura comercial más avanzadas del país, entre 
otros (véase los trabajos de Arroyo et al., 1981; Báez, 1985 y 
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1989; Bodenstedt, 1992; Burgos, 1985; Carton, 1990; Femández 
y Tarrío, 1983; Hirata et al., 1989; López, 1991; Salazar, 1988; 
Schumacher, 1985 ). Sin embargo, existe un vacío aparente en 
relación con la manifestación territorial de las acciones con­
cretas de los diversos actores sociales que intervienen en la 
conformación contemporánea de la práctica agrícola en el país. 

Uno de los actores que directamente participa en dicho 
sector, y uno de los más fáciles de abordar por su relativa acce­
sibilidad, es el Estado mexicano. No se pretende dar una expli­
cación completa acerca de cómo ha evolucionado en el tiempo 
tal participación en el campo mexicano. Sin embargo, se pensó 
conveniente proporcionar algunos de los elementos claves ex­
plicativos del por qué en la intervención del Estado (respecto al 
sector agrícola) se gestan profundas diferencias, o preferencias, 
entre y hacia determinadas zonas del país. Esto servirá de con­
texto a los dos estudios siguientes, cuya finalidad es demostrar 
el papel que haya tenido el Estado en la conformación territo­
rial de la economía agrícola nacional, a partir del apoyo que ha 
dado a ésta al invertir en las ciudades medias próximas a regio­
nes de actividad agrícola importante. 

Esbozo de las políticas agropecuarias 
del Estado entre 1940 y 1990 

Después de la Revolución mexicana, el Estado tuvo entre sus 
objetivos prioritarios impulsar el desarrollo de la agricultura 
en el país. La presencia innegable del Estado mexicano en los 
niveles de producción, distribución y procesamiento de los pro­
ductos agrícolas lo sitúa entre los más intervencionistas del sec­
tor agrícola en el contexto de América Latina (Arroyo et al., 
1981). Es así como el Estado comenzó a tener una influencia 
decisiva en todas las fases de la economía agraria, desde la 
creación de infraestructura hasta la comercialización de gra­
nos básicos. Múltiples han sido las acciones del Estado en cuan­
to a la agricultura se refiere: desde que comienza a intervenir, 
forma cooperativas y asociaciones de campesinos, financia pro­
yectos agrícolas, más adelante comercializa la producción y 
detenta el monopolio de la importación agrícola e industrializa 
cultivos como la caña de azúcar y el maíz. Uno de los propósi-
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tos fundamentales de tal intervención era alcanzar la autosufi­
ciencia alimentaria. Sin embargo, en las primeras décadas del 
presente siglo, el país no contaba con la infraestructura física 
adecuada para lograr estos fines. No fue sino hasta los años 
treinta cuando se iniciaron los estudios para comenzar la cons­
trucción de grandes obras hidráulicas en México. 

El reparto agrario de estos años, la creación de cooperati­
vas de producción agrícola en algunas de las zonas más ricas 
del país, más las obras que emprendió el gobierno federal en 
materia de construcción de infraestructura y riego, amén de 
los financiamientos crediticios y asistencia técnica, redundaron 
en un incremento en la superficie ocupada por la agricultura 
y en la introducción de nuevos cultivos al campo mexicano; así 
se afianzó una actividad agrícola más intensa y más regular en 
ciertas regiones de México. La agricultura capitalista empezó a 
ser practicada en el país y el apoyo por parte del gobierno fede­
ral se dirigió a todos los productores agrícolas. Se pretendía que 
el sector ofertara una producción constante y satisfactoria al 
mercado nacional y, al mismo tiempo, se fomentaran las ex­
portaciones de productos agrícolas. 

En la década de los cuarenta, el apoyo del Estado para la 
agricultura estaba ya claramente canalizado hacia los empresa­
rios agrícolas, es decir, la burguesía del campo. Las grandes 
masas de productores rurales, cuyos cultivos eran de subsisten­
cia, fueron marginadas social y económicamente (Romero, 
1987). Los procesos de modernización y crecimiento económi­
co en el sector agrícola se encontraban íntimamente relaciona­
dos con la inversión pública ya que, para este moJiUento en la 
historia reciente de la agricultura mexicana, el Estado estaba 
enfrascado en la construcción de infraestructura física para el 
campo: creación de grandes zonas de riego e imponentes obras 
hidráulicas. Esta política se apoyaba en dos argumentos: elevar 
los rendimientos de la agricultura en las zonas beneficiadas y 
contrarrestar los efectos de la aridez y semiaridez que experi­
menta la mayor parte del territorio nacional. Sólo el Estado po­
día invertir en obras de semejante envergadura por los altos 
costos que implicaba la construcción de presas, canales, cami­
nos y los largos plazos de amortización del capital, que aún aho­
ra, casi sesenta años después, no se ha recuperado. El Estado 
estaba, pues, interesado en que se promoviera el desarrollo 
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económico general de las regiones recipientes de estas inver­
siones. Sin embargo, sólo un puñado de entidades fueron be­
neficiarias de tal inversión: Baja California, Baja California Sur, 
Sonora, Sinaloa y Tamaulipas. Estos estados vieron moderni­
zar y tecnificar algunos de sus campos agrícolas, lo que las dis­
tinguió del resto de las tierras cultivadas del país. 

El porcentaje que el Estado gastó entre 1935 y 1958 en el 
sector agrícola significó entre 13 y 18% del total de la inversión 
pública; los montos mayores se destinaron a la gran irrigación: 
80% de lo invertido en agricultura en ese periodo (Romero, 
1987). Dichas inversiones tuvieron un fuerte sesgo territorial; 
el noroeste y el noreste, en los recién abiertos distritos de riego, 
fueron los beneficiarios casi exclusivos de la política de asigna­
ción del gasto federal en agricultura, lo que provocó desequili­
brios regionales muy fuertes, frente a zonas agrícolas tradicio­
nalmente pobres: Mixteca, Yucatán, Altiplanicie meridional, 
entre otras, que virtualmente no recibieron ninguna inversión 
federal de envergadura. 

Hacia mediados de los años cincuenta, el gasto público en 
el sector primario, básicamente destinado a la agricultura, des­
cendió de manera extraordinaria: no se construyeron más obras 
de riego, únicamente se invirtió en mantenimiento y rehabilita­
ción de la infraestructura con la que ya se contaba; todo ello 
derivó en subsidios al precio del agua en las zonas de riego, 
que beneficiarían en mayor medida a los hijos favoritos del ré­
gimen: los empresarios agrícolas. Ciertas regiones, las mismas a 
las cuales se encauzó desde el principio el grueso de la inver­
sión pública en agricultura, y ciertos cultivos (trigo, algodón, 
sorgo, fresas,jitomate) fueron los privilegiados. La distribución 
de la asistencia técnica y del crédito también presentó claras de­
ficiencias en cuanto a una asignación territorial que cubriera la 
mayor parte del país. 

La acumulación de recursos productivos para la agricul­
tura, en unas cuantas regiones, originó prosperidad para 
aquellos productores que se dedicaban a cultivos comerciales 
y de exportación. Sin embargo, la mayor parte de los agricul­
tores del país, que producían cereales básicos, no encajaban 
en semejante contexto. Cuando la estrategia económica del 
Estado cambió, para impulsar prioritariamente a la industria, 
la agricultura se subordinó a ésta; al tiempo que se convirtió 
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en su principal abastecedora de materia prima. Esta inclina­
ción de la agricultura hacia ciertos cultivos que atendieran las 
necesidades de un mercado interno en expansión, particular­
mente el urbano-industrial, y las de productos agrícolas aún 
no se recupera. 

En líneas generales, en los tres últimos decenios,. la agricul­
tura ha sufrido un descenso extraordinario en varios sentidos: 
participación del sector en el PIB, estancamiento y disminución 
en el volumen de producción de ciertos cultivos clave, pérdida 
de la autosuficiencia alimentaria en el país, rezago de la agri­
cultura frente al ritmo de crecimiento demográfico, desacele­
ración del dinamismo exportador que se conociera en el sector 
en los decenios anteriores, superficie cosechada estancada por 
varios años para ciertos cultivos e importación de productos 
agrícolas primarios. Aun así, este cuadro no es aplicable a to­
das las regiones agrícolas del país, ni a todos los productores 
del sector. Aunque descendió la participación de la superficie 
total de temporal en el conjunto de tierras sembradas y cose­
chadas, las de riego crecieron de 16% del total de tierras de 
labor en 1960 a 30% en 1980 (Romero, 1987). Si bien cayó la 
producción de cultivos básicos como maíz, frijol, arroz, trigo, 
se sostuvo y creció la de jitomate, fresa, cacao, melón, forrajes, 
hortalizas, entre otros. Es decir, con ello se desfasó la capaci­
dad para adecuar la oferta de productos agrícolas frente al rit­
mo de crecimiento de la demanda de la población. La moder­
nización de la agricultura, con su marcada preferencia territorial 
por el noroeste y el noreste de México, no incorporó a las gran­
des masas de campesinos y agricultores del resto del país, lo 
que afianzó las bases de la crisis irredenta que vive actualmente 
la agricultura. 

Al mismo tiempo que el sector agrícola atestiguó esta cri­
sis, la ganadería comenzó a expandirse, en un proceso llama­
do ganaderización del agro. Esto indica un dinamismo mayor 
en la cría de ganado que en la agricultura, lo cual exige y con­
sume espacio, productos derivados de ésta y se vincula al cre­
ciente mercado urbano nacional y aun al externo (Pérez, 1987; 
Romero, 1987). La puesta en práctica de este tipo de actividad 
económica en el campo también implica una dependencia res­
pecto al exterior en los dos planos de producción: el ganadero 
y el agrícola relacionado con éste, porque las empresas trasna-
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cionales suministran y promueven el uso de insumos y tecno­
logías extranjeros. 

La crisis por la que atraviesa la agricultura acarrea consigo 
varias consecuencias: pérdida de la autosuficiencia alimentaria, 
pobreza rural, avance de los problemas nutricionales de la po­
blación, particularmente la de las zonas deprimidas; en general 
se provoca una crisis agroalimentaria que al momento no ha 
sido subsanada. Sin embargo, durante la última década, el Es­
tado ha hecho intentos concretos por resolver tal situación. 

Hacia 1988, el Plan Nacional de Desarrollo establecía que: 

... el desarrollo rural consiste en mejorar los niveles de bienestar 
de la población rural, con base en su participación organizada y 
plena utilización de los recursos naturales y financieros con crite­
rios sociales de eficiencia productiva, permanencia y equidad, for­
taleciendo su integración con el resto de la nación ... (Arce et al., 
1989: 78). 

Es decir, las metas que persigue el Estado en el momento 
de poner en práctica el apoyo al campo, a través de sus progra­
mas de desarrollo específicos, llámense Pronal (Programa Nacio­
nal de Alimentación, antes de 1985), Pronadi (Programa Nacio­
nal de Desarrollo Rural Integral, 1985-1988), Proderith 
(Programa de Desarrollo Rural Integrado del Trópico Húme­
do, desde 1979) o Pronasol (Programa Nacional de Solidari­
dad, 1990-1994), abarcan cuatro grandes rubros: bienestar so­
cial, reforma agraria, producción rural y empleo-ingreso. Con 
su puesta en marcha, se persigue alcanzar objetivos tales como 
evitar el deterioro rural, al mejorar el bienestar de la población 
rural y elevar niveles de productividad; el empleo e ingreso, 
pues se mantendrían también en la planta productiva que ase­
gurara la oferta de alimentos básicos y protegiera el empleo en 
el campo. 

El gasto público es uno de los instrumentos de los que ha 
dispuesto el Estado para apoyar al campo y es indicativo de las 
preferencias territoriales del gobierno federal en ese sentido. 
A esto habría que contraponer y asociar el hecho de que los 
programas de apoyo al campo indican que se deben canalizar 
esfuerzos hacia las regiones de mayor deterioro económico, si­
tuación que al parecer no se ha cumplido en el último decenio. 
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Más bien lo que ha aflorado es un refuerzo en la tendencia 
territorial de la inversión federal en el renglón agropecuario, 
caracterizada por una predilección por ciertas regiones y enti­
dades del país, entre ellas Sinaloa, Michoacán, Tamaulipas y 
Veracruz (Aguilar y Sánchez-Crispín, 1992). Sin embargo, a ni­
vel de la legislación, los planes indican que el gasto público en 
el sector rural debe aplicarse selectivamente para obras de in­
fraestructura física y social, con preferencia en áreas carentes 
de ésta. 

A pesar de los esfuerzos de los últimos dos sexenios, en el 
plano del apoyo al campo y, en general, al medio rural, la cri­
sis agrícola mexicana continúa, y uno de los aspectos más cla­
ros de tal situación es la no autosuficiencia alimentaria. Varios 
factores se conjugan al respecto, además de los estructurales 
que arrastra el sector, como disminución del gasto público, 
inflación, política agraria no consistente (malversación de in­
versiones, créditos agrícolas a destiempo o no otorgados, defi­
ciencias en el abasto de insumos y el manejo inadecuado de 
precios de los productos agrícolas), y aun factores de índole 
natural como variabilidad en la presencia de lluvias y otros fe­
nómenos atmosféricos. En particular en la última década, la 
participación de la producción agrícola en el PIB, ha declinado 
al tiempo que los volúmenes obtenidos en granos y otros pro­
ductos básicos también han descendido. A pesar de estas con­
diciones, el Estado continúa con erogaciones destinadas a res­
paldar al campo, en particular ahí donde la agricultura es 
moderna y orientada al mercado externo. 

Políticas de inversión del Estado en la agricultura 
del estado de Sinaloa 

Sinaloa pasó de ser un estado ganadero, a finales del siglo pasa­
do, a uno eminentemente agrícola en todo lo que va del pre­
sente siglo. La caña de azúcar fue la base de la economía estatal 
hasta la época del cardenismo, pues a partir de ese momento 
creció el interés por el cultivo de hortalizas, que comenzaban 
a presentar una dinámica especial como consecuencia de la ex­
pansión de su mercado en Estados Unidos. Los cultivos más 
rentables se ubicaron en las áreas de mayor potencial de recur-



CIUDADES AGROPECUARIAS: LOS MOCHIS Y TAPACHULA 53 

sos, lo que se reforzó por la apertura de las zonas de riego, en 
particular en el norte y centro del estado. La cercanía geográ­
fica con Estados Unidos provocó que Sinaloa conociera una 
etapa de crecimiento que benefició a su agricultura comercial 
en los siguientes años. La disponibilidad de tierra y agua fue­
ron los factores clave de tal expansión física del sector agrícola 
sinaloense. Hacia 1948, se abrió el distrito de riego del río 
Culiacán y diez años más tarde el del río Fuerte (Retamoza, 
1987). Estas obras también se realizaron sobre otros ríos del 
estado como el Sinaloa. En suma, el riego se convirtió en el 
elemento más dinámico que incrementó la productividad y la 
producción agrícola en la entidad. 

Los distritos de riego son el elemento más visible en el 
espacio geográfico de Sinaloa derivado del interés del Estado 
por invertir en infraestructura física en apoyo a la práctica 
agrícola. De ellos, existen dos en el norte de Sinaloa que, en 
particular, interesan al presente trabajo: el número 75 o Valle 
del Fuerte y el 75A o Valle de El Carrizo. 8 Actualmente, el 
primero tiene una superficie irrigada cercana a 420 000 hectá­
reas y más de 20 000 usuarios, la mayor parte de los cuales son 
ejidatarios con una propiedad media de ocho hectáreas; el dis­
trito número 75 fue inaugurado en 1951 y se compone de seis 
unidades y 29 áreas de asistencia técnica; por ello, es uno de 
los más completos y complejos en el país. Los cultivos con 
mayor extensión y consumo de agua dentro del distrito son: 
caña de azúcar, cereales y jitomate. Se trata de uno de los dis­
tritos de riego más importantes en México, tanto por la diver­
sidad de cultivos que sostiene como por el número de hectá­
reas irrigadas y de beneficiarios. El distrito del Valle de El 
Carrizo fue puesto en funcionamiento en 1969. Está constitui­
do por cerca de 40 000 hectáreas y ocupa el borde septentrio­
nal extremo de Sinaloa, donde hay un número de usuarios cer­
cano a cinco mil, la mayor parte de ellos son ejidatarios; los 

3 Con la creación de la Comisión Nacional del Agua, los anteriores distri­
tos de riego en todo el país pasaron a ser administrados por ésta, bajo la cate­
goría de Distritos de Desarrollo Rural. Así, los antiguos distritos 75 y 75A del 
norte de Sinaloa se convirtieron en el Distrito de Desarrollo Rural 113 o Valle 
del Fuerte. 
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cultivos más importantes de este distrito son los forrajes y los 
cereales. No obstante, el distrito de riego 75A no representa 
un espacio que compita con el Valle del Fuerte, ni por su re­
verberancia económica ni por su diversidad productiva. 

En este contexto, Sinaloa captó financiamiento federal que 
derivó, a la postre, en diversificación de la actividad económi­
ca a partir de la agricultura ya que los dueños del capital gene­
rado en el sector invirtieron en comercio, industria, turismo y 
servicios regionales y locales. La organización de los producto­
res subyace al éxito de la agricultura de Sinaloa; surge uno de 
los grupos más poderosos del país en el sector agrícola, el 
de los horticultores, con influencia ideológica y política en 
el nivel estatal y que enarbola la defensa de los derechos de la 
agricultura privada. Es una organización de agricultores que 
ha hecho frente al Estado en el ámbito local, regional y de la 
entidad (Carton, 1990). 

En consecuencia, no es de extrañar que, en promedio, 22% 
de la inversión pública total en la agricultura hecha por el Esta­
do fuera asignada a Sinaloa en el periodo 1940-1970 (Romero, 
1987).4 De esta forma se favoreció la producción de granos y 
hortalizas, cultivos cuyos eslabonamientos hacia adelante· con 
la agroindustria eran de primera magnitud. Después de 1970, 
se hizo latente una disminución sensible en el monto de la in­
versión en la agricultura general para el país, pero que conserva 
en proporción a Sinaloa como la entidad más favorecida. En los 
años setenta, en dicho estado ya no había inversiones en gran­
des obras de irrigación, sin embargo, se conservaba y rehabili­
taba lo construido y se hacían obras de pequeña irrigación. Por 
ende, el número de hectáreas de riego continuaba en ascenso 
ante la disminución del número de hectáreas de temporal. 

Debido a razones estructurales, en los años ochenta, Sinaloa 
vio descender, de manera extraordinaria, los montos asigna­
dos a la inversión pública en agricultura que pasaron de ser 

4 Este valor contrasta con lo invertido en otros estados predilectos de la 
asignación territorial de la inversión pública federal, como Baja California 
(7% del total en el periodo indicado), Sonora (8%) y Tamaulipas (10%) y con 
otras entidades menos afortunadas, como Chiapas, que sólo captó 0.21% de 
tal inversión en ese mismo periodo (Romero, 1987). 
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52% del total invertido por el gobierno federal en la entidad 
en 1981, a sólo 18% en 1988 (Arce et al., 1989). No obstante tal 
descenso, Sinaloa sostuvo su primacía entre las entidades del 
país en cuanto a captación de inversiones federales en la agri­
cultura. Un tercio de lo invertido en ese sector, entre 1983 y 
1989, fue destinado a Sinaloa para mantener y expandir la fron­
tera agrícola dentro de los grandes distritos de riego, en especial 
los cercanos a las ciudades de Culiacán y Los Mochis (Aguilar, 
Graizbord y Sánchez, 1992). Casi nada se destinó a las tierras 
temporaleras del estado, el objetivo primordial de la política 
de inversión en agricultura por parte del Estado era sostener al 
sector capitalista moderno, tecnificado, en manos de.unos cuan­
tos agricultores y una porción selecta de ejidatarios de las zo­
nas del centro y norte de Sinaloa. 

El reparto agrario en Sinaloa, desde 1934 hasta el inicio de 
la década de los ochenta, significó beneficiar a cerca de 80 000 
ejidatarios, ya sea porque les otorgaron tierras de labor en las 
áreas irrigadas, o porque se les dio una casa en los nuevos cen­
tros de población agrícola o, incluso, ambas cosas (Rubio e 
Hirata, 1985 ). Los nuevos centros de población que alberga­
ron a los ejidatarios se crearon en los años cincuenta y sesenta, 
lo que originó la aparición de una multitud de nuevos puntos 
en el mapa regional. El norte de Sinaloa se transformó de una 
zona casi vacía en los años treinta a una densamente poblada, 
dentro del contexto sinaloense, en los siguiente tres decenios. 

Al mismo tiempo, se benefició a los propietarios privados 
que, a pesar de ser menos numerosos, controlaron desde en­
tonces el rumbo y la dinámica agrícola de Sinaloa. El patrón 
aquí descrito se aplica perfectamente a las características que 
tuvo el reparto agrario en el norte del estado, en el área vecina 
a la ciudad de Los Mochis. Sin embargo, con todo lo invertido 
por el gobierno en Sinaloa en cuanto a obras de infraestructu­
ra para apoyar la práctica agrícola, no se ha amortizado el capi­
tal inicial requerido por la construcción de aquélla. Esta situa­
ción se deriva en parte porque el Estado ha subsidiado el precio 
del agua de riego a todos los productores agrícolas. Por lo 
tanto, lo que ha acontecido es que los beneficiarios de tal si­
tuación sean un pequeño grupo de propietarios agrícolas, en 
particular los horticultores que producen con insumos bara­
tos y contribuyen al fisco con muy poco. 
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Además, cabe mencionar que, a pesar de lo invertido por 
el Estado para apoyar al sector agrícola de Sinaloa, no se han 
realizado los esfuerzos correspondientes en el renglón de la 
investigación agrícola, lo que ha redundado de manera indirec­
ta en el descenso en la productividad de ciertos cultivos como 
la caña de azúcar. Los incrementos en el volumen total de 
producción del sector se han conseguido gracias a otras accio­
nes, como la expansión de la frontera agrícola y no a un au­
mento en la productividad originado de la investigación bioge­
nética. Por último, un hecho derivado de la práctica de la 
agricultura en la zona, de particular importancia, tampoco ha 
sido abordado: hasta ahora no se sabe cuál ha sido el impacto 
en el ambiente del uso de pesticidas en la zona, en particular en 
aquellas tierras de riego que sostienen la horticultura (Restre­
po, 1988). El Estado, tanto a nivel federal como estatal, no ha 
establecido una política clara al respecto. En suma, en esta par­
te del país el Estado ha invertido en el renglón agrícola para 
sostener a los sectores más modernos y orientarlos a mercados 
atractivos, tanto los que se encuentran dentro de México como 
los externos. 

Políticas de inversión del Estado en la agricultura 
del estado de Chiapas 

Chiapas es uno de los estados del país con mayores problemas 
de orden social y económico. Los índices de calidad de vida 
para su población se encuentran entre los más bajos de toda la 
República: elevados porcentajes de analfabetismo, desnutrición, 
acceso difícil a servicios educativos y de salud, niveles mínimos 
de ingreso, entre otros. Esta situación coloca a Chiapas entre 
las tres entidades más pobres del país, junto a Oaxaca y Gue­
rrero. Paradójicamente, la actividad económica de Chiapas con­
tribuye de manera significativa al conjunto de la economía na­
cional: su producción petrolera, los volúmenes y calidad del café, 
junto a la bananera y ganadera se sitúan en un primer plano 
en el contexto de todo el país. Más aún, Chiapas representa un 
espacio de especial significado para el gobierno federal pues 
es la puerta de México frente a América Central, en particular 
la región del Soconusco juega este papel ya que colinda con 
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Guatemala. En este contexto, Chiapas fue declarada, a partir 
de 1980, como "región prioritaria de seguridad nacional" (Ra­
mírez, 1989). En el último decenio, ciertas áreas del estado, como 
el Soconusco, han recibido el impacto socioeconómico de la 
llegada de miles de refugiados guatemaltecos que han huido 
de las acciones de regímenes agresores; es decir, el Soconus­
co, y Chiapas en general, se han convertido en los espacios de 
recepción de los flujos de población provocados por las crisis 
del gobierno de Guatemala. Todos estos factores han hecho 
que el Estado mexicano haya reforzado su presencia sobre este 
territorio a través de políticas específicas para su control. 

A pesar de lo que se ha dicho respecto a la economía y 
contribución de la producción agrícola de Chiapas y al conjun­
to nacional, la Federación no ha invertido sumas significativas 
en el sector agropecuario de esta entidad. En el último dece­
nio, lo que se invirtió en la agricultura de Chiapas no llegó a 
representar 1 % del total gastado en ese sector en todo el país 
(Aguilar y Sánchez-Crispín, 1992). En este contexto, uno de 
los primeros programas que el gobierno federal puso en prác­
tica en la entidad fue el de Proderith (Programa de Desarrollo 
Rural Integrado del Trópico Húmedo). Su objetivo consistió 
en invertir en la zona de Acapetahua, en renglones como la 
expansión de la frontera agrícola y el reacondicionamiento de 
obras hechas con anterioridad como son las relacionadas con 
la pequeña irrigación (Sujo, 1989). 

Desde hace cuatro décadas el gobierno federal dotó al sur 
de Chiapas con el primer distrito de riego: el número 46, lla­
mado Cacahoatán, que sólo benefició 350 hectáreas y menos 
de una treintena de agricultores; estas tierras se ubican en los 
municipios de Cacahoatán y Tuxtla Chico, donde apoyan la 
producción de café, plátano y cacao. El distrito de riego 47, o 
Suchiate, fue abierto al uso público en 1954, con cerca de 4 000 
hectáreas irrigadas y 300 beneficiarios que sembraban frutales 
(entre ellos el café), arroz y sorgo. A pesar de estas obras, en 
líneas generales Chiapas no contaba, hasta el inicio de los años 
noventa, con una infraestructura física importante para la agri­
cultura; sus grandes presas han servido más para la generación 
de energía eléctrica que para el abastecimiento de agua desti­
nada a la actividad agrícola, además de que presentan el pro­
blema de encontrarse distantes del Soconusco. 
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Hacia 1990, y como parte de las políticas de apoyo a la 
práctica agrícola, se creó el Plan Hidráulico de la Costa de 
Chiapas, cuyo propósito era construir obras de infraestructu­
ra que apoyaran la producción agrícola así como la rehabilita­
ción de los distritos de riego que ya se encontraban en opera­
ción. El proyecto, financiado por el Banco Mundial, fue 
ambicioso, pues tenía como meta poner en operación 360 000 
hectáreas de riego en la zona antes de 1994 (cNA/SARH, 1990). 
Este número de hectáreas ha sido repartido en seis proyectos 
de igual superficie (60 000 hectáreas cada uno), en una zona 
que se extiende desde la frontera Oaxaca-Chiapas hasta el lí­
mite con Guatemala, a lo largo de la costa de 5 metros sobre 
el nivel del mar. Tres de estos proyectos quedan ubicados en el 
Soconusco: Tapachula, Huixtla y Acapetahua. El primero de 
ellos ya empezó a ejecutarse en este último sitio. Las acciones 
prioritarias se centran en la ampliación de la frontera agrícola 
a través de la dotación de riego a ejidatarios y pequeños pro­
pietarios, amén de la construcción, mantenimiento y rehabili­
tación de caminos de acceso a las zonas beneficiadas y la cons­
trucción de drenes y canales, así como la limpia de los ya 
existentes en los distritos de riego 46 y 47, actualmente mane­
jados por la Comisión Nacional de Agua, como Distrito de 
Desarrollo Rural 08 o Tapachula; todo esto significará una ero­
gación superior a 40 millones de dólares estadunidenses ( CNA/ 
SARH, 1990). 

Esta es la primera acción de envergadura que realiza el 
gobierno federal para apoyar la actividad agrícola en el Soco­
nusco, posterior a la construcción del distrito de riego 4 7 hace 
cerca de cuarenta años. La sede del proyecto se ubicó en 
Tapachula por las facilidades que ofrece la ciudad en cuanto a 
comunicaciones con el interior del Soconusco y el resto del 
país, y a la concentración comercial y de servicios que aquella 
presenta. El proyecto Tapachula, que forma parte del Plan 
Hidráulico de la Costa de Chiapas, tenía un avance superior a 
30%, hasta inicios de 1992, lo que significaba haber beneficia­
do casi 20 hectáreas con riego y haber realizado obras de 
pavimentación y drenaje en un área comprendida entre la ciu­
dad de Tapachula y la costa, entre Mazatán y río Suchiate. Prác­
ticamente, lo que el gobierno ha invertido en esta zona ha be­
neficiado a los productores de banano, palma africana (para 
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producción de aceite) y granos (fundamentalmente soya y maíz) 
de la zona costera del municipio de Tapachula. 

Por otra parte, en lo que se refiere a dotación de infraes­
tructura social, para 1992, el gobierno federal, a través de los 
programas regionales de la Sedesol, seleccionó a la costa de 
Chiapas como una de las zonas prioritarias de inversión (Go­
bierno de la República, 1992; Jiménez, 1992). Entre las accio­
nes concretas que previó el programa para los dos años siguien­
tes y que se llevaron a cabo para apoyar el crecimiento de la 
agricultura en la zona, se pueden indicar las siguientes: incre­
mento de las superficies de riego, fortalecimiento del progra­
ma de drenaje para ampliar la frontera agrícola, refuerzo de 
las organizaciones de productores y respaldo al establecimien­
to de cultivos con ventajas comparativas en el mercado inter­
nacional. Se pretendió liberar al Soconusco del monocultivo 
endémico (café, cacao, maíz) en ciertas zonas a través de la 
promoción de otros como el hule, la palma africana, el mango 
y el marañón, entre otros, sin demérito a las organizaciones de 
productores de café o banano. En estos términos se evidencia 
la importancia del Soconusco para la agricultura de tropica­
les en el país. 

En suma, las dos entidades donde se asientan las ciuda­
des medias de impulso agrícola, que se examinan en esta par­
te del presente esltldio, han sido objeto de la atención del 
Estado mexicano para respaldar la práctica de la agricultura, 
en particular, en los últimos tres decenios. Sinaloa, como 
entidad recipiente de la mayor inversión en el sector en los 
últimos años, es uno de los productores más importantes de 
hortalizas de exportación en México. Chiapas, con su diver­
sificada y puntualizada producción de cultivos tropicales, ha 
recibido menos inversión pero los proyectos recientes de apo­
yo a la agricultura regional del Soconusco evidencian qué sig­
nificado le adjudica la federación, en este renglón, dentro 
del contexto nacional. 
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Los Mochis 

EsTRUCTURA TERRITORIAL DE LA ECONOMfA 

DE LAS REGIONES DE ESTUDIO 

Breve historia de la agricultura del norte de Sinaloa 

Grosso modo, hacia Sinaloa se ha canalizado cerca de una quinta 
parte de la inversión federal en el sector agrícola en los últimos 
treinta años. Así, dicho estado dispone de una infraestructura 
física para la agricultura extraordinaria dentro del contexto 
nacional; a guisa de ejemplo: de los 1.3 millones de hectáreas 
cultivables en la entidad, aproximadamente 60% son tierras irri­
gadas (Bodenstedt, 1992). Esto significa que Sinaloa posee 18% 
de las tierras bajo riego en el país y aporta cerca de una cuarta 
parte del valor de la producción agrícola en zonas irrigadas 
(Posadas y García, 1985 ). Entre las razones que existen para 
explicar tal situación de privilegio se encuentran: en primer 
lugar que, desde inicios de siglo, Sinaloa consolida su papel, 
en el marco de la economía agrícola nacional, como importan­
te productor de jitomate, caña de azúcar, oleaginosas y, poste­
riormente, otras hortalizas. Segundo, Sinaloa adquiere tal po­
sición dentro de la agricultura nacional por dos motivos: es la 
zona productora de cultivos tropicales y subtropicales más cer­
cana al mercado estadunidense y la orientación de la produc­
ción agrícola presenta un sesgo importante a la exportación; 
se trata pues de una agricultura especulativa. 

Desde la década de loii treinta, Sinaloa ha sido recipiente de 
algunas de las obras de ingeniería hidráulica más importantes 
del país, iniciadas por el gobierno de la república para promo­
ver el desarrollo agropecuario de la nación. Desde que se inau­
guró la primera presa de gran capacidad, precisamente en las 
inmediaciones de Los Mochis, en 1955, Sinaloa dispuso de una 
infraestructura física para la agricultura que no se encuentra 
en ninguna otra entidad del país. No sólo se realizaron obras 
de almacenamiento de agua con fines agrícolas, sino que se 
dividieron las tierras en distritos de riego, amén de la cons­
trucción de caminos, canales, diques, nuevos centros de pobla­
ción, entre otras acciones. El norte de Sinaloa fue beneficiario 
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de tales obras, en particular la zona llamada Valle del Fuerte, 
donde se ubica la ciudad de Los Mochis. 

A principios de siglo, en el norte de Sinaloa se produjo un 
fenómeno social sui generis: la colonización, por parte de 
idealistas estadunidenses, de los terrenos cercanos a Topolo­
bampo, quienes llegaron con el propósito de abrir tierras para 
poblarlas, trabajarlas y conservarlas bajo los preceptos de una 
ideología basada en una concepción socialista del mundo. 5 

Aunque este poblamiento no prosperó en la zona, la actividad 
económica que se despliega por estos colonos, en particular la 
agrícola, significó el despegue de la organización territorial de 
la economía que actualmente presenta la ciudad de Los Mochis, 
aun antes de que ésta fuera fundada. 

De tal situación se derivan dos consecuencias significati­
vas: primero, la introducción de maquinaria y herramientas 
para el trabajo del campo, desconocidas en la zona, cuyo im­
pacto social continúa presente y, segundo, la sistematización 
del cultivo de caña de azúcar, a escala comercial, con la conse­
cuente erección de ingenios y compañías azucareras, mismas 
que marcan el inicio de una de las fases económicas más im­
portantes que haya conocido la región. Con capital estaduni­
dense se fundó la Sinaloa Sugar Company, posteriormente 
conocida como la United Sugar Company, que controló (por 
cerca de tres decenios) terrenos sembrados de caña, ingenios 
y la comercialización de azúcar en el norte de Sinaloa ( CAADES, 

1987; Carton, 1990; Sinagawa, 1986). 
En los tiempos de la Sinaloa Sugar Company, el estaduni­

dense Benjamín F.Johnston adquirió los derechos sobre el pre­
dio Los Mochis, entre 1901y1902. Para el año de 1903, Los 
Mochis se erigió como asentamiento permanente en una de las 
zonas del país donde la expansión de la agricultura comercial y 
especulativa era extraordinaria, lo cual traería consecuencias 
económicas y sociales de primera magnitud a la región. Así, 
Los Mochis es un asentamiento con menos de cien años de 
existencia pero no por ello es menos significativo para el análi­
sis de la relación entre agricultura, territorio y Estado. 

5 La historia de Los Mochis y la colonización estadunidense en esta par­
te de Sinaloa queda registrada en varios trabajos (véase, CAADES, 1987; El 
Debate, 1978; Quintero, 1978; Robertson, 1979; Sinagawa, 1986). 
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Antes de la fundación de Los Mochis, la mayor parte de la 
población regional y las localidades más importantes se encon­
traban en ambas riberas del río Fuerte. Entre ellas destacaban 
Ahorne, Higuera de Zaragoza, San Miguel y Mochicahui. Sin 
embargo, la ciudad más poderosa del norte de Sinaloa, que 
por espacio de tres siglos controlara este territorio, era El Fuer­
te, centro abastecedor de las zonas mineras del norte sinaloense 
y, hasta 1906, hacia donde concurría la mayor parte de los flu­
jos derivados de las actividades agrícolas y comerciales. 

En 1907, en el área agrícola cercana a Los Mochis apareció 
otro de los cultivos que tendría relevancia regional y que haría 
contrapeso a la economía azucarera: el jitomate. Éste es el pri­
mero de los cultivos que se siembra bajo los preceptos de una 
agricultura de especulación moderna, y que encontró apoyo 
en las recientemente inauguradas instalaciones del Ferrocarril 
del Pacífico. Con la implantación del jitomate se inició la agri­
cultura de hortalizas en Los Mochis que, hasta la actualidad, con­
tinúa como el sector más importante de la economía agrícola 
de Sinaloa. Varios autores concuerdan en que las grandes for­
tunas de Los Mochis, generadas en la agricultura, provienen 
de esta época (CAADES, 1987; Carton, 1990; Sinagawa, 1986). 

La competencia entre caña de azúcar y jitomate para con­
vertirse en el eje económico de la agricultura regional se deci­
dió, en el largo plazo, a favor de este último, debido a que 
demandaba mano de obra durante todo el año y no sólo en la 
época de zafra, tal y como sucede en el caso de la caña. Así 
pues, la introducción del ji tomate a la economía agrícola re­
gional es responsable, en parte, de que la población del recién 
fundado asentamiento de Los Mochis se estabilizara y comen­
zara a crecer. Otros cultivos que llegaron a la zona y tuvieron 
una impronta en la organización del territorio fueron el gar­
banzo y el algodón, mismos que entraron a la dinámica espe­
culativa de la agricultura regional, para compartir, posterior­
mente espacios con gramíneas como el maíz, el sorgo y el arroz. 

En la década de los treinta, la dinámica de la producción 
de hortalizas 6 y de la agricultura en general de la zona en el 

6 Para la Asociación de Productores de Hortalizas en el Valle del Fuerte, 
el término hortalizas incluye los siguientes vegetales: ajo, calabaza, cebolla, 
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Valle del Fuerte, así como la necesidad de utilizar los recursos 
de ésta, obligó a los productores a agruparse en la Asociación de 
Productores de Legumbres de la Región Agrícola del Río Fuer­
te, que después se uniría a la CAADFS o Confederación de Aso­
ciaciones Agrícolas del Estado de Sinaloa. Desde entonces, los 
productores de hortalizas en el Valle del Fuerte forman parte 
de una de las asociaciones agrícolas más poderosas e influyen­
tes en el país. 

Recursos naturales del norte de Sinaloa 

Sinaloa, con una disposición general noroeste-sureste sobre la 
llanura costera del noroeste de México, está dividida en tres 
zonas geográfico-económicas: zona sur, donde la localidad más 
importante es Mazatlán; zona central que contiene a la capital 
estatal, Culiacán, centro de actividad económica más impor­
tante en Sinaloa, y zona norte, donde Los Mochis tiene la pri­
macía dentro de la jerarquía urbana regional. La zona norte 
de Sinaloa comprende los municipios de Ahorne (cuya cabece­
ra municipal es Los Mochis ), El Fuerte y la parte occidental 
del municipio de Guasave (véase el mapa 2 y el cuadro 1). 

La zona del norte de Sinaloa coincide, a grandes rasgos, 
con el Valle del Fuerte y tiene por límites, al norte, la sierra de 
Barobampo (derivación de la Sierra Madre Occidental), al sur, 
el río Sinaloa, al este, la Sierra Madre Occidental propiamente 
dicha y al oeste, el Golfo de California. Se conforma por tierras 
llanas, de escasa elevación general, que en promedio tiene quin­
ce metros de altitud. Las llanuras del norte sinaloense son pro­
ducto de la erosión y deposición de material sedimentario aca­
rreado por los ríos Fuerte y Sinaloa hacia la línea de la costa. 
Estos sedimentos son la base de la riqueza edáfica y, en último 
término agrícola, del norte de Sinaloa. 

chile, jitomate, melón, pepino, rábano, sandía, tomatillo y zanahoria, todos 
ellos conocidos y de amplio consumo en México. Además, se engloban en 
este término una serie de vegetales poco conocidos en el país, pero que se 
usan comúnmente en la culinaria japonesa y coreana, que son dos de los 
mercados externos más importantes para la agricultura del norte de Sinaloa. 
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Las condiciones climáticas del norte de Sinaloa son pro­
pias de un tipo semiárido (BS, de acuerdo con la clasificación 
climática de Koppen), que presenta temperaturas diurnas muy 
elevadas a lo largo del año pero que en la época fría conoce 
condiciones térmicas cercanas a OºC. Al mismo tiempo, en la 
zona se presenta un régimen de lluvias estacional muy marca­
do, entre julio y septiembre. Esto hace que la dotación de agua 
superficial sea escasa a lo largo del año y se dependa directa­
mente del agua de las presas para la producción agrícola. El 
clima semiárido permite que la radiación solar anual sea muy 
elevada, lo cual favorece el crecimiento de diferentes cultivos, 
entre ellos algunos tropicales que, de otra forma, no se ten­
drían en la zona. 

El norte de Sinaloa se encuentra cruzado por el río Fuer­
te, cuyas aguas han sido retenidas por la construcción de enor­
mes obras de infraestructura como las presas Miguel Hidalgo 
y Costilla (3 200 000 m3) y Josefa Ortiz de Domínguez (600 000 
m3). A la par que las aguas apresadas son un importante 
insumo en la producción agrícola de esta parte de Sinaloa, la 
obra en sí ha garantizado una seguridad, casi completa, fren­
te a las amenazas de inundaciones que se ciernen año tras 
año sobre esta región y, en particular, sobre la ciudad de Los 
Mochis. 

Los suelos de la zona, propios de características semiári­
das, como los yermosoles y los xerosoles, no son aptos para la 
agricultura bajo condiciones naturales, aunque pueden sos­
tener una práctica ganadera, cuando se encuentran cubier­
tos por vegetación espontánea. Sin embargo, la cría de gana­
do dejó de ser una actividad importante en el área desde que 
la economía de cultivos, como la caña y el ji tomate, aparecie­
ra a principios de siglo. La presión por el uso del suelo, por 
parte de la agricultura, no ha dejado espacios vacíos en la 
zona de la llanura costera, conocida localmente como la zona 
de los "valles", esto significa que la actividad predominante 
en el norte de Sinaloa (al menos en lo que se refiere a espa­
cio ocupado) es la agricultura. En cuanto a la distribución 
de ésta en el territorio, se observa un patrón que no ocupa 
las zonas de piedemonte de la Sierra Madre Occidental, sino 
que se adhiere a la orla de las tierras bajas irrigadas entre Gua­
save y el límite con el estado de Sonora, entre el Golfo de Cali-
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fornía y el borde norte de la zona beneficiada por las obras 
de las presas. 7 

La agricultura del norte de Sinaloa 

Hasta mediados de 1992, dos tipos de propiedad detentaban la 
mayor parte de las tierras destinadas a la agricultura en el nor­
te de Sinaloa: los ejidos y comunidades agrícolas por una parte, 
y la propiedad privada por otra. Los ejidos del noroeste de 
México han sido caracterizados como ejemplares: presentan los 
niveles más altos de productividad, mecanización, participación 
en el mercado interno e internacional, entre otros aspectos. 
Sin embargo, la apariencia física de los centros de población 
ejidal, al menos los del norte de Sinaloa, en el área que ocupa 
al presente estudio, no parece corroborar tal idea. La mayor 
parte de los ejidos que se ubican en las proximidades de Los 
Mochis presentan condiciones favorables en comparación con 
los de otras partes del país; sin embargo, adolecen de una serie 
de problemas: acceso sólo por camino de terracería, no pavi­
mentación de las calles de la localidad, carencia de agua pota­
ble, infraestructura incompleta en cuanto se refiere a educa­
ción y salubridad, y un grado de dependencia marcado respecto 
a la ciudad de Los Mochis, en cuanto a las etapas de comercia­
lización de la producción agrícola. 

En relación con el perfil del ejido en el norte de Sinaloa, 
en especial los localizados en el municipio de Ahorne, se pue­
de indicar que para inicios de los años noventa, en tales for­
mas de tenencia de la tierra 82% disponían de riego (sólo 42% 
de los ejidos del estado disfrutaban de riego); 95% de ellos em­
pleaban tecnología moderna en la práctica agrícola, referida a 
semillas, herbicidas, fertilizantes, asistencia técnica y otros in­
sumos y 81 % recibía créditos de instituciones bancarias para 

7 A pesar de que las presas se ubican en la llamada zona de los "altos", es 
decir, del piedemonte de la Sierra Madre Occidental hacia arriba, éstas no 
han sido beneficiadas con la irrigación. En ellas se practica una agricultura 
temporalera que afronta serios problemas, más semejante a la agricultura que 
predomina en el resto del país. Para un análisis de esta "otra agricultura" 
sinaloense, véase Hirata (1989). 
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apoyar, expander y diversificar la práctica agrícola (INEGI, 1991 ). 
Se trata, pues, de propiedades que ocupan una posición jerár­
quica privilegiada entre todos los ejidos y comunidades agra­
rias del país. Entre los cultivos que se practican en los ejidos 
del municipio de Ahorne destacan, por la superficie ocupada, 
el frijol (22% de la superficie ejidal total), el trigo (20%) y la 
caña de azúcar (17 por ciento). 8 

El otro tipo de propiedad sobre la tierra en el norte de 
Sinaloa es el privado, considerado como el sector más moder­
no y dinámico, que compite en el mercado estadunidense, a 
través de su producción hortícola, frente a los propios agricul­
tores de este país. A guisa de ejemplo, menos de una decena de 
propietarios privados detenta las mejores tierras del área de Los 
Mochis, y son los empresarios de jitomate, que a su vez son 
los accionistas de la empresa productora de puré y pasta de 
tomate más importante de México: El Fuerte, S.A. Es difícil 
calcular cuántas hectáreas poseen estos propietarios debido a 
que el rentismo es una práctica económica muy extendida en 
la zona; así, si bien se puede saber que uno de estos empresa­
rios puede tener 80 hectáreas de riego en el corazón de la zona 
hortícola más importante, al mismo tiempo aquel puede ser 
arrendatario de otras 60 más en predios ejidales o privados, 
durante un año agrícola. 

Cualquiera que sea la cantidad de hectáreas en propiedad, 
estos empresarios tienen vínculos más estrechos con Los Mo­
chis que su contraparte ejidataria. Al entrevistar a algunos de 
estos grandes propietarios, se llegó a saber que ellos buscan en 
Los Mochis apoyo para su producción más frecuente e intensa­
mente que los otros agricultores, ya que ésta representa para 
los grandes propietarios la sede de su asociación, el sitio donde 
se pueden realizar transacciones de compra-venta de semillas, 
producción agrícola, insumos, entre otros. Además, se encuen­
tran los servicios bancarios que se encargan de circular y repro-

8 De acuerdo con la SARH (1987) en el área del Valle del Fuerte, los 
cultivos de temporal son los siguientes: ajonjolí, cártamo, maíz y sorgo para 
grano. Entre los cultivos de riego se encuentran: ajonjolí, algodón, arroz, 
cártamo, forrajes (alfalfa), frijol, garbanzo, hortalizas (jitomate para consu­
mo fresco y para consumo industrial), maíz, sorgo, soya y trigo. 
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ducir el capital de esta burguesía agrícola y, es pues, el sitio 
donde se encuentran funciones específicas de comercio y ser­
vicios a disposición de los grandes propietarios de las tierras 
más ricas del norte de Sinaloa y, en realidad, de todo el país. 

La zona agrícola del municipio de Ahorne se encuentra 
repartida entre dos distritos de desarrollo rural que, hasta 1992, 
dependían de la Comisión Nacional de Agua. 9 El más impor­
tante de ellos es el número 133, Valle del Fuerte, que com­
prende los valles del Fuerte y El Carrizo (anteriormente distri­
tos de riego 75 y 75A, El Fuerte y El Carrizo, respectivamente), 
más las zonas de temporal aledañas. 10 El otro es el distrito de 
desarrollo rural 134, denominado margen izquierda del río 
Sinaloa. El distrito en el Valle del Fuerte comprende 417 500 
hectáreas de riego a lo largo de la cuenca baja del río del mis­
mo nombre, desde la presa Miguel Hidalgo y Costilla hasta 
casi la línea de la costa. 

Por la escasez de mano de obra local, año tras año, durante 
la época de cosecha, llegan al norte de Sinaloa, como al resto 
de la entidad, importantes flujos migratorios de trabajadores 
no permanentes, los llamados jornaleros agrícolas o trabajado­
res golondrinos. La procedencia de tal mano de obra agrícola 
es conocida; los estados pobres del centro y sur del país son el 
foco de origen de tal desplazamiento: Oaxaca, Guerrero, Mi­
choacán, México y Zacatecas. 

9 Los distritos de riego de todo el país se pondrán a la venta en los 
próximos años. Entre los primeros que serán vendidos están los de Sinaloa, 
debido a su eficiencia y productividad. Una vez que se haya completado el 
proceso de transferencia a los nuevos dueños de los distritos de riego, la 
Secretaría de Recursos Hidráulicos fungirá como administradora, rectora y 
emisora de políticas del manejo del agua, para uso agrícola, aplicables a todo 
México. La sede de la nueva comisión de la SARH para los distritos de riego 
privatizados en el norte de Sinaloa se ubicaría en Los Mochis. 

10 El Valle de El Carrizo tiene condiciones geográfico-físicas similares a 
las del Valle del Fuerte, con la sola excepción del tipo de suelos, que en 
aquél son de textura arcillosa, más difíciles de ser trabajados por la práctica 
agrícola. El Valle de El Carrizo se alimenta de las aguas almacenadas en la 
presa Josefa Ortiz de Domínguez y se constituye por cerca de 40 000 hectá­
reas de riego. Los cultivos básicos del Valle de El Carrizo son trigo, soya, 
sorgo, garbanzo, maíz, cártamo y hortalizas. Además se crían algunas cabe­
zas de ganado mayor. 
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Las zonas de acogida son los "valles" de Sinaloa, es decir la 
parte baja de las cuencas de los ríos sinaloenses que coinciden 
con la llanura costera del noroeste; uno de esos valles, que reci­
be un mayor número de migrantes, es el del Fuerte. Sin embar­
go, la fuerza de trabajo agrícola no llega a asentarse en Los 
Mochis, sino que se queda en la zona de campamentos adya­
centes a los diferentes ejidos y propiedades privadas que los 
emplean. Para esta población agrícola errante, Los Mochis no 
significa ningún lugar de atracción, desde cualquier perspecti­
va que se contemple: lugar de residencia, centro comercial y 
de servicios, o punto de referencia para el transporte. Sin em­
bargo, el gobierno federal, a través de la Sedesol con el Progra­
ma de Jornaleros Agrícolas, ha apoyado en Sinaloa la creación 
de infraestructura para atender la salud, educación y vivienda 
en los sitios de acogida de los "golondrinos'', además de pro­
porcionar capacitación para el empleo y regular el abasto para 
la alimentación de estos trabajadores agrícolas (Bodenstedt, 
1992). La agricultura del norte de Sinaloa, en particular la que 
se ubica cerca de Los Mochis, se encuentra entre las más efi­
cientes del país, debido a la presencia de esta particular fuerza 
de trabajo. 

Dos sectores de la actividad agrícola del norte de Sinaloa 
han dado forma a la organización territorial de la economía en 
esa parte de México: la caña de azúcar y las hortalizas. A conti­
nuación se presenta un esbozo de ambos sectores: 

Caña de azúcar. Si bien a principios de siglo la agricultura de 
caña de azúcar fue el renglón económico fundamental en esta 
parte de Sinaloa, en la actualidad ha dejado de serlo. Hasta la 
década de los sesenta, el capital estadunidense controló la pro­
ducción cañera regional al ser dueño del ingenio de Los 
Mochis, 11 el más septentrional del país (a una latitud semejante 

11 En un principio, el ingenio se localizaba en Ahorne; sin embargo, 
dada la dinámica social y económica que conociera la recién fundada localidad 
de Los Mochis, se trasladó a ésta en la década de los treinta. Con ello, las 
propiedades agrícolas sembradas de caña que enviaban su producción al in­
genio de Ahorne, quedaron distantes del de Los Mochis; aun así, se permite 
que aquellas manden caña, a pesar de que la distancia y el transporte inciden 
de manera directa en el porcentaje de azúcares que se pierden en el viaje. El 
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a la de Louisiana y Texas, zonas productoras de caña de azúcar 
en Estados Unidos), enlazado al resto del territorio nacional 
por vía férrea, misma que se utilizó para la exportación de azú­
car a Estados Unidos. A pesar de los buenos rendimientos de la 
caña en la zona durante esa época, se vendió el ingenio por 
temor a la inestabilidad social. Fue adquirido por los capitalis­
tas Sáez, en una época que coincide con la Revolución cubana; 
en este contexto los nuevos dueños del ingenio pensaron que 
el mercado de azúcar en México se dispararía; sin embargo, no 
fue así, por cerca de quince años la zona registró altibajos en la 
producción cañera. 

Hacia 1977, el ingenio se declaró en quiebra y el gobierno 
federal lo adquirió para asegurar esta fuente de trabajo regio­
nal. Por espacio de trece años, el ingenio estuvo a cargo de la 
administración federal y trabajó con una serie de problemas: 
baja productividad, intermediarismo, arrendamiento de maqui­
naria por parte de los productores, corrupción, abandono de 
las zonas cañeras en cuanto a mantenimiento y rehabilitación, 
falta de créditos a los cañeros, entre otros. Así, en 1990 se ven­
dió a capitalistas de Guadalajara, dueños de la empresa AGA, 

concesionarios para embotellar Pepsi-Cola en México. De este 
modo, el mercado para el azúcar de Los Mochis quedó relativa­
mente asegurado. 

Cada vez es menos la superficie destinada a la caña de azú­
car en la región de Los Mochis. De acuerdo con entrevistas 
sostenidas tanto con autoridades de la Compañía Azucarera, 
dueña del ingenio azucarero de Los Mochis, como con produc­
tores de caña de la zona se aduce que la disminución de super­
ficie ocupada por la caña está en relación directa con una baja 
en la productividad. 12 Dentro de este marco, es explicable que 
la estrategia que han seguido los cañeros, para percibir ingre­
sos procedentes del campo, sea la renta de sus tierras a otros 
agricultores, preferentemente horticultores o productores de 

área tributaria del ingenio de Los Mochis se extiende por más de quince 
kilómetros a la redonda. Las propiedades cañeras más lejanas se ubican al 
noroeste de la ciudad, dentro del distrito de riego, con una accesibilidad a 
través de caminos transitables todo el tiempo. 

12 Se habla de una baja en la productividad del orden de cien toneladas 
por hectárea, ya que de 200 toneladas de caña por hectárea se ha pasado a 
una media de sólo 100. 
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granos, ya que el cultivo de caña de azúcar se ha vuelto incos­
teable en el último quinquenio. El hinterland del ingenio de 
Los Mochis en la época de auge cañero llegó a atraer produc­
ción allende los 33 kilómetros de distancia; ahora el umbral es 
de sólo 15 kilómetros. La distribución espacial de los cultivos 
en el Valle del Fuerte evidencia que las zonas al noroeste de 
la ciudad de Los Mochis, dentro del distrito de riego y hacia la 
localidad de Ahorne, son las que se encuentran ocupadas por 
caña. Esto se debe a que los suelos están bien drenados y con 
disponibilidad de agua a lo largo de todo el año. El número de 
hectáreas sembradas con caña ha disminuido, entre 12 000 y 
15 000 hectáreas en ciclos anteriores y a sólo 9 000 en el Valle 
del Fuerte. A la zona no concurren trabajadores migratorios 
al corte de caña, pues el cultivo está muy mecanizado y hay 
una cultura cañera en la región que tiene más de cien años; es­
tos dos elementos se alzan como barreras a una potencial mi­
gración de trabajadores agrícolas. 

El ingenio de Los Mochis se encuentra en manos de la 
iniciativa privada desde 1990. Tiene una capacidad de molien­
da de 6 000 ton diarias, a él concurren 1 600 productores de 
caña de azúcar, de los cuales 1 200 son ejidatarios o comune­
ros agrícolas y 400 son pequeños propietarios. 13 Se ubica en el 

l3 El que se utilice el término pequeños propietarios, no quiere decir, 
forzosamente, que se trata en verdad de agricultores que tiene sólo dos o tres 
hectáreas de trabajo. Desde la época del presidente Alemán se presentó una 
reforma de ley al Artículo 27 constitucional bajo la cual se consideran como 
pequeños propietarios a todos aquellos agricultores que tengan 300 hectáreas 
o menos, sembradas de banano, caña de azúcar, café o cacao (Romero, 1987). 
Como es evidente, se trataba de proteger a la agricultura de especulación de 
tropicales. Para el caso del norte de Sinaloa, los pequeños propietarios caen 
en algunas de estas situaciones: que efectivamente se trate de propietarios de 
terrenos cuya superficie sea igual o menor de cinco hectáreas, pero que, al 
mismo tiempo, son arrendatarios de otras tierras, o que efectivamente el pro­
pietario posea más de 20 hectáreas pero se le considere, de jure, como peque­
ño propietario, por tener sembrada su propiedad con cultivos tropicales. En 
el caso de los cañeros, la mayor parte son ejidatarios cuyas propiedades están 
en el rango de cuatro a diez hectáreas, por lo tanto no son sujetos de crédito y 
no tienen capacidad financiera para adquisición de maquinaria, ni transporte 
para poder sacar la caña de las zonas de producción rumbo al ingenio. Esto 
explica, en parte, la prevalencia del fenómeno del rentismo, tan extendido 
por las zonas cañeras del Valle del Fuerte. 
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suroeste de la ciudad, en el cruce de dos importantes arterias, 
Gabriel Leyva y Boulevard Rosendo Castro, en un sitio que 
fuera ocupado por el ingenio original y la "Colonia America­
na" de Los Mochis, que en conjunto formaban un verdadero 
enclave social y económico. Actualmente, el ingenio se empla­
za dentro de la trama urbana de Los Mochis aledaño a las zo­
nas de mayor actividad comercial y de servicios. 

Además de la producción básica, que es el azúcar, en el 
ingenio se obtiene alcohol de caña. La producción azucarera 
de Los Mochis encuentra su destino final en las ciudades del 
centro del país: Irapuato, Guadalajara, Querétaro y León. Se 
envía el producto a estas ciudades porque en ellas la industria 
refresquera es importante, en particular las que son propie­
dad de AGA (consorcio refresquero de Guadalajara), último ad­
quiriente del ingenio de Los Mochis. 

En los últimos años, los problemas a los que se ha enfren­
tado la Compañía Azucarera de Los Mochis, respecto al abas­
tecimiento de materia prima, en un contexto de baja producti­
vidad en la zona, han sido resueltos circunstancialmente con 
la compra de azúcar procedente de Cuba, con la adquisición 
de mieles del ingenio de Puga en Nayarit y con transacciones 
realizadas con Azúcar, S.A., para maquilarle a ésta azúcar pro­
cedente de otras regiones cañeras. Sin embargo, en el largo 
plazo, la perspectiva económica del ingenio no es halagadora: 
la caña no ha resistido el embate de otros productos agrícolas 
cuya dinámica les hace demandar cada vez más espacio, mis­
mo que han encontrado en las viejas zonas sembradas con caña. 

A la Compañía Azucarera de Los Mochis le interesa que no 
desaparezca el cultivo, por razones obvias, ya que ha invertido 
en la modernización de la planta industrial y ha adquirido ma­
quinaria, tanto para arrendar como para vender a los cañeros. 
Uno de los mecanismos para atraer la atención de los agricul­
tores de caña ha sido el que la compañía también ingrese y 
realice transacciones bajo el sistema de rentismo, es decir que 
los propietarios de la tierra reciban anualmente una cantidad 
(cerca de 2300 dólares de Estados Unidos) y que la compañía se 
encargue de todo el proceso de producción en ellas. Que el 
precio del azúcar ya no esté controlado por el gobierno fede­
ral, favorece tal estrategia de la compañía. Al rentar predios, la 
compañía pondrá en práctica nuevas formas de cultivar caña, 
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además de rehabilitar canales y drenes e introducirá maquina­
ria nueva, todo con el fin de que los cañeros vuelvan a intere­
sarse en el cultivo. Se arguye que éste tiene un mercado "segu­
ro" dentro del país y que el prospecto para la caña es bueno a 
mediano plazo, en contraste con el mercado hortícola, contro­
lado desde el exterior y, por ende, demasiado riesgoso para el 
agricultor local. Sin embargo, en un plano más amplio, las even­
tuales consecuencias del tratado trilateral de libre comercio, 
entre México, Canadá y Estados Unidos, no serán benéficas para 
los productores cañeros del país y las regiones productoras de 
caña tendrán que restructurar su actividad económica (cfr. 
García-Chávez, 1992). 

Hortaliz.a.s. Actualmente, las hortalizas, y en particular eljitomate, 
son la base de la agricultura en el Valle del Fuerte. Este es un 
cultivo de cuyo volumen de producción se exporta aproxima­
damente 80%; es la hortaliza que ocupa mayor superficie, la 
que genera mayor valor de la producción agrícola en la región 
y la que desencadena los eslabonamientos hacia adelante más 
importantes, a partir de la industrialización del jitomate en agro­
industrias como Productos del Fuerte, primera productora de 
puré de tomate del país, la cual acapara 75% o más, de la pro­
ducción de aquel. Es un cultivo que se expande rápidamente 
debido a la actual demanda tanto nacional como internacional. 

Hacia mediados de 1992, eljitomate ocupaba un poco más 
de 16 000 hectáreas en el Valle del Fuerte, 55% de las cuales 
eran de riego (AARFS, 1992; CAADES, 1991). Por otra parte, es im­
portante anotar que los costos promedio de producción y co­
mercialización tomatera en el Valle del Fuerte son, en compa­
ración con otras regiones productoras en Florida y en Sinaloa, 
los más bajos: la tonelada de jitomate vara, procedente del Va­
lle del Fuerte, en el año agrícola 1989-1990 costó 410 dólares 
de Estados Unidos, mientras que la tonelada producida en Cu­
liacán tuvo un costo de 573 dólares y en el suroeste de Florida 
de 577 dólares (Gómez et al., 1992). Se evidencian, así, las ven­
tajas comparativas que disfruta el productor de jitomate de la 
zona de Los Mochis, dentro del contexto nacional. 

Los productores de hortalizas de la zona están agrupados 
en la Asociación de Productores de Hortalizas en el Valle del 
Fuerte, una de las asociaciones agrícolas más poderosas del país, 
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situada en la ciudad de Los Mochis. Pertenecen a ella 1 400 
asociados, de los que la mayoría se considera como socio acti­
vo. Además de ser dueños de las tierras donde se producen 
hortalizas, desde el omnipresente jitomate hasta chícharos y ca­
labazas para el mercado japonés, los socios poseen 52 empa­
ques en la zona, es decir sitios de lavado, empacado y/ o ensacado 
de hortalizas, y cinco industrias, entre las que destacan Produc­
tos del Fuerte, Prodemex, Alimentos El Fuerte y Anhídro, S.A.; 
la mayor parte de estas agroindustrias se ubica en el municipio 
de Ahorne (33 de 57). La casi totalidad de los horticultores tie­
ne sus propiedades en un área delimitada por el ejido Juan José 
Ríos al oriente y por el trazado de la vía del ferrocarril Chihua­
hua-Pacífico al poniente, al norte se encuentra la Laguna de 
Santa Rosa y al sur la carretera internacional. 

Los horticultores en el Valle del Fuerte ocupan las mejo­
res tierras de la zona: la pendiente es plana, están irrigadas, 
son rápidamente accesibles tanto desde la vía del tren como 
desde la carretera y se intercomunican a través de caminos 
rurales, además la calidad de los suelos ocupados no tienen 
paralelo. Se localizan, pues, en la zona medular para la agricul­
tura en el Valle del Fuerte; siete de ellos controlan la mayor 
parte de la propiedad real del suelo en esta área de Sinaloa. 
Algunos de los horticultores llegan a tener hasta 2 500 hectáreas 
de riego, sembradas con papa "holandesa" y calabaza para el 
mercado japonés; en general estos cultivos cuentan, en la ac­
tualidad, con mercados seguros en el exterior. Además, entre 
los horticultores prevalece una movilidad económica: hoy es 
tomatero y al siguiente ciclo agrícola se convierte en melone­
ro, por lo que hay una diversidad enorme de cultivos y agricul­
tores cada año agrícola. 

Los Mochis y su papel regional 

Es la tercera ciudad en el estado de Sinaloa, por el volumen de 
población. Pertenece al subsistema de ciudades Culiacán-Los 
Mochis-Mazatlán (Conapo, 1991). En 1990, la ciudad tenía un 
poco más de 160 000 habitantes y en el municipio de Ahorne, 
del cual es la cabecera municipal, vivían 300 000 personas. En 
los últimos cuarenta años, la ciudad de Los Mochis ha crecido 
a un ritmo superior al de la media nacional y al del sistema 
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urbano nacional (véase el cuadro 3), lo que puede tomarse 
como indicador de una dinámica económica basada en la in­
tensa actividad agropecuaria de su respectiva área de influen­
cia. Las relaciones de intercambio entre Los Mochis y otras 
ciudades medias están caracterizadas por los flujos constantes 
entre ésta y Culiacán, dentro del propio estado de Sinaloa, 
Navojoa y Ciudad Obregón en el vecino estado de Sonora, a 
través de las vías terrestres (carretera de cuatro carriles y fe­
rrocarril Guadalajara-Nogales) que enlazan el centro del país 
con los puntos fronterizos del noroeste. 

CUADRO 3 
Crecimiento de Los Mochis y Tapachula, 1950-1990 

Pobf.ación/ ciudades 

1950 1960 1970 1980 1990 

Total nac. 25 791 017 34 923 129 48 225 238 66 846 833 81249 645 
Total SUN* 8 475 772 13 592 452 21958 530 34 002 489 42 324 821 

Tapachula 29 990 41578 60620 85 766 138 858 
LosMochis 21552 38307 67953 122 531 162 659 

Tasas de crecimiento 

1950-1960 196().1970 1970-1980 1980-1990 1970-1990 

Promedio nac. 3.1 3.3 3.3 2.0 2.6 
TotalsUN 4.8 4.9 4.5 2.2 3.3 

Tapachula 3.3 3.8 3.5 4.9 4.2 
Los Mochis 5.9 5.9 6.1 2.9 4.5 

*Sistema Urbano Nacional (88 ciudades). 
Fuente: Secretaría de Programación y Presupuesto (SPP), 1950-1990. 

La fisonomía de Los Mochis no es la que corresponde a la 
mayoría de las ciudades mexicanas. En ella no existe una zona 
central de comercios-servicios claramente definida; la ausen­
cia de una plaza central, o zócalo, es su elemento peculiar. Las 
principales oficinas de gobierno no están concentradas y exis-
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te una mezcla de usos del suelo en el llamado "centro" de la 
ciudad: negocios, habitacional, áreas verdes. La ciudad fue di­
señada con la idea de tener vías de acceso muy amplias y calle­
jones de servicio entre las calles más importantes de la parte 
"central", para no obstaculizar la vialidad, a la usanza de las 
ciudades de Estados Unidos. El trazo vial de Los Mochis favo­
rece ampliamente el uso de automóvil, lo que explica en parte 
los problemas en tomo al traslado masivo de personas dentro 
de la ciudad, a lo que se suma el deficiente servicio que ofrece 
el transporte público urbano. 

Si se pudiera hablar de una zona donde los establecimien­
tos de servicios y comercio son más numerosos, dentro de la 
trama urbana de Los Mochis, ésta quedaría demarcada por las 
avenidas Gabriel Leyva, el Boulevard Rosendo G. Castro, Ig­
nacio Allende y Pino Suárez (mapa 4).14 Sin embargo, esta área 
no concentra la mayor actividad comercial de Los Mochis pues 
el establecimiento reciente de nuevos centros comerciales, tipo 
"plazas", que contienen una variedad de negocios y servicios 
bajo un sólo techo, hizo que los flujos que antes concurrían en 
la zona "central" de Los Mochis convergieran ahora hacia otras 
partes de la ciudad. 

La expansión de la ciudad se ha dado hacia las zonas del 
sur de Los Mochis, rumbo al puerto de Topolobampo, a lo 
largo de la carretera de cuatro carriles que une a ambos y que 
fuera inaugurada en 1991.15 Su expansión se ve limitada hacia 
las áreas constituidas por predios con carácter ejidal y dedica-

14 No se indica en qué dirección se encuentran estas calles porque el 
diseño original de Los Mochis contempló que la ciudad tuviera la forma de 
un diamante, uno de los vértices de dicho diamante está apuntando hacia el 
norte con lo que las calles corren en dirección NE-SW y NW-SE. 

15 El enlace Los Mochis-Topolobampo a través de una autopista de cua­
tro carriles y la modernización del trazo del ferrocarril Chihuahua-Pacífico, 
que los unía desde los años sesenta, pretendía darle a Topolobampo un estatus 
de puerto de altura de alta eficiencia, que sirviera de acceso a la inmensa 
fachada pacífica que tiene México hacia occidente (Gobierno de Sinaloa, 
1991). Sin embargo, hasta mediados de 1992, tales planes no se habían cum­
plido. Parecería que el sueño de Owen de convertir la bahía de Ohuira, don­
de se emplaza Topolobampo, en un centro de comercio internacional de 
primer orden, no ha podido ser alcanzado después de cien años de haber 
sido diseñado el proyecto original. 
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dos a una intensa actividad agrícola. Así, hasta ahora, el creci­
miento de la ciudad ha sido regulado por la presencia de este 
tipo de propiedad; sin embargo, bajo las circunstancias expues­
tas líneas antes (respecto a los problemas de los propietarios 
de predios agrícolas, en especial los cañeros que se asientan en 
esta zona) los ejidatarios se ven presionados por el interés de 
fraccionadores y especuladores que quieren comprar terrenos. 

A diferencia del par Tapachula-Puerto Madero (vid. infra), 
Los Mochis no encuentra en Topolobampo su puerto natural 
sobre el Golfo de California. De hecho la intensidad de los flu­
jos generados, al menos en el caso de la agricultura, no se en­
cauza hacia ese punto. La mayor parte de ellos tiene como des­
tino Estados Unidos o la ciudad de México, por vía terrestre. 
Desde una perspectiva que contempla la actividad pesquera, 
turística y de transporte marítimo, existe un "extrañamiento 
económico" en las relaciones entre estas localidades, si lo que 
se analiza es la función del puerto en relación con Los Mochis, 
a pesar de la infraestructura física recientemente creada y de 
los sólo 20 kilómetros de distancia entre ambas. De esta forma 
las relaciones que se establecen son de dominio por parte de 
Los Mochis, ya que ésta se erige como centro de comercio y 
servicios para Topolobampo y no en sentido inverso. 

Las administraciones municipales entre 1987 y 1991 invir­
tieron en Los Mochis importantes sumas de dinero destina­
das, fundamentalmente, a los rubros de construcción de cami­
nos y carreteras locales (en particular dentro de los distritos 
de riego), a la electrificación de las localidades cercanas a Los 
Mochis y a la introducción de agua potable (Aguilar, 1987-1989; 
Rodrigo, 1990 y 1991). La siguiente administración ha inverti­
do en dos años casi 34 millones de dólares estadunidenses, de 
los cuales la mayor parte han sido destinados a los tres secto­
res mencionados (Rodrigo, 1990 y 1991). 

El aspecto que presenta la ciudad de Los Mochis refleja la 
preocupación del gobierno municipal y estatal en proporcio­
narle una infraestructura física y social de primer orden den­
tro de Sinaloa. Los Mochis es la sede de diversas instituciones 
educativas, entre ellas la Universidad de Occidente y los plan­
teles de la Universidad Autónoma de Sinaloa, mismas que 
atraen estudiantes de todo el norte del estado (c1sE, 1990 y 
1991; ESAVF, 1991; Gobierno de Sinaloa, 1990 y s.f.). En el sec-
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tor salud, el hospital regional del IMSS de Los Mochis ejerce 
una influencia allende las zonas de riego dentro del estado de 
Sinaloa. Los Mochis también es el centro de las telecomunica­
ciones del norte del estado ya que en ella se emplazan las ofici­
nas regionales de Teléfonos de México y otras empresas rela­
cionadas con este sector. Los bancos más importantes del país 
tienen sucursales y oficinas regionales en esta ciudad (Banco­
mer, Banamex). Es en este contexto que Los Mochis ha confor­
mado un umland-hinterland que, básicamente, se delimita por 
las zonas de agricultura de riego de los municipios de Ahorne, 
Guasave y El Fuerte (véase mapa 2). 

El Soconusco 

EsTRUCTURA TERRITORIAL DE LA ECONOMfA 

DEL DE TAPACHULA 

La porción extrema austral de México, que se extiende por 
cerca de 5 000 km2, se encuentra ocupada por una de las regio­
nes agrícolas más dinámicas en el país. Se trata de una llanura 
costera, de 25 kilómetros de ancho, bordeada por las estriba­
ciones de la Sierra Madre de Chiapas, región de propietarios 
agrícolas cuya producción se destina (en gran parte) al merca­
do internacional. En ella se presentan cultivos "de altura" como 
el café, y los tropicales como el banano, el mango y el cacao, 
que llenan (literalmente) los espacios agrícolas de la llanura 
costera. La región recibe el nombre genérico de El Soconusco 
y en ella existen marcados contrastes sociales y económicos. El 
centro urbano más importante, y la capital económica de esta 
zona del país es Tapachula. 

Frecuentemente, el Soconusco queda asociado con la costa 
chiapaneca, pero propiamente dicho, no es parte de ésta, al 
menos desde una perspectiva geográfico-física y geográfico­
económica. 16 Es una de las regiones más antiguas de México, de 

16 Algunos autores hablan del Antesoconusco y del Soconusco para ha­
cer referencia a la costa de Chiapas (Velasco, 1979). Para éste, el Antesoco­
nusco se constituye por dos municipios: Arriaga y Tonalá. Para Bassols (1974) 
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hecho desde antes de la Conquista la zona recibía el nombre 
de Xoconochco, que correspondía a un estado náhuatl en Chia­
pas, cuya capital era Xoconochco (el actual Soconusco, ubica­
do en el municipio de Acapetahua) y que dominaba a los hue­
huetecas y tapachultecas (Velasco, 1979). Alo largo de la historia 
de México, la zona de Soconusco no ha pertenecido siempre a 
éste y el potencial de recursos, esquematizado líneas arriba, 
subyacía a la conducta del gobierno de Guatemala por tratar 
de conservar esta zona como porción de su territorio nacional. 
Sin embargo, a partir de 1842 el Soconusco forma parte inte­
grante de México (Ramírez, 1989). 

En las últimas décadas, en particular desde 1950, el creci­
miento de población de Tapachula ha tenido un ritmo supe­
rior al del Sistema Urbano Nacional y al del país en su conjun­
to (véase el cuadro 3). Actualmente, Tapachula es una ciudad 
de cerca de 140 000 habitantes, según el último censo de po­
blación (INEGI, 1991). Su localización es estratégica: cerca del 
Océano Pacífico (Puerto Madero dista 30 kilómetros) y de la 
frontera con Guatemala (dos cruces fronterizos sobre el río 
Suchiate: Ciudad Hidalgo y Talismán), además de estar enlaza­
da al resto del estado de Chiapas, y del país, por vías férrea, 
carretera y aérea (véase el mapa 3). Esta situación otorga a 
Tapachula una posición altamente ventajosa en el intercambio 
comercial entre el Soconusco y otras zonas y con las poblacio­
nes dentro de éste. Su supremacía en la dinámica económica 
regional no está en tela de juicio. Tapachula es el centro hacia 
el que convergen todas las necesidades de servicios, comercio 

el Soconusco y la costa de Chiapas tienen sus límites en los municipios de 
Acapetahua, Acacoyagua y Mapastepec, que son considerados como de tran­
sición entre las dos zonas. En el mismo tenor, el estudio de Chiapas, hecho 
por Bancomer (1976 y 1975) señala a Mapastepec como el límite sur de la 
costa de Chiapas y al Soconusco le adjudica los municipios de Acapetahua y 
Acacoyagua. Para Salazar (1988), la zona de la costa es un todo. En la prácti­
ca existen diferentes demarcaciones de la zona del Soconusco, que depen­
den de la institución que haga la división del territorio para fines tales como 
la asistencia médica, expansión del servicio telefónico, provisión de la exten­
sión agrícola, servicio de peseros, la propia del programa Solidaridad-Costa 
de Chiapas, o la pertenencia a asociaciones de productores agrícolas. En todo 
caso, pareciera que el límite noroccidental del Soconusco lo marca el río 
Ulapa, a cerca de 100 kilómetros al noroeste del río Suchiate. 
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y transporte de la zona. En el presente apartado se exponen 
los elementos que estructuran la economía de la región del So­
conusco, territorio de dominio económico de Tapachula. 

Recursos naturales del Soconusco 

El Soconusco es una región rica en cuanto a recursos natura­
les, en particular los relacionados con el clima y el tipo de suelos. 
La zona presenta uno de los climas más húmedos en el giupo 
de los tropicales, con una estación de lluvias muy marcada. El 
efecto de la presencia de la sierra cercana al litoral suaviza las 
condiciones climáticas hasta hacerlas francamente templadas, 
situación que para la agricultura es favorable pues posibilita la 
presencia de cultivos que de otra forma no crecerían en el ám­
bito tropical soconusquense. La llanura costera, como zona de 
deposición de material arrastrado de la sierra rumbo al Pacífi­
co, tiene un enorme potencial agrícola y de ahí que los suelos 
aluviales, entre Mapastepec y la frontera con Guatemala, estén 
ocupados por una práctica agrícola de primer orden. 

Los recursos hídricos superficiales de la zona dependen 
de corrientes de pequeña longitud que bajan de la Sierra Ma­
dre de Chiapas al Pacífico. El único río importante es el 
Suchiate, cuyo nacimiento se encuentra en Guatemala y que 
sirve de frontera entre esta república y México. En la zona se 
dispone de obras de infraestructura para la agricultura, en par­
ticular en el distrito de riego del Suchiate. Las tierras irrigadas 
de mayor importancia se encuentran en los municipios de 
Tapachula, Frontera Hidalgo, Suchiate, Metapa y Mazatán. 

Los suelos de la llanura costera, al igual que los de piede­
monte, presentan condiciones óptimas para la agricultura de 
cultivos tropicales, particularmente banano y mango. Al mis­
mo tiempo, esas condiciones geográfico-físicas permiten obte­
ner cafés de altura, de excelente calidad, de aceptación en el 
mercado internacional, ya que la proximidad de la sierra al mar 
hace más favorables las condiciones climáticas. En el Soconus­
co se producen tres variedades de café: bourbon, catarra y 
márago; este último es el de mejor aroma, sabor y cuerpo. 17 

17 En el Soconusco hay café en cuatro diferentes tipos de estratos: el 
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Las riquezas naturales de esta región han sido explotadas, 
de manera intensiva, por productores agrícolas alemanes que, 
desde finales del siglo pasado, procedentes de Guatemala, lle­
garon a invertir capital en las tierras del Soconusco con el pro­
pósito de expandir las áreas dedicadas al café (cultivo que ya 
se había asentado en el país vecino) bajo el sistema de fincas, 
el que perdura hasta nuestros días. 18 La dinámica que impri­
mió el cultivo del cafeto en la zona también se reflejó en la 
construcción de caminos que ligaron las tierras agrícolas de 
las faldas de la sierra, y en particular del volcán Tacaná, con las 
haciendas de beneficio de café. En ese contexto, se construye­
ron vías de accesos, por parte de la iniciativa privada, para li­
gar las zonas de cafetos de los municipios de Unión Juárez, 
Cacahoatán, Tapachula, Tuzantán, Huixtla, Villa Comaltitlán 
y Escuintla con los beneficios de café. 

El poblamiento mayor de la zona costera de Chiapas, y por 
ende del Soconusco, fue consecuencia del trazo del ferrocarril 
que ligaría al Istmo de Tehuantepec con la frontera guatemal­
teca. Por ello, los asentamientos más importante se dieron a lo 
largo de la vía férrea. Este patrón de ocupación del territorio, 
por parte de la población, se reforzó con la construcción de la 
Carretera Panamericana en los años cincuenta, que siguió 
una disposición casi paralela a la del ferrocarril. En consecuen­
cia, se originó una ocupación del espacio, por parte de la po­
blación, que actualmente arroja una densidad superior a 100 
personas por km2 en el Soconusco, el doble de la media estatal 
de Chiapas en 1990. 

A partir de los años setenta comenzó a registrarse un dete­
rioro en los recursos naturales del Soconusco, como conse­
cuencia de los cambios en los cultivos que conformaban la base 
económica regional, en particular los asentados sobre la franja 
costera: del original binomio banano-café, se sustituyó el pri-

café de las zonas bajas, entre 200 y 400 metros de altitud; el prima lavado, 
que corresponde a las zonas entre 400 y 800 metros; el café prima extra, 
obtenido en las zonas entre 800 y 1 300 metros, y el café de altura, por 
encima de esta costa. 

18 Para una descripción de cómo se asentaron los alemanes en el 
Soconusco, véase el capítulo que habla sobre esta zona en el libro de Gill 
(1985). 
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mero por algodón, soya, mango, marañón, pastos y otra vez, a 
inicios de los años noventa, se regresó al cultivo del banano 
(Castillo y Liedo, 1990). Sin embargo, a pesar de los proble­
mas ambientales que pudieran derivarse de tales cambios, en 
respuesta a los espasmos de la agricultura especulativa que or­
ganiza el territorio en esa parte del país, en la actualidad en el 
Soconusco se registra una variada gama de cultivos: granos, 
pastos y frutales. En este contexto tan variado, los cafeticultores 
son los productores agrícolas más importantes, ya que domi­
nan la vida y el dinamismo económico y social regional e influ­
yen en decisiones políticas dentro del est<J.do de Chiapas 
(Nolasco, 1985). La producción de café del Soconusco, al igual 
que en otras regiones de México, como Jalapa y la cuenca baja 
del Grijalva, se ha constituido en un fermento para el desarro­
llo municipal porque, en atención a las demandas de infraes­
tructura que este cultivo requiere, los gobiernos federal y esta­
tal han invertido para apoyarlo. 

Los cultivos del Soconusco 

En la actualidad, el café y el banano representan los dos culti­
vos vertebrales dentro de la economía regional del Soconusco. 
Ambos son productos de la agricultura especulativa, el tipo más 
dinámico en lo referente a inversiones, construcción de infra­
estructura e insumos para la práctica agrícola. La desventaja 
mayor de sostener este tipo de economía agrícola es que su 
grado de exposición a los avatares de las alzas y bajas en los 
precios del mercado internacional puede significar la ruina, 
tanto para los propietarios de las tierras sembradas con este 
tipo de cultivos, como para los trabajadores empleados en ellas 
y, en último lugar, para la economía urbana de la ciudad de 
Tapachula. El café apareció primero en la historia económica 
del Soconusco; el cultivo del banano se convirtió, hacia los años 
treinta y cuarenta, en "el oro verde" en la región (Elorza, 1985). 
Debido a las enfermedades y coyunturas económicas derivadas 
de los precios en el mercado externo, el banano declinó hasta 
que, a fines de los años ochenta, volvió a adquirir una dinámi­
ca de repunte. Cabe mencionar que otros cultivos de impor­
tancia en la región son la caña de azúcar y el cacao. A continua­
ción sólo se hará referencia a los cultivos del café y el banano. 
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Café. Chiapas está considerado como el estado con mayor pro­
ducción cafetalera del país. De acuerdo con Hemández y Celis 
( 1992), cerca de una tercera parte de la producción mexicana 
se obtiene en las plantaciones chiapanecas. Existen más de 
70 000 productores de café en esta entidad, los que represen­
tan una cuarta parte del total nacional. Diversos son los muni­
cipios de Chiapas que contribuyen al volumen estatal de pro­
ducción de café; sin embargo, el grueso de la cosecha se levanta 
en la zona del Soconusco (un tercio de la producción de café en 
el estado), en particular en el municipio de Tapachula y, de 
manera secundaria, en los otros municipios soconusquenses, 
en una porción de su territorio en la sierra: Escuintla, Villa Co­
maltitlán, Huixtla, Tuzantán, Cacahoatán y Uniónjuárez. 19 

De acuerdo con García (1964), la secuencia de la introduc­
ción del café a la zona del Soconusco puede ser esquematizada 
de la siguiente forma: 

1) Antes de 1880 ya se registraban algunas plantaciones cafe­
taleras en los municipios colindantes con Guatemala: Tuxtla 
Chico, Cacahoatán, Uniónjuárez, además del norte del mu­
nicipio de Tapachula. 

2) Para el decenio 1880-1890, el café se expandió en una faja 
comprendida entre el río Coatán y Huehuetán. 

3) Después de 1890 y hasta la primera década del siglo xx, el 
cultivo llegó a Huixtla, Pueblo Nuevo Comaltitlán, Escuintla 
y Acacoyagua. De ahí en adelante el café permaneció como 
cultivo dominante en la zona del Soconusco, al menos en 
las tierras por encima de los 400 metros de altitud. 

Toda la producción de café procedente de las fincas tiene 
como punto de convergencia, dentro del Soconusco, a la ciu-

19 En 1990, el valor del café producido en México fue de cerca de 485 
millones de dólares de Estados Unidos, de los cuales 60% se generó en el 
estado de Chiapas. Otros cultivos de valor importante en la economía agrícola 
de tropicales de México, y a cuyo monto total Chiapas (y el Soconusco) contri­
buye de manera significativa, son: el plátano, del cual dicha entidad aporta 
22% (éste ascendió en 1990 a poco más de 300 millones de dólares) y el cacao 
a cuyo valor total de 47 millones de dólares, contribuyera con aproximada­
mente 30% (sARH, 1991). 
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dad de Tapachula, ya que en ella se ubican los beneficios que 
procesan el grano y lo envían a los mercados consumidores, 
tanto internos como externos al país. De igual forma, Tapachula 
es el asiento de las organizaciones de productores de café del 
Soconusco, al tiempo que la sede regional de las sucursales ban­
carias más importantes que manejan el capital generado por la 
producción cafetícola. 

Según Nolasco (1985), Tapachula es considerado, por una 
parte, como el centro rector de primer nivel en cuanto a proce­
sos de comercialización de café en el Soconusco y, por otro, 
como el centro de control final en cuanto a que una parte del 
grano producido en la zona se exporta, particularmente a Esta­
dos Unidos, desde Tapachula, sin pasar por otra localidad, has­
ta la frontera en Tamaulipas; en ese mismo plano de comercia­
lización del café que presenta Tapachula se encuentran Córdoba 
y la ciudad de México. Otros mercados externos para el café 
del Soconusco son Canadá, Gran Bretaña, Bélgica y Alemania. 

Las fincas cafetaleras que se encuentran en la vertiente sur 
de la sierra, funcionan como centros de acopio de café para su 
secado, tostado y ensacado. Algunas de ellas controlan grandes 
extensiones de tierras agrícolas. Por ejemplo, la finca Monte 
Perla, sobre la carretera que une a Tapachula con Uniónjuárez, 
tiene más de 200 hectáreas en propiedad; sus dueños también 
se dedican, entre otras cosas, a comerciar al menudeo en Tapa­
chula ya que son propietarios de la cadena de tiendas de auto­
servicio Rialfer y editan un diario en esa ciudad. Las instalacio­
nes de la finca datan de 1937 y tienen capacidad para manejar 
siete toneladas diarias de café, en tres secadoras distintas, las 
que son movidas por su propia planta de energía eléctrica; su 
bodega puede contener hasta 480 toneladas de café encostalado, 
donde el grano dura almacenado un promedio de seis meses. 

La base de la producción de la finca, como en la generali­
dad de los sitios procesadores de café en el Soconusco, es el 
trabajo de recolección de café cereza que realizan hombres, 
mujeres y niños guatemaltecos, llamados localmente gente 
"cachuca". 2º En época de cosecha, en Monte Perla, llegan a tra-

2º En el trabajo de campo se oyó decir, repetidas veces, a los propieta­
rios de fincas y plantaciones que no se empleaba fuerza de trabajo local en 
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bajar (y vivir en la finca) hasta 700 personas; el periodo de ma­
yor actividad en las fincas cafetaleras comprende de septiem­
bre a enero. El sistema de pago a la fuerza de trabajo que se 
emplea en ellas radica en el "conteo-registro" y control del café 
en grano que carguen los trabajadores hasta la finca desde las 
zonas de producción, que pueden distar más de cuatro kilóme­
tros de ésta; después de dicho proceso, el trabajador recibe una 
"tarjeta-contraseña" que sirve para adquirir alimentos en la 
da de la finca. La actividad en las áreas sembradas de café de­
manda una labor continua durante todo el día, a lo largo de la 
época de cosecha, debido al carácter perecedero del grano. De 
este modo, la fuerza de trabajo que se emplea en las fincas del 
café no tiene posibilidad y, aparentemente, necesidad de ir a 
Tapachula en búsqueda de servicios o comercios. Es a través 
de los dueños de las tierras cafetaleras que los trabajadores (en 
su mayoría con permanencia ilegal en el país) pueden hacer 
consumo de bienes y servicios dentro de las propias fincas. 

En contraste, los dueños del café tienen una intensa y con­
tinua relación con los proveedores de servicios, comercios y 
transportes que se asientan en Tapachula. La mayor parte de 
los beneficios de café, para convertir el grano en materia prima 
para la elaboración de café soluble o café en grano, se ubican 
dentro de la trama urbana de Tapachula. En ella se distin­
guen dos zonas donde se asienta la mayor parte de estos bene­
ficios: una en la parte central de la ciudad, justo en las inme­
diaciones de la Avenida Central, y la otra sobre la carretera 
que liga a Tapachula con Nueva Alemania, dentro del munici-

esas tierras porque los soconusquenses exigen que se cumpla con las presta­
ciones que la ley otorga a los trabajadores del campo. En cambio, la gente 
"cachuca", por su calidad de ilega no está en posición de reclamar nada, ni 
siquiera que se les pague un tercio menos de lo que ftja la ley como salario 
mínimo para el Soconusco. Los trabajadores de Guatemala, para poder in­
ternarse a la zona de fincas y plantaciones por carretera, tienen que salvar 
los retenes migratorios entre Talismán y Tapachula, entre Tapachula y Huixtla 
y entre Huixtla y Villa Comaltitlán. Por ello, no siguen las rutas de transpor­
te que son centrípetas hacia Tapachula y prefieren evadir estos sitios de con­
trol migratorio, al viajar por caminos secundarios o terracerías, muchas ve­
ces caminando. Tapachula no representa para esta población un sitio donde 
puedan mezclarse con el resto de la población local, ni tampoco un· lugar 
de transbordo o destino final en el transporte por carretera. 
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pío de Tapachula, que es un área destinada a atender las nece­
sidades de espacio creadas por la expansión en el número de 
beneficios. Varios de los cafeticultores, al tiempo que tienen 
casas en Tapachula, pueden vivir en las tierras altas templadas, 
en particular entre Tapachula y las fincas allende Nueva Ale­
mania, o ser residentes de la ciudad de México. 

Los cafeticultores están organizados en la Unión de Pro­
ductores del Tacaná, cuya sede se encuentra en el centro de 
Tapachula, que a su vez es parte de la Confederación Mexicana 
de Productores de Café.21 La primera se constituye por 300 pro­
ductores privados, los más importantes de la zona del Soconus­
co y, por ello, de mayor poder en el país. Tal asociación persi­
gue diversos fines, entre ellos destacan: el apoyo a los asociados 
para la adquisición de insµmos, la divulgación de ofertas de com­
pra en el mercado internacional del café y el apoyo para su 
comercialización externa. Esta es una unión muy eficiente en 
lo referente a gestiones y defensa de casos frente al poder del 
Estado (federal y local), en particular en cuestiones de conta­
minación derivada del trabajo de los beneficios de café dentro 
de la ciudad ele Tapachula y comercialización en los ámbitos 
nacional e internacional. 

La unión de cafeticultores del Soconusco representa una 
coalición de propietarios activa y altamente eficiente, dentro 
de un contexto de baja histórica en el precio del café en el 
mercado externo y de disyuntiva en la decisión de proseguir 
con un cultivo tradicional de la zona o cambiar ante el inmi­
nente acoso de la necesidad de diversificación de mercados y 
los efectos primarios del actual acuerdo norteamericano de li­
bre comercio. 22 A pesar del futuro poco halagador para el café 
del Soconusco, y para el café mexicano en general, no se puede 
predecir en el corto plazo que este cultivo vaya a desocupar 
los grandes espacios agrícolas que hoy controla en el sur de 

21 Los asociados a la Unión de Productores del Tacaná provienen desde 
Mapastepec hasta Unión Juárez, a lo largo de la cota 400 a 1 300 metros de 
altitud, paralela a la costa, donde se siembra café para exportación. La ma­
yor concentración de asociados se encuentra en Tapachula, Tuxtla Chico y 
Unión Juárez. 

22 Para tener una visión más amplia acerca de los posibles efectos del 
Tratado Trilateral de Libre Comercio en el sector de la producción de café 
en México, véase Santoyo (1992). 
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Chiapas. De llegar a realizarse una sustitución en gran escala 
de café por otros cultivos más rentables, ésta tendría que darse 
a plazos y sólo en determinadas regiones, quizá las próximas y 
más accesibles a Tapachula. 

Banano. Otro de los cultivos que se encuentra en la base de la 
economía soconusquense es el banano; se ubica en las tierras 
bajas, en particular las del distrito de riego del Suchiate. Así 
como en el caso del café, Chiapas es el estado productor de 
plátano más importante del país, ya que en algunos años ha 
llegado a aportar hasta la mitad de la oferta de este fruto (Lo­
melí, 1992). Dentro de Chiapas destaca la región del Soconus­
co, tanto por los rendimientos alcanzados por hectárea como 
por la peculiaridad de que en esa zona sólo ocho empresarios 
controlan dos tercios de la superficie sembrada con banano; 
éstos contribuyen con dos tercios del volumen de plátano pro­
ducido en la entidad (Echánove, 1990; Lomelí, 1992). 

En general, la variedad que se cultiva con propósitos co­
merciales es el guineo, aunque existen unas cuantas plantacio­
nes de otras especies como el dominico y el macho. En esta 
parte del país, el banano es un cultivo totalmente tecnificado, 
desde la siembra hasta el proceso de empacado. Las zonas de 
banano disponep. de una infraestructura física para la produc­
ción que contrasta con la que sirve a otros cultivos dentro del 
Soconusco:· drenes, caminos, diques, aeropistas y el mismo 
muelle en Puerto Madero para la exportación del producto a 
mercados allende el Pacífico, como Corea del Sur y Japón. El 
banano es un cultivo que se ha sembrado en el Soconusco des­
de antes de los años cincuenta y su ftjación en el territorio 
asegura que las plantas produzcan de manera continua por es­
pacio de treinta años; de ahí lo contraproducente (desde el 
punto de vista económico) del hecho de llenar de banano una 
zona para después desmontarla por cualquier motivo: enfer­
medades, nuevos cultivos que están de moda o caída de pre­
cios en el mercado internacional del banano. En el Soconusco, 
cada una de las plantas empacadoras se encuentra muy próxi­
ma a las zonas tributarias donde se produce este fruto, con lo 
que el número de aquellas es considerable. La calidad de loi; 
suelos, de tipo arenoso, y la humedad del clima, son la base 
del éxito de las plantaciones de banano en el Soconusco. · 
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La del banano es que su producción se efectúa todo 
el año, a diferencia de otros cultivos, como el café, que tienen 
una estacionalidad marcada en la producción. Otra situación 
que hace atrayente su cultivo radica en que de una misma plan­
ta se pueden abastecer dos mercados: el banano de primera 
clase, de la parte alta de la mata, se destina a la venta en el 
exterior, mientras que el plátano "de desecho" sirve para abas­
tecer el mercado interno. 

El plátano producido en el Soconusco, que se envía al exte­
rior, !'C envuelve verde en plástico y se empaca en cajas de car­
tón para su traslado en trailers a Estados Unidos, donde es re­
cibido en bodegas pertenecientes a las empresas trasnacionales 

controlan este producto. Tales centros de acopio se locali­
zar<. preferentemente, en Texas (Hidalgo, San Antonio, Browns­
ville) donde se comercializa a través de la Carmelita Brand. La 
01 ra posibilidad de comercialización externa es la vía marítima; 
sn traslado tiene como paradero Asia Oriental, y es efectuado 
por medio de la compañía bananera Chiquita. 23 

El plátano "de desecho'', que se comercializa en el interior 
del país, tiene como destino final, en buena parte, a la Cen­
tral de Abasto de la ciudad de México, donde seis agentes 
han logrado integrar los procesos de producción-comercializa­
ción mayorista. Esto ha dado pauta a que un grupo de bode­
gueros-productores (del Soconusco) controle el mercado del 
plátano en la capital de la República (Echánove, 1990). Aunque 
los costos de producción del plátano en el Soconusco son más 
elevados que en otras zonas productoras del país (fundamen­
talmente de Veracruz y Tabasco), esto queda compensado con 
la calidad de la fruta obtenida y los rendimientos por hectárea, 
que son los más altos en el 11aís. 24 

23 Hasta fines de la década de los ochenta, el comercio del plátano del 
Soconusco era triangulado para hacerlo llegar al exterior, es decir, se envia­
ba por carretera a Honduras, vía Guatemala, y de ahí era embarcado a Esta­
dos l'.nidos (Echánove, 1990). 

'.! 1 Las regiones productoras de plátano más importantes de México tie­
nen como medias de rendimiento 60 toneladas por hectárea en el centro de 

y el sur de Tabasco, mientras que en el Soconusco llega a 100, algo 
no igualado en el país y sem"jante a lo que se obtiene en otros países bana­
neros importantes del mundo, como Costa Rica (Echánove, 1990). 
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En el Soconusco, las plantas empacadoras de banano, jun­
to con sus áreas tributarias, al igual que las fincas cafetaleras, 
conforman espacios geográficos aislados del resto de la econo­
mía regional, semejantes a los enclaves mineros; el acceso está 
restringido sólo a los trabajadores y personal técnico de la plan­
tación, no hay quien haga competencia a los dueños en lo refe­
rente al abastecimiento de alimentos, servicios sanitarios, trans­
porte hacia afuera de la plantación, oferta de vivienda, entre 
otros, para quienes ahí llegan a vivir. Lo anterior conforma un 
territorio que es propiedad de alguna empresa bananera, que 
se ajusta al estereotipo de la explotación de la fuerza de traba­
jo en el que está implicada una dependencia enorme de ésta en 
relación con su empleador. Esta situación es más aguda debi­
do a que la mayor parte de los trabajadores que encuentran 
empleo en las empresas bananeras del Soconusco es de origen 
centroamericano, particularmente de Guatemala, y que su 
permanencia en México es ilegal, por lo que poco puede ha­
cer para reclamar sus derechos que, como fuerza de trabajo, le 
otorga la ley. Así, las condiciones de vida de los trabajadores 
dentro de las plantaciones bananeras, al igual que en las fin­
cas cafetaleras, son totalmente deplorables. 

Típicamente, la fuerza de trabajo que se emplea en cada 
plantación bananera no es numerosa pues los procesos meca­
nizados hacen que se necesiten menos personas de las que re­
quiere una finca cafetalera. Por ejemplo, en la hacienda La 
Pampita, del municipio de Escuintla, en una propiedad de 16 
hectáreas se necesitan sólo nueve personas, quienes realizan 
diferentes tipos de actividad: cortadores,jaladores, laminadores, 
cargadores, entre otros. Aunque no resulte imprescindible una 
numerosa presencia de personas en cada plantación bananera, 
es importante que la fuerza de trabajo permanezca constante­
mente en la propiedad, en particular entre los meses de sep­
tiembre y diciembre, que es la época de mayor demanda de 
plátano en el mercado. 

De esta forma, se produce una ftjación de la fuerza de tra­
bajo dentro de las fincas, que se auna a dos situaciones más: la 
permanencia ilegal de los trabajadores empleados y la inacce­
sibilidad de Tapachula para quienes habitan en· estas planta­
ciones bananeras. La suma de estas condiciones explican el 
porqué en la práctica Tapachula no ha fungido como ·un pun-
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to importante dentro del Soconusco para la fuerza de trabajo 
de las plantaciones bananeras y, en general, de todas las plan­
taciones. Ni siquiera en el aspecto del transporte Tapachula 
representa un nodo hacia donde haya que dirigirse para trasla­
darse hacia otros lugares dentro y fuera del Soconusco. Tapa­
chula no es punto de referencia para el traslado de personas 
desde la frontera hacia las plantaciones. 

Además, el salario que perciben los trabajadores de las plan­
taciones de banano es inferior al mínimo que la ley ha ftjado 
como salario oficial para la zona (alrededor de cuatro dólares 
de Estados Unidos diarios), a los trabajadores centroamerica­
nos se les paga sólo tres dólares. En todo caso, para algunas de 
las zonas bananeras, el centro de servicios y comercio para la 
población trabajadora es Soconusco, municipio de Acapetahua, 
la antigua capital regional. Por otra parte, los dueños de las 
fincas bananeras sostienen relaciones económicas muy estre­
chas con Tapachula, ya que ahí se encuentran las sedes de 
las asociaciones de productores y exportadores de banano 
de la región, los bancos con los que aquellos tienen relación y 
las bodegas y refrigeradoras de banano. 

Los ejidatarios y pequeños propietarios del Soconusco, aun­
que también participan en la producción agrícola básica de la 
zona, es decir, café y banano, dirigen sus esfuerzos productivos 
hacia otros renglones: palma de coquito de aceite, mango, gra­
nos básicos o tabaco. Sin embargo, su impacto en el comercio 
es sólo de naturaleza local y pocas veces tienen posibilidad de 
mandar sus productos a otros sitios, fuera del Soconusco. Los 
productores de granos tienen más relación con Tapachula, pues 
es ahí donde comercializan el producto, tanto con Conasupo 
(hasta 1991) como con comerciantes privados. La infraestruc­
tura de la que disponen los ejidos es deficiente: caminos no 
pavimentados, falta de agua potable dentro de las casas, caren­
cia de servicios médicos y educativos; esto ocurre aun en los 
ejidos productores de granos y frutas cercanos a Tapachula. La 
otra posibilidad radica en la renta de tierras ejidales para hecer 
frente a los problemas derivados del mercado, práctica que se 
hace cada vez más común entre los ejidatarios y pequefí,os pro­
pietarios de la región. 

La dependencia de los productores de café y banano, res­
pecto al mercado internacional, hace que la predicción de la 
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economía agrícola soconusquense a mediano plazo sea difícil 
y poco precisa. Sin embargo, los productores agrícolas más 
poderosos han buscado ya alternativas a los cultivos tradicio­
nales de exportación del Soconusco, que posibiliten la conti­
nuación de su dominio regional. En esas acciones se cuenta el 
introducir flores de ornato, de hábitat tropical o la implanta­
ción de frutales como el marañón y la macadamia, que antes 
no existían en México, con vistas a exportar al mercado esta­
dunidense. Tales estrategias han sido avanzadas por los cafeti­
cultores, quienes se sienten más amenazados que los bananeros, 
ante la caída más baja del grano en el mercado internacional. 
El quid del asunto es permanecer como productores agrícolas 
sin importar si se trata de café o flores. El caso de los bananeros 
no es tan apremiante porque el mercado se encuentra actual­
mente en relativo auge. 

Tapachula y su papel regional 

La segunda ciudad en importancia, tanto por el número de ha­
bitantes como por su función económica, en el estado de Chia­
pas es Tapachula. Es el núcleo urbano con mayor importancia 
en la parte sur de México. Hacia 1990, la ciudad de Tapachula 
tenía cerca de 140 000 habitantes, mientras que el municipio del 
mismo nombre contaba con más de 200 000. Forma parte del sub­
sistema de ciudades de Chiapas: Tuxtla Gutiérrez-Tapachula, 
mismo que muestra un bajo nivel de integración y débil articu­
lación entre las dos ciudades líderes del sistema y con el resto 
de las localidades chiapanecas (Conapo, i991; Villafuerte, 1989). 

Todavía en la década de los cuarenta, Tapachula era una 
ciudad con 25 000 habitantes, donde no había agua potable ni 
calles pavimentadas (Gill, 1985). Actualmente, presenta una fi­
sonomía citadina donde se evidencia la inversión y el gasto tanto 
federal, como estatal y municipal, realizados en las dos últimas 
décadas. Presenta una orientación norte-sur, enmarcada por el 
flanco oriental del río Coatán y la ribera occidental del río Tex­
cuyuapan. Aunque la expansión urbana no es aún extraordina­
ria, el espacio que se ha visto afectado con el crecimiento de la 
ciudad se ubica hacia el sur de la misma, sobre terrenos agríco­
las, en una parte que ha sido destinada al corredor comercial y 
de servicios sobre la carretera Tapachula-Puerto Madero. 
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Tapachula, como la mayor parte de las ciudades de México, 
posee una zona central donde se aglomeran los servicios y el co­
mercio. Ésta se delimita por la 7a Calle Poniente, al norte; la Ave­
nida Norte, al poniente; 2a Calle Poniente, al sur y lOa Avenida 
Norte al oriente (veáse el mapa 5). Es un área reducida en la que 
se ubican algunos de los mejores hoteles, las matrices de los ban­
cos más importantes (Banamex, Bancomer, Somex, entre otros), 
los comercios especializados (entre ellos los que venden máqui­
nas y herramientas para la agricultura) y el mercado central. 

Dentro de la región del Soconusco, Tapachula concentra 
las actividades educativas, de salud, de comunicaciones, de la 
burocracia estatal, las de administración del agua en las zonas 
de riego, entre otras (véase Plan Chiapas-Fortam, 1984; SPP-INEGI, 

1991; UNACH, 1991). Su área de atracción llega a todos los mu­
nicipios soconusquenses y aun a localidades ubicadas en la sie­
rra, como Motozintla; sin embargo, es sobre la franja costera, 
entre Huixtla y el río Suchiate que Tapachula ejerce su mayor 
influencia económica. Tal es la importancia regional de esta 
ciudad como asiento de la infraestructura física y social para el 
Soconusco, que en la segunda semana de septiembre de 1992, 
el presidente Salinas visitó Tapachula con el propósito de inau­
gurar el hospital regional del IMSS como parte de la celebración 
de la Tercera Semana Nacional de Solidaridad. 

Tapachula cuenta con excelentes vías de enlace con el res­
to del territorio nacional y la frontera guatemalteca. Así, dispo­
ne de un aeropuerto internacional, con vuelos regulares a la 
ciudad de México y Tuxtla Gutiérrez, amén de los que se diri­
gen a la sierra. Queda unida por vía terrestre (carreteras y fe­
rrocarril) con la costa de Chiapas y de ahí con los estados de 
Oaxaca y Veracruz; además, está ligada con el departamento 
de San Marcos, en Guatemala, a través de los cruces internacio­
nales oficiales de Talismán y Ciudad Hidalgo, sobre el río 
Suchiate. El enlace marítimo (sólo de carga) se realiza por me­
dio de Puerto Madero, cuyas instalaciones se reducen a un 
muelle, que no permite el atraque de grandes embarcaciones, 
pero que asegura el envío de banano a países asiáticos ribereños 
del Pacífico como Corea del Sur y japón. 25 

25 Para el primer semestre de 1992, los dos puertos mexicanos que in· 
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MAPA5 
Tapachula. Zona central 
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Fuente: (s/f), (s/a), Plano de la ciudad de Tapachula, Chiapas. 
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Durante el periodo 1989-1991, la administración munici­
pal en gestión invirtió en Tapachula cerca de 18 millones de 
dólares de Estados Unidos, básicamente en los sectores de do­
tación de agua potable, drenaje, guarniciones y empedrado de 
calles en las colonias periféricas; estos sectores de inversión 
absorbieron aproximadamente 60% del gasto municipal 
(Aguilar, 1989, 1990, 1991). La mayor parte de los fondos fi­
nanciados en dicho periodo procedió de la participación fede­
ral y, a partir de 1990, de programas específicos como Pronasol. 

Fuera de la zona urbana de Tapachula, el gasto mayor de 
la municipalidad se conformó por la urbanización de Puerto 
Madero, para acondicionar la vialidad principal, es decir, el 
término de la carretera Tapachula-Puerto Madero y el male­
cón; con ello se garantiza la conexión permanente entre las 
zonas productoras de banano y el puerto. También se realiza­
ron obras de electrificación en la zona rural productora de café 
y se terminó de pavimentar la carretera Tapachula-Nueva Ale­
mania, con lo que los productores de café pueden movilizar su 
producción eficientemente hacia los beneficios ubicados en 
Tapachula. 26 

También es importante mencionar lo que el gobierno mu­
nicipal ha realizado en las localidades rurales de Tapachula, la 
mayoría de ellas productoras de café, en cuanto a introducción 
de drenaje y agua potable en tomas colectivas, con fondos deri­
vados del Pronasol. En un renglón secundario, en este contex­
to, se suma lo otorgado por dicho organismo al programa "cré­
dito a la palabra", para la producción de granos básicos en la 
zona. 

crementaron más su actividad de carga fueron: Topolobampo (56% más de 
actividades de importación, básicamente granos) y Puerto Madero (47% de 
incremento por su actividad exportadora, fundamentalmente por el envío 
de banano), no obstante que no son puertos "conteinerizados" del Sistema 
Portuario Nacional (Millán, 1992). 

25 Esto es teoría, pues los supuestos productores, beneficiarios de la 
pavimentación de la carretera Tapachula-Nueva Alemania, tanto los ejidatarios 
como los pequeños propietarios, no disponen de medios de transporte pro­
pios que permitan llevar la producción de café a los beneficios de Tapachula. 
Quienes más se beneficiaron con la modernización de esa carretera fueron 
los "coyotes" o intermediarios en la comercialización del café. 
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Como se puede observar, el gobierno federal, a través de la 
municipalidad de Tapachula y de programas específicos como 
Pronasol, ha apoyado, recientemente, la construcción y reha­
bilitación de la infraestructura física y social con que cuenta la 
ciudad, para atender tanto las necesidades de la población lo­
cal como la que vive en los asentamientos tributarios dentro 
del municipio del mismo nombre. El fortalecimiento del equi­
pamiento urbano de Tapachula ha respondido en el último 
quinquenio a una necesidad de respaldar la práctica agrícola 
en la región más austral de México, con resultados satisfacto­
rios tanto para la población urbana y municipal de Tapachula, 
como para los requerimientos de los productores agrícolas, en 
particular los grandes propietarios. 

Es decir, para el caso del Soconusco, las relaciones econó­
micas regionales giran alrededor de Tapachula, la que ha ge­
nerado su propio umland-hinterland cuya demarcación está defi­
nida por los elementos de la geografia fisica regional, es decir, el 
Océano Pacífico y la Sierra Madre de Chiapas; así también, los 
factores de orden económico y político influyen en esa confor­
mación del espacio económico: la frontera con Guatemala y la 
presencia de actividades pecuarias en los municipios al noroeste 
de Acapetahua y Acacoyagua, difieren del patrón económico 
agrícola del Soconusco. El umland de Tapachula está definido 
por la demarcación municipal entre Huixtla y Tapachula; ha­
cia su parte sureste se encuentra la zona de mayor intensidad 
de intercambio entre esta ciudad y las localidades circundan­
tes. De Huixtla al noroeste se ubica el hinterland de Tapachula, 
con un alcance hasta los municipios de Acacoyagua y Acapeta­
hua (véase el mapa 3). 

Este espacio, propio de Tapachula, no tiene relación es­
trecha ni con la capital estatal, es decir, Tuxtla Gutiérrez, ni 
con otra ciudad media importante. En este sentido, se puede 
hablar de un umland-hinterland "cerrado", centrado en la fun­
ción de comercio-servicios ejercida por Tapachula sobre una 
de las áreas de agricultura tropical más diversificadas e im­
portantes de México. 
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LAs CIUDADF.S MEDIAS DE IMPULSO AL DESARROLLO AGROPECUARIO: 

Los MOCHIS Y TAPACHULA Y SU RELACIÓN 

CON LOS PRODUCTORES AGRÍCOLAS 

En esta sección se presentan los resultados de las encuestas 
aplicadas a productores agrícolas en el Valle del Fuerte y el 
Soconusco, a principios de 1992. En cada región se contactó a 
65 productores ( ejidatarios, pequeños y grandes propietarios), 
que fueron entrevistados tanto en sus casas como en sus sitios 
de trabajo. A continuación se exponen los puntos de reflexión 
para un examen de la relación que guardan estos productores 
agrícolas con las ciudades de Los Mochis y Tapachula. 

LosMochis 

Funciones de la ciudad y productores agrícolas 

En el norte de Sinaloa, la distribución de los 65 entrevistados 
en el territorio corresponde a una cobertura aleatoria de toda 
la zona agrícola circundante a Los Mochis: al noroeste de esta 
ciudad se estableció contacto con personas residentes en loca­
lidades allende Ahorne; al este se entrevistó a agricultores que 
viven entre Los Mochis y el ejido Juan José Ríos; en la zona 
norte se hicieron visitas a poblaciones hasta el Campamento 57 
y, al sur, hasta el ejido Ohuira. 

La encuesta que se aplicó tenía por objeto poder estable­
cer cómo funciona la ciudad de Los Mochis en cuanto a que 
ésta es sede de servicios, comercios y transporte para la intensa 
actividad agrícola que se practica en su umland-hinterland. Se 
partió del supuesto de que el equipamiento terciario de Los 
Mochis atiende en buena medida a las necesidades que los agri­
cultores tienen en relación con la movilización, expansión o 
diversificación de su producción agrícola. De acuerdo con la 
revisión bibliográfica pertinente, tanto en la ciudad de México 
como en Los Mochis, se puede afirmar que no existe ninguna 
publicación reciente que indague sobre los temas que a conti­
nuación se exponen. 

De los 65 productores agrícolas entrevistados, 93% dijo ser 
pequeño propietario (véase el cuadro 4). Como ya se ha indica-
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do, esto no quiere decir que necesariamente se trate de pro­
ductores cuya tenencia de la tierra abarque extensiones reduci­
das, es decir, entre cero y cinco hectáreas de trabajo. En reali­
dad, los pequeños productores contactados cuentan con 
propiedades que van de 4 a 80 hectáreas, con un predominio 
de propietarios que detentan entre 5 y 20 hectáreas (89% del 
total, véase el cuadro 5 ). La otra variante es que aun cuando, de 
jure, se trate de pequeños propietarios, algunos de éstos traba­
jan tierras de otros agricultores, bajo el sistema de rentismo, 
ampliamente extendido en toda la zona, mismo que se ha ex­
plicado en el apartado anterior. 

Pequeño 
Mediano 
Gran 
Total 

CUADR04 

Los Mochis: Tipo de propietario agrícola 

Valores 
absolutos 

61 
2 
2 

65 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del norte de Sinaloa, 1992. 

CUADR05 

Los Mochis: Tamaño de la propiedad agraria 

De0a5ha 
De5 a20ha 
Más de 20ha 
No contestó 
Total 

Valores 
absolutos 

2 
58 

2 
3 

65 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del norte de Sinaloa, 1992. 

Valores 
ref.ativos 

93.8 
3.1 
3.1 

100.0 

Valores 
ref.ativos 

3.1 
89.2 

3.1 
4.6 

100.0 

Al momento de levantar la información de campo, la ma­
yor parte de los entrevistados eran productores de granos (58% 
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en total, véase el cuadro 6), en particular maiceros (28%). Este 
indicador no debe tomarse como representativo del perfil del 
productor agrícola en el Valle del Fuerte, pues existe, como ya 
se ha explicado, una intensa movilización al interior de los ti­
pos de productores: mientras que en un año los agricultores 
pueden ser productores de granos, al año siguiente se trans­
forman en horticultores o cañeros. 

CUADRO 6 
Los Mochis: Tipo de cultivo por propietario 

Hortalizas 
Trigo 
Maíz 
Algodón 
Caña de Azúcar 
Sorgo 
Naranja 
Soya 
Cártamo 
Frijol 
No contestó 
Total 

Valores 
absolutos 

6 
13 
18 

1 
10 
3 
1 
4 
1 
7 
1 

65 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del norte de Sinaloa, 1992. 

Valores 
relativos 

9.2 
20.0 
27.7 

1.5 
15.4 
4.6 
1.5 
6.2 
1.5 

10.8 
1.5 

100.0 

En promedio, los entrevistados llevan más de 20 años de 
trabajar sus tierras agrícolas (véase el cuadro 7); la mayor parte 
fueron beneficiarios de las políticas de reparto de los gobier­
nos de López Mateos y Díaz Ordaz, cuya característica fue la de 
dotar a los ejidatarios con nuevos centros de población; en el 
norte de Sinaloa éstos se ubicaron alrededor de Los Mochis, 
donde actualmente se asienta el grueso de la población agríco­
la de la zona de estudio. 
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Menos de 5 
De 5 a 10 
Más de 10 
No contestó 
Total 

CUADRO 7 
Los Mochis: Antigüedad como agricultor 

Valores 
absolutos 

3 
5 

51 
6 

65 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del norte de Sinaloa, 1992. 

Valores 
relativos 

4.6 
7.7 

78.5 
9.2 

100.0 

Grosso modo, Los Mochis es una ciudad que ofrece una di­
versidad de servicios y comercios que atienden las necesidades 
de los productores agrícolas en el Valle del Fuerte, en particu­
lar por ser asentamiento del gobierno municipal y de varias 
instituciones del gobierno estatal y, aun, federal; 97% de los 
entrevistados piensan que Los Mochis es el centro. de abasto 
para la producción agrícola regional (véase el cuadro 8). 

CUADRO 8 
Los Mochis: Relación de los productores 

agrícolas con la ciudad de Los Mochis 

Los Mochis es el centro regional de 
abasto para el productor agrícola 

Total 

65 

Sí % 

63 96.9 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del norte de Sinaloa, 1992. 

No % 

2 3.1 

De acuerdo con las cifras obtenidas a partir del examen de 
las entrevistas, la mayoría de los productores agrícolas se des­
plaza a Los Mochis más de dos veces por semana, en búsqueda 
de algún servicio o comercio especializado: más de las tres cuar­
tas partes de ellos así lo manifestó. Sólo 10% de los informan­
tes dijeron visitar Los Mochis menos de una vez al mes. Este 
desplazamiento físico, constante de los agricultores a Los Mo­
chis, es la primera evidencia del papel que esta ciudad tiene 
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sobre su umland-hinterland, delimitado básicamente por las zo­
nas de agricultura irrigada. 

La mayor parte de los agricultores entrevistados acuden a 
Los Mochis en busca de servicios bancarios: 81 % de ellos (véa­
se el cuadro 9). Aunque en esta ciudad existen oficinas de los 
principales bancos del país, como Banamex y Bancomer, los 
productores agrícolas tienen una relación más estrecha con 
Banrural (64% de los entrevistados, véase el cuadro 10) por 
concepto de asignación de créditos de la banca oficial para el 
apoyo a la agricultura. 

CUADRO 9 
Los Mochis: Razones por las que los agricultores acuden 

a la ciudad en busca de bienes y servicios 

Total Sí % No 

De almacenamiento 65 15 23.1 50 
Procesar su producción 65 18 27.7 47 
Servicios bancarios 65 53 81.5 12 
Insumos agrícolas 65 63 96.9 2 
Para exportar su producción 65 29 44.6 36 
Trámites ante el gobierno 65 44 67.7 21 
Comercios especializados 65 45 69.2 20 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del norte de Sinaloa, 1992. 

CU • .\DRO 10 
Los Mochis: Relación de los agricultores 

con organismos del Estado 

% 

76.9 
72.3 
18.5 
3.1 

55.4 
32.3 
30.8 

Valores aboslutos Valores relativos 

Conasupo 
Banrural 
Pronal 
SRA 

Fertimex 
SARH 

FIRA 

Otros 

42 
48 

2 
44 
34 
53 
8 
6 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola de; irte de Sinaloa, 1992. 

64.6 
73.8 
3.1 

67.7 
52.3 
81.5 
12.3 
9.2 
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Las gestiones ante diversas oficinas del gobierno federal 
es causa de que los agricultores concurran a Los Mochis. De 
éstos, 80% tienen que trasladarse a esa ciudad para realizar 
trámites, como los relacionados con permisos para uso del agua 
de riego y el pago de impuestos por ser usufructuarios de la 
infraestructura para la agricultura irrigada, entre otros (véase 
el cuadro 10). Un tercio de todos los entrevistados acude a las 
oficinas de la SARH y la Comisión Nacional de Agua, situadas 
en Los Mochis, con el propósito de arreglar asuntos relaciona­
dos con el uso del agua de riego. Entre otras oficinas que más 
visitan los agricultores en Los Mochis se encuentran las co­
rrespondientes a la Confederación Nacional Campesina y las 
de Hacienda y Crédito Público. 

La existencia en Los Mochis de una oferta de comercios 
especializados en el mercadeo de bienes para la agricultura, 
origina que 97% de los entrevistados se desplace hasta esa 
ciudad y se abastezca de insumos tales como maquinaria, semi­
llas, fertilizantes, entre otros (véase el cuadro 9). Al mismo tiem­
po, toda vez que se encuentran en Los Mochis, los agricultores 
aprovechan para aprovisionarse de productos de consumo dia­
rio, particularmente en supermercados como los de la cadena 
VH; un tercio de los entrevistados así lo declaró. 

De la totalidad de los productores, la mayoría (97%) reali­
za sus compras de insumos para la agricultura en Los Mochis 
(véase el cuadro 9). Del total de los entrevistados, 90% compra 
semillas para la siembra (tanto mejoradas como criollas), 93% 
compra sus insecticidas en esa ciudad, y se obtuvo este mismo 
porcentaje para los que compran fertilizantes. La mayor parte 
de estos agricultores adquiere insumos de fabricación nacio­
nal (84 por ciento). 

Los renglones donde parecería que Los Mochis no tiene 
tanta importancia como sitio de referencia para la agricultura, 
son los de procesamiento de la producción agrícola, almacena­
miento y como primera escala en el proceso de comercializa­
ción de la producción agrícola. En lo que respecta al procesa­
miento de los productos agrícolas, debido a que la mayor parte 
de los entrevistados cultivan cereales y éstos se destinan al con­
sumo básico de la población, a partir de las respuestas de aque­
llos se puede decir que, aparentemente, no se generan víncu­
los estrechos entre la agricultura de granos y la industria local. 
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Los otros productores, como los que siembran hortalizas, tam­
poco necesitan industrializar la producción como tal, excepto 
en el caso de los tomateros. 

El emplazamiento de las industrias de empaque de hortali­
zas y de transformación de jitomate no se realiza en Los Mochis, 
sino en sus alrededores, tanto a lo largo de la carretera inter­
nacional, rumbo a Guasave (entre el ejidoJuanJosé Ríos y Los 
Mochis ), como en los predios cercanos a la vía del ferrocarril 
Chihuahua-Pacífico. Por lo tanto, los tomateros no se despla­
zan a la ciudad sino a los sitios de procesamiento ubicados fue­
ra de ésta. La única industria que se ubica dentro de Los Mochis 
y que atrae a los productores agrícolas es el ingenio azucarero; 
los cañeros, junto con los cerealeros, que venden su produc­
ción directamente a comerciantes ubicados en el área central 
de esta ciudad, representan casi un tercio de los entrevistados 
que sí acude a esa ciudad para procesar y (o) comercializar la 
producción. 

En relación con el almacenamiento para la producción agrí­
cola, Los Mochis tampoco ofrece instalaciones de este tipo den­
tro de la trama urbana. La mayoría de los silos y bodegas pre­
sentan una distribución semejante a la de los empaques y 
empresas agroindustriales, ya descrita. Por lo tanto, los pro­
ductores agrícolas que buscan estos servicios no tienen necesi­
dad de dirigirse directamente a la ciudad, sólo 23% de los en­
trevistados lo hace (véase el cuadro 9). Los Mochis tampoco es 
punto de referencia importante para el proceso de comerciali­
zación de productos agrícolas, ya que sólo 44% de los entrevis­
tados acude a ella para poder movilizar su producción fuera de 
la zona. Los contratos de compra de productos agrícolas se ha­
cen fuera de Los Mochis: con brokers en Los Ángeles o en Gua­
dalajara y algunas ciudades del Bajío. 

Como se ha expresado, los agricultores de esta zona no ha­
cen uso de bodegas "para productos agrícolas" situadas en Los 
Mochis. Respecto a esto mismo la infraestructura que ha cons­
truido el Estado no es utilizada por los productores agrícolas; 
sólo 18% de ellos se apoya en el uso de bodegas oficiales para 
el manejo de la producción agrícola. 
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Apoyo a la agricultura regional por parte del Estado 

Como se indicó, el Estado mexicano ha invertido en Sinaloa, 
en el renglón agrícola, como en ninguna otra entidad del país. 
Un supuesto que podría desprenderse de tal aseveración es 
que los productores agrícolas se han visto favorecidos en cuan­
to a apoyo federal para la práctica de esta actividad. Los resul­
tados de la encuesta realizada ofrecen la siguiente perspectiva: 

La totalidad de los entrevistados son productores agrícolas 
que disponen de riego en sus propiedades (véase el cuadro 11 ). 
Con una tenencia media de diez hectáreas (todas de riego), el 
agricultor de esta parte de Sinaloa no ha visto incrementar, de 
jure, en la mayoría de los casos, su superficie agrícola en los 
últimos cinco años. Lo que sí han experimentado es un creci­
miento en el número de hectáreas de su propiedad en ese mis­
mo periodo (una quinta parte de los entrevistados), en prome­
dio registran un incremento de diecinueve hectáreas, todas de 
riego. La mayoría de estos productores han sido beneficiarios 
de créditos oficiales al campo, vía Banrural o cualquier otra 
institución crediticia gubernamental. De ellos, 71 % ha recibido 
créditos a través de esta institución por un promedio de nueve 
años en la última década (véase el cuadro 11). No es posible 
precisar a que cultivo se otorgaba el crédito en ese momento, 
debido a la movilidad característica que como productores tie­
nen los agricultores en el Valle del Fuerte. Sin embargo, no es 
tan importante distinguir el cultivo financiado, como saber que 
existe hacia esta región de Sinaloa un flujo de financiamiento 
constante a la actividad agrícola. 

CUADRO 11 
Los Mochis: Infraestructura y crédito agrícola 

Total Sí % No % 

Disponibilidad de riego 65 65 100.0 o o.o 
Acceso a la propiedad 

por camino rural 65 65 100.0 o o.o 
Beneficiario de créditos 

oficiales 65 46 70.8 19 29.2 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del norte de Sinaloa, 1992. 
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Al referirse a la agricultura sinaloense, un argumento ge­
neral que se da por sentado, casi siempre, es que buena parte 
de los cultivos están destinados para el mercado externo. En el 
caso de los entrevistados, cerca de la mitad no ha considerado 
exportar su producto, por una serie de razones, entre las que 
destacan: la falta de consistencia en la producción; sus produc­
tos no cumplen con patrones internacionales; no hay apoyo 
por parte del Estado para poder exportar (una cuarta parte de 
los entrevistados piensa así), o el mercado interno es más atrac­
tivo. Cabe advertir que como la mayoría de los entrevistados 
eran, en ese momento, productores de granos, su perspectiva era 
distinta a la que pudieran haber tenido si su ocupación hubiera 
sido la de horticultores, quienes sí exportan su producción. Un 
último dato indica que la mayoría de los productores piensa 
que, coyunturalmente, no existen facilidades para la exporta­
ción, a partir de acciones concretas del gobierno federal. 

En cuanto a las entidades que representan al Estado y con 
las cuales han tenido relación los productores agrícolas entre­
vistados destacan: SARH, 81 % de ellos han tenido contacto con 
esta secretaría; Banrural, 73%; SRA, 67% y Conasupo, 64% (véase 
el cuadro 10). Esta relación relativamente estrecha entre Esta­
do y agricultores se esclarece al ver que más de la mitad de los 
entrevistados ha recibido beneficios directos, derivados de ac­
ciones concretas del Estado: 70% de ellos han sido beneficia­
rios de créditos oficiales al campo y cerca de dos tercios han 
recibido asesoría técnica para la práctica agrícola proveniente 
del gobierno de la República. 

También, la mayor parte de estos agricultores está enterado 
acerca de las acciones del gobierno federal en relación con la 
práctica agrícola: 83% recibe noticia de que el gobierno apoya al 
campo de diferentes maneras. Para 71 % de los entrevistados, la 
otorgación de créditos agrícolas es el renglón más importante 
donde el Estado ha intervenido para apoyar la agricultura; 55% 
de los productores indicaron conocer que el Estado también 
ha dado asistencia técnica al campo. Por último, los entrevista­
dos creen que la actuación del gobierno en cuanto a su partici­
pación, como promotor de la actividad agrícola, ha sido "regu­
lar", un poco menos de 60% de las respuestas así lo indica. Sólo 
una cuarta parte opina que el Estado ha actuado adecuadamen­
te en ese sentido y casi una quinta parte piensa que la actuación 
federal ha sido "mala" (véase el cuadro 12). 
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CUADRO 12 
Los Mochis: Cómo actúa el gobierno federal en el apoyo 

a la agricultura regional 

Bien 
Regular 
Mal 
No contestó 
Total 

Valores absolutos 

16 
37 
12 
o 

65 

Valores relativos 

24.6 
56.9 
18.5 
o.o 

100.0 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del norte de Sinaloa, 1992. 

Los actores sociales de la producción agrícola 

Durante el último quinquenio, 65% de los agricultores entre­
vistados ha cambiado de cultivo (véase el cuadro 13). La mayor 
parte ha sembrado granos (frijol, maíz, trigo) y hortalizas. Los 
motivos de esta situación se pueden resumir de la siguiente 
manera: en la mayoría de los casos, casi dos terceras partes, se 
debió a que se trataba de cultivos no rentables; 17% de los pro­
ductores decidió cambiar de cultivo por los descensos de pre­
cios en el mercado (nacional e internacional), y otro 17% por 
haber obtenido bajos rendimientos en el cultivo anterior (véase 
el cuadro 13). Los entrevistados optaron por sembrar lo que 
ahora ocupa sus terrenos porque son cultivos cuyo hábitat na­
tural se encuentra en la zona (61% de las respuestas); porque 
es el cultivo más rentable (58%); por tener ventajas en el mer­
cado, tanto nacional como internacional (51%), o porque reci­
be apoyo específico para ello, entre otras razones porque así lo 
ha suscrito con compradores en el extranjero, porque lo finan­
cia el gobierno federal o porque recibe asistencia técnica espe­
cífica para tal cultivo ( 4 7% de los entrevistados). 

En promedio, los agricultores de la zona de estudio em­
plean más de 60 trabajadores durante el periodo de cosecha, 
la mayoría de los cuales se constituye de fuerza de trabajo tem­
poral; 84% llegan sólo en la época de zafra o recolecta (véase el 
cuadro 14). Los resultados de las encuestas también señalan 
que únicamente 10% no proceden del norte de Sinaloa y que 
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78% de los originarios de la zona son del municipio de Ahorne 
(véase el cuadro 14 ). Esto es particularmente cierto para el caso 
de los cerealeros y cañeros hacia cuyas propiedades agrícolas 
no se registran flujos migratorios intensos, cuyo origen se en­
cuentra en otras entidades del país. Hacia los predios ocupa­
dos por los horticultores, en especial los sembrados con jito­
mate, se produce el movimiento estacional más importante en 
la región de trabajadores agrícolas migratorios, provenientes 
de otras zonas de México. 

CUADRO 13 
Los Mochis: Cultivos agrícolas y su permanencia 

¿Ha sembrado siempre lo mismo?: 
Sí 
No 
Total 

Si no, ¿qué cultivo fue el que 
le interesó? 

Maíz 
Garbanzo 
Trigo 
Arroz 
Sorgo 
Frijol 
Cártamo 
Tomate 
Lechuga 
Caña 
Soya 
Algodón 
Papaya 

¿Por qué dejó de sembrarlo? 
No era rentable 
Era baja su producción 
Mala comercialización 
Buscaba mejores cultivos 

Valores 
absolutos 

23 
42 
65 

11 
1 
9 
2 
2 

14 
4 
4 
1 
5 
4 
2 
2 

44 
11 
11 
8 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del norte de Sinaloa, 1992. 

Valores 
relativos 

35.4 
64.6 

100.0 

16.9 
1.5 

13.8 
3.1 
3.1 

21.5 
6.2 
6.2 
1.5 
7.7 
6.2 
3.1 
3.1 

67.7 
16.9 
16.9 
12.3 
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CUADRO 14 
Los Mochis: Procedencia y permanencia 

de los trabajadores agrícolas 

Valores absolutos Valores relativos 

Procedencia 
Local 51 78.5 
Regional 8 12.3 
Otros estados 6 9.2 

Permanencia 
Temporal 55 84.6 
Permanente 7 10.8 
No contestó 3 4.6 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del norte de Sinaloa, 1992. 

Para movilizar la producción agrícola, la mayor parte de 
los entrevistados depende de terceros, es decir de que los "co­
yotes" vayan a comprar la producción a pie de propiedad. Esta 
situación es más evidente entre los ejidatarios y pequeños pro­
pietarios. Los horticultores y grandes propietarios poseen sus 
propios medios de transporte, en particular "trocas" que sir­
ven para mover la producción hacia los sitios de empaque o 
procesamiento de los alrededores de Los Mochis. A pesar de la 
aparente integración del territorio en el norte de Sinaloa, a 
partir de la presencia de una red de caminos rurales, carreteras 
vecinales y carreteras federales que la cruzan, el problema del 
intermediarismo, particularmente para los cañeros, cerealeros 
y productores de frutas, es grave al no contar con medios de 
transporte propios, adecuados al traslado de los productos y 
que no encarezcan el precio final de éstos. 

El destino final de la producción agrícola de los entrevista­
dos es el mercado interno; menos de 5% de ellos envía directa­
mente sus productos al mercado internacional, en especial a 
Estados Unidos, Japón y Corea del Sur; estos datos represen­
tan a los horticultores, que envían su producción sin procesar. 
Sin embargo, si se consideran las cifras de esa forma, se malin­
terpreta la realidad, ya que la mayoría de estos agricultores 
envía su producción primero a los empaques o agroindustrias 
situados en la región aledaña a Los Mochis o fuera de ésta, 



108 POÚTICA PÚBLICA Y BASE ECONÓMICA EN SEIS CIUDADES 

para que, posterior al proceso de transformación, sean comer­
cializados en el mercado externo. Tal es el caso del jitomate 
que, procesado en forma de puré, pasta o jugo de tomate, se 
envía a Estados Unidos. 

Desde el ángulo que contempla el monto de los gastos en el 
proceso de producción agrícola, los entrevistados dijeron inver­
tir más en la compra de insumos; 83% de ellos así lo afirmó (véa­
se el cuadro 15). Otros factores que inciden en la producción, 
como pago de mano de obra y transporte, fueron menciona­
dos en segundo plano; menos de la mitad de los productores 
consideran que sus gastos mayores están en ese sentido. Los pro­
blemas más frecuentes, entre los productores agrícolas, respec­
to al manejo y continuidad en los procesos de comercialización 
abarcan: la inseguridad del mercado para determinados culti­
vos, a corto y mediano plazos (62% de ellos así lo asegura), la 
falta de financiamiento a ciertos productos agrícolas (61% del 
total) y la inexplicable variabilidad del arribo de época lluviosa 
y el registro de temperaturas muy bajas, dentro del contexto 
del clima semiárido de la zona. 

CUADRO 15 
Los Mochis: Gastos en el proceso de producción agrícola 

Pago de mano de obra 
Comercialización 
Permisos para exportar 
Consumos 
Transporte 
Otros 

Valores absolutos 

28 
4 
6 

54 
29 
13 

Valores relativos 

43.1 
6.2 
9.2 

83.1 
44.6 
20.0 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del norte de Sinaloa, 1992. 

La mayor parte de los agricultores de esta porción de Sinaloa 
cree que la agricultura comercial y de especulación que se prac­
tica en ella, seguirá como la columna vertebral de la economía 
regional, 46% de los entrevistados así lo afirmó (véase el cua­
dro 16); sin embargo, 46% de las respuestas también revela que 
habrá que buscar alternativas, tanto en el sentido de encontrar 



CIUDADES AGROPECUARIAS: LOS MOCHIS Y TAPACHULA 109 

nuevos vegetales que expandan e inyecten nuevo vigor a la eco­
nomía agrícola de la región, como en operar con vistas a satis­
facer mercados que hasta ahora no han sido explorados. 

CUADRO 16 
Los Mochis: Opinión del futuro agrícola en la 

zona norte de Sinaloa 

Valores 
Total absolutos 

Se mantendrá como la base económica 65 30 
Su tendencia es a disminuir 65 8 
Se necesita la ayuda del gobierno 65 52 
Se deben buscar otros mercados 65 30 
El futuro es prometedor 65 19 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del norte de Sinaloa, 1992. 

Valores 
relativos 

46.2 
12.3 
80.0 
46.2 
29.2 

Por último, en cuanto al papel que Los Mochis desempeña 
ante los productores agrícolas, la casi totalidad de éstos decla­
ró encontrar todos los satisfactores necesarios, tanto para la 
práctica de la agricultura como para la vida cotidiana de aque­
llos y sus familias. La mayoría de ellos acude a Los Mochis por­
que es la localidad más importante, más cercana a las zonas de 
producción agrícola; 72% de los entrevistados así lo expresó. 
Otra razón por la que Los Mochis se ha convertido en el cen­
tro urbano más importante del norte de Sinaloa es porque ofre­
ce una diversidad de servicios y comercios que atienden a la 
agricultura a la par que ofrecen bienes y servicios para la po­
blación en general. 

El papel de Los Mochis frente a su umland-hinterland agríco­
la es claro y diferenciable del que ejercen otras ciudades del 
noroeste de México que se emplazan, también, dent1 o de zonas 
agrícolas del orden de la del norte de Sinaloa. La competencia 
al norte entre Los Mochis y Ciudad Obregón, en Sonora y al 
sur entre Los Mochis y Culiacán, se define claramente en tér­
minos territoriales para cada una de ellas. Estas ciudades me­
dias fungen como una localidad de función comercial tí pica 
dentro de sus importantes áreas agrícolas contribuyentes. 
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Tapachula 

Funciones de la ciudad y productores agrícolas 

En el Soconusco se entrevistaron 65 productores agrícolas. El 
área que se cubrió en este alzamiento abarcó desde el munici­
pio de Mazatán, al noroeste de Tapachula, hasta los municipios 
fronterizos con Guatemala y los de las tierras altas de Unión 
Juárez y el propio de Tapachula. Ninguna publicación recien­
te, sobre el Soconusco, aborda el tema de investigación que 
ocupa a este estudio, por lo que la información que se exami­
na, más adelante, es extraordinaria en ese sentido. 

Entre los entrevistados hay ejidatarios (57% del total), pe­
queños y grandes propietarios; algunos de éstos tenían propie­
dades con más de cien hectáreas, en particular los cafeticultores; 
los propietarios privados constituyen 43% de la muestra (véase 
el cuadro 17). Un tercio de los productores agrícolas era pro­
pietario de una superficie de cero a cinco hectáreas, y quienes 
eran dueños de más de 20 hectáreas conformaron 17% del to­
tal de la muestra (véase el cuadro 18). 

CUADRO 17 
Tapachula: Tipo de propietario agrícola 

Ejidatario 
Pequeño propietario 
Gran propietario 
Total 

Valorru-absolutos 

37 
13 
15 
65 

Valores relativos 

56.9 
20.0 
23.l 

100.0 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del Soconusco, Chiapas, 1992. 

CUADRO 18 
Tapachula: Tamaño de la propiedad agraria 

De0a5has 
De 5 a 20 has 
Más de 20 has 
No contestó 
Total 

Valorru-absolutos 

20 
28 
11 
6 

65 

Valorru-relativos 

30.8 
43.l 
16.9 
9.2 

100.0 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del Soconusco, Chiapas, 1992. 
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De los entrevistados en el Soconusco, 60% se dedica a la pro­
ducción de café (véase el cuadro 19). En este grupo se incluye 
desde el pequeño propietario, que posee dos hectáreas, hasta 
algunos de los cafeticultores más importantes de la región cuya 
propiedad rebasa, fácilmente, las cien hectáreas. En segundo 
término, se adscriben los productores de plátano, quienes re­
presentan 17% de los entrevistados y que también incluyen a una 
diversidad de propietarios, tanto ejidatarios como privados. El 
resto de la muestra se constituye por agricultores dedicados al 
cultivo de cacao, mango, limón y granos básicos como el maíz. 
En promedio, los entrevistados son productores agrícolas con 
cerca de 20 años en el sector, al igual que su contraparte, que 
respondieron a la encuesta en Los Mochis (véase cuadro el 20). 

CUADRO 19 
Tapachula: Tipo de cultivo por propietario 

Valores absolutos Valores relativos 

Café 38 58.5 
Cacao 11 16.9 
Banano 8 12.3 
Maíz 3 4.6 
Caña de azúcar 2 3.1 
Soya 1 1.5 
Limón 1 1.5 
Mango 1 1.5 
Total 65 100.0 

Fruticultores 61 93.8 
Cereal eros 4 6.2 
Total 65 100.0 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del Soconusco, Chiapas, 1992. 

CUADRO 20 
Tapachula: Antigüedad como agricultor 

Menos de 5 años 
De 5 a 10 años 
Más de 10 años 
No contestó 
Total 

Valores absolutos 

1 
21 
40 

3 
65 

Valores relativos 

1.5 
32.3 
61.5 

4.6 
100.0 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del Soconusco, Chiapas, 1992. 
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Tapachula es, por su equipamiento en cuanto a infraestruc­
tura social y económica, un sitio de convergencia para los pro­
ductores agrícolas que buscan servicios y comercios especiali­
zados, con el fin de continuar y expandir su producción. Sin 
embargo, hay algunos sectores donde no es clara esta función 
urbana. Por ejemplo, la mayoría de los productores agrícolas 
del Soconusco no acude a Tapachula en busca de servicios de 
almacenamiento (véase el cuadro 21); esto se debe, quizá, a la 
naturaleza de la producción agrícola (café y banano) que no 
necesita, forzosamente, de bodegas, en las etapas primarias de 
comercialización. Sólo 6% de los entrevistados dijo utilizar bo­
degas dentro de Tapachula; se trata, en definitiva, de producto­
res de frutas como el limón y el mango. 

En contraste con lo anterior, un tercio de los entrevistados 
va a Tapachula porque en ella se localizan los establecimien­
tos encargados de procesar su producción agrícola (véase el 
cuadro 21). Tal es el caso particular de los cafeticultores que 
llevan su producto a los beneficios de las zonas del centro y la 
periferia de Tapachula, para convertir el grano en café suscep­
tible de venta en el mercado, tanto nacional como externo. Si 
se relaciona esta situación con el porcentaje de entrevistados 
que declaró dedicarse al cultivo del café (60%), se hace eviden­
te que cerca de la mitad de los cafeticultores que no acude a 
Tapachula a procesar su producción se debe a la falta de trans­
porte o a la presencia de intermediarismo en la región en cuan­
to a la comercialización del grano. 

En el ámbito de los servicios bancarios, Tapachula atrae 
aproximadamente 60% de los productores agrícolas, quienes 
tienen relación con instituciones como Banamex, Bancomer y 
Banrural, pero especialmente con este último (véanse los cua­
dros 21 y 22). En el plano de la adquisición de insumos para 
la práctica agrícola, 74% de los entrevistados realiza sus com­
pras en los comercios del centro de Tapachula 
que ofrecen semillas mejoradas, herramientas de trabajo, in­
secticidas y fertilizantes. La mayor parte de los insumos que 
necesitan los productores agrícolas del Soconusco son de fa­
bricación nacional; sólo 12% adquiere insumos de proceden­
cia extranjera. 
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CUADRO 21 
Tapachula: Razones por las que los agricultores 

acuden a la ciudad en busca de bienes y servicios 

Total Sí % No % 

De almacenamiento 65 5 7.7 60 92.3 
Procesar su producción 65 24 36.9 41 63.1 
Servicios bancarios 65 38 58.5 27 41.5 
Insumos agrícolas 65 48 73.8 17 26.2 
Para exportar su producción 65 17 26.2 48 73.8 
Trámites ante el gobierno 65 19 29.2 46 70.8 
Comercios especializados 65 28 43.1 37 56.9 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del Soconusco, Chiapas, 1992. 

Conasupo 
Banrural 
ProDat 
SRA 

Fertimex 
SARH 

Fira 
Otros 

CUADRO 22 
Tapachula: Relación de los agricultores 

con organismos del Estado 

Valores absolutos Valores relativos 

15 
36 
6 

29 
21 
32 
12 
11 

23.1 
55.4 
9.12 

44.6 
32.3 
49.2 
18.5 
16.9 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del Soconusco, Chiapas, 1992. 

Cerca de tres cuartas partes de los entrevistados asintió a la 
pregunta: facude usted a Tapachula por ser ésta la primera es­
cala en el proceso de exportación de su producción agrícola? 
Esto evidencia el significado del mercado externo para la agri­
cultura del Soconusco y de Tapachula como la ciudad hacia 
donde se canaliza, primero, la producción agrícola. La presen­
cia de las asociaciones y empresas bananeras, la unión de pro­
ductores de café y sus correspondientes beneficios dentro de 
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Ja trama urbana, así como la existencia de otros organismos 
que se vinculan a la comercialización externa de los cultivos del 
Soconusco, sitos en Tapachula, son responsables en parte, de 
tal situación. 

Respecto a si los productores agrícolas tienen que dirigir­
se a Tapachula para realizar gestiones de carácter administrati­
vo frente al gobierno federal, se observa que la mayor parte 
(más de 70%) no acude a dicha ciudad por estos motivos. Por 
otra parte, dos tercios del número de entrevistados no se diri­
ge a Tapachula para realizar compras de bienes de uso y con­
sumo; en este sentido, es interesante marcar la diferencia que 
existe entre Los Mochis y Tapachula, mientras que en la pri­
mera el predominio comercial (de negocios al menudeo asen­
tados en Los Mochis) es indiscutible, las localidades alrededor 
de Tapachula desempeñan un papel importante en cuanto a 
abastecimiento de bienes de uso y consumo a la población lo­
cal. No obstante, hay que señalar que los comerciantes al me­
nudeo de las localidades del umland-hinterland de Tapachula 
se abastecen en comercios, que venden al mayoreo, ubicados 
en ésta. 

En este contexto, la mayor parte de los productores agríco­
las del Soconusco (66% del total) viajan, por lo menos una 
vez a la semana, a Tapachula por cualquier motivo: en búsque­
da de servicios bancarios, de comercios especializados en la 
venta de insumos agrícolas o por la necesidad de hacer gestio­
nes ante el gobierno federal o estatal. Sólo cerca de 10% de los 
entrevistados se desplaza a Tapachula con una frecuencia me­
nor a una vez por semana. 

Apoyo a la agricultura regional por parte del Estado 

En general los productores agrícolas contactados en el Soco­
nusco no han visto incrementar su propiedad agrícola en el 
último quinquenio. En promedio, se trata de propietarios que 
tienen casi 22 hectáreas destinadas a la producción agrícola, 
en un continuum de propiedad de dos, hasta cerca de 200 hec­
táreas. 

En contraste con lo observado en la zona agrícola circun­
dante a Los Mochis, los predios propiedad de los agricultores 
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del Soconusco no han sido beneficiados con obras de riego, al 
menos hasta el momento de levantar la información (véase el 
cuadro 23). Casi las tres cuartas partes de los entrevistados no 
dispone de agua de riego. Se trata, pues, de una agricultura 
temporalera que se relaciona fuertemente con el cultivo de gra­
nos básicos y café; a pesar de la dependencia que se establece 
entre régimen de lluvias y agricultura en el Soconusco, el tipo 
de clima permite tener una cierta seguridad en cuanto al apor­
te total de lluvia y la estacionalidad de ésta. De hecho, el sur 
de Chiapas es de las zonas más lluviosas del país, con cerca de 
4 000 milímetros anuales de precipitación en las zonas de la 
sierra. El cultivo más beneficiado con la presencia del riego en 
el Soconusco es el banano. La mayoría de los entrevistados que 
manifestó tener sus tierras irrigadas se dedica a la producción 
de plátano, en particular en las tierras bajas de los munici­
pios de Tapachula, Suchiate y Frontera Hidalgo. 

La casi totalidad de los agricultores del Soconusco no utili­
za las bodegas oficiales para almacenar su producción, a pesar 
de que en las inmediaciones de Tapachula, y aun dentro de la 
propia trama urbana, se ubican silos y almacenes administra­
dos por Andsa y Conasupo (al menos hasta 1991). Más de la 
mitad de los productores agrícolas del Soconusco ha sido be­
neficiario de créditos oficiales otorgados al campo, la totalidad 
de ellos los ha obtenido a través de Banrural e Inmecafé, hasta 
antes de su desaparición en 1992 (véase el cuadro 23). En este 
sentido, la relación entre productores agrícolas del Soconusco 
e instituciones gubernamentales que tienen que ver con el apo­
yo a la agricultura es más estrecha con Banrural (55% de los 
entrevistados); con la SARH, por la promoción que ésta hace a 
partir de los técnicos y extensionistas adscritos al Distrito de 
Desarrollo Rural 08; con Fertimex, por la adquisición de insu­
mos para la práctica agrícola, y con Conasupo, por la venta de 
granos a esta institución; en todos los casos más de una cuarta 
parte de los agricultores están relacionados con estos organis­
mos gubernamentales (véase el cuadro 22). 

En otro orden de ideas, 85% de los entrevistados dijo que 
el acceso a su propiedad se produce a través de caminos rurales 
(véase el cuadro 23); algunos de éstos han sido recientemente 
pavimentados, en particular los que suben hacia las faldas de la 
sierra sembradas de café; ya se indicó, por ejemplo, que el ca-
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mino Tapachula-Nueva Alemania ha sido asfaltado para poder 
comunicar a las zonas productoras de café con los beneficios 
situados en aquella ciudad. A pesar de ello, la mayor parte de 
los caminos de acceso a las zonas agrícolas no son transitables 
todo el tiempo, lo cual es un obstáculo para hacer llegar la pro­
ducción cerealera o frutícola a Tapachula. 

CUADRO 23 
Tapachula: Infraestructura y crédito agrícola 

Total Sí % No % 

Disponibilidad de riego 65 17 26.2 48 73.8 
Acceso a la propiedad 

por camino rural 65 55 84.6 10 15.4 
Beneficiario de créditos oficiales 65 34 52.3 31 47.7 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del Soconusco, Chiapas, 1992. 

En el renglón de las exportaciones, la inmensa mayoría de 
los productores agrícolas soconusquenses piensa que el Estado 
no los apoya; 85% de ellos así lo externó. Se dice que las insti­
tuciones oficiales no están interesadas en ofrecer respaldo, ni 
económico ni legal a la exportación de los cultivos regionales. 
Sin embargo, en la práctica, tanto los caf eticultores como los 
bananeros producen fundamentalmente con vistas a exportar, 
independientemente del apoyo que dé el gobierno federal en 
ese sentido. Paralelamente, la mayor parte de los encuestados 
( 55%) comentó saber que el gobierno de la República ha dado 
apoyo a la agricultura, en particular en el último decenio. Casi 
40% del total de agricultores contactados cree que el Estado ha 
intervenido adecuadamente para apoyar la práctica de la agri­
cultura en el Soconusco, en especial con los nuevos planes de 
ampliar la frontera agrícola a través del Plan Hidráulico de la 
Costa de Chiapas y la pavimentación de caminos rurales. Úni­
camente 15% de los productores entrevistados piensa que la 
actuación federal en el renglón agrícola de la región "es mala" 
(véase el cuadro 24). 
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CUADRO 24 
Tapachula: Cómo actúa el gobierno federal 

en el apoyo a la agricultura regional 

Valom absolutos Valores relativos 

Bien 
Regular 
Mal 
No contestó 
Total 

24 
10 
16 
15 
65 

36.9 
15.4 
24.6 
23.1 

100.0 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del Soconusco, Chiapas, 1992. 

Los actores sociales de la producción agrícola 

La agricultura del Soconusco, en comparación con la descrita 
en el norte de Sinaloa, parece ser más estática en cuanto a cam­
bios constantes en el tipo de producción agrícola. Un poco más 
de las cuatro quintas partes de los productores soconusquenses 
siempre ha sembrado lo mismo (véase el cuadro 25). Aquí es 
importante indicar que la naturaleza de los cultivos que preva­
lecen en el Soconusco es responsable de tal situación; se trata 
de cultivos perennes, como el café y el banano, mismos que 
pueden producir por largos periodos agrícolas. De esta mane­
ra, es antieconómico para el cafeticultor o bananero, cambiar 
constantemente de cultivo. Los agricultores aducen que se de­
dican a una determinada producción porque el medio geográ­
fico-físico así lo favorece. 

El número de trabajadores que, en promedio, emplean los 
productores agrícolas entrevistados es superior a 45. Esto es 
un reflejo claro de la necesidad de utilizar una fuerza de traba­
jo numerosa en las plantaciones de café y banano, pero parti­
cularmente en las primeras. En el trabajo de campo se visita­
ron fincas cafetaleras en la sierra como Monte Perla, Maravillas 
y Argovia, donde llegan a emplearse hasta 600 personas en la 
época de recolección. A diferencia de la zona agrícola aledaña 
a Los Mochis, en las tierras de cultivo del Soconusco, se pro­
duce una migración intensa y constante de trabajadores guate­
maltecos (y centroamericanos, en general) que se dirige a las 
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plantaciones de café y, secundariamente, a las fincas bananeras. 
De los entrevistados, 90% señaló que su fuerza de trabajo, em­
pleada en el periodo de cosecha, es básicamente temporal (véase 
el cuadro 26). 

CUADRO 25 
Tapachula: Cultivos agrícolas y su permanencia 

¿Ha sembrado siempre lo mismo? 
Sí 
No 
Total 

Si no, ¿qué cultivo fue el 
que le interesó? 

Maíz 
Algodón 
Yuca 
Papaya 
Total 

¿por qué dejó de sembrarlo? 
No era rentable 
Era baja su producción 
Mala comercialización 
Buscaba mejores cultivos 
Total 

Valores absolutos 

54 
11 
65 

4 
4 
2 
1 

11 

5 
1 
2 
3 

11 

Valores relativos 

83.1 
16.9 

100.0 

36.4 
36.4 
18.2 
9.1 

100.0 

45.5 
9.1 

18.2 
27.3 

100.0 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del Soconusco, Chiapas, 1992. 

CUADRO 26 
Tapachula: Procedencia y permanencia de los 

trabajadores agrícolas 

Valores absolutos Valores relativos 

Procedencia 
Local 11 16.9 
Regional 17 26.2 
Guatemaltecos 39 60.0 

Permanencia 
Temporal 58 89.2 
Permanente 6 9.2 
No contestó 1 1.5 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del Soconusco, Chiapas, 1992. 



CIUDADES AGROPECUARIAS: LOS MOCHIS Y TAPACHULA 119 

La mayor parte de los agricultores entrevistados cuenta con 
transporte propio para movilizar sus productos, preferentemen­
te hacia Tapachula (55% de quienes respondieron la encuesta 
así lo afirmó). Los vehículos de los cuales disponen estos pro­
ductores son "trocas" y camiones refrigeradores (para el caso 
particular de los bananeros). La parte restante de los agriculto­
res depende de que los intermediarios, o "coyotes", acudan a 
la zona de producción para poder movilizar los productos. El 
destino final de la producción agrícola del Soconusco es varia­
do: desde la Central de Abasto de la ciudad de México, para 
productos como el plátano y otros frutales, hasta mercados 
externos: Estados Unidos, Japón y Corea del Sur, para el café 
y el plátano. 

Los gastos mayores en el proceso de producción agrícola 
en el Soconusco, de acuerdo con la opinión de los entrevista­
dos, se relacionan con el pago de la numerosa fuerza de traba­
jo que se emplea en fincas y plantaciones; 80% de las respues­
tas así lo confirma (véase el cuadro 27). También 45% de los 
productores agrícolas señaló a los insumos, tales como semi­
llas, fertilizantes e insecticidas, como el segundo sector más 
importante en cuanto a gastos en la producción agrícola. 

CUADRO 27 
Tapachula: Gastos en el proceso de producción agrícola 

Valores Valores 
Total absolutos relativos 

Pago de mano de obra 65 52 80.0 
Comercialización 65 4 6.2 
Insumos 65 29 44.6 
Transporte 65 4 6.2 
Otros 65 3 4.6 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del Soconusco, Chiapas, 1992. 

La mayoría de los agricultores que respondieron la encues­
ta, no pertenecen a ninguna asociación de productores ( 65% 
del total). El resto es miembro de asociaciones como la Aso-
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ciación Agrícola de Productores de Plátano del Soconusco, de 
la Unión de Productores de Café del Tacaná, Sociedad Izapa 
(productores de soya y algodón), Asociación Local de Cacao­
teros, entre otras. La diversidad de cultivos en la región expli­
ca la existencia de más de diez organizaciones de productores 
agrícolas cuyas sedes se ubican en la ciudad de Tapachula. 

Entre los problemas más apremiantes a los que se enfren­
tan los agricultores soconusquenses se mencionaron de ma­
nera especial los referidos al financiamiento de la actividad 
agrícola, bien por parte de inversiones autorizadas por orga­
nismos gubernamentales o por instituciones de crédito priva­
das; 70% de los productores opina que éste es el problema 
mayor del agro en el Soconusco. Otro de los obstáculos al de­
sarrollo de la agricultura regional es el que se relaciona con 
los procesos de comercialización de los cultivos; un poco más 
de 60% de los productores aseveró que la mayor dificultad para 
la expansión y sostenimiento de la agricultura regional se in­
volucra con los procesos de compra-venta y traslado de pro­
ductos del campo a la ciudad de Tapachula, a pesar de los es­
fuerzos recientes del gobierno federal por tratar de subsanar 
tal situación. 

En ningún momento se indicó que la agricultura regional 
enfrentara problemas de reclutamiento de mano de obra, aun­
que los habitantes originarios del Soconusco no quieren ingre­
sar a las filas de la fuerza de trabajo agrícola asalariada. Tam­
poco se mencionaron problemas derivados de la naturaleza de 
las condiciones climáticas imperantes en la zona, a diferencia 
de lo que opinan los agricultores del norte de Sinaloa. La falta de 
riego, a pesar de que la mayoría de los productores agrícolas 
del Soconusco no dispone de éste, no fue señalada como una 
barrera a la expansión de la agricultura. 

Tapachula es la ciudad donde el productor agrícola del So­
conusco encuentra todo lo que necesita para el desempeño de 
su actividad. La inmensa mayoría estuvo de acuerdo en que esa 
ciudad funge como centro de comercio y servicios especializa­
dos, para su zona circundante, que atienden a la agricultura 
(véase el cuadro 28). Sólo 6% de los entrevistados piensa que 
en Tapachula hacen falta servicios altamente especializados en 
el manejo y comercialización de los productos agrícolas hacia 
fuera del Soconusco: se trata, en general, de los productores 
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más poderosos, a quienes les gustaría contar con una mayor 
variedad de servicios destinados a la práctica agrícola. 

CUADR028 

Tapachula: Relación de los productores agrícolas 
con la ciudad de Tapachula 

ffapachula es el centro regional de 
abasto para el productor agrícola? 

Total 

65 

Sí 

61 

% No 

93.8 4 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del Soconusco, Chiapas, 1992. 

% 

6.2 

Dos factores, la experiencia y antigüedad de los producto­
res del Soconusco, los obligan a pensar que, en el futuro inme­
diato, la agricultura continuará como el eje a partir del cual se 
estructure la actividad económica regional. De los agricultores, 
10% cree que el sector agrícola soconusquense presenta una 
tendencia a la baja, opinión que es más generalizada entre los 
productores de pequeñas propiedades (véase el cuadro 29). 

CUADRO 29 
Tapachula: Opinión del futuro agrícola en la zona 

del Soconusco 

mantendrá como la base económica? 
e ..i tendencia es a disminuir? 
-r,Jtal 

Valores 
absolutos 

58 
7 

65 

Valores 
relativos 

89.2 
10.8 

100.0 

Fuente: Encuesta directa. Zona agrícola del Soconusco, Chiapas, 1992. 

La función que desempeña Tapachula para la región del 
Soconusco es fundamental para el crecimiento y continuidad 
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de la agricultura regional. De continuar como hasta ahora, se 
prevé que Tapachula decline como ciudad que concentra la 
mayor actividad terciaria en la región, misma que se encauza a 
atender y satisfacer las necesidades de la población que vive 
de la agricultura y de la que habita en la propia ciudad. 

En suma, aunque la relación entre Tapachula y su umland­
hinterland es evidente, no se observan flujos tan intensos como 
los detectados entre Los Mochis y su área circundante. Una 
posible explicación a ello radica en la existencia de localidades 
que embonan perfectamente en el arquetipo de los pueblos de 
México, mismos que presentan una dinámica comercial pro­
pia, de impacto meramente local y que se ubican cerca de 
Tapachula, a diferencia de Los Mochis, localizada en una zona 
de asentamientos creados recientemente y que no poseen tales 
características. En tal caso estarían sitios como Huixtla, Unión 
Juárez y Escuintla, que si bien no compiten con Tapachula en 
el ámbito regfonal, sí lo hacen en el municipal y local. Esta situa­
ción de relativa competencia, en lugar de restar importancia al 
papel económico de Tapachula en el Soconusco, lo refuerza ya 
que los mencionados sitios, y la totalidad del ámbito rural de la 
región, gravitan (de todas formas) alrededor de la vida econó­
mica de Tapachula. 

REFLEx:IONFS FINALFS 

Se presentan en esta parte del trabajo algunas ideas, derivadas 
de la exposición de los capítulos anteriores, acerca de la fun­
cionalidad que desempeñan Los Mochis en el norte de Sinaloa 
y Tapachula en el Soconusco, respecto a las zonas agrícolas cir­
cundantes. 

J) Las ciudades seleccionadas para evaluar el impacto que ha 
tenido el crecimiento de la actividad agrícola sobre el te­
rritorio tienen algunos elementos en común: primero, son 
ciudades medias rodeadas de un espacio agrícola intensa­
mente ocupado y cuya producción se encauza, en gran pro­
porción, al mercado internacional; segundo, el volumen 
de población que potencialmente puede ingresar al nivel de 
intercambio entre ciudad y región agrícola es aproximada-
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mente el mismo, cerca de 550 000 personas; tercero, las 
dos zonas de estudio no registran ninguna otra actividad 
económica importante, aparte de la agricultura, ni siquie­
ra por el hecho de encontrarse próximas al mar. Finalmen­
te, ambas ciudades no tienen competencia en sus propios 
ámbitos territoriales que provenga de otra ciudad media, 
es decir, tanto Los Mochis como Tapachula han conforma­
do sus propios umlands-hinterlands en regiones ausentes de 
población urbana importante, que no se trate de las pro­
pias ciudades medias en estudio. 

2) De acuerdo con los datos derivados de las encuestas, las 
entrevistas sostenidas con empresarios agrícolas, las obser­
vaciones de campo, y las realizadas dentro de cada una de 
las ciudades en estudio, se puede afirmar que tanto hacia 
Los Mochis como hacia Tapachula convergen flujos econó­
micos generados por la necesidad de movilización de la pro­
ducción agrícola de las respectivas áreas de influencia 
(umlands-hinterlands). En otras palabras, ambas ciudades 
cumplen con su función de ser ciudades mercado-regional. 
En el caso de Los Mochis la delimitación de tales áreas de 
influencia obedece a factores de índole económico; y en el 
Soconusco a su consistente relación entre las áreas agríco­
las irrigadas y los elementos geográficos-fisicos y económi­
co-políticos tales como, que es frontera con Guatemala, la 
presencia de la sierra, y la diferenciación entre zonas agrí­
colas y ganaderas a lo largo de la costa chiapaneca. 

3) En las últimas dos décadas, el apoyo que ha dado el Estado 
a la agricultura de ambas zonas se ha dirigido, básicamen­
te, a un sector que produce hortalizas en el norte de Sinaloa 
y a una agricultura tropical en el caso del Soconusco. A 
pesar de que los dos tipos de agricultura son distintos, en 
cuanto al tipo de producto obtenido, la inversión federal 
hacia estas regiones ha tenido como finalidad respaldar y 
asegurar la continuidad de la producción y productividad 
de cultivos altamente rentables (por cuestiones de índole 
natural, de fuerza de trabajo e insumos baratos) que, co­
yunturalmente, tienen un mercado externo seguro. 

4) En tal contexto se ha favorecido ampliamente a un grupo 
pequeño de productores agrícolas en ambas zonas: a los hor­
ticultores (en especial los tomateros) de Los Mochis y a los 
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cafeticultores y bananeros del Soconusco. Se agudizan, así, 
las diferencias entre los agrícolas", 
y algunos ejidatarios en el caso del norte de Sinaloa, que 
disponen de una práctica moderna, eficiente, de especula­
ción y los pequeños propietarios, de facto, y la mayoría de 
los ejidatarios que se dedican, en gran parte, a la produc­
ción de granos y cultivos de consumo extendido dentro del 
mercado nacional. Estos productores poco se han benefi­
ciado con las recientes acciones del Estado en cuanto a la 
actividad agrícola, en ambas regiones. 

5) Los Mochis y Tapachula son sitios hacia donde convergen 
las necesidades de exportación de los productores agrícolas, 
al menos en las primeras fases de la comercialización de los 
productos tales como el café y el banano en el caso de Ta­
pachula y las hortalizas, fundamentalmente jitomate, en Los 
Mochis. Sin embargo, las economías de ambas ciudades 
dependen de los designios del mercado internacional en 
cuanto al precio de los productos que se obtienen tanto 
en el norte de Sinaloa como en el Soconusco. 

6) Ambas ciudades cuentan con una importante infraestruc­
tura social y física de apoyo a la práctica agrícola; sin em­
bargo, no existe un sector pecuario de significado local, ni 
en el Soconusco ni el norte de Sinaloa. Tampoco se prevé 
que se establezca en los próximos años. El predominio de 
la agricultura, frente a otras actividades económicas, en 
cuanto a ser el eje a partir del que se articula toda la econo­
mía no cederá espacio en las dos regiones, en el futuro in­
mediato, a pesar de los avatares de los precios del café y de 
las hortalizas en el mercado externo. 

7) En términos generales, la funcionalidad de ambas ciuda­
des medias, seleccionadas para el presente estudio, es acep­
table para atender las necesidades tanto de los producto­
res agrícolas como de la población urbana de los dos sitios. 
No obstante los esfuerzos realizados por los dueños del 
capital agrícola por diversificar las actividades económi­
cas dentro de cada uno de los umlands-hinterlands, hasta 
ahora no se cuenta con importantes proyectos para expan­
dir y crear nuevas fuentes de empleo que estén relaciona­
das con otros sectores como, por ejemplo, el turismo. En 
este plano, Tapachula presenta mejores perspectivas por 
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su proximidad con Guatemala y la diversidad de paisajes 
naturales del Soconusco. Los Mochis también tiene posibi­
lidades, pero de menor significado, ya que es la puerta de 
entrada a la Sierra Tarahumara. 

8) Por último, el apoyo federal que se ha dado a la práctica 
agrícola de las dos zonas, se encuentra en un contexto de 
insuficiencia alimentaria y de importaciones masivas de pro­
ductos agrícolas básicos. Se apoya a ambas ciudades, a tra­
vés de inversiones en la infraestructura física y social con 
las que disponen actualmente, lo cual está en la base del 
crecimiento poblacional y la expansión de la economía ur­
bana. Esto, a su vez, incrementa el número y la intensidad 
de los flujos entre la ciudad y su umland-hinterland. Aun así, 
queda todavía por resolver el problema más grave de la 
agricultura nacional de los últimos tres decenios: la pro­
ducción masiva y satisfactoria de productos básicos. Tanto 
el norte de Sinaloa como el Soconusco, ofrecen ventajosas 
perspectivas en este sentido si lo que se quisiera lograr fue­
ra resolver tales problemas estructurales de la economía 
agrícola nacional. 





2. LA INDUSTRIALIZACIÓN 
DE LAS CIUDADES MEDIAS: 

MEXICALI Y AGUASCALIENTES 

La distribución geográfica "más" equitativa del crecimiento 
demográfico y económico se ha convertido en 
un objetivo político de los gobiernos centrales, locales y regio­
nales o estatales en la mayoría de los países en desarrollo. Se 
ha introducido ya de manera operativa en los planes y políti­
cas de desarrollo urbano de México desde hace quince años, 
el Plan Nacional de Desarrollo Urbano (PNDU, 1978), y en dife­
rentes momentos en algunos gobiernos de la región latino­
americana. Se ha intentado con ello contrarrestar una ten­
dencia que parecía secular y perversa hacia la concentración 
(en una región central o una sola metrópoli), interpretada, por 
unos, como costosa para la economía nacional y, por otros, 
como necesaria (políticamente) y eficiente (económicamente) 1 

en las primeras etapas de integración y desarrollo nacionales. 
La diferencia entre la gran metrópoli y el resto de localida­

des se ve reflejada en la mayor participación de aquella en la 
inversión de infraestructura, más intensa actividad producti­
va, recursos humanos más calificados, mayores ingresos per 
cápita, más oportunidades de trabajo, acceso a servicios y ame­
nidades. Lo anterior da lugar a movimientos de la población 
hacia la gran metrópoli que resulta en una sobrecarga demo­
gráfica que reduce severamente la capacidad de su economía 
local y del gobierno de la ciudad para proveer empleo y ofre-

1 Ejemplos clásicos de esta segunda posición son Alonso ( 1971) y Mera 
(1973). 
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cer suficientes servicios sociales (bienestar), además de dejar 
al resto del país sin recursos humanos y de capital. 2 

Este proceso ha inhibido el crecimiento de las ciudades 
pequeñas y medianas. 5 Sin embargo, no existe evidencia empí­
rica suficiente que permita concluir que una descentralización 
y desconcentración de la población y de las actividades pro­
ductivas del centro a la periferia daría lugar necesariamente a 
una mayor eficiencia económica en el plano nacional. 4 No es 

2 Algunas ideas que aquí se expresan fueron desarrolladas originalmen­
te en Graizbord (1985 ). 

5 No es fácil la delimitación entre ciudades medias y pequeñas. El tama­
ño de la población no representa lo mismo en todos los países. De esta for­
ma no es seguro que por ejemplo el rango de localidades de 20 a 100 000 
habitantes represente en todos los casos a las ciudades pequeñas. Habría que 
complementar este criterio con otros relacionados con las funciones sociales 
y económicas que desempeñan, puesto que es posible pensar que ciudades 
con el mismo tipo de funciones puedan satisfacer poblaciones de diferente 
tamaño y viceversa. En el caso de las intermedias, no existe un rango preci­
so, ya que se habla en ocasiones de 50 a 100 000 habitantes hasta 250 o 500, 
pero siempre de menos de un millón. Los límites dependen del volumen de 
la población urbana nacional, del número de localidades existentes y otras 
características del sistema de ciudades (véase Richardson, 1980). En cuanto a 
su localización, tanto las ciudades medias como las pequeñas pueden desem­
peñar diversas funciones no necesariamente excluyentes. Así, por ejemplo: 
a) pueden estar vinculadas a actividades agrícolas y, una vez identificadas 
como tales, servir de soporte al desarrollo rural; b) actuar como satélites de 
las grandes zonas metropolitanas y cumplir como receptoras de la migración 
del campo a la ciudad y así servir para alcanzar una más balanceada distribu­
ción de la población urbana en el país y; e) cumplir diversos propósitos y en 
un momento dado, constituirse en centros que articulan las relaciones fun­
cionales interurbanas así como entre el campo y la ciudad. Desde este punto 
de vista se concibe el territorio nacional organizado en un sistema de ciuda­
des de distintos tamaños y funciones que de hecho resulta ser el "objeto de 
las políticas públicas". 

4 No es definitivo el argumento que señala que las grandes ciudades son 
ineficientes económicamente, puesto que, no todos los costos y beneficios pue­
den medirse. Asimismo, un argumento de tal naturaleza depende de la exis­
tencia o ausencia de un número importante de ciudades en el país, así como 
del nivel de urbanización. Por ejemplo, las pequeñas localidades (20 000 o más) 
pueden ser de suma importancia para una estrategia de crecimiento económi­
co, mientras que en el caso de altos niveles de urbanización y en sistemas 
urbanos de alta primacía, las localidades mayores (250 000 habitantes o más) 
constituyen probablemente una mejor opción para una estrategia de "descen­
tralización concentrada" (propuesta por Rodwin desde los años sesenta) de la 
población y de las actividades económicas en el plano nacional. 
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claro, por ejemplo, que las empresas perciban ventajas loca­
cionales positivas en localidades medias y pequeñas o no me­
tropolitanas. Las razones son obvias: existen importantes varia­
ciones geográficas así como sectoriales que hacen que los 
factores de localización, regionales y locales, no resulten siem­
pre atractivos para las empresas. La oferta de trabajo, su califi­
cación y productividad, la calidad ambiental, las fuentes de 
energía, el transporte y los mercados, como factores locacio­
nales en el ámbito regional, y el equipamiento y las amenida­
des, los mercados de vivienda y de tierra para la industria en el 
local, dejan mucho que desear y no son comparables con lo 
que se ofrece en las regiones metropolitanas. 

A pesar de esta situación, tanto las ciudades pequeñas como 
las intermedias juegan un papel cada vez más importante en 
el desarrollo nacional, en la formulación de políticas y estrate­
gias de urbanización y en la distribución regional ( descentrali­
zación) de las actividades económicas. Si bien la mayoría de estas 
ciudades se asemejan entre sí por la carencia en ellas de una 
planta industrial suficientemente grande o consolidada, la ca­
rencia relativa de servicios y de factores que den lugar a econo­
mías de localización y de urbanización, sus posibilidades de 
desarrollo dependerán paradójicamente de sus diferencias y par­
ticularidades. Estas son claramente identificables al comparar 
sus tasas de crecimiento demográfico; tamaño y densidad de su 
población; nivel de urbanización y funciones urbanas; caracte­
rísticas de su desarrollo económico y de su planta productiva; 
niveles de inversión pública y capacidad administrativa del go­
bierno local, etcétera. 

Con estas variables en mente se presenta aquí el análisis de 
dos ciudades industriales de tamaño medio: Mexicali, localiza­
da en el extremo norte de la región fronteriza noroeste de 
México y Aguascalientes, en la región centro-norte del país. 
Ambas fueron designadas por el Programa Nacional de Desa­
rrollo Urbano y Vivienda (PNDUV) de 1984 para recibir apoyo 
industrial en la estrategia de desarrollo de las ciudades medias 
del país. Se ha dividido la presentación en cinco apartados ade­
más de esta introducción. En el primero se resumen los aspec­
tos relevantes de la política de desarrollo urbano industrial 
enfatizando lo que propone, entre otros, el PNDUV 1984, el Pro­
grama Nacional de Desarrollo Industrial (PNDI) de 1979 y los 
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programas y acciones financieras de Nacional Financiera 
(Nafinsa). El segundo apartado constituye una síntesis de los 
factores tradicionales de localización industrial y el impacto 
espacial que han tenido los cambios tecnológicos, la "nueva 
división internacional del trabajo" y la globalización reciente 
de las economías nacionales. En el tercero se hace referencia 
somera a algunos aspectos del crecimiento demográfico y eco­
nómico de las dos ciudades, se describe el perfil de la planta 
industrial manufacturera de cada ciudad con base en los rasgos 
más sobresalientes que resultan de una encuesta que se realizó 
en Mexicali y Aguascalientes a establecimientos industriales, en 
enero y mayo de 1992, respectivamente. Finalmente, en el quin­
to apartado se concluye con algunas reflexiones que resultan 
de comparar estas ciudades y se ofrecen sugerencias para el 
diseño de políticas que aseguren su futuro económico. 

INSTRUMENTOS DE POLlTICA Y ESTRATEGIAS DE DESCENTRALIZACIÓN 
URBANO-REGIONAL EN MÉXICO 

Las políticas de industrialización en nuestro país no son re­
cientes. Datan de los años cincuenta y aun antes. 5 Lo nuevo es, 
en algunos casos, su orientación territorial y la consideración 
de variables espaciales. Esta preocupación por la localización, 
por el dónde de la actividad industrial, aparece al mismo tiem­
po que el interés del Estado por el desarrollo urbano y la distri­
bución geográfica de la población. En efecto, un año des­
pués que se publicó el primer Plan Nacional de Desarrollo 
Urbano (PNDU) en 1978, se dio a conocer el Plan Nacional de 
Desarrollo Industrial (PNDI). Por primera vez en México, se pro­
puso una regionalización que indicaba cuáles serían las áreas 
geográficas donde se deseaba fomentar la actividad industrial. 
En este apartado presentamos una selección de los planes e 
instrumentos de política que los distintos gobiernos han inten-

5 Véase el texto de Story (1990) sobre la relación entre el sector indus­
trial (los empresarios) y el Estado (el poder y la política) en México. 
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tado instrumentar para guiar, influir o controlar el desarrollo 
urbano-industrial del país.6 

Ley General de Asentamientos Humanos (LGAH), 1976 

La primera gran iniciativa para intervenir en el ordenamiento 
territorial y el desarrollo urbano del país fue la Ley General 
de Asentamientos Humanos (LGAH) de mayo de 1976. Lama­
yoría de los estudiosos la reconoce como un avance en la histo­
ria de la planeación en México pues permitió, por un lado, "ho­
mogeneizar" la legislación en los tres niveles de gobierno 
(federal, estatal y municipal) y, por otro, normar y servir de 
marco de referencia legal a los instrumentos de política de de­
sarrollo urbano que de ella se desprendieron. En efecto, la 
LGAH tenía por objeto: J) establecer la concurrencia de munici­
pios, entidades federativas y gobierno federal para la ordena­
ción y regulación de los asentamientos [humanos] en el territo­
rio nacional; 2) fijar normas básicas para su planeación 
(fundación, conservación, mejoramiento y crecimiento), y 3) de­
finir los principios conforme a los cuales el Estado ejercería 
sus atribuciones respecto de la provisión, usos, reservas y des­
tinos de áreas y predios. 

Entre otros, uno de los efectos principales de la LGAH en lo 
político es quizá "el haber sido un factor decisivo del incre­
mento de las instancias gubernamentales de planeación física 
[ ... ] dándole a la administración de lo urbano (tanto en lo fe­
deral como en el ámbito del municipio) rango y peso político 
[ ... ] que antes no tenía". "En cuanto a la práctica política, la 
promulgación de la ley abrió paso al debate sobre los derechos 
y la participación ciudadana en materia de asentamientos hu­
manos""[ ... ] aunque (como es natural) no todos los grupos o 
clases sociales se han beneficiado de la misma forma ni obteni­
do ventajas al respecto". 7 

6 Varios autores desde una perspectiva espacial han procurado sistema· 
tizar los esfuerzos sexenales al respecto; véase Aguilar (1989; 1991) y Garza 
(1980; 1983; 1989; 1992). Para este apartado me apoyo principalmente en el 
primero de ellos y en Garza (1983). 

7 Para una discusión formal y sustantiva de la LGAH, véase Ramírez ( 1989 ). 
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Creación de la banca central y la banca de desarrollo 

No todos los instrumentos de política a los que hacemos refe­
rencia se derivan directamente de la LGAH de 1976. En princi­
pio aquellas que tienen origen sectorial siguen una línea que 
se inició en México antes de la promulgación de esta ley (Mosk, 
1950; Vemon, 1963; Reynolds, 1970; Solis, 1970; Hansen, 1974). 
Ya desde 1916 se tomaban medidas arancelarias e impositivas. 
En 1925 se creó el Banco de México (Banco Central) y en 1933 
el Banco Nacional de Desarrollo que conocemos como Nacional 
Financiera (Nafinsa). Éste tenía como uno de sus principales 
objetivos proporcionar financiamiento bancario a la actividad 
económica. Durante la segunda guerra mundial se promulgó 
la primera Ley de la Industria Manufacturera ( 1941) relaciona­
da con la exención de impuestos, y en 1944 se dieron a cono­
cer, en adición a previos aranceles, controles a la importación. 
Para 1954, en franco proceso de industrialización del país, se 
promulgó la Ley para el Desarrollo de las Industrias Nuevas y 
Necesarias, lo que dio "pie" a la constitución de fondos 
crediticios a través de varios fideicomisos a cargo de N afinsa, 
para promover el desarrollo industrial. Sin embargo, fue a par­
tir de 1976 cuando se inició una nueva fase en la historia de las 
políticas del desarrollo urbano-industrial en México (Story, 1990; 
Hamilton, 1982; Garza, 1989). 

Plan Nacional de Desarrollo Urbano (PNDU), 1978-1982 

En 1979, la entonces Secretaría de Asentamientos Humanos 
y Obras Públicas (SAHOP) publicó finalmente el Plan Nacional 
de Desarrollo Urbano (PNDU) con fecha de 1978 previsto por la 
mencionada LGAH. Este tenía los siguientes objetivos: J) des­
alentar significativamente el crecimiento de la ZMCM y ordenar 
y regular las principales metrópolis de México; 2) estimular el 
crecimiento de las ciudades intermedias como centros indus­
triales o de servicios regionales, e 3) integrar a través de ciuda­
des pequeñas (centros "rural-urbanos") a las áreas rurales para 
apoyar a la población dispersa. Se proponía, además, el uso 
selectivo de recursos definiendo zonas y centros de población 
prioritarios: se eligieron diez zonas en términos de su capad-
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dad para absorber población, de su localización en relación 
con los recursos naturales y de favorables perspectivas para 
crear empleo y desarrollar sus sectores productivos. 

La elección de un número excesivo de lugares para la asig­
nación de recursos: 25 centros de población en diez zonas, más 
55 explícitamente referidos como centros de población priori­
tarios (en total 80), resultó una clara contradicción con el enfo­
que selectivo. El plan, además, no contenía indicaciones de 
cómo las inversiones deberían jerarquizarse y distribuirse en­
tre las áreas o ciudades seleccionadas (Graizbord, 1984). 

Plan Nacional de Desarrollo Industrial (PNDI), 1979 

Este plan se publicó en 1979. Sus objetivos generales fueron 
básicamente tres: 

J) Crear empleo masivo, 
2) incrementar el PIB, 

3) proporcionar un nivel mínimo de bienestar social a la 
población. 

Específicamente se propuso que la concentración indus­
trial en el Valle de México sería reducida de 50% del total na­
cional a 40% para 1982. El Plan ftjó prioridades para aquellas 
actividades industriales a las que pretendía dar apoyo, y esta­
bleció una regionalización que buscaba normar la localización 
industrial en el país. 

Se determinaron para ello tres zonas: 

Zona l. Preferencial: conformada por la zona IA (puertos 
industriales) y la zona IB (áreas costeras, áreas fron­
terizas y algunas ciudades del interior). 

Zona 11. De prioridades estatales. Se dejaba al criterio de los 
gobiernos estatales el "control" de su territorio para 
la implantación de industrias. 

Zona 111. De crecimiento controlado y regulado, subdividida 
a su vez en dos: la zona IllA que contenía al Distrito 
Federal y sus alrededores y la zona llIB que incluía 
algunos municipios de los estados colindantes con 
la zona llIA. 
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Esta regionalización no resultó igual a la del PNDU en rela­
ción con el papel que asignaba a Guadalajara y Monterrey, pues 
mientras el PNDU las consideraba como zonas de control el PNDI 

ni siquiera las mencionaba. Vagamente se les consideraba en 
la zona 11 y, por tanto, con derecho a asistencia gubernamen­
tal. Así, no sólo no se aplicaron desincentivos en ellas sino que, 
por el contrario, se estimulaba su crecimiento. Por otra parte, 
las diferencias interzonales de los incentivos eran tan insignifi­
cantes que no parece que hayan tenido influencia significativa 
en la localización industrial (Aguilar, 1989). 

Con relación a las actividades industriales que serían apo­
yadas por el Plan, resultaba difícil conocer cuáles serían favo­
recidas y cuáles no debido a que la clasificación de actividades 
adoptada no era consistente con la utilizada por los censos in­
dustriales ni con la empleada por la SPP en la elaboración de las 
cuentas nacionales. 

Plan Nacional de Desarrollo (PND), 1983-1988 

La estrategia territorial del Plan Nacional de Desarrollo (PND) 

1983-1988, emitido para normar la política del sexenio por el 
gobierno federal en turno, se concentró en cuatro puntos: 1) in­
ducir la descentralización industrial; 2) detener la migración 
hacia la ciudad de México, mejorando las condiciones de las 
áreas rurales; 3) consolidar los sistemas urbanos al nivel regio­
nal sobre las costas de México, pero relativamente independien­
tes de la ciudad de México, y 4) controlar la localización de las 
actividades manufactureras y de servicios en la ciudad de Méxi­
co, racionalizando su expansión física. 

Los criterios para escoger las regiones mencionadas fue­
ron considerados por algunos (Garza, 1986), no solamente como 
inconsistentes, sino además como poco claros al no quedar evi­
dente si la regionalización implícita del PND constituía una nue­
va propuesta distinta a las anteriores. 
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Programa Nacional de Desarrollo Urbano 
y Vivienda (PNDUV), 1984 

En 1984 se publicaron los programas sectoriales que preveía 
el PND (1984-1988). Entre ellos el Programa Nacional de Desa­
rrollo Urbano y Vivienda (PNDUV) 1984. Este proponía la des­
centralización económica y demográfica sobre la base de tres 
orientaciones de política: 

J)Control de la ZMCM, 

2) consolidación de Guadalajara, Monterrey y Puebla, 
3) apoyo a ciudades medias. 

En otro lugar hemos analizado extensamente los propósi­
tos de este programa (Aguilar, Graizbord y Sánchez, 1992). 
Baste apuntar aquí sus estrategias espaciales: controlar el cre­
cimiento de la ZMCM y descentralizar actividades económicas y 
población fuera de la misma; ordenar y regular el crecimiento 
tanto de Guadalajara y Monterrey como de Puebla; impulsar 
ciudades medias no sólo como centros industriales (ésta era la 
principal innovación con respecto a 1978) sino como centros 
turísticos y agropecuarios por un lado, y como centros de ser­
vicios (funcionando como lugares centrales) en escala regio­
nal y( o) estatal, y por otro favorecer centros de impulso a las 
actividades agropecuarias (no sólo como en 1978) para apoyar 
con servicios públicos concentrados a la población rural dis­
persa. Otro cambio con respecto a 1978 fue la omisión de los 
corredores de transporte y comunicación interurbanos orien­
te-poniente que el PNDU de esta fecha proponía para reorientar 
la organización espacial que históricamente ha seguido en nues­
tro país una tendencia centralista radial con una orientación 
norte-sur viendo hacia Estados Unidos, desde fines del siglo 
XIX.s 

8 La Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (Sedue) publicó un nue­
vo PNDUV para 1990-1994. En él se insiste en controlar el crecimiento de las 
grandes ciudades pero aparece la idea de desarrollar sistemas urbano-regiona­
les con una red jerarquizada de servicios (véase Graizbord, 1984), y conser­
var la estrategia de impulso a centros de servicio urbano-rurales, además de 
retomar los corredores de desarrollo económico y los enlaces interregionales 
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Programa Nacional de Fomento Industrial 
y Comercio Exterior (Prona.fice), 1984-1988 

El Pronafice fue concebido para hacer del país una potencia 
industrial intermedia al final del siglo mediante un proceso de 
restructuración industrial, entendida ésta como modernización 
productiva y tecnológica (Aguilar, 1989). La distribución re­
gional de la industria fue considerada como una de las mayo­
res limitantes de la industrialización mexicana. Su concentra­
ción en los grandes centros de consumo se pensó asociada con 
excesivas deseconomías de aglomeración y con el uso irracio­
nal y costoso de infraestructura. Consecuentemente, la estra­
tegia a seguir por el Pronafice se abocaba a inducir una locali­
zación industrial congruente con un desarrollo regional más 
balanceado y con el uso más racional y eficiente de los recur­
sos naturales. El gobierno federal se proponía, por tanto, esti­
mular la localización industrial principalmente a través de in­
centivos financieros y fiscales, dependiendo del tipo de industria 
y de la región de localización. 

Se reconoce (Aguilar, 1989) que las nuevas prioridades re­
gionales presentaron cambios en relación con las establecidas 
por la administración 1976-1982, pero conservando algunas 
inconsistencias, al tiempo que las prioridades sectoriales pro­
puestas por el programa incrementaron la confusión e incon­
gruencia observadas en el PNDI de 1979. Así, a pesar de que se 
reconocía la necesidad de aplicar una estrategia con criterios 
de selectividad, las actividades industriales escogidas casi se 
duplicaron. 

Aquí también la clasificación de actividades industriales uti­
lizada no coincidió con la de los censos ni con la de las cuentas 
nacionales. De tal suerte que cualquier industria podía benefi­
ciarse de asistencia gubernamental y localizarse prácticamente 
en cualquier lugar. La zona de máxima prioridad todavía resul­
taba demasiado amplia, y otras zonas no recibían incentivos. 

que proponía el primer PNDU de 1978. Antes de finalizar el sexenio se propuso 
un programa de 100 ciudades que marca una orientación económica y social 
nueva a los planes de desarrollo urbano del país. Esta propuesta corresponde 
ya a la Sedesol o Secretaría de Desarrollo Social que sustituyó a la Sedue. 
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El esquema de incentivos propuesto se definió sobre los 
existentes y podían hacerse válidos contra cualquier impuesto 
federal por un periodo de cinco años. Además, las empresas 
podían obtener incentivos adicionales de acuerdo con el nú­
mero de nuevos empleos creados, obligándose a mantener és­
tos por un mínimo de dos años. Finalmente, cualquier empre­
sa que se relocalizara fuera de la ciudad de México podía recibir 
los apoyos ya mencionados, así como incentivos fiscales adi­
cionales. 

Cabe mencionar a favor del Pronafice que el nuevo esque­
ma de incentivos crediticios tendía a favorecer a la micro y 
pequeña industria. La importancia de éstas fue oficialmente 
reconocida y en este sentido constituía un importante avance 
dada su amplia presencia en el resto del país. Otros dos pun­
tos merecen atención: la iniciativa gubernamental descansó en 
su totalidad en el uso de incentivos para influir en la localiza­
ción de las empresas sin considerar otras medidas. Por otra 
parte, las diferencias existentes entre la Zona I y la Zona 11 no 
reflejaban el supuesto énfasis en la primera y lo mismo puede 
decirse entre la Zona 11 y el "resto del país". 

Programas, fondos y fideicomisos de Nacional Financiera (Najinsa) 

En México, al igual que en otros países del mundo se maneja 
un Programa de Parques y Ciudades Industriales. En 1986 des­
pués de una "etapa de expansión" (Garza, 1989) que duró 16 
años (1971 a 1987), periodo en el que se constituyen 105 par­
ques y 15 ciudades industriales, había en México en total 120 
parques y 20 ciudades industriales, entre los que se cuentan el 
de Aguascalientes, Parque Industrial Estatal constituido en 
1975, y el de Mexicali, en 1979 como Parque Industrial Priva­
do. Si bien ya desde 1953 con la creación de Ciudad Sahagún y 
la Ciudad Industrial de Irapuato se inició la experiencia con 
estos instrumentos "tangibles" en pro de la industrialización 
de México, fue en 1970 cuando se creó por acuerdo presiden­
cial el Fideicomiso de conjuntos, Parques Industriales y Cen­
tros Comerciales (Fidein) conformado por Nacional Financie­
ra con el propósito de apoyar la descentralización industrial. 
Para 1982, la federación cedió a los gobiernos estatales los de-
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rechos y obligaciones que tenía en materia de operación, ad­
ministración y desarrollo de tales parques y ciudades, conser­
vando la coordinación técnica y financiera de los mismos. 

El número elevado de parques y ciudades y su sobreoferta 
de tierra (se dispone de 14 907 lotes de los cuales sólo 2 752 
están ocupados por empresas) explica en parte el cuestiona­
miento de su éxito (Garza, 1989). Sin embargo, son varias las 
posibles explicaciones de su fracaso como instrumentos pro­
motores del desarrollo industrial. Una importante, nos pare­
ce, es la desarticulación del sistema con el proceso de planea­
ción del sector industrial. 

En efecto, se suponía que el esquema de parques tendría 
una alta prioridad, especialmente de 1970 en adelante. Pero 
resulta sorprendente que ni el PNDU ni el PNDI asignaron papel 
alguno a este programa. Sólo hasta el periodo 1982-1988 la 
mayoría de los parques industriales fue incorporada a la "zona 
de máxima prioridad", aun cuando su importancia dentro de 
las políticas sectoriales y regionales era muy poca. El PNDU, por 
ejemplo, no hizo ninguna referencia a ellos, y el Pronafice, 
a pesar de que colocó a todos los parques dentro de la zona 
de máxima prioridad, sólo consideró cinco de ellos explíci­
tamente como centros prioritarios para la descentralización 
industrial. 

Varios instrumentos de apoyo financiero y legal se han cons­
tituido, además de los anteriores, en la banca de desarrollo o, 
como se dice, "de segundo piso". Este esfuerzo de política en 
favor de un modelo particular de industrialización de México 
responde a consideraciones explícitas por parte de casi todos 
los equipos que sexenalmente han gobernado el país. De he­
cho, forma el núcleo básico del discurso oficial en pro del de­
sarrollo nacional. La afirmación categórica anterior es fácil 
de validar con sólo revisar los documentos (planes) y pronun­
ciamientos recientes al respecto. Veamos: el PND 1983-1988 per­
seguía incrementar la generación de empleos productivos y 
permanentes; mejorar la balanza de pagos; impulsar el desa­
rrollo regional equilibrado y la mayor integración de la econo­
mía nacional, así como una mejor distribución del ingreso y 
adecuado abastecimiento de productos básicos para la pobla­
ción. De estas consideraciones se desprende que el Pronafice 
1984-1988 buscó promover el desarrollo integral de la industria 
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mediana y pequeña, la cual, dentro del sector nacional manufac­
turero, representa la mayoría de las empresas, ocupa más de la 
mitad de la mano de obra y contribuye con una parte sustan­
cial de la producción. El apoyo sectorial a la industria mediana 
y pequeña se justificaba argumentando que por sus caracte­
rísticas y potencialidades es parte fundamental de los procesos 
de recuperación y reordenación de la economía y del cambio 
estructural del aparato productivo. Además, en virtud de tener 
amplia flexibilidad operativa y adaptabilidad a condiciones re­
gionales y locales, requiere de menor tiempo para la madura­
ción de sus proyectos, ocupa mano de obra en forma intensiva, 
utiliza en mayor grado recursos nacionales, aprovecha ahorro 
familiar, capacita a la fuerza de trabajo y forma empresarios. 
Lo que se necesitaba, de manera indispensable, era respaldar 
el esfuerzo de las pequeñas y medianas industrias tendiente a 
la superación de los problemas que afectan su eficiencia 
operativa y limitan su acceso a los mercados, si se quería incre­
mentar su participación en el desarrollo económico del país. 

Por todo lo anterior, se creó (y publicó en el Diario Oficial 
de la Federación de abril de 1985) el Programa para el Desarro­
llo Integral de la Industria Mediana y Pequeña. Este instru­
mento declaró, "de interés público el desarrollo integral de la 
industria mediana y pequeña (IMP)", y llama a la participación 
cortjunta de los sectores públicos, privado y social, a fin de apo­
yar y promover la instalación y operación de las empresas de 
este subsector, y aprovechar su potencialidad y aptitudes para 
la generación de empleo, producción de bienes prioritarios, 
integración industrial y desarrollo regional. 

A fin de vincular la capacidad productiva disponible de las 
empresas medianas y pequeñas con la demanda de las grandes 
industrias, el mencionado programa propuso fomentar la or­
ganización y operación de bolsas de subcontratación para la 
integración de procesos industriales, por cuyo conducto se pro­
movería la canalización de las adquisiciones de las entidades 
paraestatales hacia las empresas que formaron dichas agrupa­
ciones. Asimismo, otorgaría estímulos fiscales con el objeto 
de apoyar la inversión en actividades productivas en regiones 
geográficas prioritarias, y la generación de empleo. Las inten­
ciones son ciertamente amplias y comprensivas. Así, para me­
jorar la capacidad de negociación de la IMP y racionalizar la 
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utilización de sus recursos se planteó llevar a cabo las siguien­
tes acciones, entre otras más: J) crear o fortalecer organizacio­
nes colectivas o interempresariales para la adquisición en co­
mún de materias primas, maquinaria, equipo y refacciones; 
venta de sus productos; contratación de servicios de asistencia 
técnica, y obtención de financiamiento; 2) organizar bolsas de 
residuos industriales para que la IMP pueda aprovechar la dis­
ponibilidad de insumos susceptibles de reciclaje y contribuir, 
al mismo tiempo, a la utilización racional de los recursos y a la 
preservación del medio ambiente, y 3) consolidar ofertas de 
productos elaborados por la IMP, para su comercialización en el 
mercado interno, o a través de la promoción de empresas y 
consorcios de comercio exterior, a fin de fomentar su concu­
rrencia a los mercados internacionales. 

Queda perfectamente claro que con este programa el go­
bierno intentaba preparar a los empresarios para competir en 
igualdad de condiciones en el contexto de la globalización de 
la economía. A través de la Ley Federal para el Fomento de la 
Microindustria, publicada en el Diario Oficial el 26 de enero de 
1989, se buscó, también, fomentar el desarrollo de la microin­
dustria mediante el otorgamiento de apoyos fiscales, financie­
ros, de mercado y de asistencia técnica, así como a través de 
facilitar la construcción y funcionamiento de las personas mo­
rales correspondientes, simplificar trámites administrativos ante 
autoridades federales y promover la coordinación con autori­
dades locales o municipales para este último propósito. 

La aplicación de esta ley en la esfera administrativa corres­
pondería a la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial 
(Secofi) con la participación, en su caso, de las demás depen­
dencias y entidades competentes de la administración pública 
federal, así como de los gobiernos de los estados y municipios, 
procuraría la aplicación y vigilancia del cumplimiento de di­
cha ley. Para lo cual se realizaría lo siguiente: 

a) A fin de otorgar mayores estímulos, es necesario determi­
nar las actividades que sean más convenientes que desarro­
llen las microindustrias y señalar las zonas prioritarias para 
su instalación; 

b) fomentar la agrupación de empresas de microindustrias para 
obtener financiamientos, establecer sistemas de ventas y com-
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pras en común de materias primas y productos y, en su caso, 
de prestación de servicios de subcontratación y maquila, y 

c) para identificar y resolver problemas relacionados con la 
organización, producción y mercado de las microindustrias, 
elaborar programas de difusión, gestión, formación y capa­
citación empresarial, así como de servicios de extensionismo. 

Paralelamente, con el fin de complementar estos instrumen­
tos y apoyar estas acciones, se creó la Comisión Intersecreta­
rial para el Fomento de la Microindustria, que tuvo por objeto 
impulsar el desarrollo de las empresas microindustriales a tra­
vés de acciones previstas en esa ley, especialmente las que con­
sistan en la simplificación de trámites administrativos para ob­
tener registros, autorizaciones y para cumplir obligaciones. La 
Comisión se encargará de estudiar y analizar las necesidades y 
la problemática que enfrenta la planta microindustrial del país, 
para proponer medidas que alienten su crecimiento y consoli­
den sus niveles productivos. La Comisión será el conducto a 
través del cual las dependencias y entidades de la administra­
ción pública federal coordinen su actuación para el otorgamien­
to de los beneficios y facilidades que se determinen conforme 
a la ley. Estaría integrada por representantes de casi todas las 
Secretarías de Estado (Gobernación, Hacienda, Programación y 
Presupuesto, Contraloría, Energía y Minas, Comercio y Fomen­
to Industrial, Desarrollo Urbano y Ecología, Educación Públi­
ca, Salud, Trabajo y Previsión Social), así como del DDF y el Info­
navit. La implementación efectiva y la necesaria coordinación 
intersectorial no puede menos que verse difícil y problemática, 
si no es que imposible, dadas las características centralistas y de 
cambios sexenales que son costumbre en nuestro país. 

Programas recientes de apoyo crediticio, 1989-1994 

Como resultado del cambio estructural que llevó a cabo Nafinsa 
en 1989, sus recursos anteriormente destinados a financiar las 
inversiones del sector público y la industria, ahora se orientan 
a impulsar los esfuerzos empresariales de los particulares. Abar­
can a la industria, el comercio y los servicios, y son canalizados 
preferentemente a las micro, pequeñas y medianas industrias. 
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Nafinsa apoya a las empresas de los sectores privado y so­
cial, para la preparación y realización de aquellos proyectos 
que tengan por objeto la creación de nuevas empresas y el de­
sarrollo y modernización de las existentes; otorga créditos, pero 
no en forma directa, sino a través de la banca múltiple y de 
otros intermediarios financieros, como las uniones de crédito 
y los fondos de fomento estatales y municipales. 

Con el propósito de impulsar el proceso de simplificación 
administrativa, a través de la existencia de una sola ventanilla, 
se han fusionado a Nafinsa los siguientes fondos de fomento: 
Fondo de Garantía y Fomento a la Industria Mediana y Peque­
ña (Fogain); Fondo Nacional de Equipamiento Industrial 
(Fonei); Fideicomiso para el Estudio y Fomento de Conjuntos, 
Parques Industriales y Centros Comerciales (Fidein); Fondo 
Nacional de Estudios y Proyectos (Fonep), y también el Progra­
ma Integral de la Industria Mediana y Pequeña de 1985. Con 
estas fusiones, los programas que antes operaban estos fondos 
de fomento y la propia Nafinsa, se han reducido de 39 a sólo 6; 

l. Programa para la Micro y Pequeña Empresa (Promyp) 
2. Programa de Modernización 
3. Programa de Desarrollo Tecnológico 
4. Programa de Infraestructura Industrial 
5. Programa de Mejoramiento del Ambiente 
6. Estudios y Asesorías 

Los objetivos de cada uno de estos programas se reprodu­
cen a continuación: 

1. Programa para la Micro y Pequeña Empresa (Promyp) 

a) Contribuir por conducto del descuento de crédito, de 
la promoción de la asistencia técnica y de los programas 
al incremento de la producción, a la generación de em­
pleos y la desconcentración industrial. 

b) Promover y apoyar la creación y desarrollo de las micro 
y pequeñas empresas dedicadas a la actividad del comer­
cio y de los servicios; atendiendo la prioridad institucio­
nal de creación y mantenimiento de fuentes permanen­
tes de empleo. 
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e) Con la tarjeta empresarial[ ... ] financiar en forma simpli­
ficada el capital de trabajo de la micro y pequeña empre­
sa, mediante el descuento crediticio, con recursos de 
Nafinsa a través de la banca de primer piso. Esta tarjeta 
tiene dos modalidades. La primera es similar a la tarjeta de 
crédito convencional que maneja la Banca pero que úni­
camente puede utilizarse para el financiamiento del ca­
pital de trabajo con proveedores afiliados. La segunda es 
la de permitir al empresario adquirir materias primas, 
materiales y productos, mediante el reembolso del im­
porte de las facturas (tarjeta de identidad crediticia). 

2. Programa de Modernización 

Promover y proporcionar respaldo financiero a las acciones 
empresariales de inversión que tengan como finalidad especí­
fica el aumento de los niveles de eficiencia productiva y el in­
cremento de la competitividad de la oferta de las empresas 
industriales, comerciales y de servicios del país. 

3. Programa de Desarrollo Tecnológico 

Fomentar el desarrollo tecnológico de las empresas median­
te el financiamiento de proyectos integrales de inversión para 
la adaptación y creación de nuevas tecnologías o de progra­
mas permanentes en la industria que la modernicen, la inte­
gren, la reorienten o incrementen su aprovechamiento y pro­
ductividad. 

4. Programa de Infraestructura Industrial 

Promover y respaldar el desarrollo de infraestructura indus­
trial que permita una operación más eficiente de la planta 
productiva y contribuya a un mejor equilibrio regional de la 
actividad económica, y además, impulsar la desconcentración 
de las instalaciones productivas en las áreas urbanas y su reubi­
cación en parques, conjuntos, puertos y zonas industriales 
prioritarias. 
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5. Programa de Mejoramiento del Ambiente 

Promover y proporcionar respaldo financiero a las acciones em­
presariales de inversión que contribuyan al mejoramiento del 
medio ambiente así como a la racionalización del consumo 
de agua y energía. 

6. Estudios y Asesorías 

Promover y respaldar la elaboración de estudios y la contrata­
ción de asesorías que fortalezcan técnicamente las decisiones 
y la ejecución de proyectos de inversión, comercial y de servi­
cios e incrementen la capacidad de gestión empresarial. 

Programa Nacional de Modernización Industrial 
y Comercio Exterior (Promice), 1990-1994 

Este programa tiende a reforzar sectorialmente las actividades 
industriales manufactureras. Ubica francamente al desarrollo in­
dustrial del país en el contexto de su progres.iva globalización 
económica. El diagnóstico que lo antecede reitera los efectos 
negativos que generó el proceso de industrialización interna: 
los altos costos de producción y los bajos niveles de calidad 
de los productos, el rezago tecnológico y la asignación inefi­
ciente de recursos, limitaron la capacidad de crecimiento de la 
economía mexicana. 

Uno de los cuatro objetivos del Promice se enfoca al desa­
rrollo industrial más equilibrado, propiciando una utilización 
más adecuada de los recursos productivos regionales, y una 
línea de acción para lograrlo es la desconcentración regional 
de la industria. Se propone una redefinición de las priorida­
des territoriales para la industria en zonas de crecimiento con­
trolado, ordenado y de prioridad industrial, en función de in­
fraestructura básica, de recursos naturales susceptibles de 
industrializarse y de las posibilidades regionales de exporta­
ción. Concretamente, el programa considera la regulación de 
las áreas metropolitanas, en donde sólo se permiten amplia­
ciones y el establecimiento de micro y pequeñas industrias que 
no sean contaminantes ni grandes consumidoras de agua y ener-
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géticos. También se contempla el establecimiento y consolida­
ción de parques industriales con un enfoque más integral. 

En síntesis, el Promice presenta pocos cambios en relación 
con sus predecesores, aunque enfatiza la modernización de la 
industria y el comercio exterior como ejes rectores de la estra­
tegia industrial. Resulta interesante, sin embargo, que en nin­
guna de las cinco vertientes de la estrategia propuesta aparez­
ca la relativa a la desconcentración industrial, aun cuando esta 
cuestión constituye uno de los aspectos por resolver y uno de 
los principales objetivos a alcanzar en el desarrollo urbano-in­
dustrial del país. Su éxito, y el de los otros instrumentos aquí 
referidos, está por verse una vez que opere el Tratado de Li­
bre Comercio (TLC) que México negoció con Estados Unidos y 
Canadá. Su puesta en operación en 1994 cambia seguramente 
las reglas deljuego, que en nuestro país han mantenido exce­
sivamente protegida hasta ahora a la industria nacional, no me­
nos que el comportamiento locacional de los empresarios. 

FACTORES LOCACIONALES. ALGUNOS ASPECTOS GENERALES 

Para explicar la localización de la actividad económica en al­
gún sitio y, en especial, en una ciudad secundaria es necesa­
rio referirse a los modelos que desde Weber (1909) los eco­
nomistas regionales (lsard, 1956; Hoover, 1948; entre otros) 
han propuesto como base para el análisis del comportamien­
to espacial de los agentes económicos, sea el capital, la fuerza 
de trabajo y aun el Estado en su actividad productiva. En las 
siguientes páginas resumimos algunos de éstos, atendiendo 
especialmente el comportamiento de la actividad industrial 
manufacturera. 

Teoría de la localización industrial 

En la decisión de localizar una planta, el empresario o indus­
trial debe decidir sobre las tres cuestiones siguientes: 

1) La escala de operaciones y, por tanto, cuánto va a pro­
ducir y a qué precio; 
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2) la técnica que usará o, en otras palabras, la combinación 
de los factores de la producción y, 

3) el lugar donde localizará su fábrica. 

Esta última es sin duda una decisión que no puede tomar­
se aislada o independiente de las decisiones sobre la escala o 
tamaño, ni es ajena a la tecnología que se adoptará. En efecto, 
diferentes escalas requieren diferentes localizaciones que per­
mitan el acceso a los mercados e igual sucede con la tecnolo­
gía, pues los factores productivos no están distribuidos de ma­
nera homogénea en el espacio geográfico. 9 

Las decisiones del empresario, sin embargo, están influi­
das por aspectos de carácter económico (economías externas o 
de aglomeración), institucional (políticas públicas y planeación), 
por preferencias personales y por eventos o accidentes históricos. 

Las economías externas de acuerdo con Nourse (1968) pue­
den clasificarse en tres: J) transferencias por ahorro en el trans­
porte debidas a la cercanía o proximidad de una planta a otra; 
2) economías internas de tal magnitud como para permitir la 
creación de servicios (company town), y 3) economías de aglo­
meración divididas a su vez en economías de localización y de 
urbanización. Las primeras, externas a la planta pero internas 
a la industria, y las segundas, externas a la planta y a la indus­
tria. Una involucra las ventajas de una localización coincidente 
de industrias relacionadas y la otra las de una localización en 
una área urbana o región metropolitana en donde coinciden 
múltiples y variadas actividades. En este sentido, la concentra­
ción industrial en una ciudad ofrecería un pool de trabajadores 
calificados, instituciones educativas y culturales, servicios es­
pecializados, industrias diversas, e infraestructura física y so­
cial que en el caso de las grandes ciudades resulta en una ofer-

9 Los factores (insumos) necesarios para la producción son el suelo, el 
capital, las materias primas, el trabajo, el control gubernamental (impuestos 
y regulaciones) así como la "capacidad empresarial cuyas funciones son las 
de financiar el capital; organizar eficientemente la producción al adquirir y 
combinar los insumos; decidir sobre la escala de producción a la luz de sus 
expectativas acerca del nivel de consumo y, finalmente, enfrentar el riesgo 
que la actividad productiva involucra ... " (véase The Penguin Dictionary of 
Economics, pp. 153-154). Algunos, como podrá apreciarse, son fijos en el es­
pacio y los demás relativamente móviles. 
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ta relativamente amplia de bienes y servicios privados. Cabe 
señalar que el tamaño "excesivo" de una ciudad puede produ­
cir también deseconomías externas que se manifiestan en con­
gestionamiento, contaminación, inseguridad, etc. De tal suerte 
que si el empresario tuviera que pagar su parte proporcional 
por los costos sociales relacionados con el tamaño de la ciu­
dad, la localización en ella pudiera resultar menos atractiva de 
lo que parece a primera vista. De hecho, la existencia de meca­
nismos o políticas públicas que penalicen (premien) la genera­
ción de deseconomías (economías) por parte de las industrias 
puede dar lugar a que éstas busquen localizaciones alternati­
vas fuera de las grandes ciudades y regiones metropolitanas; 
lo que de hecho está sucediendo en nuestro país. 

Por otra parte, los factores históricos y las preferencias per­
sonales del empresario constituyen sin duda importantes razo­
nes por las cuales éste decide establecer su fábrica en un deter­
minado lugar. La cercanía a su tradicional residencia y a su familia, 
el aprecio al lugar o lo atractivo del mismo, las amistades y con­
tactos personales que ha cultivado el empresario se convierten 
en factores importantes en su decisión locacional. Debe enfati­
zarse que el acceso a las "amenidades" que ofrece una gran ciu­
dad en cuanto a educación, recreación, salud, bienes y servicios 
especializados, infraestructura, etc., reducen las posibilidades 
de escoger una ubicación conveniente a muy pocos y quizá ésta 
se limita a un sólo lugar: la principal metrópolis del país. 

Así, al analizar las decisiones locacionales del empresario 
deben tomarse en cuenta no sólo los aspectos internos a la 
firma (qué producir, cuánto y cómo hacerlo) o externos (econo­
mías de aglomeración y políticas públicas) sino también las per­
cepciones y preferencias personales del empresario. 

Los planteamientos teóricos al respecto son varios. El mo­
delo de Weber es representativo del análisis de los aspectos 
internos; Hoover considera los externos (la influencia de fac­
tores locacionales) y Greenhut incluye las preferencias perso­
nales de los empresarios. 10 Este último autor propone los si­
guientes principios que determinan las decisiones locacionales: 

10 Véanse las propuestas de Weber, Hoover, Greenhut aquí citados y otras 
más en Smith (1971), a mi parecer uno de los textos más completos y accesi­
bles sobre localización industrial. 
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J) Factores de localización por el lado del costo de produc­
ción (transporte, mano de obra y costos del proceso pro­
piamente). 

2) Factores locacionales por el lado de la demanda (inter­
dependencia locacional entre firmas e intentos de mo­
nopolizar segmentos del mercado). 

3) Factores que reducen costos para la empresa. 
4) Factores que aumentan los ingresos de las empresas. 
5) Factores que reducen costos personales del empresario. 
6) Factores que aumentan ingresos personales del empre­

sario. 
7) Consideraciones puramente personales. 

Desde el modelo de Weber (1909) el transporte se ha con­
siderado como el principal determinante en la localización de 
una planta. Si bien en la actualidad este factor deja de ser cen­
tral para algunas industrias, para otras representa aún entre 
10 y 30% del costo total de su producción. De esta suerte, po­
cas industrias o firmas pueden ignorar el factor transporte al 
tomar decisiones locacionales. Es precisamente por las innova­
ciones organizativas (Vernon, 1966) y en el proceso de pro­
ducción, como por ejemplo la "especialización flexible" (Piore 
y Sabel, 1984 ), 11 así como por cambios tecnológicos en el trans­
porte mismo (Chinitz, 1969), que una gran cantidad y varie­
dad de empresas han podido abandonar su ubicación central y 
relocalizarse o abrir plantas subsidiarias en la periferia y en 
localizaciones no centrales. 

En efecto, la localización o relocalización de la industria ha 
seguido desde la revolución industrial una tendencia hacia la con­
centración o centralización para luego revertirse en una fase 
reciente de descentralización. En este proceso el factor trans­
porte ha sido determinante (Chinitz, 1969). En las primeras 
etapas de la industrialización y la urbanización, el abatimiento 
en costo y tiempo necesarios para transportar carga permite 

11 Según estos autores se trata más de una estrategia de innovación per­
manente que del control de los cambios. Se basa en el uso de equipo flexible 
de usos múltiples, con trabajadores calificados y una comunidad industrial 
que restringe formas de competencia a aquellos que favorecen las innovacio­
nes (Pi ore y Sabell, 1984: 17) [ ... ] en el uso de computadoras y en objetivos de 
incremento en la eficiencia de los procesos (!bid.: 258 y ss). 
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que aquellas industrias pequeñas que recibían insumos de fuen­
tes cercanas y se orientaban a los mercados locales, crecieran 
al poder localizarse en los grandes centros urbanos, lejos de 
las fuentes directas de energía y materias primas. Los cambios 
tecnológicos subsecuentes (vapor, combustión interna) en los sis­
temas de transporte favorecieron una mayor concentración de 
ciertas industrias dependiendo ahora de las características (peso 
y volumen) de sus insumos y productos, de la cercanía o leja­
nía de sus principales fuentes de materias primas, de los mer­
cados para sus productos y del volumen de sus ventas (véase 
Weber, 1909). 

La fuerte tendencia concentradora en la que se mantienen 
y aprovechan "ventajas iniciales" e inercias históricas ha sido 
de tal magnitud en todas partes que permitió a Ullman (estu­
dioso pionero de este proceso) concluir que la concentración 
territorial dentro de los países era ciertamente una regla (Ullman, 
1958 cit. en Friedmann y Alonso, 1964). Y, si bien tuvo la pre­
caución de sugerir que el futuro para la periferia no estaba del 
todo perdido, insistió en que las posibles ventajas en ésta eran 
más una excepción que la regla en el mundo de ese entonces 
(los años cincuenta). 

¿Qué podía cambiar tal situación? El factor de mayor im­
portancia era para todos en ese momento la intervención del 
Estado a través de inversiones productivas directas así como 
de políticas públicas que apoyaran a las regiones no metropo­
litanas con capital y tecnología (como sucedió de manera pre­
coz en el caso del sur de Italia a través de la "Cassa per il Mezzo­
giorno", (véase Chenery, 1962 cit. en Friedmann y Alonso, 1964) 
y posteriormente con pr9puestas de política de desarrollo re­
gional en casi todos los países que buscaban industrializarse 
para alcanzar metas de desarrollo económico, tan en boga du­
rante las siguientes tres décadas. 

El problema, sin embargo, se planteaba en términos de in­
tereses nacionales versus regionales o locales y se argumentaba 
que en las etapas iniciales del desarrollo la concentración era 
no sólo más eficiente sino necesaria para aproYechar al máxi­
mo los siempre escasos recursos humanos y de capital. 12 

12 \'é.isc de Ullman, 1958 cit. en F,.iedmann Y Alonso 1964, el 
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En ese contexto ¿cómo explicar la industrialización peri­
férica o nometropolitana? 13 Para intentar responder a estas pre­
guntas es necesario presentar algunos aspectos relevantes de 
la discusión que se ha mantenido vigente desde fines de la 
década de los sesenta, años en los que se inicia un acelerado 
crecimiento urbano y una forzada Industrialización Sustitutiva 
de Importaciones (IsI) en los países subdesarrollados, en gene­
ral, y en México en particular. 

Cambios tecnológi,cos y globaliz.ación 

En los párrafos siguientes se insiste en el impacto de algunas 
de estas transformaciones en el plano macro. En apartados 
posteriores se privilegiará el nivel micro toda vez que nos refe­
riremos a las respuestas de los empresarios. La industrializa­
ción en los países subdesarrollados es al parecer distinta a la 

enriquecedor debate en el que participaron Alonso ( 1971 ), Friedmann ( 1975 ), 
Mera (1973), Berry (1961) y posteriormente Richardson (1973). En la actua­
lidad el capital de riesgo (venture capital) y las empresas de punta (hightech) 
parecen tener preferencias hacia aglomeraciones tradicionales, en donde en­
cuentran capital financiero, facilidades y redes de información y, nuevamen­
te, ventajas para mantener contactos cara a cara <Jace to Jace); véase entre 
otros Florida y Kenney, 1988; también Malecki y Bradburg, 1992 cuyos re­
sultados demuestran que las empresas de alta tecnología (en sus oficinas cor­
porativas y de investigación y desarrollo) se benefician de las economías de 
aglomeración que ofrecen las grandes áreas urbanas, aunque los trabajado­
res {profesionales y técnicos) que se emplean en estos niveles pueden prefe­
rir ciudades medias de menos de un millón o entre 50 y 500 000 habitantes. 
Esta tendencia reciente remite a la discusión de los ciclos largos de Kondratiev 
y Schumpeteranios y los menos largos de Kuznets, muy relacionados con el 
transporte, los cuales son preferidos por Berry para explicar el progreso eco­
nómico y la forma como se regula el desarrollo capitalista (Berry, 1991:54). 
Recuérdese a este respecto la famosa cita que aparecía en toda discusión 
sobre polos de crecimiento:"[ ... ] las innovaciones no aparecen ni se distribu­
yen en el sistema económico al azar, sino más bien tienden a concentrarse en 
ciertos sectores" [ ... ] (véase Graizbord, 1988). 

13 Varios autores intentan responder a esta pregunta: Lonsdale y Seyler, 
1979; Massey y Allen, 1988; Alonso, 1980; Vernon, 1966; Zelinsky, 1971; 
entre otros. Véase Graizbord (1984) para una especulación adelantada de lo 
que se ha comprobado a través de los censos de población y vivienda de 
1990 y en los resultados de los censos económicos de 1989. 
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que históricamente se dio en los países desarrollados. Sin em­
bargo, sería conveniente tomar conocimiento del proceso re­
ciente en estos últimos países con objeto de ver las posibilida­
des de aprovechar algunas de sus experiencias en lo que se 
refiere a la localización de las empresas, su comportamiento 
espacial y su impacto en las economías urbanas o locales. Los 
aspectos relacionados con la escala y otras características de 
las industrias, sus necesidades de insumos y tamaño mínimo 
del mercado de sus productos así como sus requerimientos de 
fuerza de trabajo, parecen desde este punto de vista muy perti­
nentes en el contexto de los cambios tecnológicos actuales y 
de la globalización de las economías nacionales. 

La industrialización de las áreas no metropolitanas en Esta­
dos Unidos (y en otros países) está relacionada con el fenóme­
no de contraurbanización. 14 Se trata, en el caso norteamericano, 
de "un cambio en el eje principal de su economía espacial" 15 

que no es otra cosa que la descentralización de la población y 
las actividades económicas de la región central (noreste) hacia 
otras (sur y suroeste) como una fase "avanzada" del proceso de 
urbanización y de desarrollo económico. 16 

14 Véase entre otros, Berry (comp.) (1976 y 1980) para el primero, y 
Keeble (1976); Fothergill y Gudgin (1982); Hoare (1983); Bourneet al. (1984); 
Massey y Allen (comps.) (1988), y Champion (1989) para Gran Bretaña y otros 
países industrializados. 

15 Vining,Jr. et al. (s.f.), indicaban sobre la pérdida de población y acti­
vidad industrial en la región del noreste en favor de las regiones del Golfo, 
sur y suroeste de Estados Unidos. Véase también Geyer y Kontuly [ ... ]para 
una excelente de estos procesos. . 

6 Véase el artículo clásico de Williamson (1965), y uno más reciente de 
Alonso (1980), en los que se destaca la relación entre varios procesos de desa­
rrollo social representados como curvas sucesivas en forma de campana que 
se sobreponen y se encuentran desfasados en un eje temporal. Cada uno 
de ellos (señala Alonso) se interrelaciona con los demás y tiene además una 
evolución típica (de la que hablaba Williamson) en la que la tendencia incre­
mentalista llega a un punto de inflexión para luego revertirse. La simplicidad 
de esta visión de los procesos de desarrollo representados en este modelo 
no debe confundirse. Sus implicaciones teórico-metodológicas no son nada 
despreciables. Pudiera, por ejemplo, ser válido para reconocer empíricamente 
el comportamiento diacrónico y sincrónico de un fenómeno. Véase Graizbord 
(1984). Estudios más recientes, Berry (1988 y 1991), se enfocan al análisis de 
los ciclos de larga duración tipo Kuznets o Kondratiev. 
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Una explicación plausible de tal fenómeno en los países 
desarrollados es aquella que señala una filtración de la activi­
dad industrial hacia abajo en el sistema urbano, de ciudades 
de mayor a las de menor sofisticación (desarrollo) industrial. 
Las grandes empresas, que dominan la producción y los mer­
cados (Pred, 1974), han fragmentado sus procesos de produc­
ción a partir de cambios tecnológicos así como de reajustes 
organizativos y estratégicos en el marco de las economías na­
cionales e internacional (Frobel et al., 1980). Otra explicación 
desde luego, es la que se refiere a la crisis de las economías 
capitalistas y las modalidades que toma, por ejemplo, en las 
relaciones entre el capital y el trabajo. 

Para caracterizar este fenómeno se ha usado el concepto 
de "ciclo de vida del producto" 17 que analíticamente puede di­
vidirse (como señalan Erickson y Leinbach, 1979), en tres fa­
ses. La primera o más "temprana" se caracteriza por un uso 
reducido de capital, un uso intenso de conocimiento y perso­
nal científico, tecnológico y administrativo así como una fuer­
te dependencia de las empresas a economías externas. Casi 
siempre ocurre en áreas metropolitanas o grandes ciudades 
donde existe un amplio mercado de mano de obra calificada y 
especializada. 

En la segunda fase los productores enfrentan una crecien­
te elasticidad-precio de la demanda de sus productos y como 
respuesta se ven en la necesidad de introducir métodos de pro­
ducción masiva, lo que se traduce en un uso más intensivo de 
capital. Se caracteriza esta fase por una difusión de la informa­
ción que origina una fuerte competencia entre empresas afec­
tando a algunas y haciéndolas abandonar el mercado o acep­
tar su integración o incorporación a otras. Lo anterior resulta 
crítico en el uso de personal administrativo calificado. 

En la tercera fase de "madurez" la producción se estabiliza 
y no se experimentan importantes innovaciones. El uso inten­
sivo de capital persiste debido en parte a la necesidad de gran-

17 Véase Vernon (1966) y Hirsch (1965). Este último con referencia a 
uno de los sectores más dinámicos de la economía norteamericana que son 
los que, en forma más típica, experimentan esta fragmentación. 
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des inversiones en equipo y maquinaria especializada (posibles 
sólo si la empresa cuenta con importantes recursos), lo que 
permite rutinizar el proceso de producción. La mano de obra 
no calificada o semicalificada se convierte en un insumo crítico. 

Lo interesante de este fenómeno en el plano nacional y 
regional es que una vez que los productos pueden fabricarse a 
partir de procesos rutinarios, que no requieren mano de obra 
calificada, es posible aprovechar las características o factores 
locacionales que ofrecen las ciudades pequeñas y medianas res­
pecto de sus mercados de trabajo. Este proceso de filtración se 
suscita, por una parte, en las localidades o áreas cercanas a la 
región metropolitana principal y, por otra, en localidades no 
metropolitanas del resto del país. Se trata en el primer caso de 
una "filtración geográfica" que sigue el proceso de expansión 
metropolitana y, el segundo, de una "filtración jerárquica" en 
el sistema urbano del país. 18 

Es de suponerse, en este contexto, un patrón de distribu­
ción espacial de funciones y productos dentro y entre empre­
sas con las siguientes características (Krumme, 1969, cit. en 
Erickson y Leinbach, 1979): 

a) Las plantas subsidiarias más cercanas a la planta matriz o a 
la sede de la empresa se caracterizan por una menor auto­
nomía respecto de ésta, así como por un menor tamaño. 

b) Las plantas subsidiarias más alejadas o localizadas a mayor 
distancia de la sede o planta principal son relativamente 
independientes; tienden a ser más grandes y utilizan con 
mayor intensidad los recursos y servicios locales. Su pro­
ducción duplica en parte o en su totalidad lo que produce 
la planta principal dando lugar a una mayor integración 
con los mercados locales y regionales. 

Aunque existen notables diferencias en función de la loca­
lización relativa de tales localidades no metropolitanas y sus 
características regionales el patrón mencionado también se verá 

18 Sobre esta diferencia entre lo "geográfico" y lo del creci­
miento del sistema urbano, véase Berry (1971). 
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afectado por la presencia de un número importante de ciuda­
des o mercados urbanos y de vínculos estrechos entre éstos; 
de la posibilidad de acceso a la red carretera nacional, a un 
aeropuerto y a los sistemas de comunicaciones nacional e in­
ternacional. 

En cuanto a su impacto en las economías locales, no hay 
consenso generalizado de que la industrialización de las áreas 
no metropolitanas redundan en un mejoramiento sustancial 
en el consumo familiar y en la distribución del ingreso. Se re­
conoce, por un lado, que en términos agregados el monto del 
ingreso local aumenta. Esto se debe en parte al hecho de que 
las industrias localizadas en áreas o centros urbanos no metro­
politanos se caracterizan por un uso intensivo de mano de 
obra. 19 Por otro lado, no siempre, ni automáticamente, se ob­
tendrán efectos multiplicadores esperados dentro de la econo­
mía local, ni se logrará incorporar a la fuerza de trabajo tradi­
cional y menos aún reducir el desempleo, pues estas empresas 
buscarán contratar población económicamente inactiva (muje­
res o jóvenes) o subempleada. 20 En fin, a pesar de lo anterior 
crecerá el ingreso per cápita local, aumentará el consumo agre­
gado y la planta productiva o base económica local se diversifi­
cará, lo cual redundará en efectos multiplicadores indirectos e 
inducidos dando inicio a un ciclo económico que beneficiará a 
la economía de la región y a la de todas las localidades del sub­
sistema urbano regional. 

Sirva todo lo anterior para interpretar, en el marco de la 
teoría y de las generalizaciones empíricas que se reportan en 
la literatura aquí revisada, los resultados del análisis de las dos 
ciudades industriales estudiadas. 

l9 Rondinelli (1982), ofrece una generalización de las estructuras ocu­
pacionales de ciudades según su tamaño: a) aquéllas menores de 100 000 
habitantes presentan una proporción muy elevada de empleos en agricultu­
ra y actividades conexas de distribución y comercialización de estos produc­
tos, y b) las de 250 000 a medio millón se caracterizan por una elevada tasa 
de crecimiento en el sector de servicios orientados a la producción. 

20 Es posible incluso que la nueva planta despoje a las industrias locales 
de sus trabajadores más calificados al ofrecer salarios más altos y mejores 
condiciones de trabajo. Aquí, desempleo se refiere a la fuerza de trabajo 
parada, independiente del género. 
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CRECIMIENTO ECONÓMICO E INDUSTRIALIZACIÓN 

EN DOS CIUDADES MEDIAS 

Este apartado se divide en tres. Se presentan, primero, algu­
nos indicadores demográficos y económicos que caracterizan 
a Mexicali y Aguascalientes con el objeto de reconocer los 
parámetros que definen el contexto citadino en el que operan 
los empresarios y las empresas de la industria de transforma­
ción cuyos rasgos sobresalientes se describen, en la segunda 
parte, según los resultados de la encuesta que se aplicó en am­
bas ciudades. Por último, recapitulamos sobre la economía lo­
cal y la acción pública en cada una de ellas. 

Mexicali 

CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS Y ECONÓMICAS 

DE MEXICALI Y AGUASCALIENTES 

Mexicali, capital del estado de Baja California alcanzó en 1990 
una población de más de 500 000 habitantes (601 938, si con­
tamos las localidades del valle y San Felipe, localidad costera­
turística en el suroriente del municipio). Su tasa de crecimien­
to es moderada y apenas ha rebasado 2.1 % anual durante los 
últimos 20 años (1970-1990). Sin embargo, cabe señalar que la 
población de 15 a 54 años de edad creció durante el periodo a 
una tasa mayor: 3% anual, lo cual indica un crecimiento pro­
porcional debido a inmigración de población en edad de tra­
bajo. Esas tasas son inferiores a las estatales (3.28% anual en el 
mismo periodo), pues el grueso de la inmigración a Baja Cali­
fornia se asienta principalmente en el municipio y la ciudad de 
Tijuana. 

Aun así, la población económicamente activa (PEA) de 
Mexicali se ha duplicado en estos 20 años, si bien con una me­
nor velocidad durante los diez últimos. Asimismo, se ha modi­
ficado su estructura sectorial. De cada diez personas emplea­
das en 1970 poco más de tres declaraban trabajar en el sector 
primario; casi tres en el secundario y cuatro en el terciario. 
Para 1990 ya había menos de dos en el primario, cinco en el 
terciario y casi tres en el sector secundario. La pérdida propor-
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cional de PEA en las actividades primarias en el municipio sig­
nificó en estos veinte años mantener en el valle de Mexicali, 
en términos absolutos, prácticamente el mismo número de 
población ocupada en este sector (32 800 en 1970 y 35 761 
en 1990). Al mismo tiempo, triplicarla de 38 000 a 104 000 en 
actividades terciarias y más que duplicarla en el sector secun­
dario. 

Este excepcional crecimiento absoluto de PEA en activida­
des urbanas y en especial en el sector secundario se debió al 
incremento en las ramas industrial y manufacturera principal­
mente y en la de construcción. En la primera, pasó de 15 000 a 
casi 3 7 000 y en la segunda de poco más de 4 000 a más de 
12 000. Pero también en el sector terciario se manifestó la im­
portancia que ha adquirido la actividad económica urbana por 
sobre la rural del valle de Mexicali: en el comercio se duplicó 
al pasar de 12 a 30 000 y en servicios casi se triplicó de poco 
más de 19 000 en 1970 a prácticamente 58 000 en 1990. Estas 

erencias y los incrementos experimentados a pesar de 
ser notables son menores en Mexicali que en el resto de la 
entidad. Lo anterior es ciertamente significativo en el sector 
terciario que en la entidad alcanzó 54% del total pero espe­
cialmente en el secundario que de 1970 a 1990 pasó de casi 
25 a 32%, lo que refleja un aumento proporcional mayor de la 
actividad manufacturera y, por tanto, de la PEA secundaria en 
Tijuana y en las otras dos localidades de importancia en la en­
tidad: Tecate y Ensenada. Estas últimas ciudades cabeceras de 
sus respectivos municipios junto con Mexicali y Tijuana suman 
las cuatro localidades principales de Baja California. 

En lo que toca al sector primario, por el contrario, la pér­
dida es proporcionalmente mayor en Mexicali que en el resto 
del estado. Esta actividad se concentra prácticamente en el va­
lle de Mexicali y en los valles vitivinícolas del municipio de 
Ensenada. Sin embargo, mientras que en 1970 en el munici­
pio de Mexicali se concentró 66% de la PEA primaria estatal 
para 1990 ésta disminuyó a 61 % del total. 

Las actividades industriales de Mexicali centradas tradicio­
nalmente en la producción de bienes de consumo de origen 
agroindustrial (algodón y cerveza) se empezaron a desarrollar 
una vez que se nacionalizó la tierra en las primeras décadas 
posteriores al fin de la Revoh.lción, durante la cual el capital 
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extranjero perdió el control de las tierras de cultivo en el valle 
(Stamatis, 1987). Durante los años veinte apareció la industria 
cervecera en Mexicali junto con un incipiente cultivo del algo­
dón que ya en la década de los treinta se convirtió en el sector 
básico de la actividad económica. De esta forma, la estructura 
industrial por esos años incluyó, además del algodón, la elabo­
ración de aceites y grasas vegetales, enlatado de pescado y 
mariscos, procesamiento de vinos y licores, embotellamiento 
de aguas gaseosas, empaque de carnícolas y pasteurización de 
leche (Stamatis, 1987). 

A fines de esa década se formalizó el régimen fiscal de ex­
cepción con el Decreto de Zona Libre (25 de junio de 1937) 
para todo lo que era, en ese entonces, el Territorio Norte de 
Baja California. Se inició así una nueva etapa de crecimiento 
industrial que acompañó el auge alcanzado en los años cin­
cuenta por la producción agrícola en el valle, lo que permitió 
una fuerte capitalización de ese sector, elevando la producción 
y la exportación de productos agropecuarios, principalmente 
del algodón. En esta etapa, precisamente, al lograrse una im­
portante acumulación de capital en el valle, principió el creci­
miento y consolidación de la ciudad (Sández, 1988). Este cre­
cimiento urbano de Mexicali fortaleció la actividad comercial 
así como las importaciones. Para 1955, el municipio de Mexicali 
(que incluye a la ciudad y el valle) concentró 80% de la pro­
ducción manufacturera del estado y 75% de la inversión indus­
trial total (Zazueta, 1982, cit. en Sández, 1988). 

La caída del mercado externo del algodón, en parte debi­
da a la sustitución de este producto natural por fibras sintéti­
cas, tuvo impactos negativos para el estado y el municipio. Sin 
embargo, éstos se vieron parcialmente atenuados por la imple­
mentación del Programa de Industrialización Fronterizo que 
abrió la frontera a plantas ensambladoras de capital norteame­
ricano. Esto cambió en pocos años la estructura industrial y las 
funciones urbanas de Mexicali. En 1960 la actividad manufac­
turera estaba dominada por las ramas de alimentos ( 44.4% ), 
bebidas (24.3%) y textiles (6.8%); esta última rama alcanzó 
15.5% en 1965, en la composición industrial de la ciudad. Para 
1970 estas cifras se redujeron a 24.4, 5.7 y 7%, respectivamen­
te, y en 1975 bajaron proporcionalmente aún más a 19.9, 2.8 y 
3.8%, al tiempo que maquinaria y equipos eléctricos que en 
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1965 sólo representaba 2.2% se elevó a 13.5%, y sumada al 
equipo de transporte alcanzó 32.3% del total (Sández, 1988). 

En las últimas dos décadas, la base económica de la ciudad 
se ha visto transformada sectorialmente y a la vez afectada por 
cambios regionales en el crecimiento poblacional y económi­
co estatal. En efecto, los centroides de la población y de la 
actividad industrial se han desplazado hacia el este, subregión 
que parece integrarse funcionalmente cada vez más a la mega­
lópolis californiana (San Francisco-Los Ángeles-San Diego). Así, 
Tecate, Ensenada y, principalmente, Tijuana han crecido pro­
porcionalmente más que Mexicali en estos años. Prueba de ello 
es el crecimiento diferencial en el número de maquiladoras y 
en el del personal ocupado en ellas. En 1975 había en Mexicali 
67 maquiladoras que ofrecían empleo a 6 324 trabajadores, 
mientras que en Tecate había 10 con 803 trabajadores, 6 en 
Ensenada con 34 y en Tijuana 99 con 7 844 trabajadores. Para 
1985 el número de maquiladoras en Mexicali aumentó a 75 lo 
que dio empleo a 10 976 trabajadores, mientras que en Tecate 
llegó a 31 con 1 255; 8 en Ensenada con 431, pero 192 con 
25 917 trabajadores en Tijuana. En otras palabras, el número 
de empresas en esta última ciudad se había doblado y casi cua­
druplicado el número de empleos, mientras que en Mexicali 
sólo había aumentado ligeramente su número (en menos de 
10%) y duplicado el número de trabajadores. 

Lo anterior ejemplifica la aparente desventaja que en la 
actualidad presenta Mexicali en el desarrollo económico de 
la entidad y, por supuesto, justifica la preocupación de sus 
empresarios que aún así se muestran optimistas (como se verá 
en los resultados de la encuesta que presentamos más adelan­
te). Cabe señalar que la evolución de la economía mexicana 
no permite pensar en el crecimiento y desarrollo económico 
de Mexicali basado exclusivamente en la atracción de plantas 
maquiladoras. Sin embargo, queda abierta la posibilidad de 
coinversiones con el capital extranjero y el desarrolllo de víncu­
los intersectoriales que favorezcan al capital y a las activida­
des locales, que constituyen la base económica de la ciudad e 
incluyen no sólo actividades manufactureras sino primarias y 
de servicios. 
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Aguascalientes 

Con sólo 719 659 habitantes según el censo de población de 
1990, Aguascalientes es en la actualidad uno de los estados 
más pequeños y con menos población del país. Su población 
se concentra en la capital estatal. La ciudad de Aguascalientes, 
que incluye el municipio ahora metropolitano de Jesús María, 
alcanzó en 1990 una población de 54 7 366 habitantes, equiva­
lente a 76% de la población estatal. 

La entidad ha tenido una participación relativamente pe­
queña en el PIB nacional. En 1970 apenas llegó a 0.6% pero se 
estimó en 0.8% en 1988 (Rojas-Nieto, 1990), lo cual indica que 
subió de la quinta participación más pequeña del país a un 
valor superior al de nueve entidades federativas durante estos 
18 años. De hecho, el estado ha experimentado una importan­
te transformación de su estructura productiva al elevarse de 
manera importante el peso relativo de las actividades manu­
factureras durante los últimos años. Estos incrementos se han 
dado en el sector secundario y también en el terciario, con 
una fuerte concentración de las mismas (número de estableci­
mientos, empleo y valor de la producción) en la capital estatal, 
única localidad que ofrece economías de aglomeración en el 
plano estatal. 

La entidad, por su parte, ha pasado de una base económi­
ca agrícola a una importante base industrial. De 1970 a 1985 el 
sector agropecuario bajó su participación en el PIB estatal de 
19.3 a 10.5% mientras que el manufacturero lo elevó de 12 a 
20%, al tiempo que los demás sectores de base urbana gana­
ban pocos puntos, como es el caso de los servicios que de 28.6% 
en 1970 aportaron 31.9% en 1988. Al mismo tiempo, el em­
pleo en estos sectores creció de manera significativa: pasó de 
21.3% en 1970 a 34.2% en 1990, en el secundario y en el ter­
ciario se incrementó de 34.1 a 49% en esos veinte años, mien­
tras que en el primario se redujo de 37 a 15% durante el mis­
mo periodo. Estos cambios porcentuales en los sectores de base 
urbana se dan principalmente en las ramas manufacturera y 
de servicios: casi 10 de los 13 puntos porcentuales se concen­
tran en el crecimiento de la población ocupada en industria 
manufacturera y 1 O de los 14 puntos porcentuales en el sector 
terciario se concentran en la rama de los servicios. 
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Por la elevada concentración demográfica se explica que 
en 1990 casi 9 de cada 1 O empleos en la industria manufactu­
rera se localicen en la capital y que poco más de 8 de cada 10 
de los servicios también. De tal suerte que al hablar de la acti­
vidad industrial manufacturera estatal nos estaremos refirien­
do casi en su totalidad a la ZM de Aguascalientes y al hablar de 
ésta podemos generalizar para todo el estado. 

A pesar de la pérdida de importancia del sector agrícola, 
algunas actividades y algunos productos muestran un gran di­
namismo no sólo dentro del sector sino en la economía esta­
tal. Se trata básicamente de la producción de insumos para la 
producción agropecuaria (forrajes y alimentos), y de la indus­
trialización de productos lácteos que representa 6% del pro­
ducto estatal y 8% del empleo en la entidad. Ésta participa 
en términos de la demanda nacional de leche pasteurizada con 
4% y con 5.5% de leche deshidratada, aunque sólo con 2.2% de 
derivados lácteos (Rojas-Nieto, 1990). 

Los cambios más importantes en la economía estatal y en 
la de su capital se deben al impulso de la actividad industrial 
manufacturera que emplea 40% de la fuerza laboral y partici­
pa con casi 20% del PIB. El crecimiento industrial del estado ha 
afectado tanto a las actividades manufactureras tradicionales 
(industria textil, incluyendo la del bordado, vestido y confec­
ción) como a sectores industriales de más reciente importan­
cia en las ramas metal-mecánica, automotriz, electrónica y de 
alimentos. De hecho, el impulso industrial en Aguascalientes 
abarca la inversión y la consecuente restructuración de ramas 
tradicionales y otras también importantes en la entidad como 
muebles y equipos de oficina, la vitivinícola, frutícola y de hor­
talizas y legumbres junto con los productos pecuarios y, en 
especial, leche y sus derivados. 

Más que el número de establecimientos, que no aumentó 
de manera importante y en algunas ramas disminuyó, ha sido 
la inversión la que elevó la participación estatal de 0.24 a 
0.62% en la industria nacional. Este indicador y el valor de la 
producción estatal, que de 0.46% se elevó a 3.62% de la nacio­
nal, permiten confirmar el impulso que en Aguascalientes ha 
tenido la industrialización. Son impresionantes los incremen­
tos relativos (y absolutos) que se han experimentado en la eco­
nomía local por la entrada de subsidiarias de grandes empre-
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sas de capital foráneo, que han afectado de manera drástica la 
mezcla y la estructura sectorial de la actividad industrial y que 
apenas empiezan a dejar sentir su influencia en la sociedad 
hidrocálida. 

Existe la opinión (Rojas-Nieto, 1990) de que no se trata 
sólo de la creación de empleos en términos cuantitativos, sino 
del efecto cualitativo que pueden tener en la ideología, cos­
tumbres y composición de la sociedad local. En el contexto de 
un acelerado crecimiento de la población estatal cuya tasa anual 
entre 1970 y 1990 alcanzó 3.85%, las cohortes adultas de 15 a 
54 años son las que muestran los mayores incrementos (4.67%) 
indicando un flujo elevado de inmigrantes en edad de trabajo. 
Esto es aún más notable en la ZM de Aguascalientes donde la 
población creció a una tasa de 4.18% y el grupo de 15 a 54 lo 
hizo a una tasa más elevada, 5.04% anual entre 1970 y 1990. Es 
precisamente allí donde llegan los migrantes que buscan y al 
parecer encuentran trabajo, donde se exacerban los sentimien­
tos localistas (por no decir xenofóbicos). 

No es fácil prever las consecuencias sociales, aunque si 
resulta claro que en términos económicos el empleo ha sido 
generado por las grandes inversiones trasnacionales, pero cree­
mos que también por las grandes empresas locales. 21 Los im­
pactos que estas grandes empresas en su nueva localización o 
bien en su nueva fase expansiva actual han tenido en la econo­
mía local se expresan en las cifras mencionadas arriba, aunque 
también pueden apreciarse, de alguna forma, en la descrip­
ción de los resultados de la encuesta. 

Por otra parte, es necesario reconocer una tendencia con­
centradora y centralizadora en la economía local, a pesar de 
que en términos agregados censales el número de estableci­
mientos se ha incrementado de 1 053 en 1980 a 1 343 en 1985 
y reducido ligeramente a 1 323 en 1988, de acuerdo con los 
Resultados Oportunos publicados por INEGI. Según estudio 
de Rojas-Nieto (1990), en el que hemos basado nuestra des-

2l Rivera, Barba, Maty, Industrial López en el subsector textilero, Romo 
y Ruíz Velazco en el metal-mecánico y básico, respectivamente, así como el 
Grupo Industrial de la Leche, en el de alimentos, resultan ser, entre otros, 
los grupos empresariales locales más importantes. 
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cripción, ha habido una concentración 22 del empleo y del va­
lor de la producción en la rama textil y en la industria del ves­
tido y la confección entre 1980 y 1988, así como en la indus­
tria de la construcción. 

Una revisión de los datos del Censo Económico y los Re­
sultados Oportunos más recientes, permite comprobar que al 
menos en el sector 3 de la economía (industria manufacture­
ra) se ha experimentado una redistribución (y concentración 
de la actividad) en favor de las grandes empresas nuevas que 
han entrado a la economía local, la mayoría en el subsector 
metal-mecánico. Este subsector ha pasado en el número de es­
tablecimientos de 22.5% en 1980 a 25.8% en 1985 y a 26.5% 
en 1988, y de 19.5% en 1980 a 24.8% en 1985 y a 28.5% en 
personal ocupado, del total del sector manufacturero localiza­
do en la ZM de Aguascalientes. En otras palabras, tanto el 
subsector alimentario como el textil (los más importantes y tra­
dicionales de la ciudad y del estado) han ido restando su im­
portancia (en número de establecimientos y en número de tra­
bajadores) en favor del subsector metal-mecánico durante la 
última década. En términos de personal ocupado, el textil ha 
perdido cuatro puntos porcentuales en esos años y más de cin­
co el subsector alimentos, mientras que el metal-mecánico ha 
ganado nueve puntos. En todos ellos se ha incrementado el 
número de trabajadores, si bien en el último en casi tres veces 
mientras que en el primero en menos del doble y en el segun­
do (alimentos) en sólo 50% respecto de 1980. Este crecimiento 
proporcional del subsector metal-mecánico se compara favo­
rablemente incluso con el crecimiento global muy espectacu­
lar del empleo en el sector manufacturero. 23 En efecto, la in­
dustria manufacturera ha doblado el número de empleos entre 
1980 y 1988 y más que duplicado las remuneraciones al perso­
nal ocupado en términos reales, lo cual se compara favorable­
mente también con el comportamiento de las 22 ciudades in­
dustriales del PNDUV de 1984 y con el nacional en esos mismos 
años (Graizbord, 1993). 

22 La centralización se ha dado con la absorción y fusión de empresas 
en los grupos o consorcios más importantes de la entidad. 

23 Sólo dos empresas (Nissan y Xerox) dan cuenta de casi 10% del total 
del personal ocupado (PO) en la ZM de Aguascalientes (Rojas-Nieto, 1990). 
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En este sentido, la ciudad de Aguascalientes se ha conver­
tido en una opción locacional competitiva en el contexto de la 
apertura comercial del país. Cuenta con infraestructura social 
relativamente importante y ofrece, por eso y por la presencia 
de la sede del organismo federal encargado de producir y dis­
tribuir oficialmente la información demográfica y económica 
del país (INEGI), importantes economías de aglomeración. 

En este escenario aparecen cuellos de botella y nuevos con­
flictos, generados por crecimiento urbano-industrial, en el mer­
cado de trabajo y en el de consumo (vivienda y otros bienes y 
servicios tanto públicos como privados). No menos importan­
te resultan los cambios en la esfera cultural que impactan el 
comportamiento de distintos grupos (principalmente jóvenes) 
que parecen trastocar los valores tradicionales de la sociedad. · 

En todo caso, la ZM de Aguascalientes seguirá creciendo en 
el mediano plazo y seguramente se convertirá en receptora de 
más inversión foránea de la que ahora cuenta. Aprovechar las 
oportunidades que esto ofrece dependerá tanto de los sectores 
social y público, local y estatal, como del sector empresarial. 

PERFILES DE lA PLANTA PRODUCTIVA INDUSTRIAL 

En esta sección presentamos una descripción de los resultados 
de una encuesta a establecimientos industriales manufacture­
ros en Mexicali y la ZM de Aguascalientes (véase los mapas 6 y 
7). Asimismo, reunimos al final un conjunto de gráficas que 
permiten al lector comparar visualmente las respuestas a cada 
variable para ambas ciudades. 

Mexicali 

Mexicali, capital del estado de Baja California se identificó en 
el PNDUV de 1984 como una ciudad que recibiría apoyo indus­
trial. Por su ubicación fronteriza frente a California es recepto­
ra importante de plantas maquiladoras. Existe un parque in­
dustrial y ha sido tradicionalmente una ciudad con vocación 
de lugar central, es decir de servicios a su hinterland agrícola. 
Esto le ha dado durante mucho tiempo también su carácter 
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agroindustrial pues durante muchos años la despepitadora de 
algodón representaba una enorme fuente de trabajo y recur­
sos para la propia ciudad y fuerza de trabajo ahí residente, como 
también para los productores agrícolas del valle. Cuenta, ade­
más, con recursos hidrológicos que permiten la irrigación e 
incluso su exportación a Tijuana, a través de un acueducto que 
sube la sierra de la Rumorosa hasta llevar el agua al extremo 
occidental de la frontera donde se localiza esa ciudad, dejando 
parte del recurso en Tecate a medio camino. Existe también 
un campo geotérmico con capacidad suficiente para exportar 
al sur de California el excedente de energía eléctrica que se 
produce con esa fuente. En pocas palabras, Mexicali constitu­
ye una localización privilegiada y con ventajas absolutas y rela­
tivas de importancia que deberían convertirla en un verdade­
ro polo regional competitivo, nacional e internacionalmente, 
de desarrollo agrícola, industrial, comercial y de servicios. 

En este apartado se presenta una descripción sistemática 
de los resultados de la encuesta a establecimientos de la indus­
tria de transformación del sector 3 industrial que se levantó 
en enero de 1992 a un conjunto de 74 unidades o plantas loca­
lizadas en la ciudad. Se utilizaron para obtener el marco 
muestra! los registros contenidos en los directorios de la Se­
cretaría de Comercio y Fomento Industrial (Secofi) y de la Cá­
mara de la Industria de la Transformación (Canacintra) loca­
les. La muestra es aleatoria, estratificada por subsector (dos 
dígitos). No es probabilística pues el diseño exigía un número 
de casos (si se incluía el criterio de tamaño) imposible de cu­
brir en tiempo y costo (véase el apéndice metodológico para el 
procesamiento seguido y la cédula aplicada). 

En todo caso, se obtuvo un perfil que si bien subestima los 
tamaños micro y pequeño, muestra la estructura de la indus­
tria de transformación en la ciudad en lo que respecta a: J) da­
tos generales de la planta, como año de inicio de actividades, 
subsector al que pertenece, tamaño y carácter de la empresa, 
origen y monto del capital, ventas totales aproximadas y pro­
piedad del local o del terreno; 2) características del personal 
ocupado; 3) insumos principales; 4) aspectos relevantes del pro­
ceso productivo; 5) condiciones de la comercialización del 
producto fabricado; 6) factores de localización y acceso a sub­
sidios o crédito, y finalmente 7) percepción del ámbito econó-
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mico y vínculos de la empresa con el mercado externo ( expor­
taciones). Estos siete grandes rubros constituyen la división mo­
dular de la encuesta que consta en total de 67 preguntas es­
tructuradas y precodificadas en su mayoría. Cabe aclarar que 
los entrevistados fueron los dueños, gerentes y( o) administra­
dores generales de las empresas o plantas industriales seleccio­
nadas y que se contó con el apoyo irrestricto de la dirigencia 
de Canacintra, de la sección de Maquiladores y del Consejo 
Consultivo Empresarial. No menos importante fue la informa­
ción proporcionada por el Centro de Estudios Económicos del 
Sector Empresarial de Mexicali. Todos ellos mostraron un gran 
interés por la investigación y sus posibles resultados. Esto, y el 
carácter más cualitativo que cuantitativo del cuestionario, re­
dujo el acostumbrado nivel de rechazo que caracteriza a las 
encuestas a establecimientos industriales lo que redundó en la 
obtención de 74 cuestionarios completos con información que 
hemos vertido en una base de datos matricial que asegura ab­
soluta confidencialidad. 

A continuación se hace una descripción sistemática por 
módulo y pregunta del conjunto captado. No se pretende que 
la información sea representativa del sector 3 industrial de 
Mexicali. 24 Se trata sólo de construir un perfil de las indus­
trias en esa ciudad que se captaron al azar de los registros ins­
critos en el directorio de la Canacintra local complementán­
dolo con el padrón que nos proporcionó la Secofi de aquellas 
industrias que operan bajo el régimen de franjas fronterizas y 
zonas libres. 

Como se verá en las respuestas correspondientes, las ma­
quiladoras que captó la muestra representan en número de esta· 
blecimientos una parte proporcional equivalente a su peso en la 
industria de la ciudad, no así en otros de los atributos económi­
cos o algunas variables de empleo en las que la actividad ma­
quiladora ha incidido sobremanera. 

24 La diferencia cuantitativa en el número de establecimientos que en­
traron en nuestro directorio con el padrón del Censo Industrial de INEGI 

(que por cierto no fue posible obtener) abarca entre 15 y 20%. De hecho, el 
directorio que amablemente nos proporcionó la Canacintra está actualizado 
hasta fines de 1991, al igual que el padrón de Secofi. 
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En el texto descriptivo que sigue utilizamos porcentajes se­
guidos siempre (entre paréntesis) del número absoluto de res­
puestas. Así, cuando hablamos de las empresas o empresarios 
de Mexicali, el lector debe estar consciente de que nos referi­
mos sólo a los de la muestra. 

Aspectos generales de la industria local 

De los 74 establecimientos que se entrevistaron 17.5% (13) se 
establecieron a partir de 1990; casi 30% (22) ya estaban ope­
rando antes de 1989 y la mitad (37) lo hizo durante la década 
de los ochenta. 

No muy diferente a la distribución que muestran los Resul­
tados Oportunos Industriales que publica el INEGI, es lo que 
arrojó la muestra. La ciudad está relativamente diversificada 
en su actividad industrial, aunque destaca el subsector 38, al 
que le corresponde 23% del total ( 17) y el 35 con casi 15% ( 11 ). 
El índice de diversificación calculado para los nueve subsectores 
con datos censales presenta para 1988 un valor de 0.81 contra 
0.8 para la distribución nacional, en lo que a número de esta­
blecimientos se refiere. Comparado con los valores estimados 
para 1980 (0.78) y para 1985 (0.8) puede concluirse que la es­
tructura industrial de la ciudad sigue una tendencia hacia una 
mayor diversificación que, como se indicó en apartados ante­
riores, se asocia al tamaño de ésta. 

En cuanto a la escala de las 74 empresas que entrevista­
mos, casi 42% (31) cuenta con menos de 15 trabajadores entre 
obreros y empleados y, por tanto, puede considerarse como 
microempresa; 39% (29) son pequeñas, con 16 a 100; 8% (6) 
medianas, con 100 a 250 y aproximadamente 11 % (8) grandes, 
con más de 250. 

Quienes declararon ser establecimiento único representan 
70.3% (52), pero casi 19% (14) se reportó como filial; 10% res­
tante (8) es casa matriz y, por tanto, forma una empresa o con­
sorcio con más de un establecimiento. De las filiales, ocho tienen 
su casa matriz en Estados Unidos y el resto son sucursales de 
empresas cuya matriz se localiza en el estado o en el resto del país. 

De las empresas encuestadas, 82.4% (61) emplean capital 
nacional o local; 6.8% (5) declara tener capital mixto y 10.8% 
(8) es de capital extrartjero. 
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No sabe o no contestó (Ns o Ne) acerca del monto del capi­
tal social de la empresa casi 30% (22) de los encuestados. De 
los que sí lo hicieron 8.1 % ( 6) declaró un capital social mayor a 
un mil millones de pesos: 10.8% (8) de entre 300 y 999 millo­
nes y más de la mitad (51.4% o 38 empresas) dijo contar con 
un capital social menor a 300 millones. 

Las preguntas relacionadas con cifras monetarias o de pro­
ducción resultan siempre difíciles y los entrevistados se mues­
tran renuentes a contestarlas. La pregunta anterior y la siguien­
te son muestra de ello. Sin embargo, sólo 16.2% (12) no sabe o 
no contestó a la pregunta sobre el monto de las ventas totales 
anuales. Casi 30% (22) afirmó superar los mil millones de pe­
sos; 23% ( 17) dijo haber alcanzado entre 300 y 999 millones, y 
el restante 31 % (23) refirió que tuvo ventas anuales menores a 
300 millones de pesos. 

En lo que respecta a la propiedad del local en que operan, 
más o menos la mitad señaló que era propio y la otra expresó 
que lo rentaba. 

Estas son las respuestas a las 11 preguntas del primer mó­
dulo, cuyo propósito fue tener una idea de las características 
principales de las industrias encuestadas. El segundo se orien­
tó a los atributos de la mano de obra empleada y a las relacio­
nes laborales entre los trabajadores y la empresa. 

Características de la mano de obra 

Como se mencionó al principio, casi 38% (28) de las empresas 
cuentan con 15 a 100 trabajadores entre obreros y empleados 
y cerca de 42% (31) con menos de 15. Esto significa que alre­
dedor de 80% (59) de las empresas pueden considerarse pe­
queñas o micro y, por lo tanto, tener acceso a los fondos de 
apoyo para este tipo de establecimientos. Frente a éstas, 11 % 
(38) de las empresas emplea a más de 250 trabajadores. Del 
total, 19% (14) cuenta con más de 50% de mano de obra feme­
nina, aunque no todas estas empresas son necesariamente 
maquiladoras. 

La siguiente respuesta da idea del crecimiento que han ex­
perimentado las empresas entrevistadas, pues se pregunta el 
sexo y el número de empleados al inicio de sus operaciones. 
Así, resulta que sólo 2.7% (2) iniciaron con más de 100 trabaja-
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dores y 6.7% (5) no sabe o no contestó. Más de 50% (40) em­
pezó a operar con menos de 15 entre obreros y empleados. 

Exactamente la mitad de las empresas (37) cuentan con un 
número mayor de obreros calificados que no calificados; poco 
más de dos terceras partes (51) mantienen a 100% de su personal 
de planta, pero en la mayoría (66) el personal no esta sindicali­
zado. Sólo en ocho de ellas el porcentaje de sindicalizados es 
distinto de cero. En 31.1% de las empresas (23) el personal re­
sulta en proporciones variables no ser local o bajacaliforniano. 

De las 74 empresas, casi 46% declara tener problemas de 
rotación debido a accidentes, desgaste e incluso actividad sin­
dical; 23% (17) lo atribuye al salario; casi 11 % acusa de pirateo 
de personal a otras empresas y 12% (9) manifiesta que es la 
inadecuada calificación de la fuerza de trabajo lo que origina 
la rotación de su personal. 

Pocas son las empresas que no otorgan todas las prestacio­
nes de ley al salario; sólo 6.8% (5) no tienen inscritos en el 
Seguro Social a sus trabajadores. En cambio, 44.6% (33) ofrece 
premios a la productividad y a la ausencia de faltas al trabajo y 
poco más de la mitad (39) facilita equipo protector de trabajo a 
sus operarios, mientras que 15% ( 11) ofrece prestaciones adicio­
nales diversas además de servicio de comedor y guardería que 
son proporcionados por 16% (12) de las empresas entrevistadas. 

Cabe señalar que las empresas en general no realizan estu­
dios previos del mercado laboral. Sólo una declaró haberlo he­
cho de manera concienzuda y 29% (22) de ellas hizo algún tipo 
de investigación. 

Finalmente, a la pregunta de si pensaba aumentar, reducir 
o mantener el número de plazas de trabajo, una tercera parte 
(25) contestó que reduciría o en todo caso mantendría el nú­
mero de obreros; un elevado porcentaje, 80% (60) manifestó 
preocupación por la carga que representa el personal adminis­
trativo y, en cambio, 40% (29) de las empresas piensa aumen­
tar el número de técnicos a su servicio. 

Insumos industriales 

El tercer módulo de la encuesta se refiere a los insumos para 
la producción. Para 65% ( 48) de las empresas el insumo princi­
pal es un producto intermedio y sólo para 5.4% (4) es un pro-
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dueto terminado, mientras que poco más de 28% (21) reporta 
que en su proceso productivo transforma materias primas. 

De las empresas que utilizan la energía eléctrica, 70% (52) 
la emplean como su único insumo energético, lo que refleja 
una absoluta dependencia del campo geotérmico que existe 
en el valle pero, al mismo tiempo, explica el porqué el costo 
de la energía sobrepasa 30% del total de insumos para prácti­
camente la mitad de ellas. 

Para 46% (34) de las empresas, más de la mitad de sus 
insumos proceden de Estados Unidos (y Canadá); 36.5% (27) 
los adquiere localmente, en la ciudad o en la entidad, y 16% 
en el resto del país. Sólo una empresa compra más de la mitad 
de sus insumos en alguna otra parte del mundo. No todas tie­
nen dificultades para adquirirlos, pero 25. 7% ( 19) declaró como 
problema la no disponibilidad inmediata, 17.6% (13) el costo y 
16.2% (12) la calidad. Desde luego, algunas empresas coinci­
den en señalar todas estas dificultades. 

El dominio del mercado de productos por parte de las gran­
des y medianas empresas es notable en Mexicali: 48.6% (36) 
manifiesta que su principal insumo lo obtiene de alguna em­
presa grande y casi 40% (29) de alguna mediana. Un pequeño 
porcentaje, 12.2% (9) adquieren sus insumos de micro empre­
sas y 27% (20) de pequeñas. La sumatoria porcentual no da 
100% pues algunas de las empresas recurren a más de un abas­
tecedor para obtener sus insumos. Cabe señalar que sólo cer­
ca de un tercio (27) no requiere transportar con vehículos pro­
pios los insumos que utiliza. 

Finalmente, al igual que con el mercado de trabajo, un por­
centaje elevado no realizó un estudio sobre la disponibili­
dad, calidad y( o) costo de los insumos. En efecto, no estudió el 
mercado de productos en la zona o región 42% (31) de las em­
presas y 16.2% (12) no supo o no contestó (Ns o Ne). 

Estructura industrial y proceso de producción 

Este módulo intenta conocer la forma en que se vinculan sec­
torialmente las industrias y algunas características de su proce­
so productivo. 

De las 74 empresas entrevistadas, 81% (60) fabrica, 15% 
(11) maquila y 4% (3) presta servicios. De este total, 17.6% (13) 
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realiza más de una actividad. Muy contadas son las· empresas 
que compran servicios en alguna proporción: en efecto, son 
únicamente seis empresas de las cuales tres dan a maquilar, 
una requiere de otra para transformar algún insumo que utili­
za en su proceso de producción y dos subcontratan el mismo 
producto que elaboran. Ninguna manifestó comprar servicios 
especializados. Por otra parte, como ya se mencionó, muy po­
cas prestan servicios. Si lo hacen es para las grandes y media­
nas empresas, 12 de las cuales se localizan en el extranjero (en 
el estado de California) y ocho en la entidad. Sólo dos en el 
resto del país. 

Son pocas las empresas (13) que forman parte de un con­
sorcio y su integración es más bien de tipo horizontal (10). De 
ellas, tres cuentan con más de quince plantas, las demás varían 
de dos a nueve. 

Se hicieron tres preguntas relacionadas directamente con la 
estructura de sus costos de producción. Como ya se comentó, 
un tercio (25) de las empresas destinan más de 30% del total 
de sus pagos por insumos a la energía que utilizan. 

De los costos de producción, 26% (19) destina el mayor por­
centaje a mano de obra y sólo dos a gastos de administración. 
Para 70% (52) del total, los insumos representan el mayor cos­
to de producción. En 15 casos estos no llegan a 50% del total y 
en seis el costo de la mano de obra rebasa 33% del total. 

Más de la mitad de las empresas, es decir 56.8% ( 42), desti­
na al pago de impuestos el mayor porcentaje de sus gastos ad­
ministrativos y 29. 7% (22) a pago de servicios financieros. Una 
sola empresa manifestó que el mayor porcentaje de sus gastos 
administrativos está dirigido al pago o forma parte de sus trans­
ferencias por know how. 

En los últimos tres años las empresas han intentado respon­
der en gran medida a los cambios que exige la restructuración 
económica del país. Así, más de la mitad o 51.4% (38), hizo 
esfuerzos por aumentar su productividad; 35.1 % (26) mantuvo 
la relación capital-trabajo, y 10.8% (8) respondió al crecimien­
to aumentando el número de empleos, lo que en términos 
globales significó una reducción de su productividad media. 

Los empresarios también han estado atentos a los cambios 
tecnológicos y organizativos, así como a las exigencias de la 
globalización. En efecto, en varias empresas se ha intentado 
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la robotización, la introducción del control total de calidad (ce) 
y computarización de sus inventarios (c1). Estas tres innovacio­
nes fueron introducidas por 16.2% (12) de las empresas; 55.4% 
( 41) ha incorporado el ce y c1, y 23% ( 17) alguna de las tres en 
su proceso de producción. 

Algunas empresas (10), por fluctuaciones en la demanda 
de sus productos (9) o por requerir insumos disponibles sólo 
en temporada (1), mantienen una producción discontinua. Un 
número importante se queja de una o más condiciones adver­
sas o limitativas para su crecimiento y, así, 39.2% (29) culpa al 
mercado deprimido; el mismo número a la mala calidad o es­
casez de insumos; 36.2% (27) a la falta de créditos; 32.4% (24) 
al elevado costo de los energéticos (principalmente la energía 
eléctrica); 31.1% (23) al costo y las características de la fuerza 
de trabajo existente; 29. 7% (22) a la necesidad de importar 
insumos y cuatro a otras causas. Pero 18.9% (14) aseguró no 
tener ningún problema. 

Finalmente, a la pregunta sobre sus expectativas de expan­
sión, 45.9% (34) respondió afirmativamente; 36.% (27) expresó 
querer hacerlo en el mismo ramo y 10% en otro. Una empresa 
dijo tener planes para ampliarse horizontal y verticalmente. 

Aspectos de comercialización 

A preguntas relacionadas con la comercialización de sus pro­
ductos (módulo V), los empresarios revelaron en sus respues­
tas extraordinaria confianza. Sus mercados están relativamente 
diversificados. Si bien una gran mayoría, de casi dos terceras 
partes (50), vende principalmente su producción en el merca­
do local (Mexicali) y estatal (estado de Baja California), una 
importante proporción de empresas, 24.3% (18), tiene como 
destino principal de su producción al exterior y 8.1 % ( 6) al res­
to del país. A pesar de que tampoco en este aspecto el grueso 
de los empresarios, es decir, 55.4% (41) realiza estudios sobre 
el mercado final de sus productos, sólo un porcentaje pequeño 
de 12.2% (9) no espera una expansión de la demanda de sus 
productos. En efecto, la mayoría es optimista respecto del cre­
cimiento económico y tiene confianza en que se dará tanto lo­
calmente, 45.9% (34), como en el resto del país, 31.8% (23), 
pero también en el exterior. En efecto, 40.5% (30) piensa que 
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habrá crecimiento del mercado de su producto en Estados 
Unidos y Canadá, y 6.8% (5) incluso lo espera en el resto del 
mundo. Casi 80% (57) tiene pensado crecer: 26 empresas se 
proponen invertir en tecnología y aumentar, por tanto, su pro­
ductividad, mientras que las otras 31 plantean como estrategia 
de crecimiento contratar personal adicional. No es sorprenden­
te el tono optimista de los empresarios de Mexicali. A la pregunta 
sobre la competencia de productos procedentes del exterior 
61% (45) respondió que no la tiene o no le afecta. El restante 
39% (29) subrayó la competencia desleal de productos más ba­
ratos pero caducos, chatarra o descontinuados. 

Las empresas, en todo caso, ante las expectativas de creci­
miento y seguramente en respuesta a la restructuración y glo­
balización de la economía, pero también en función de la inmi­
nencia del ne manifestaron, 58% (43) haber emprendido o 
efectuado cambios significativos en su proceso productivo; 
47.3% (35) en lo que respecta a su organización; 33.8% (25) de 
carácter administrativo; 21.6% (46) buscando el "control total 
de calidad" (total quality control); 16.2% (12) de las empresas al 
justo a tiempo (just in time) y 5.4% (4) a otro tipo de ajustes a su 
proceso de producción. 

Factores locacionales 

Los factores de localización son de suma importancia en el pro­
ceso de planeación y para las políticas de estímulos a las em­
presas y de descentralización de la actividad industrial, tanto 
en el plano nacional como en el estatal y el local (municipal). 
El módulo VI de la encuesta resulta de interés no sólo por lo 
anterior, sino también para conocer la información con que 
cuentan las empresas acerca de los instrumentos de crédito y 
el impacto que han tenido los estímulos y programas que ofre­
cen las instituciones gubernamentales y la banca de desarrollo 
vistos en el apartado sobre instrumentos de política y estrate­
gias de descentralización (supra). 

Del conjunto de empresas entrevistadas, 10 comentaron 
haberse relocalizado y de las que no lo han hecho 15 piensan 
reubicarse. La mayoría inició sus operaciones, por primera vez, 
en la ciudad y en el lugar que ocupa actualmente. Sólo una de 
las primeras se ha reubicado en estos dos últimos años y cua-
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tro lo hicieron antes de 1980. A pesar de que existe un parque 
industrial, cuatro de las 15 empresas mencionadas piensan es­
tablecerse en él y sólo dos expusieron sus deseos de migrar a 
otra entidad. 

¿cuáles son para los empresarios mexicalenses los facto­
res de localización que consideran muy importantes? La pre­
gunta ofrece ocho opciones: J) fuerza de trabajo; 2) insumos; 
3) mercado de consumo; 4) infraestructura y seIVicios; 5) acce­
so a crédito; 6) intervención y estímulos gubernamentales; 
7) preferencias y relaciones personales, y 8) otras. En las res­
puestas destaca en primer lugar la opción 3. Ésta fue enuncia­
da un mayor número de veces, seguida por la 2 y la l. Como 
puede verse, estos tres factores se refieren a la primacía que 
tienen los mercados de consumo, de productos e insumos y de 
fuerza de trabajo en la decisión locacional de los empresarios. 
Son los tradicionales factores weberianos. En cuarto lugar, apa­
rece la opción 7 "preferencias personales", mencionada 28 ve­
ces por los "entrevistados". No es casual que este factor se haya 
convertido en preocupación central de las teorías de la locali­
zación desde los años sesenta. Menos importantes numérica­
mente resultan ser la opción 4 infraestructura y seIVicios, la 5 
acceso a créditos, y la 6 intervención del gobierno. Estas tres 
indican, entre otras cosas, el débil peso que parecen tener los 
factores "artificiales" en la preferencia y decisión locacional 
de los industriales. Incluso esta última opción aparece en últi­
mo lugar referida como muy importante sólo cuatro veces, des­
pués de la opción abierta 8 que reúne diversos aspectos seña­
lados también como muy importantes. 

No resulta gratuita la "impopularidad" de la opción 6. En 
particular, 11 empresas dicen haber recibido estímulos del sec­
tor público, nueve de ellas del gobierno federal. Seis de estos 
se centran en aspectos fiscales y cinco en cuestiones que invo­
lucran algún tipo de trámite y sólo dos se refieren a facilidades 
para adquirir terrenos. Por otra parte, la poca importancia que 
se da a la opción cinco es quizá injusta. De hecho, el apoyo 
financiero que reciben las empresas que lo buscan, en este caso 
45.9% (34), proviene principalmente de la banca privada co­
mercial (que operó los últimos años como Sociedad Nacional 
de Crédito durante su nacionalización). En efecto, 29 de las 34 
empresas recibieron créditos de estas instituciones y sólo 13 
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de la banca de desarrollo que no es otra cosa que la ventanilla 
de segundo piso de las instituciones públicas como Nacional 
Financiera (NafinsJ.) y Banobras. Cabe destacar que la mayor 
parte de los créditos se obtuvieron en los últimos dos años, lo 
que parece indicar una mayor confianza de los empresarios 
frente al control de la inflación, así como también sus expecta­
tivas optimistas acerca del crecimiento económico en general. 

Otro aspecto que debe destacarse es que a pesar de que los 
empresarios se encuentran cerca de la frontera, sólo 18 se han 
inscrito a uno o más de los programas de fomento industrial 
que ofrece el sector público: 12 pertenecen al programa de fran­
jas fronterizas y zonas libres; siete al de industria maquiladora 
de exportadón y cuatro se acogen al decreto de importación 
temporal para producir artículos de exportación (Pitex). 

Exportación y vínculos externos 

El último módulo recoge el interés por conocer cómo los em­
presarios perciben los beneficios que parece ofrecer el TLC y 
qué han hecho antes y ahora para exportar. Cabe señalar que 
un elevado 54% (40) no exporta, pero la mitad de éstos (19) 
han considerado esa posibilidad. De hecho, 60% (24) lo ha in­
tentado o tiene intenciones firmes de hacerlo. Para ello consi­
deran necesario algún apoyo: 42.5% (17) de tipo financiero y 
una cuarta parte alude a la necesidad de contar con asesoría 
técnica, legal y administrativa, así como mayor información. 
Ninguno cree que requerirá importar algún producto o servi­
cio para poder exportar. Los empresarios no parecen haber 
"perdido la fe" en las instituciones públicas pues 40% (16) ma­
nifiesta que el apoyo debe llegar no sólo de la banca comercial 
sino de la de desarrollo y 20% (8) que debe ser el gobierno, a 
través del Banco de Comercio Exterior (Bancomext) o bien de 
la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial (Secofi), el que 
debe apoyarlos. Un empresario menciona a la Cámara Nacio­
nal de la Industria de Transformación (Canacintra); otro a las 
agencias aduanales y dos más no saben de parte de quién debe 
venir el apoyo. 

Cerca de 42% (31) de las empresas son exportadoras. Este 
relativamente elevado procentaje indica que no sólo las ma­
quiladoras exportan en Mexicali y que las empresas industria-
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les ubicadas en la frontera aprovechan su ubicación geográfica 
frente a Estados Unidos en general, y el estado de California 
en particular, para efectuarlo. Todos conciben a dicho país y a 
tal estado como destino de sus exportaciones. De las empresas 
exportadoras, ocho han iniciado sus exportaciones desde 1990 
en adelante y seis desde antes de 1982. En otras palabras, pa­
rece ser que la crisis económica de los años ochenta estimuló a 
buena parte de los empresarios a buscar mercados de exporta­
ción; aunque hasta la fecha no han explorado al resto del mun­
do (por ejemplo, la cuenca del Pacífico o incluso Canadá por 
su relativa cercanía). 

De las 31 empresas exportadoras, sólo dos declararon que 
sus exportaciones en monto y volumen han bajado; diez, que se 
ha mantenido estable y siete, que es fluctuante. Para 11 de ellas 
ha estado creciendo continuamente. Varias (18) expusieron 
haber enfrentado alguna dificultad al inicio de sus fases de ex­
portación. Menos (15) la enfrentan actualmente. Entre ellas, 
señalan las cuotas de Secofi y otras no especificadas, pero sólo 
una ahora contra siete al inicio dice tener aún dificultades para 
conseguir financiamiento para sus operaciones. 

Para exportar y competir exitosamente en los mercados 
mundiales la información es primordial. De las 31 empresas, 
seis realizaron alguna investigación para encontrar clientes en 
el extranjero. La gran mayoría ( 11) lo hicieron por recomen­
dación o asistiendo a exposiciones. A cinco de ellas las busca­
ron sus clientes actuales, tres dependieron de agentes de ven­
tas en el extranjero y, finalmente, cuatro lo hicieron mediante 
su matriz o alguna subsidiaria o filial. 

En contraposición a la creencia "ancestral" de que la expe­
riencia con clientes extranjeros es mala, en el caso de Mexicali 
una sola empresa ha tenido "mala" experiencia y cinco "regu­
lar". La gran mayoría (25 de las 32 empresas exportadoras) 
asegura haber tenido una buena experiencia. Es más, 18 de 
ellas consideran que es más rentable el mercado externo que 
el interno y sólo seis dicen lo contrario. Eso sí, parece necesa­
rio hacer ajustes. La mayoría (14) mejoró su proceso producti­
vo; el mismo número (14) contrató personal calificado o capa­
citó a sus trabajadores. Algunas empresas (9) mejoraron el 
diseño de sus productos; otras (6) declararon haber realizado 
fuertes inversiones y seis haber aumentado el volumen o esca-
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la de producción. Otras más ( 5) tuvieron que incorporar tec­
nología "moderna", al tiempo que la importación de insumos 
fue necesaria para cuatro de las empresas. Finalmente, tres alu­
dieron a otro tipo de ajuste. Lo anterior se justifica, pues el 
mercado externo resulta muy importante para 30 de ellas. 

Para el futuro, exportar será aún más importante. Esto lo 
perciben claramente los empresarios mexicalenses. Casi todos 
(29) seguirán exportando, 22 buscarán aumentar sus exporta­
ciones y cinco piensan buscar socios en el extranjero. 

Seguramente, a estos empresarios se unirán, en el futuro 
próximo, algunos otros que todavía no exportan. Para todos 
será primordial elevar la productividad pero al mismo tiempo 
ampliar, manejar y difundir información con el propósito de 
facilitar su acceso a los mercados no sólo norteamericanos sino 
de otras latitudes, aprovechando las ventajas relativas de su 
ubicación fronteriza cercana al puerto de Ensenada en Baja 
California y de San Diego o Los Ángeles en California. La ta­
rea para el gobierno es múltiple: por un lado, ampliar la infra­
estructura urbana y principalmente regional (se está constru­
yendo en la actualidad la ampliación de la carretera que une 
Mexicali con Tecate y Tijuana) y, por otro, crear y mantener 
un ambiente de confianza, mejorar los instrumentos y meca­
nismos de apoyo a la industria y resolver algunos aspectos que 
tienen que ver tanto con las relaciones obrero-patronales como 
con las condiciones sociales que afectan a la fuerza de trabajo 
en la que la participación femenina es cada vez mayor. 25 En 
este sentido, el nivel local cobra relevancia. El municipio es 
finalmente responsable del bienestar social de su población 
así como de la calidad de vida que ofrece la ciudad. Para los 
empresarios este último deberá cobrar mayor relevancia si tie­
nen pensado quedarse y crecer. 

25 Véase el estudio que realizó el Centro de Estudios Económicos del 
Sector Empresarial de Mexicali, A.C. sobre la disponibilidad de mano de 
obra en la ciudad (1988). 
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Aguas calientes 

A continuación se presentan los resultados de la encuesta a 
establecimientos industriales levantada en esta ciudad en mayo 
de 1992. Consta de 85 entrevistas en las que se utilizó la misma 
cédula que la aplicada en Mexicali. El diseño, la selección y el 
procedimiento en general fue el mismo que se siguió en aque­
lla ciudad. 26 También se contó con el apoyo de la gerencia de la 
Canacintra para obtener los registros actualizados del directo­
rio de empresas asociadas y una recomendación a los empre­
sarios exhortándolos a responder de manera fidedigna a nues­
tros entrevistadores. En este caso, el INEGI a través de la Dirección 
General de Estadística y su coordinación de encuestas a esta­
blecimientos industriales, nos favoreció con su apoyo al permi­
tir que algunos de sus expertos encuestadores participaran en 
el levantamiento muestral. Presentamos una descripción siste­
mática, por módulo, de las respuestas obtenidas. Al igual que 
en el caso de Mexicali, la información se vertió en una matriz 
de datos que elimina cualquier referencia particular a las em­
presas garantizando así su absoluta confidencialidad. Los empre­
sarios, gerentes o administradores de los establecimientos in­
dustriales entrevistados respondieron con interés a cada uno 
de los reactivos de la cédula y si bien no pretendemos que los 
resultados sean representativos de la industria manufacturera 
de Aguascalientes, confiamos en que hemos obtenido un buen 
perfil de este sector en esa ciudad. Pasamos ahora a presentar 
porcentualmente (y referir el número de respuestas entre pa­
réntesis) los resultados más significativos de esta encuesta. 

En la década pasada, en Aguascalientes iniciaron opera­
ciones 41.2% (35) de los establecimientos entrevistados y 17.6% 
(15) a partir de 1990. De esta suerte, el restante 40% (34) co­
rresponde a empresas localizadas en este lugar antes de 1980. 

La distribución porcentual por subsector es similar a la cen­
sal y refleja la base económica urbana, tradicionalmente textil, 
a la que corresponde 25.9% (22) del total y a la alimenticia, 23.5% 
(20). Es más reciente la presencia del sector 38 metal-mecánico 

26 Véase el apéndice metodológico para una descripción de la muestra y 
el cuestionamiento. 



178 POLÍTICA PÚBLICA Y BASE ECONÓMICA EN SEIS CIUDADES 

con 21.2% (18) del total, si bien algunas empresas que perte­
necen a este subsector ya tienen tiempo de haberse estableci­
do en la ciudad. 

Por tamaño, la mitad de las empresas (43) es micro, con 15 
o menos trabajadores y 40% (34) pequeña, con 16 a 100 traba­
jadores. Este total, 90.6% (77) no alcanza a reflejar el peso de 
las pequeñas y micro industrias en la ciudad. Las medianas y 
grandes (de 100 a 250 y más de 250 trabajadores, respectiva­
mente) que representan aproximadamente 10% (8) del total 
están sobrerrepresentadas en la muestra. El tamaño, de hecho, 
dará cuenta de muchas de las respuestas que aquí consigna­
mos. De alguna forma esta variable determina la estructura 
organizativa, los vínculos interindustriales, las relaciones obre­
ro-patronales, los proyectos y las expectativas de los empresa­
rios, como se verá más adelante. Basta decir que de acuerdo 
con las cifras oficiales de Secofi ( 1987) el porcentaje de gran­
des establecimientos industriales en el estado de Aguascalientes 
significa sólo 1.8% del total, mientras que en el país alcanza 2.1 
por ciento. 

Son filiales 11.7% (10) de las empresas y 16.5% (14) matri­
ces, mientras que el grueso, 71.8% (61) declaró ser estableci­
miento único. De las 10 empresas filiales, sólo una declaró te­
ner su matriz en Estados Unidos, cuatro en la ciudad de México, 
dos en otros estados del país y no saben o no contestaron (Ns o 
Nc) tres de ellas. De esta suerte, la mayoría, como era de espe­
rarse, resultó ser de capital local, 82.3% (70) y nacional 14.1% 
(12) y exclusivamente dos de capital mixto o extranjero. 

En encuestas industriales, un alto porcentaje de entrevis­
tados se rehúsa a responder las preguntas sobre datos o cifras 
monetarias. En el caso de esta encuesta un extraordinario bajo 
porcentaje, 9.4% (8) de las empresas, no contestó la pregun­
ta sobre su capital social, y 4. 7% ( 4) no lo hizo con la pregunta 
sobre ventas totales aproximadas. El reducido porcentaje de 
no respuesta pudo deberse al interés mostrado por los empre­
sarios y al apoyo que se recibió de la Canacintra local, pues los 
predispuso favorablemente para responder a esta encuesta. No 
es menos importante la capacidad del personal del INEGI que 
participó en su levantamiento. 

Así, en cuanto al capital social, dos terceras partes de las 
empresas (56) declaró menos de 300 millones de pesos; 12.9% 
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(11) entre 300 y 900 millones y 11.8% (10) más de mil millones 
de pesos. En ventas totales aproximadas un elevado 31.8% 
(27) dijo sobrepasar los mil millones de pesos anuales; 20% ( 17) 
dijo tener ventas aproximadas dentro del rango de 300 a 999 
millones y 43.5% (37) menos de 300 millones de pesos. 

La última pregunta de este primer módulo de datos gene­
rales se refería a la propiedad del local que ocupa la planta. 
Salvo cuatro que declararon algún otro tipo de propiedad, 
32.9% (28) dijo rentarlo y 62.4% (53) lo declaró como propio. 

El segundo módulo de la encuesta se refiere a la mano de 
obra. Al inicio de sus operaciones dos terceras partes de las 
empresas (56) registraban menos de 15 trabajadores entre obre­
ros y empleados y 28.2% (24) entre 15 y 100. Ninguna, al pare­
cer, inició con más de 100, si bien 5.9% (5) no contestó o no 
supo. Cabe decir que poco más de 20% del total (18) mantuvo 
durante su crecimiento más mujeres obreras que hombres. Al 
momento de la encuesta, este porcentaje sube a 26% (22) y lo 
mismo sucede con el número de trabajadores: 4.7% (4) declara 
contar con más de 250; 37.6% (32) se ubica en el rango de 15 a 
100 y prácticamente la mitad (43) en el rango de 15 o menos. 

Más de la mitad, 54.1 % ( 46) de las empresas cuenta con un 
mayor número de obreros calificados que no calificados. Del 
total, una quinta parte (17) no tiene a todos sus trabajadores de 
planta, y de las mismas, 18.8% (16) están sindicalizados. Es nota­
ble que 14% (12) de las empresas declaró emplear trabajadores 
de fuera de la entidad, dada la elevada inmigración de pobla­
ción en edad de trabajo. Esto quizá se deba a que el sector ter­
ciario de la economía urbana es el que absorbe a la mayoría. 

Algunas empresas manifiestan una elevada rotación de sus 
trabajadores y lo atribuyen en 28.1 % (24) al "pirateo" y en igual 
porcentaje y número al salario. Otras causas como accidentes, 
desgaste o actividad sindical son señaladas por 24.7% (21) de 
las empresas y 16.5% (14) lo atribuye a que la mano de obra 
que contrata resulta poco calificada para el trabajo que debe 
desempeñar. 

Del total, una quinta parte de las empresas (17) no ofrece 
prestaciones de ley al salario; 7.1% (6) no tiene inscritos a sus 
trabajadores en el Seguro Social; 30.6% (26) ofrecen premios a 
la productividad y a sus no faltistas, y 45.9% (39) se preocupa 
por proporcionar equipo de protección para el trabajo. Quizá, 
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debido al predominio de micro y pequeñas industrias en nues­
tro universo, sólo 22.3% (19) de ellas presta los servicios de 
comedor o guardería. Este porcentaje coincide con el de em­
presas que cuentan con un mayor número de mujeres entre 
sus trabajadores. 

El tamaño, la "edad" de las empresas o quizá la localiza­
ción geográfica en una ciudad relativamente cercana al centro 
del país, es lo que reduce la incertidumbre. Sin embargo, éstas 
no son suficientes razones para que una sola empresa haya rea­
lizado un estudio completo del mercado de trabajo local o re­
gional aunque poco más de una tercera parte, 38.8% (33), dice 
haber indagado sobre algún aspecto del mismo. 

En cuanto a expectativas de crecimiento para el corto pla­
zo, 54.1% (46) piensa mantener el número de obreros y emplea­
dos y sólo cinco en reducirlos. Mientras tanto, nueve se propone 
eliminar plazas de personal técnico o administrativo, 27 .1 % (23) 
manifestó intenciones de aumentar el número de los primeros. 

El tercer módulo de la encuesta se refiere a los insumos y 
busca información sobre sus características y procedencia geo­
gráfica, así como sobre el tipo de empresas con las que se esta­
blecen y mantienen vínculos o eslabonamientos hacia atrás o 
laterales. En Aguascalientes, 62.3% (53), tiene como insumo 
principal un producto intermedio y 34.1 % (29) transforma 
materia prima. Sólo dos empresas declararon como insumo prin­
cipal un producto terminado. En cuanto a su fuente de ener­
gía, 51.88 (44) utiliza exclusivamente la eléctrica, lo que parece 
indicar una relativa diversificación en el uso de energéticos. 

La procedencia del insumo principal está distribuido pro­
porcionalmente entre la entidad y el resto del país: 44. 7% (38) 
y 49.4% ( 42), respectivamente; mientras que para sólo 4. 7% 
(4) éste proviene de Estados Unidos o Canadá. Un porcentaje 
relativamente elevado, 34.1 % (29) declara como una dificultad 
para adquirirlo la no disponibilidad inmediata; 23.5% (20) men­
ciona el costo y 22.3% (19) la calidad; seis empresas señalan 
alguna otra. Por otra parte, 44. 7% (38) no tiene ninguna difi­
cultad para adquirir su insumo principal. 

Las empresas entrevistadas expusieron que sus abastece­
dores son empresas grandes, 37.6% (32) del total de los casos; 
las medianas representan 31.8% (27); las pequeñas 24.7% (21), 
y las micro 18.8% (16). Estos porcentajes no suman 100%, pues 



LA INDUSTRIALIZACIÓN: MEXICALI Y AGUASCALIENTES 181 

algunas dependen de varias empresas abastecedoras de diver­
sos tamaños. Con estos resultados coincide que casi la mitad, 
48.2% ( 41 ), no requiere transportar sus insumos, ya que las gran­
des y medianas empresas que las abastecen aseguran el envío de 
sus productos. 

Conocer algunos aspectos relativos al proceso productivo 
es el propósito del cuarto módulo. Al plantear la pregunta re­
ferente a la realización de algún estudio sobre el mercado de 
productos, 41.2% (35) contestó que no. Sólo 7.1% (6) de las 
empresas entrevistadas dijo que su actividad principal era la 
maquila; 4.7% (4) la prestación de servicios. El resto, 88.2% 
(75) fabrica algún tipo de producto. Todos los que prestan ser­
vicios tienen otra actividad, lo mismo ocurre con cuatro de las 
seis empresas que maquilan y seis de las 75 que fabrican, las que 
indicaron tener además de ésta, otra actividad. Por otro lado, 
12.9% (11) de las empresas dan a maquilar, 5.9% (5) contrata la 
transformación de un insumo, dos subcontratan la producción 
del producto que elaboran y también dos compran de otros 
algún servicio especializado. El tamaño de las empresas, tanto 
de las que compran como a las que prestan servicios, varía en 
proporción equivalente entre grandes, medianas, pequeñas y 
micro. De las 14 empresas a las que prestan servicios ocho se 
localizan en Aguascalientes y seis en el resto del país (tres de 
ellas en el Distrito Federal) mientras que 13 de las que com­
pran servicios se localizan en Aguascalientes, siete en el resto 
del país (tres en el Distrito Federal) y sólo una en el extranjero. 

Trece plantas forman parte de consorcios; dos de ellas per­
tenecen a uno con más de 20 plantas. De éstas, todas, a excep­
ción de una están integradas horizontalmente. 

Dos preguntas de este módulo se refieren al costo de pro­
ducción y a la forma en que éste se distribuye. Para 29.4% (25) 
de las empresas la mano de obra representa el mayor porcen­
taje de sus costos, si bien para 12 de ellas resulta menor a 50% 
del total. Los insumos constituyen para 64.7% (55) el principal 
rubro; para diez no resulta mayor a 50% del costo total de pro­
ducción y en el caso de siete la mano de obra significa un cos­
to que rebasa 33% del total. Sólo una indicó que los gastos 
administrativos representan más de 50% de sus costos totales 
de producción y cuatro de las 85 entrevistadas no supieron o 
no contestaron esta pregunta. 
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En ningún caso la energía representa para las empresas de 
Aguascalientes más de un tercio del costo de sus insumos tota­
les. En el caso de los gastos administrativos, 54.1 % ( 46) señaló 
los impuestos como el rubro que exige el mayor porcentaje de 
estos costos, 20% indicó que son los servicios financieros el 
principal gasto de administración, 9.4% (8) tiene otros como 
los principales y sólo para 4.7% (4) las transferencias por know 
how representan el mayor gasto administrativo. 

A pesar de que 77.7% (66) de las empresas no opera a 100% 
de su capacidad instalada (29 de ellas labora a menos de 50% }, 
42.3% (36) ha mantenido la relación producción-empleo cons­
tante en los últimos tres años; 37.6% (32) ha aumentado su 
productividad, es decir, ha eliminado trabajo por capital y 15.3% 
(13) aumentó el número de sus trabajadores, lo que indica pro­
bablemente una disminución en el nivel de productividad aun­
que haya aumentado la producción. Un número importante 
(26) declaró tener una producción discontinua o intermitente. 
De éstas, 46% (12 de 26) como resultado de fluctuaciones en 
la demanda; 15% (4 de 26) porque utiliza insumos de tempora­
da y 39% (10 de 26) por otras razones. 

El uso de tecnología en el proceso de producción permite 
conocer la forma en que las empresas han enfrentado la res­
tructuración y el grado en que están capacitadas para respon­
der al inminente proceso de globalización y de apertura de la 
economía. Al respecto, se les preguntó a las empresas si en sus 
.procesos habían implementado el Control total de Calidad (ce), 
el Control de Inventario (cI) y(o) utilizaban maquinaria auto­
matizada (robots). Sólo 12.9% (11) indicó que incluye las tres, 
41.2% (35) las primeras dos y 36.5% (31) alguna de ellas. El 
9.4% (8) restante no supo o no contestó. 

A la pregunta sobre aquellos factores que limitan su pro­
ducción, los entrevistados respondieron, en orden de impor­
tancia, lo siguiente: 41.2% (35) que el mercado para su produc­
to se encuentra deprimido; 37.6% (32) menciona la falta de 
crédito y las altas tasas de interés como factores limitantes; 32.9% 
(28) señala a la mano de obra por su baja calificación o eleva­
do costo; 29.4% (25) a la mala calidad o a la escasez de insumos 
nacionales; 23.5% (20) argumenta que un factor limitante es el 
aumento en el precio de los energéticos; 15.3% (13) menciona 
que tiene problemas para importar los productos o insumos 
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que requiere, y 20% ( 17) de las empresas comenta que no tie­
ne problemas. 

Los empresarios hidrocálidos son cautelosos o quizá están 
a la expectativa de tiempos mejores. Sólo 40% (34) piensa esta­
blecer otra empresa o expanderse: 25 de éstos en el mismo 
ramo y 12 en otro, aunque tres respondieron que lo harán en 
ambos. 

El quinto módulo que trata la "comercialización" se refie­
re al mercado. Sólo dos empresas tienen como destino princi­
pal de su producción (la mayor proporción) el mercado exter­
no; un porcentaje elevado, 41.2% (35) envía el grueso de su 
producción a diversos destinos en el resto del país y 56.5% 
( 48) enfoca como mercado principal a la entidad o la propia 
ciudad. 

Poco más de cuatro de cada cinco empresarios considera 
que el mercado para sus productos crecerá. Algunos confían 
en el mercado estadunidense y( o) en el nacional y( o) en el lo­
cal. En efecto, a pesar de ser cautelosos para invertir se mues­
tran optimistas sobre su futuro, aunque no parecen interesa­
dos en lo que sucede o sucederá en el "resto del mundo". Al 
parecer, esto manifiesta que sólo uno haya realizado algún es­
tudio sobre el mercado internacional para sus productos y tam­
bién sólo uno señale como posibilidad que en el resto del mun­
do crecerá la demanda de su producto. 

Entre las estrategias previstas de crecimiento, 42.4% (36) 
piensa invertir en tecnología; 29.4% contratar personal adicio­
nal y 9.4% mantener la relación capital-trabajo, aumentando o 
reduciendo proporcionalmente ambos factores. 

En cuanto a los efectos probables del TLC .y la apertura del 
mercado nacional a productos extranjeros, 54.1 % ( 46) no sabe 
que sucederá. Sin embargo, una mitad indica que su producto 
ya enfrenta competencia desleal de productos extranjeros igua­
les, más baratos o que no son equivalentes pues resultan ser 
chatarra, caducos o están descontinuados. 

Conocer la importancia que tienen los factores de localiza­
ción para los empresarios es de interés para el gobierno local 
(municipal) pero también para el estatal y el federal, en caso 
de que estos últimos quisieran revisar sus políticas de apoyo 
sectorial a las. actividades manufactureras o bien establecer es­
trategias espaciales para atraer industrias a determinadas áreas 
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del territorio. No menos importantes son estos factores para 
conocer cómo los empresarios valoran la oferta de bienes y 
servicios públicos urbanos y, por tanto, el impacto que podrían 
tener las inversiones en infraestructura física y social en una 
ciudad o región. Con este propósito se formularon las pregun­
tas del siguiente módulo. 

De las plantas industriales incluidas en la encuesta, 20 de 
ellas se ha relocalizado alguna vez. De éstas, cinco lo hicieron 
antes de 1980, nueve en la década 1980-1990 y seis en los últi­
mos dos años. Sólo dos de ellas proceden de la ciudad de Méxi­
co. La mayoría se ha reubicado aentro de la misma ciudad y 
cuatro se han movido del centro de la ciudad hacia la periferia 
metropolitana de Aguascalientes. 

Los factores de localización más importantes señalados por 
los entrevistados son, en orden de importancia: J) la oferta de 
mano de obra; 2) la disponibilidad de insumos; 3) el mercado 
de consumo de sus productos; 4) preferencias personales; 5) la 
presencia de infraestructura y servicios; 6) la oferta de crédito; 
7) la intervención y facilidades gubernamentales, y 8) otros fac­
tores. Como puede apreciarse los mercados de trabajo, de pro­
ductos y de consumo resultan, como ha sido siempre, los princi­
pales atractivos para la localización industrial. Después, resultan 
ser las preferencias o motivos personales de los empresarios 
los factores que pesan en sus decisiones locacionales. 

La infraestructura y los servicios son los elementos más 
importantes en manos del sector público para dirigir o atraer 
industrias. Para los empresarios de Aguascalientes (y esto es 
válido para los de otras ciudades o países) los anteriores no 
resultan ser tan importantes y menos aún resultan los factores 
institucionales como serían la oferta de crédito condicionado 
geográficamente o la influencia de políticas públicas de otra 
índole. Esto no debe sorprender. Cabe señalar que sólo 27 .1 % 
(23) ha recibo algún estímulo del sector público. De éstas, 12 
del gobierno federal, 11 del estatal y sólo dos del municipal. 
Los estímulos por orden de importancia, han sido fiscales para 
1 O de las 23; a siete de éstas se les ha facilitado algún tipo de 
trámite; la oferta de terrenos ha favorecido a cinco de ellas y 
las dos restantes han recibido algún otro estímulo. 

Ha recibido apoyo financiero de la banca de desarrollo o 
comercial 60% (51) de las empresas: siete de cada 10 de éstas 
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obtuvo su apoyo de la banca comercial y una de cada cuatro de 
la banca de desarrollo. La mayoría de estos créditos se ha reci­
bido en los últimos años aunque unas reportan haber obteni­
do algún crédito en fechas anteriores. Cabe señalar que algu­
nas empresas han obtenido créditos tanto de la banca comercial 
como de la de segundo piso, mientras que a ocho que recien­
temente han solicitado crédito se les ha negado, debido a que 
no cubrieron los requisitos bancarios. 

En Aguascalientes, 12 empresas dicen estar inscritas en al­
gún programa gubernamental de fomento industrial: tres en el 
de industrias maquiladoras de exportación, dos en el Pitex y 
siete en algún otro. 

A la pregunta de por qué no están localizadas en otra par­
te, la mitad adujo razones de residencia. Sólo 20% ( 17) ha pen­
sado reubicarse, siete de éstas lo desea hacer fuera de la ciu­
dad y una en otra parte del país. 

En el último módulo de "exportaciones" describimos los 
cambios que han experimentado las empresas encuestadas en 
esta ciudad. Asimismo, mostramos la relativa ampliación de su 
base económica y finalmente la percepción que tienen los em­
presarios hidrocálidos del futuro próximo en el contexto del TLC. 

Las empresas mencionan varios cambios previstos en su 
proceso productivo. De hecho, un elevado 68.2% (58) piensa 
realizarlos. De éstas, 81% (47 de 58) menciona cambios en su 
organización; 60.3% (35 de 58) buscará introducir el control 
total de calidad; 53.4% (31 de 58) cambios administrativos; 
29.3% (17 de 58) señala que entrará al sistema o régimen de justo 
a tiempo (quizá porque piensa exportar o ya esta ligada con 
dientes extranjeros); el restante 5% (3 de 58) menciona otro 
tipo de cambios. 

Parecería que los ajustes anteriores no están vinculados con 
las exportaciones. De hecho, no todas las empresas exportan 
(91.7% o 78). Sin embargo 38.5% (20 de 78) lo ha considera­
do; 47.4% (37 de 78) lo ha intentado o está por hacerlo. De 
estas empresas, 34.6% (27 de 78), consideran que requieren 
apoyo administrativo, legal, asesoría técnica o más información; 
mientras que 30.8% (24 de 78) estiman que más bien necesita­
rá apoyo financiero si va a convertirse en exportadora. Sólo 
dos se refieren a facilidades para importar insumos. A pesar . 
de que algunas creen que la intervención gubernamental tuvo 
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poco que ver con su decisión de localizarse, una de cada cua­
tro que ha pensado exportar supone que los apoyos deben ve­
nir del sector público; 15% (12 de 78) afirma que necesitará 
crédito, ya sea de la banca comercial o de la de desarrollo y 
cuatro opinan que la Canacintra debe intervenir de alguna ma­
nera. Una de cada 10 de las que intentan hacerlo no saben de 
quien deben recibir apoyo para exportar. 

De las pocas empresas que en la actualidad exportan 8% 
(7 de la muestra) todas lo hacen hacia Estados Unidos; cuatro 
de ellas empezaron a exportar durante el periodo que va de 
1982 a 1989 y dos a partir de 1990. Las exportaciones se han 
mantenido estables en cuatro de ellas; para dos han crecido y 
fluctúan en el caso de una empresa. 

De este grupo, una ha tenido problemas financieros para 
exportar desde el principio; dos manifiestan que las cuotas que 
establece Secofi siempre les han causado problemas. Otra indi­
ca que ha tenido dificultades todo el tiempo. Una más enfren­
tó algún problema al empezar a exportar pero ya no lo tiene y 
otra que había marchado bien dice tenerlos ahora. 

No existe un camino único para encontrar clientes en el 
extranjero: dos los han conseguido a través de alguna filial; 
dos los buscaron ellas mismas; una utilizó directorios de 
importadores y una señala "otra fuente". En general, cinco han 
tenido buena experiencia exportadora pero dos manifiestan 
que su experiencia ha sido "mala" o "regular". 

Según estas empresas, para empezar a exportar fue nece­
sario capacitar al personal ( 4 de ellas), y( o) mejorar el proce­
so productivo (4), y(o) mejorar el diseño del producto (2), 
y( o) aumentar la escala de producción (2), y( o) invertir y mo­
dernizarse tecnológicamente ( 1) y una de ellas no tuvo que 
hacer nada. 

Sólo dos empresarios que ya exportan señalan que el mer­
cado exterior no es más estable que el nacional, pero todos 
ellos, salvo uno, consideran que es muy importante mantener 
sus exportaciones y que en el futuro continuarán haciéndolo. 
Además se plantean el propósito de aumentar sus ventas en el 
exterior y están seguros de que podrán lograrlo. 

Como puede apreciarse, el grupo relativamente pequeño 
de empresas orientadas a la exportación muestra optimismo 
y deseos de ampliar su mercado. Sin embargo, parece que el 
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grueso de las empresas aún no ha sido "contagiado". Las cau­
sas son variadas pero es posible que la publicidad oficial que 
se ha dado al TLC tenga alguna influencia. Quizá sea la propia 
Canacintra y el Consejo Coordinador Empresarial locales 
los medios para promover, informar y orientar, principalmen­
te a las pequeñas y medianas empresas, a hacerlo en el futuro 
próximo. En este proceso irán involucrados ajustes adminis­
trativos, financieros y tecnológicos que afectarán a toda la 
industria, pero también a la administración pública de la lo­
calidad. 

UN INTENTO DE EVALUACIÓN: DINÁMICA ECONÓMICA 

Y ACCIÓN PÚBLICA 

Dinámica económica industrial 

En las páginas siguientes intentamos evaluar, en primer lugar, 
la dinámica sectorial y, en segundo, la acción pública munici­
pal en Mexicali y Aguascalientes. Las diferencias aparentemente 
favorables o desfavorables a una u otra en los aspectos a los 
que haremos referencia, no deben verse como signo o posi­
ción valorativa en favor de una u otra ciudad o administración 
local sino como meras proposiciones indicativas de lo que a 
una le "falta" o le "sobra" respecto de la otra y más bien como 
un intento por destacar las ventajas absolutas y relativas que 
ofrecen y deben aprovechar. No es necesario enfatizar que para 
ello se requerirían estudios más específicos o de mayor pro­
fundidad que el que aquí hemos realizado. 

Nuestras dos ciudades son capitales estatales. Cada una al 
igual que la región en la que están emplazadas tiene su histo­
ria, si bien una (Mexicali) es más reciente que la otra. Las dos 
muestran una vocación económica regional y ambas desarro­
llaron una industria particular al iniciar su crecimiento urba­
no. La diferencia fundamental en la actualidad (aparte de su 
propia historia) parece ser su localización geográfica: una en 
el extremo noroccidental del país y la otra en el centro-occi­
dente de México. La primera es vecina de una de las entidades 
estatales más importantes (económica y ahora políticamente) 
de Estados Unidos y la segunda está ubicada cerca del ámbito 
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de influencia "traslapado" de las dos principales metrópolis del 
país: la ciudad de México y Guadalajara. 

Las entidades federativas a las que pertenecen han segui­
do comportamientos económicos diferentes en las últimas dé­
cadas y sus rasgos sociodemográficos también son distintos. 
Así, mientras que la participación en el producto interno bru­
to (PIB) industrial de Baja California disminuyó de 1970 a 1985, 
Aguascalientes aumentó tres veces su participación relativa 
en el total nacional. Aun así, el PIB industrial de la segunda en 
1985 era en términos absolutos apenas la mitad del de la pri­
mera, aunque la diferencia entre ambas disminuyó a pasos agi­
gantados (era siete veces menor en 1970). La importancia de 
las enormes, aunque contadas, inversiones que realizaron las 
grandes empresas (principalmente metal-mecánicas y automo­
trices) en la capital del estado de Aguascalientes es patente en 
esos cambios relativos y absolutos. Sólo así se explica un creci­
miento en la PEA de 27% por encima del crecimiento nacional 
que experimentó Aguascalientes de 1970 a 1980 comparado 
con 3.5% por encima del nacional de Mexicali. Cabe recordar 
que las dos ciudades han registrado un crecimiento elevado de 
su población que sobrepasa 3% anual; ambas rebasaron los 
500 000 habitantes en 1990. 

Al comparar su dinámica urbano-industrial y en especial la 
estructura de la industria manufacturera de ambas ciudades a 
partir de algunas variables seleccionadas y sus relaciones analí­
ticas podemos apreciar semejanzas y algunas diferencias. 

El censo industrial registró en Mexicali 671 establecimien­
tos manufactureros en 1980, 738 en 1985 y para 1988, de acuer­
do con los resultados oportunos publicados por el INEGI, sólo 
650 establecimientos. Sin embargo, tanto el Personal Ocupa­
do (Po) como el monto de remuneraciones promedio al PO (a 
precios constantes de 1980) aumentaron significativamente (véa­
se el cuadro 30). Estos últimos son proporcionalmente menores 
que los primeros, lo cual se refleja en la caída real de los suel­
dos y salarios anuales promedio por trabajador industrial (en 
pesos constantes de 1980), que rebasó 20% en el periodo. 

En el caso de Aguascalientes, por el contrario, aumentó el 
número de establecimientos de 1 053 en 1980 a 1 343 en 1985 
y disminuyó ligeramente en 1988 a 1 323, aunque quedó por 
encima del año inicial. Asimismo, el PO casi se duplicó de 1980 
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a 1988 pasando de 16 056 el primer año a 28 033 en 1985 y a 
30 482 en el año final del periodo. Lo mismo sucede con el 
monto de remuneraciones al PO que también se duplica del 
primero al último años. Este crecimiento proporcional seme­
jante entre el PO y las remuneraciones permite que los trabaja­
dores de la industria obtengan un aumento real, 5% en sus 
sueldos y salarios anuales promedio. Así, contrariamente a la 
caída generalizada en el nivel nacional de los sueldos y salarios 
de los trabajadores, Aguascalientes junto con Villahermosa, en 
el sureste y Matamoros, Reynosa y Tampico-Ciudad Madero 
en la región golfo-norte son las únicas de las 22 ciudades in­
dustriales del PNDU 1984 en las que este rubro tiene un creci­
miento real en esos años. 27 

1980 
1985 
1988 

CUADRO 30 
Aguascalientes y Mexicali: indicadores industriales 

seleccionados 1980-1988 

Ciudad de Mexicali ZM de Aguascalientes 

Núm. est. PO Rem. al PO Núm. est. PO Rem. al PO 

671 
738 
650 

14 304 
20 609 
23 385 

1570 
1 939 
2 043 

1 053 
1343 
1323 

16 056 
28 033 
30 482 

1 079 
2109 
2 153 

Nota: Del sector 3 de los censos industriales (actividades manufactureras) se 
excluyen las ramas 3511 (petroquímica básica) refinación de petróleo. 

Fuente: Censos industriales, 1980 y 1985; resultados oportunos 1988, INEGI, 

SPP, México. 

Al desagregar estas tendencias por subsector se pueden 
apreciar diferencias de consideración (véase los cuadros del 
31 al 34). Sólo se hace referencia a las remuneraciones al per­
sonal ocupado (Po) en primer lugar con objeto de mostrar de 

27 Como puede verse en Aguilar, Graizbord y Sánchez (1996). Véase 
también Graizbord (1993). 
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alguna manera los efectos de la crisis de 1982 en la población 
trabajadora de ambas ciudades y, en segundo lugar, al tamaño 
de los establecimientos (en términos de número de trabajado­
res promedio por establecimiento) para mostrar la concentra­
ción que experimentaron los subsectores en cada una de las 
ciudades durante este periodo. Al igual que el país en su con­
junto, en Mexicali todos los subsectores, salvo el sector 34 (pa­
pel) que ganó 3.8% en términos reales, sufrieron una caída en 
el valor de los sueldos y salarios a los trabajadores durante el 
periodo. Esta caída varía de 11.3% en el sector 38 (metal-mecá­
nico) hasta -88.6% en el sector 39 (otros) que reúne activida­
des no clasificables en ninguno de los otros subsectores, lo que 
significó una estrepitosa caída para dejar las remuneraciones 
promedio per cápita del personal ocupado en este subsector en 
1/8 de la media sectorial. Cabe señalar que este último repre­
senta 1 % o más del total del PO manufacturero y, por el contra­
rio, el sector 34, que experimentó una ganancia aunque pe­
queña, concentraba en 1988, 6.6% del PO sectorial. 

1980 
1985 
1988 

CUADRO 31 
Aguascalientes y Mexicali: relaciones analíticas 

seleccionadas, 1980-1988 

Ciudad de Mexicali ZM de Aguascalientes 

PO prom. Rem. PO prom. Rem. 
porestab. * prom. p.c.** porestab. prom. p.c. 

21.3 109 759 15.2 67 202 
27.9 94 085 20.9 75 233 
36.0 87 384 23.0 70 632 

*Tamaño promedio de establecimiento industrial (núm. de trabajadores). 
**Salario anual promedio por trabajador industrial en pesos de 1980. 
Nota: Este año 1 dólar equivalía a 23 pesos mexicanos 
Fuente: Misma del cuadro ant.erior. 
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De mayor importancia resulta, pues, considerar la caída de 
este indicador en el subsector 38 (metal-mecánico), pues afec­
tó 55% del total, o más, del personal ocupado en el sector ma­
nufacturero en Mexicali, aun cuando en términos relativos el 
promedio per cápita resultó ligeramente superior a la media 
sectorial en 1988. Otros subsectores que sufrieron una caída 
significativa en este indicador son el 36 (minerales no metáli­
cos) y el 37 (metálica básica). El primero concentra casi 5% del 
PO y el segundo no alcanzó 1 %. Sin embargo, en el caso de este 
último la caída significó que el valor promedio per cápita que 
en 1980 era similar a la media sectorial se redujera en 1988 a 
menos de la mitad, mientras que para el primero, si bien el 
promedio se mantuvo por encima de la media sectorial, el mon­
to promedio per cápita en el año final se redujo a casi la mitad 
de lo que era en el año inicial. 

Los subsectores 32 (industria textil y vestido) y 31 (alimen­
tos y bebidas) también registraron una caída absoluta y relativa 
en las remuneraciones al PO. Son el segundo y tercer subsector 
más importantes en personal ocupado y, aunque ambos per­
dieron peso relativo en la composición del sector manufacture­
ro de la ciudad, no por ello deja de ser preocupante que en 
1988 las remuneraciones promedio per cápita hayan descendi­
do en términos reales de manera absoluta y relativa frente a la 
media del sector. En efecto, en el 31 (alimentos), este indica­
dor era en 1980 similar a la media y en 1988 se redujo a 80% 
mientras que en el 32 (textil y del vestido) bajó a poco menos 
de 70% con respecto a la media sectorial de este último año. 
Montos menores a la media sectorial resultan también para el 
33 (madera), 37 (metálica básica) que, por cierto, se redujo en 
términos reales a casi una tercera parte del valor del año inicial 
y el 39 (otros) que cayó dramáticamente, como se mencionó 
líneas arriba. 

En cuanto a la tendencia concentradora, en Mexicali el nú­
mero promedio de trabajadores por establecimiento 36% es 
superior al nacional 17.5% y al de Aguascalientes 23%. No todos 
los subsectores, sin embargo, muestran un crecimiento en el 
número de trabajadores promedio por establecimiento. En Me­
xicali se incrementa espectacularmente en los sectores 38 (me­
tal-mecánica) y alcanza un valor que rebasa 82% del nacional 
27.5% y que el de Aguascalientes 24.9% a pesar de que para 
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esta última dicho subsector es el de mayor crecimiento con la 
llegada de grandes empresas; los otros son el 39 (otros) con 
57 .8% de trabajadores promedio por establecimiento, el 35 ( quí­
mica) con 72.5% y el 34 (papel) con 23. 7%. Por el contrario, los 
que redujeron el valor de este indicador fueron de manera sig­
nificativa el 37 (metálica básica) a 5.2% que representa una dé­
cima del promedio que observaba en 1980, el 31 (alimentos y 
bebidas) de 12.2% en 1980 a 11.8% en 1988 y el 32 (textil) de 
39.5 a 40.6% mostrándose los dos últimos estables durante el 
periodo. 

En Aguascalientes aquellos subsectores que muestran un 
aumento en el número de trabajadores promedio por estable­
cimiento y, por tanto, una tendencia concentradora o presen­
cia de establecimientos más grandes son el 38 (metal-mecáni­
co) que casi dobló el valor del indicador pasando de 13.2 a 
24.9%, lo que refleja, precisamente, la mencionada llegada de 
las grandes inversiones en este subsector; el 37 (metálica bási­
ca) de 4 a 21.5% y también en los subsectores industriales tra­
dicionales en esa plaza como es el caso del 31 (alimentos y 
bebidas) que aumentó el número de trabajadores promedio 
por establecimiento de 10.8 a 14% lo cual es una ganancia con­
siderable si vemos que es ahí donde se concentra el mayor nú­
mero de establecimientos industriales de la ciudad. También 
el 32 (textil y vestido) registró un aumento muy significativo al 
pasar de 41.2 a 57.3% (los mayores valores relativos y absolu­
tos de todo el sector). Este incremento refleja la concentra­
ción y expansión importante que este sector ha experimenta­
do en el proceso de ajuste y restructuración de la economía de 
la ZM de Aguascalientes en los últimos años. 

Si se toma en cuenta que el subsector de textiles emplea a 
casi la mitad del PO de la ciudad (46.7% en 1980 y 42.7% en 
1988), el aumento en el promedio de trabajadores por estable­
cimiento indica también un incremento en la productividad que 
acompaña al creciente tamaño promedio de establecimientos. 
También pudiera reflejar el hecho de que las empresas peque­
ñas hayan sido absorbidas por las más grandes durante estos 
años posteriores a la crisis de 1982, así como a ajustes que hicie­
ron las empresas, independientemente de su tamaño. 

En lo que respecta a las remuneraciones promedio, el per­
sonal ocupado de Aguascalientes salió mejor librado que el de 
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Mexicali y que el nacional en general. El incremento en térmi­
nos reales, 5.1 % en las remuneraciones promedio per cápitti que 
muestra el sector industrial manufacturero en la primera, pue­
de deberse a incrementos sustantivos en este indicador en los 
subsectores 37 (metálica básica) y 38 (metal-mecánico), en los que 
casi se dobló en términos absolutos el monto promedio per 
cápita, y en menor medida en el 36 (minerales no metálicos), 
subsector en el que se experimentó 15.7% de incremento por­
centual durante el periodo que, sin embargo, mantuvo aun 
por abajo de la media sectorial las remuneraciones promedio a 
su personal ocupado. 

Cabe señalar que todavía el monto medio sectorial es infe­
rior en Aguascalientes al nacional a pesar de que en este caso 
el primero creció 5% y el segundo se redujo casi una cuarta 
parte de 1980 a 1988. Lo mismo sucede con Mexicali, aunque 
allí la diferencia con el nacional es mínima pues apenas alcan­
za 6% menos. 

Puede decirse, por tanto, que para la futura geografía de 
la producción en México, si estas tendencias prevalecen o con­
tinúan, los diferenciales intersectoriales se mantendrán y qui­
zá se ampliarán mientras que las diferencias interurbanas (si 
nuestras dos ciudades pudieran servir de ejemplo generaliza­
dor) se reducirán, dejando a los factores económicos sectoria­
les el papel de influir espacialmente en las decisiones locacio­
nales del capital industrial y de las actividades económicas en 
general. Por lo tanto, las ciudades (y la política urbano-regio­
nal) deberían vender (ofrecer) sus ventajas no en función del 
costo mayor o menor de su fuerza de trabajo, sino de la especia­
lización o la diversificación eficiente de su economía. Otros ele­
mentos de competitividad son, por supuesto, la localización re­
gional, la distancia a la frontera y, no menos, el clima tanto 
como la infraestructura y el equipamiento social. 

Esta afirmación (que pudiera no ser generalizable por aho­
ra a todas las ciudades medias del país, ya que se desprende 
del análisis de sólo dos ciudades industriales intermedias), no 
deja de ser relevante, especialmente ahora que se desea que 
nuestro país ingrese al mercado mundial y compita globalmente 
para atraer inversiones de capital. 

Parece haber una relación directa (al menos en Aguasca­
liente.s) entre la caída de las remuneraciones al PO per cápita y 
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la productividad por subsector. Tanto la relación valor agrega­
do por personal ocupado como el valor de la producción in­
dustrial por personal ocupado sufren una caída de 1980 a 1985 
en aquellos subsectores en los que las remuneraciones per cápita 
muestran signo negativo en su crecimiento en el periodo. Por el 
contrario para los subsectores 36, 37 y 38 (minerales no metáli­
cos, metálica básica y metal-mecánica), en los que hubo inver­
siones considerables en esos años o bien aumentos importan­
tes en productividad (aumentos de K sobre L), los incrementos 
en todas las relaciones resultan positivos. 

En Mexicali destaca la industria metal-mecánica (en la que 
se incluye una elevada proporción de maquiladoras). En este 
subsector las remuneraciones per cápita al PO sufren un míni­
mo decremento de -1.1 % (contra -14.3 del sector) pero tanto 
el valor agregado por personal ocupado como el valor de la 
producción por personal ocupado se incrementa considerable­
mente en 37 y 31.9%, respectivamente, entre 1980 y 1985. In­
cluso en la relación valor promedio de la producción por uni­
dad este subsector muestra un incremento quinquenal de 
44.3%. Estas relaciones favorables al capital se reflejan en el 
llamado capital output ratio que aquí estimamos como la rela­
ción: valor de la producción industrial-personal ocupado en­
tre las remuneraciones al personal ocupado per cápita, que para 
este subsector casi se cuadruplicó durante los cinco años con­
siderados que le permitieron casi alcanzar el valor sectorial de 
esta relación en 1985, siendo que en 1980 era el más bajo com­
parado con los demás subsectores. 

De hecho, en el caso de Aguascalientes es el subsector 37 
(metálica básica) el que destaca en esta relación pues más que 
se duplica su valor, mientras que el metal-mecánico alimenta 
en sólo 30% acercándose ambos al valor medio sectorial que, 
con todo, es superior al de Mexicali (7.4% contra 5.4% en 1985 
y 7.9% contra 6% en 1980, respectivamente). 

Aquí nuevamente parece reducirse la diferencia entre ambas 
ciudades al tiempo que aumenta la diferencia intersectorial en cada 
una de ellas. Esta afirmación, válida también para otras varia­
bles y relaciones analíticas antes descritas, tiene implicaciones 
de política que no pueden menos que tomarse en cuenta, si se 
quiere intervenir y afectar de alguna manera las decisiones 
locacionales del capital foráneo que "inundará" probablemen-
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te a nuestro país en el contexto del TLC, aunque no necesaria­
mente será todo productivo (una buena parte resultará segu­
ramente especulativo: bolsa, corto plazo y otros instrumentos 
de crédito públicos o privados). En efecto, en una situación de 
convergencia interurbana en el costo de los factores (princi­
palmente el trabajo), deberán conocerse a profundidad las di­
vergencias intersectoriales para así estar en posición de nego­
ciar localizaciones alternativas con los inversionistas según su 
rama, y definir el tipo de infraestructura física y equipamiento 
social que deberá ofrecer una ciudad si desea ampliar su capa­
cidad para atraer ciertas actividades y no otras. 

Acciones públicas 

Los gobiernos locales en la mayoría de los municipios urbanos 
del país, en el marco de la reforma al Artículo 115 constitucio­
nal y de algunas medidas específicas de política fiscal, hacen 
esfuerzos para revertir las tendencias históricas que siguen los 
presupuestos (ingresos y egresos) municipales. 

En cuanto a los ingresos, se ha tratado de reducir la de­
pendencia de las participaciones federales, y al tiempo elevar 
impuestos directos así como derechos. Estos últimos han sido 
muy bajos pues la tradición ha dictado el sostenimiento de sub­
sidios a los servicios públicos. En el caso de los impuestos, la 
capacidad del municipio se ve reducida por la incompleta y no 
actualizada base catastral que impide el cobro del impuesto 
predial que "refleje" los valores reales o comerciales de los pre­
dios y, en general, del desarrollo urbano. 

Por el lado de los egresos municipales, la parte correspon­
diente a los gastos corrientes o de administración se ha manteni­
do relativamente más alta que la destinada a obras públicas. Los 
municipios ahora que pueden acceder directamente a crédito 
de banca de desarrollo nacional e incluso internacional y de la 
banca comercial buscan reducir o equilibrar esta relación. En 
otras palabras, abultar, sanear y hacer más transparente su ha­
cienda, por un lado, y mejorar, por otro, la calidad de vida ur­
bana a través de inversiones en obra pública. 

En la actualidad, el gobierno federal, a través del Progra­
ma Nacional de Solidaridad (Pronasol), ha reorientado la in-



LA INDUSTRIALIZACIÓN: MEXICALI Y AGUASCALIENTES 199 

versión federal en el territorio (estado y municipios), hacia obras 
más de tipo social que económico, si bien se destaca para fines 
de evaluación de impactos (y propaganda) la elevación de la 
productividad de los grupos o las áreas beneficiadas. 

A los municipios de Mexicali y Aguascalientes, estas ten­
dencias no les son ajenas. Cabe señalar, sin embargo, que tales 
tendencias se dan en un contexto económico en el que en tér­
minos reales no ha habido crecimiento durante los primeros 
ocho años de la década 1980-1990. Sólo los dos últimos años 
parecen mostrar un incremento real tanto en ingresos como 
en el gasto público de estos municipios. Esto se debe funda­
mentalmente a la caída en participaciones federales. En el caso 
de Mexicali la recaudación local representa en promedio 4 de 
cada 10 pesos, es decir 60% de los ingresos municipales co­
rrespondía a participaciones estatales y federales. Es sólo en 
1989 cuando esta relación cambia y llega a ser 50-50. En efec­
to, los ingresos locales subieron 2.6 veces pero principalmente 
los originados por impuestos se elevaron 3.1 veces mientras 
que las participaciones lo hicieron l. 7 veces, siendo los federa­
les los que en proporción crecieron menos, representando casi 
4.4% del acumulado de 1989 a 1991 (Ayuntamiento de Mexi­
cali, Informe de actividades, Mexicali, noviembre, 1991). 

En 1990 los ingresos municipales se habían doblado con 
respecto a diez años antes en términos reales, pero si durante 
la mayor parte de esa década las participaciones representa­
ban 60% del total, o más, para ese año alcanzaron 46%; los 
impuestos 34%, los derechos casi 8%, y los productos en apro­
vechamiento 12% restante. 

En cuanto a los egresos la evolución y cambio son significa­
tivos. Estos casi se duplicaron entre 1980 y 1990 en términos 
reales, pero el gasto en obra pública casi se cuadruplicó. 

Durante el ejercicio del presidente municipal de ese trie­
nio, el gasto público acumulado por funciones (según su pro­
grama operativo anual POA) se distribuyó en los siguientes 
rubros: 

a) obras y servicios públicos 
b) promoción del desarrollo 
e) seguridad pública y protección civil 
d) hacienda pública 

37.3% 
31.0% 
14.5% 
5.2% 
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e) administración municipal 
.f) gobierno y población 
g) deuda pública 

4.7% 
4.2% 
3.1% 

Como puede verse, y si incluimos promoción del desarro­
llo, 28 el gasto de inversión rebasa 60% del presupuesto de 
egresos del municipio. Destaca la preocupación del gobierno 
municipal para "promover actividades ligadas a la base econó­
mica exportadora apoyando el establecimiento de nuevas in­
versiones en parques industriales en las zonas urbana y rural 
(ejido de Guanajuato)" [ ... ]y un "programa de promoción para 
atraer a la industria nacional que aproveche la posición estra­
tégica para el comercio exterior y el abastecimiento de insumos 
nacionales a la industria maquiladora". 

En lo que respecta al desarrollo turístico y urbano se im­
pulsaron proyectos para mejorar la imagen urbana y fortale­
cer la infraestructura turística de la ciudad y la región (San 
Felipe). Entre las principales acciones en la propia ciudad des­
tacan: a) el proyecto revitalizador del Río Nuevo (que atravie­
sa la ciudad y ha estado abandonado); b) el "proyecto Delta 
2000" (orientado al aprovechamiento de la riqueza marina en 
el delta del Río Colorado y el Mar de Cortés, y e) la produc­
ción de eucaliptos (por su explotación comercial). 

Otro proyecto relacionado con el bienestar general es el 
establecimiento de una Comisión para el ahorro de energía de 
uso doméstico que en Mexicali es muy elevada por el clima 
extremo y repercute fuertemente en la economía familiar. 

El municipio reconoce la insuficiencia de los montos que 
ingresan para responder a las necesidades de gasto público. 
En términos comparativos sus ingresos per cápita en 1990 equi­
valen a 50% de los de La Paz; 58% de los de Tijuana, y meno­
res todavía que los de Campeche, Colima, Guadalajara, Her­
mosillo y sólo poco más de 60% de los de Tlalnepantla, Estado 
de México. 

En Aguascalientes las tendencias en el ingreso y el egreso 
o gasto municipal son semejantes. El gobierno municipal del 

28 Este rubro incluye la promoción, gestión y acciones para el desarrollo 
industrial, turístico, urbano, rural y social. 
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trienio 1990-1992 ha logrado revertir la distribución del gasto 
que históricamente se ha cargado en más de 50% al gasto co­
rriente para ahora reducir éste a 4 7 y 53% para inversión en 
obra pública y desarrollo. 

En cuanto a los ingresos, aproximadamente 50% del total 
equivale a las participaciones estatales y federales y la mayor 
parte de éstas proviene del Programa Nacional de Solidaridad 
por medio del cual el gobierno federal, como mencionamos 
antes, canaliza sus recursos de inversión en todo el país, que 
en el municipio de Aguascalientes se orientan a infraestructu­
ra hidráulica (agua potable y alcantarillado) y pavimentación, 
así como equipamiento social (centros de salud y aulas). 

En cuanto a las acciones de desarrollo económico orienta­
das a la actividad industrial, el municipio, frente a la construc­
ción del "parque industrial del valle de Aguascalientes" ubica­
do al norte de la ciudad que ocupa superficie agrícola de alto 
rendimiento, pretende crear el corredor industrial sur-norte 
que va de la ciudad hacia Rincón de Ramos con el propósito de 
evitar la concentración del empleo en la ciudad y dinamizar 
otras localidades en la entidad. 

Finalmente ¿cuál ha sido la respuesta reciente de la banca 
de desarrollo "al filo" del TLC? Veamos. En el marco de la nue­
va estructuración programática 29 de Nafinsa para orientar las 
operaciones financieras que realiza en beneficio de las empre­
sas de la iniciativa privada, damos cuenta aquí de sus operacio­
nes para los dos casos de estudio. 

En 1991, según reporta la oficina estatal de esta institu­
ción, en Mexicali (véase los cuadros 35 y 36) se realizaron 556 
operaciones con empresas industriales, comerciales y de servi­
cios que en conjunto alcanzaron un monto total de 196 mil 
millones de pesos (tipo de cambio de 3 000 pesos por dólar). 
Las industrias más beneficiadas por tamaño fueron las peque­
ñas: 348 (63%) recibieron 55.6% del total del crédito operado; 

29 Promyp (Programa de Apoyo a Micro y Pequeñas Industrias), moder­
nización, desarrollo tecnológico, infraestructura, mejoramiento del ambien­
te; estudios y asesorias, tarjeta empresarial, financiamiento complementario 
a bancos y otros (vid. supra. apartado sobre instrumentos de política y estra­
tegias de descentralización urbano-regional). 
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en segundo lugar, por el número de operaciones, las micro: 
173 (31%) recibieron sólo 7.5% del total; las medianas: 25 (4.5%) 
obtuvieron 25% del importe total. Finalmente, 10 grandes 
(l. 7%) recibieron el restante 11. 7% del importe de los crédi­
tos operados. 

De este universo, las empresas industriales 30 representan 
17.3% (96) de las cuales 65% (62) son pequeñas, 20% (19) micro, 
9% (9) medianas y 6% (6) grandes ,y captaron 31.6% del crédi­
to total. De este porcentaje a las medianas les correspondió 
48.5% y a las pequeñas, siendo las más numerosas, 26%. En los 
extremos las micro recibieron sólo 2.8% mientras que las gran­
des obtuvieron 23.2 por ciento. 

Según el destino se otorgaron 157 créditos a las empre­
sas del sector industrial de los cuales 81 (51.6%) fueron a ca­
pital de trabajo con un importe que representó 63% del to­
tal. Además, se otorgaron 36 (23%) para equipamiento 
industrial que significó 18.4% del total; 11 (7%) para instala­
ciones físicas con un monto que representó sólo 2.4% del 
total, y 14 (9%) para restructuración de pasivos cuyo importe 
alcanzó 11.8 por ciento. 

La información para Aguascalientes (véanse los cuadros 37 
y 38) abarca sólo el primer cuatrimestre de 1992 (enero-abril). 
Durante este periodo el número de empresas que recibieron 
créditos de Nafinsa (incluyendo industria, comercio y servicios) 
fue de 554: 44.7% (231) micro, 57% (316) pequeñas, 11% (6) 
medianas y una grande. Por rama industrial la derrama credi­
ticia, según esa oficina estatal de Nafinsa, privilegió al sector 
terciario con 57.7% del total dividido en 38.3% a empresas del 
ramo comercial y 19.4% del ramo de los servicios. El restante 

30 Hemos usado en este trabajo indistintamente "empresa" y "estable· 
cimiento". Sin embargo, al referirnos a la encuesta el establecimiento es el 
lugar propio de la producción y es ahí donde se realizó la entrevista que se 
refiere a esa "planta" o "fábrica". Empresa, por el contrario, es la unidad a 
la que nos hemos referido al tratar de caracterizar el entorno económico 
en el que operan los empresarios de ambas ciudades. Tanto Nafinsa como 
Secofi se refieren a la empresa como una persona moral registrada fiscal y 
legalmente para realizar operaciones mercantiles como sociedad anónima, 
etc. y representar uno o más establecimientos en uno o varios sectores de 
la economía. 
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42.3% se destinó a empresas del sector industrial, de las que la 
rama de construcción acaparó 3.1 %. Así, los subsectores ma­
nufactureros generaron 39.2% del crédito total. Destacan los 
subsectores alimenticios, a los que les corresponde 15. 7%, al 
textil 11. 7%, al metal-mecánico 5.2% y al de la química 1.5%, 
distribuyéndose a los demás el restante 5% del total. Cabe se­
ñalar que el importe cuatrimestral alcanzó la cifra de 93 400 
millones de pesos, que dividido entre 554 empresas arroja poco 
más de 168 millones de pesos promedio por empresa. Esta ci­
fra resulta relativamente baja comparada con la de Mexicali 
del año 1991 que fue de 352 millones de pesos promedio por 
empresa y si consideramos sólo los del sector industrial de 646 
millones de pesos. 

CUADRO 37 
Aguascalientes: Derrama crediticia de Nafinsa por rama 

industrial, enero-abril, 1992 (millones de pesos)* 

Rama Importe % 

31 Alimentos 14 700 15.7 
32 Textil 10 900 11.7 
35 Química 1400 1.5 
38 Metal-mecánica 4 900 5.2 

Otros 4 700 5.0 
Subtotal manufacturas 36 600 39.2 

Construcción 2 900 3.1 
Subtotal secundario 39 500 42.3 

Comercio 35 800 38.3 
Servicios 18 100 19.4 

Subtotal terciario 53 900 57.7 

Total 93 400** 100.0 

*Al tipo de cambio de 3 017 pesos por dólar, en pesos del segundo trimes­
tre de 1991. 
**La ZM de Aguascalientes concentró 97.4% de este total. 
Fuente: Nafinsa, Representación Estatal de Aguascalientes, derrama crediticia 

(1992). 
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CUADRO 38 
Aguascalientes: Número de empresas apoyadas 

por estrato, enero-abril, 1992 

Tipo de empresa 

Micro 
Pequeña 
Mediana 
Grande 

Total 

Fuente: Misma del cuadro anterior. 

Número 

231 
316 

6 
1 

554 

% 

41.7 
57.0 

1.1 
0.2 

100.0 

Un comparativo del financiamiento otorgado por Nafinsa 
en 1991 muestra montos semejantes para estas dos entidades 
federativas pero distribuciones distintas según los programas 
operados (véase el cuadro 39). Así, en ese año, el impacto del 
financiamiento en moneda nacional para Baja California es 
21 % mayor que el de Aguascalientes. El primero representa 2. 7% 
del total nacional y el segundo 2.1 %. Por programas en ambas 
entidades y en el país el Programa de Apoyo a Micro y Peque­
ñas Empresas (Promyp) concentra 8 de cada 10 pesos del total 
operado por la institución (véase el cuadro 40). Para Aguasca­
lientes este programa representó 82% y benefició a casi la tota­
lidad (98.4%) de las 1 041 empresas hidrocálidas que recibie­
ron financiamiento; en el caso de Baja California el Promyp 
representó 80% del importe total por programa pero benefició 
a 89.8% de las 1 003 empresas que recibieron financiamiento 
en esta entidad. En Aguascalientes, 18% restante fue en moder­
nización y este programa benefició a 16 empresas. Sólo una 
entró al Programa de Desarrollo Tecnológico habiendo recibi­
do 188 millones de pesos (0.1 % del total). Por el contrario, en 
Baja California 21.3% restante se distribuyó entre el Progra­
ma de Modernización ( 17 .3%) beneficiando a 87 empresas (7 .8% 
del total) y 2.9% en el de Infraestructura Industrial al que en­
traron 21 empresas. Aquí también sólo tres empresas obtuvie­
ron financiamiento del Programa de Desarrollo Tecnológico y 
las dos restantes del de Mejoramiento al Medio Ambiente. 
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Por la preocupación de este rubro en el país y a lo largo de la 
frontera con Estados Unidos y, en especial, con California esto 
puede indicar el inicio de un programa que debería incrementar 
significativamente su importancia en el futuro inmediato. Cabe 
señalar que las empresas bajacalifornianas concentraron un ele­
vado 16.8% del importe total nacional que operó el Programa 
de Infraestructura Industrial y que por su número significaron 
31 % del total nacional que se benefició con su financiamiento. 

Por último, y según las cifras por entidad federativa y pro­
grama que reporta Nafinsa del financiamiento otorgado durante 
el periodo de enero a diciembre de 1991 (véase el cuadro 40), 
podemos ver que en ambas entidades el importe total prome­
dio por empresa resulta mayor que el nacional: 32% en Baja 
California y 10% en Aguascalientes. En el caso del Promyp la 
diferencia es aún mayor para Baja California: 38.4%, pero me­
nor para Aguascalientes, pues las empresas allí recibieron en 
promedio una cantidad 7.8% mayor a la nacional. La diferen­
cia por supuesto se debe a que el porcentaje y número de em­
presas micro y pequeñas es mayor en el plano nacional y más 
bajo en Aguascalientes que en Baja California (además de que 
en esta última entidad las medianas y las grandes son relativa­
mente más grandes) y que las reglas de operación para deter­
minar montos máximos de crédito cotiza en general a las micro 
y pequeñas por sobre las medianas y las grandes. Asimismo, 
como se mencionó antes, son las medianas las que logran obte­
ner el mayor porcentaje de la derrama crediticia de Nafinsa a 
pesar de que no representan ni 5% del total nacional y los pro­
gramas de la institución no se orientan en especial a ellas. 

CUADRO 40 
Aguascalientes y Baja California: Importe 

promedio por empresas del crédito total y del Promyp 
otorgado por Nafinsa en 1991 

Entidad 

Nacional 
Aguascalientes 
Baja California 

Total 

191 981 
211207 
253 923 

Promyp 

162 820 
175 582 
225 379 

Fuente:Nafinsa, Oficina Estatal Baja California y Representación Estatal de 
Aguascalientes (1992). 
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Lo anterior es importante en términos de una política de 
defensa del empleo pues en la industria manufacturera las em­
presas de tamaño medio no representan más que 2. 9% del to­
tal nacional y dan empleo a 16% del personal ocupado (PO) 
total, 4. 7 puntos porcentuales más que las micro, que repre­
sentan 77.2% del total de establecimientos pero emplean 
11.3% del personal ocupado total. Por el contrario, los esta­
blecimientos pequeños representan 17 .8% y emplean 23.6% 
del PO, mientras que las grandes con 2.5% de establecimientos 
emplean 49.1 % del total nacional de personal ocupado en el 
sector. 

Aquí nuevamente se puede apreciar la diferencia entre Baja 
California y Aguascalientes. Mientras que en la primera 6.4% 
del total de establecimientos (medianos y grandes) controlan 
68% del personal ocupado total; en Aguascalientes éstos re­
presentan 5.2% del total y emplean 61.7% del personal ocupa­
do (véase el cuadro 41). 

CUADRO 41 
Aguascalientes y Baja California: Establecimientos 

y personal ocupado por tamaño de la empresa en la 
industria manufacturera, 1983 

(en porcentajes) 

Establecimientos Personal ocupado 

Tamaño Ag:s. B.C. México Ag:s. B.C. México 

Micro 78.4 75.0 77.2 12.0 9.1 11.3 
Pequeña 16.4 18.6 17.8 26.2 22.8 23.6 
Mediana 3.4 3.4 2.9 19.8 16.9 16.0 
Grande 1.8 3.0 2.1 41.9 51.2 49.1 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: Misma del cuadro anterior. 

En el caso de Baja California en el subsector metal-mecáni­
co predominan los grandes establecimientos (50.5% del total) 
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y los medianos (29.1%), mientras que en los pequeños sobre­
salen el subsector textil, al que corresponde 19.7%; al de ali­
mentos 17.7% y en el de las micro empresas 26% del total de 
establecimientos es de este tamaño (véase el cuadro 42). 

En Aguascalientes, por el contrario, en el textil que es el 
subsector principal se concentran los establecimientos gran­
des (58.3%) y los medianos (51.1%), pero también los peque­
ños ( 46.3% ). Las microempresas aparecen predominantemen­
te en el metal-mecánico (27 .1 % ) y alimentos (25.8% ). Esta 
distribución por tamaño de los grandes y medianos estableci­
mientos refleja la concentración sectorial del personal ocupa­
do (Po). En efecto, tanto por tamaño como por subsector el 
personal ocupado en Baja California se concentra en el metal­
mecánico: 66.5% del PO en la industria está empleado en esta­
blecimientos grandes y del que trabaja en empresas grandes, 
este subsector emplea 57.9 por ciento. 

En el caso de Aguascalientes por subsector el PO que traba­
ja en grandes establecimientos se concentra en el textil y es 
este tamaño de establecimiento el que abarca el mayor por­
centaje (43.2%) del PO que trabaja en esta industria. Por su­
puesto, las empresas grandes concentran, como ya se mencio­
nó antes, un elevado porcentaje del Po: 41.9 y 51.2% del total 
en Aguascalientes y Baja California, respectivamente, y en al­
gunos subsectores como es el caso del sector 39 (otros) en am­
bas entidades 90. 7 y 70%, respectivamente, y del 33 madera 
(44.6%) y 35 química (42.8%) en Baja California. 

Las implicaciones de estas distribuciones diferenciadas 
intersectorialmente en estas dos ciudades (que en algunas va­
riables como tamaño de la población y otros atributos sociode­
mográficos son semejantes) no pueden ser soslayados si se busca 
diseñar una política crediticia de apoyo al sector industrial que 
considere aspectos tanto geográficos como de tamaño del es­
tablecimiento. En otras palabras, las diferencias intersectoriales 
determinarán en cada ciudad a qué tamaño de establecimiento debe 
privilegiarse y sectorialmente a qué ciudad será necesario apoyar. 
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REFLEx!ONES FINALES 

En este capítulo y sus diferentes apartados hemos insistido en 
varios temas. Partimos de que el crecimiento poblacional y eco­
nómico de las ciudades periféricas y( o) secundarias, es resulta­
do de un proceso que si bien incluye esfuerzos explícitos en 
favor de la descentralización, resulta de tendencias no delibe­
radas y de una gradual reducción de la concentración en la 
ciudad primaria, contrarias a las prevalecientes hasta hace poco. 
Estos fenómenos o procesos no son exclusivos de un solo país, 
y suelen aparecer independientes del sistema u organismo po­
lítico aunque los niveles de desarrollo de cada país o región 
condicionan el grado de concentración en la ciudad primaria 
y el momento en que ésta se revierte. 

Son varias las fuerzas que permiten explicar en México y 
en otros países en desarrollo, la actual tendencia descentraliza­
dora de la actividad económica industrial y de la población. In­
cluyen importantes innovaciones en el transporte y las comuni­
caciones y la más reciente tercera revolución tecnológica en 
telemática e informática, que han reducido la fricción de la dis­
tancia, permitiendo una mayor movilidad del capital, posibi­
litando cambios significativos ( frevolucionarios?) en la orga­
nización de las empresas y en la producción industrial. En 
conjunto, estos cambios han dado lugar a la "urbanización del 
campo" y a que los valores "urbanos" penetren en el ámbito 
rural vía radio, televisión, automóvil, etc.; no menos ha sido el 
efecto que la creación de "dinero de plástico", entre otras par­
ticulares innovaciones de carácter global, ha tenido en orientar 
procesos tendientes casi todos a acortar y acercar en tiempo y en 
distancia la circulación de personas, mercancías, dinero, men­
sajes, etc., reduciendo el globo terráqueo y propiciando, con 
ello, la consolidación de la "economía-mundo" o globalización. 

Desde el punto de vista sociopolítico, al percibirse ahora 
con mayor claridad las diferencias geográficas en el ingreso, 
los cambios en la elasticidad-demanda de trabajo agrícola, el 
impacto de la migración rural-urbana en sus lugares de origen 
y destino, los problemas del desempleo regional, etc., los go­
biernos han buscado a través de sus políticas económicas y so­
ciales moderar o eliminar estas condiciones favoreciendo o pri­
vilegiando espacialmente a las regiones en desventaja y 
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socialmente a los grupos más necesitados que muchas veces 
coinciden en su condición geográfica periférica. No siempre 
esta intervención ha tenido el éxito deseado y las más de las 
veces ha producido efectos contrarios a los esperados. De ahí 
que pueda decirse que son las primeras causas -las tecnológi­
cas-, producto de la industrialización y la modernización de la 
sociedad, más que las políticas o de política, las que han tenido 
mayor peso en los cambios sociales y espaciales que acompa­
ñan a estos procesos de descentralización. 

Un aspecto adicional y particular de estos cambios es el 
impacto que han tenido en la estructur;¡ de la población ocu­
pada. En efecto, la terciarización de la economía, no sólo en 
actividades personales o precarias -que parecen dominar el 
crecimiento de este sector en los países en desarrollo- sino en 
servicios para la producción y recreativos, es indicativa de la 
entrada de los países a una fase "posmoderna" o "posindustrial", 
como la llaman algunos (Bell, 1973; 1976). La mayoría de las 
ciudades y/o regiones no metropolitanas o periféricas están 
aún en desventaja y presentan insuficiencias frente al creci­
miento de estas últimas actividades, que en la actualidad son 
las más dinámicas. Debido a su tamaño, su ubicación alejada 
de los grandes mercados nacionales o las características limi­
tantes de su entorno, no han podido competir con éxito para 
atraer empresas del sector terciario que requieren mercados 
extensos sean contiguos o dispersos. Su dependencia de las 
decisiones sectoriales federales en la asignación presupuestal 
para la creación de infraestructura ha sido casi total. Esto es 
especialmente cierto cuando se trata de masivas inversiones 
necesarias para crear polos de desarrollo industrial o turístico. 

La paradoja en estos momentos es que la redistribución 
geográfica de la actividad industrial y( o) económica en general 
es inevitable y que las fuerzas que han alterado los patrones 
concentradores tradicionales no han podido ser desatadas o 
desarrolladas plenamente por el Estado nacional, a pesar de 
su discurso descentralizador. En otras palabras, el costo relati­
vamente barato de los energéticos tradicionales y su consumo 
excesivo, la conciencia ciudadana para proteger el medio am­
biente de las emisiones industriales en las grandes metrópolis, 
la globalización de la economía y la transnacionalización del 
capital y, por tanto, la fragmentación regional e internacional 
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de los procesos de producción, todos ellos han influido más 
que las políticas estatales en los nuevos patrones de organiza­
ción espacial de las economías nacionales. Lo anterior, a pesar 
de su importancia, resulta (como varios autores coinciden en 
señalar) sólo complemento de la causa principal del crecimiento 
de áreas y localidades no centrales o no metropolitanas: la tran­
sición demográfica y la paralela transición en la movilidad geográfi­
ca de la población (Zelinsky, 1971). 

Las relaciones entre crecimiento demográfico periférico y 
crecimiento industrial no son claras. Cabe señalar que el ma­
yor crecimiento del empleo no-agricola no se da necesariamente 
en la actividad manufacturera, sino en los servicios; que ade­
más no es la población masculina sino la femenina la que acce­
de en mayor proporción a los nuevos empleos, y que éstos no 
se encuentran en el sector formal ni se crean necesariamente 
por las empresas más grandes. Pero al tiempo que se fragmen­
ta el proceso de producción y se exportan por medio de ma­
quiladoras los empleos rutinarios que no requieren mano de 
obra calificada, crece la necesidad de fuerza de trabajo más 
preparada y con mayor especialización para responder a las 
exigencias de un proceso de "producción flexible", como se­
ñala la mayoría de los empresarios entrevistados. 

El reto, en el contexto de las carencias que presentan las 
ciudades y áreas periféricas, es aprovechar sus diferencias y 
particularidades para atraer industrias que no sean necesaria­
mente las tradicionales sino aquellas de punta (alta tecnología, 
elevados salarios, alta productividad, elevado crecimiento) que 
buscan ambientes propicios (actitudes, costos y oferta) en la 
comunidad local, trátese de fuerza de trabajo, empresarios y 
administradores públicos. Que el gobierno central sea el que 
determine hacia dónde deberá localizarse o relocalizarse la in­
dustria está cada vez más lejos de cumplirse. De hecho, cada 
ciudad o entidad federativa deberá no sólo buscar la manera 
de expander su base fiscal y conseguir fondos de inversión 
para ampliar su oferta de infaestructura ffsica y social sino de 
promover sus particularidades (ventajas absolutas) y sus dife­
rencias (ventajas comparativas o relativas) en un mundo que al 
tiempo que parece regionalizarse se globaliza económicamen­
te en mercados internacionales de mano de obra, de produc­
tos y de consumo. 51 En fin, cabe suponer que en el contexto de 
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estos procesos demográfu:os y económicos se pueden estar reduciendo 
las diferencias entre ciudades como parece ser el caso de Mexicali y 
Aguascalientes al tiempo que aumentan las intersectoriales dentro de 
las propias economías urbanas. Las implicaciones de una y otra 
tendencia para efectos de diseño de las políticas urbano-indus­
triales son totalmente opuestas y aclararlas reduciría el riesgo 
de cometer errores de diagnóstico o de estrategia. 

31 Véase las contribuciones de Wasylenko, Eberts, Fox y Murray, y 
Calzonetti y Walker en Herzog y Schlottmann(comps.), 1991. 



216 POLÍTICA PÚBLICA Y BASE ECONÓMICA EN SEIS CIUDADES 

MAPA6 
ZM Aguascalientes: Ubicación de zonas industriales 
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Fuente: Cartográfica Cero (1990) Aguascalientes . 

Mapa de Carreteras y Plano de la Ciudad, México . 
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GRAFICA 1 

DISTRIBUCIÓN DE EMPRESAS POR SUBSECTOR INDUSTRIAL 
SEGÚN EL CENSO ECONÓMICO DE 1988 

AGUASCALIENTES 

39 
0% 

MEXICALI 

39 
l 'l 

DISTRIBUCIÓN DE EMPRESAS POR SUBSECTOR INDUSTRIAL 
DE LA MUESTRA (1992) 

AGUASCALIENTES 

Fuente: Encuesta directa . 

MEXICALI 

33 
12% 
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GRÁFICA 2 

AÑO DE INICIO DE OPERACIÓN 
DE LAS EMPRESAS 

AGUASCALIENTES 

1980 
y 1989 

41 % 

A:-.ITES DE 1980 
40% 

'.\'S/ :-.IC 
1% 

A PARTIR 
DE 1990 

18% 

ENTRE 1980 
y 1989 

49% 

TAMAÑO DE LA EMPRESA 

AGUASCALIENTES 

\llCRO 
52% 

PEQUE:\; A 
36% 

Fuente: Encuesta directa. 
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GRÁFICA 3 

CARÁCTER DE LA EMPRESA 

AGUASCALIENTES 

FILIAL 
12% 

MEXICALI 

FILIAL 
19% 

MATRIZ 
11% 

UBICACIÓN DE LA CASA MATRIZ DE LAS EMPRESAS 
QUE SON FILIALES 

AGUASCALIENTES 

CIUDAD 
DE MÉXICO 

40% 
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10% 

MEXJCALI 

B.C. O RESTO PAIS 
43% 

ORIGEN DEL CAPITAL DE LA EMPRESA 

AGUASCALIENTES 

LOCAL O 
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Fuente: Encuesta directa. 
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GRAFICA 4 

CAPITAL SOCIAL DE LA EMPRESA 
(MILLONES DE PESOS) 

AGUASCALIENTES MEXICALI 
MENOS DE 300 

51% 

E\"TRE 300 Y 999 
13% 

E1'TRE 300 Y 999 
11% 

MAS DE 1000 
8% 

VENTAS TOTALES APROXIMADAS EN 1991 
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E\"TRE 300 Y 999 
20% 

AGUASCALIENTES 
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32% 

E\"TRE 300 Y 999 
23% 

MEXICALI 

MAS DE 1000 
30% 

TENENCIA DEL LOCAL DE LA EMPRESA 

AGUASCALIENTES 

Fuente: Encuesta directa. 
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GRAFICA 5 

CARACTERISTICAS DEL PERSONAL OCUPADO 

AG UASCALIENTES MEXICALI 

NÚM. DE EMrRESA 
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(1992) 
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5% 
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AGUASCALIENTES MEXICALI 

Fuente: Encuesta directa. 
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GRÁFICA 6 

PROCEDENCIA DEL PERSONAL DE 
LA EMPRESA 

AGUASCALIENTES MEXICALI 

LOC.\L Y/ O 
ESTATAi. 

86% 
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40 
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DE OTRO ESTADO 
14% 
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PRESTACIONES AL SALARIO 

AGUASCALIENTES 
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Fuente: Encuesta directa. 
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GRÁFICA 7 

EXPECTATIVAS CON RESPECTO AL 
PERSONAL OCUPADO 

AGUASCALIENTES 
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GRÁFICA 8 

ORIGEN DEL INSUMO PRINCIPAL UTILIZADO 
POR LAS EMPRESAS 

AGUASCALIENTES 
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Fuente: Encuesta directa. 



cO 
ce 

LA INDUSTRIALIZACIÓN: MEXICALI Y AGUASCALIENTES 229 

GRAFICA 9 

DESGLOSE DE LOS GASTOS DE 
PRODUCCIÓN 
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Fuente : Encuesta directa. 
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GRÁFICA 10 

AÑO DE INICIO DE OPERACIÓN 
DE LAS EMPRESAS 

AGUASCALIENTES 

NS/ NC 
1% 

ENTRE 1980 Y 1989 
49% 

A PARTIR DE 1990 
18% 

MEXICALI 

EMPRESAS POR SUBSECTOR INDUSTRIAL 
(1988) 

AG UASCALIENTES 

39 
0% 

TAMAÑO DE LA EMPRESA 

AGUAS CALIENTES 

PEQUE:': A 
38% 

Fuente: Encuesta directa. 
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GRAFICA 11 

EMPRESAS QUE HAN REqBIDO ESTÍMULOS 
DEL SECTOR PUBLICO 

AGUASCALIENTES MEXICALI 
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Fuente: Encuesta directa. 
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GRÁFICA 12 

EMPRESAS QUE HAN REqBIDO ESTÍMULOS 
DEL SECTOR PUBLICO 

AGUASCALIENTES MEXICALI 
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Fuente: Encuesta directa . 
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:>!O EXPORTA 
92% 

GRAFICA 13 

PORCENTAJE DE EMPRESAS 
QUE EXPORTAN 

AGUASCALIENTES 
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Fuente : Encuesta directa. 

REGULA R 
19% 





3. TURISMO Y NUEVAS FORMAS 
DE URBANIZACIÓN EN MÉXICO: 

IXTAPA-ZIHUATANEJO Y CANCÚN 

El turismo intercontinental, especialmente hacia países subde­
sarrollados, forma parte de aquellas ramas de la economía que 
mayor expansión han registrado desde principios de los años 
setenta. Generalmente se considera que la mayor disponibili­
dad de tiempo de ocio y un aumento relativo de la riqueza en 
los países industrializados han llevado a una mayor demanda 
de centros recreativos en áreas subdesarrolladas; lo que a su 
vez ha causado un impacto regional en el medio natural y cul­
tural del país receptor (Gormsen, 1977: 5; 1988: 79). 

La apertura hacia nuevos destinos turísticos no sólo repre­
senta el incremento absoluto de espacios recreativos en el mun­
do y en todos los países, sino que también ha significado una 
diferenciación de éstos en términos de calidad y( o) categoría 
debido entre otras razones a la presencia de infraestructura, 
condiciones climáticas, atractivos naturales, etc. En algunos 
países como México y los del Caribe este turismo internacional 
está dominado por población norteamericana (de Estados Uni­
dos y Canadá) que busca climas tropicales en destinos de playa. 

En efecto, esta nueva etapa de "turismo masivo" represen­
ta una demanda de climas moderados no extremosos como 
los de las regiones desarrolladas que, además, ofrezcan estí­
mulos adicionales como cultura diferente, arqueología, oferta 
de artesanías y paisajes tropicales. Como puntualiza Gormsen 
(1977: 5), la propia condición de subdesarrollo de estos desti­
nos es concebido (falsamente) como factor "exótico", lo que 
representa un atractivo más. 

En el cuadro 43 se puede apreciar el enorme incremento 
que en los últimos quince años ha tenido la oferta de aloja-

235 
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miento en algunas regiones del mundo. Sobresale México con 
un aumento que sobrepasa 100% en los últimos diez años, y la 
zona del Mediterráneo Europeo con incrementos entre 30 y 
50%. Esto muestra el enorme impulso que la actividad turística 
ha recibido en México en la última década, al pasar de poco 
más de 20 000 cuartos a un total de 46 000, a fin de poder com­
petir con otros destinos turísticos quizá de mayor tradición en 
la atracción de visitantes internacionales, como lo es Hawai o 
el área del Caribe. 

Para las economías nacionales el principal potencial de las 
actividades turísticas ha sido la presunta capacidad para gene­
rar empleos. En particular, para países subdesarrollados como 
México esta capacidad ha sido sumamente atractiva en épocas 
de recesión económica como las que se han presentado desde 
la década de los setenta. Sin embargo, varios argumentos po­
nen en tela de juicio el supuesto beneficio que los empleos 
asociados a la actividad turística proporcionan al desarrollo lo­
cal y( o) regional, entre otros aspectos, por la calidad de dichas 
ocupaciones; pero al mismo tiempo, se señala que tener em­
pleos en este sector económico siempre será mejor que care­
cer totalmente de cualquier oportunidad de trabajo. Bajo estos 
argumentos es de fundamental importancia examinar las carac­
terísticas del empleo dentro de la actividad turística para así 
poder avanzar en el análisis de su contribución al desarrollo 
regional, en general, y al bienestar social de la población, en 
particular. 

Este es el propósito del análisis de dos ciudades que se "crea­
ron" literalmente como polos turísticos: Ixtapa-Zihuatanejo 
en el estado de Guerrero y Cancún en Quintana Roo. El capí­
tulo se ha dividido en dos grandes apartados. En el primero se 
presenta un análisi_s para el que se han tomado en cuenta las 
políticas sexenales y las formas de urbanización a que dieron 
lugar las acciones en este sector; en el segundo, los resultados 
de la encuesta levantada en ambas ciudades. 
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SECTOR TURISMO Y NUEVAS FORMAS DE URBANIZACIÓN 

Empleo turístico y desarrollo regional 

Con el incremento absoluto de espacios recreativos en el mun­
do, en especial en países subdesarrollados de climas tropicales, 
el turismo surgido como una actividad de enorme potencial 
en la creación de empleos y se le ha incorporado para que asu­
ma un papel cada vez más significativo en las políticas de desa­
rrollo nacional. 

En el caso de un gobierno que atraviesa por recesiones eco­
nómicas, y por lo mismo requiere reducir niveles de desempleo 
y subempleo, la presencia de una actividad como el turismo que 
se caracteriza por ser intensiva en mano de obra, resulta muy 
atractiva, más aún, si los empleos pueden ser creados con una 
mínima intervención gubernamental (Goodall, 1987: 114). 

La industria turística ofrece, indudablemente, aspectos 
positivos para el desarrollo regional que vale la pena destacar. 
En primer término, pocos sectores económicos ofrecen tan am­
plias posibilidades de crecimiento del empleo; en segundo tér­
mino, las características locacionales de estas actividades per­
miten generar empleos en regiones periféricas donde más se 
necesitan; dicho de otra manera, el turismo puede llevar los 
empleos a donde la población los necesita y de esta forma me­
jorar su calidad de vida y, en tercer lugar, la estructura del 
empleo turístico es tan diversa y flexible que permite dar ocu­
pación a población activa de ambos sexos y diferentes edades 
en periodos cortos o largos. Muchas de las oportunidades que 
ofrece esta actividad son para gente joven con poca califica­
ción, que acepta ocupaciones de medio tiempo o tiempo com­
pleto; además, dado el carácter "ligero" (sin grandes cargas fí­
sicas) de muchas de las ocupaciones turísticas, es posible 
emplear también individuos en edad madura y mujeres, lo 
cual incrementa la tasa de empleo de la región (Goodall, 1987: 
118-119). 

Sin embargo, diferentes estudios hacen énfasis en los as­
pectos negativos del empleo turístico. Ante todo, se enfatiza 
que el· turismo promueve una estructura ocupacional en la re­
gión y( o) centro turístico caracterizada por una polarización 
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social donde, por una parte, una alta proporción de las ocupa­
ciones son de muy baja calificación y no ofrecen perspectivas 
de promoción y, por otra, el pequeño grupo de personal di­
rectivo y mejor capacitado generalmente lo constituye pobla­
ción de fuera de la región. En consecuencia, en términos sala­
riales, predominan remuneraciones muy bajas para la mayoría 
de los empleos turísticos (véase Goodall, 1987: 119-120; Mullins, 
1991: 336-337; Shaw y Williams, 1988: 30; Williams y Shaw, 
1988: 92), y los niveles mejor remunerados sólo los constitu­
yen un número reducido de empleados que originalmente no 
formaba parte de la población local. 

De acuerdo con lo anterior, el panorama salarial es poco 
atractivo, con pocas posibilidades de mejorar en el mediano o 
largo plazos, ya que, como señala Goodall (1987: 120), el turis­
mo es una actividad donde el costo de la mano de obra es el 
dominante, la productividad es muy estable, y la relación direc­
ta con el consumidor final no permite transferir costos, espe­
cialmente en un contexto de intensa competencia. A lo ante­
rior se agrega la ausencia de organizaciones sindicales efectivas 
que limitan las posibilidades de mejorar las condiciones de los 
trabajadores. 

De esta manera, la actividad turística se percibe como un 
sector económico con nivel salarial promedio menor, en rela­
ción con otras actividades económicas y una alta proporción de 
empleados cuyas remuneraciones son muy bajas. 

De manera adicional, los estudios reiteran las desventajas 
del carácter estacional de la actividad turística. Durante el año 
hay temporadas altas, de amplia afluencia de visitantes, y perio­
dos de temporada baja en las cuales la afluencia se reduce hasta 
la mitad o menos del promedio anual, según el país (véase 
Stallibrass, 1980: 129, 135; Shaw y Williams, 1988: 30; Williams 
y Shaw, 1988: 92 y 97). Para una localidad que depende de visi­
tantes, como es el caso de los centros de playa, la depresión 
económica es muy fuerte durante las temporadas bajas pues 
los empleos directos en hoteles y restaurantes se ven disminui­
dos drásticamente. Por lo mismo, es frecuente dentro del sec­
tor una amplia movilidad de fuerza de trabajo, que se ve des­
plazada de sus ocupaciones y que por lo tanto está a la constante 
búsqueda de mejores salarios dentro o fuera del mismo sector. 
En este sentido, la estructura y la cantidad de los empleos pre-
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senta diferencias regionales pues depende de las preferencias 
de los visitantes nacionales y extranjeros. 

Otro aspecto más que se puntualiza sobre todo para los 
centros de playa en países subdesarrollados es que reciben una 
gran cantidad de población migrante que enfrenta dificultades 
en encontrar un empleo por su ínfima calificación (la mayoría 
son migrantes rurales) y por el carácter estacional de la activi­
dad turística. Este proceso incrementa los niveles de desem­
pleo y subempleo así como los déficits de vivienda y de infraes­
tructura en general (Gormsen, 1988: 75; Kreth, 1985: 48-52). 

En consecuencia, un análisis de los beneficios económicos 
y sociales que la actividad turística produce para el desarrollo 
regional y( o) local, a partir de estudios de caso, permitiría ser 
más concluyente en cuanto a sus aportes y limitaciones. 

Las políticas de impulso turístico 

En los últimos veinte años el sector turismo en México ha reci­
bido un decidido impulso por parte del Estado debido a que se 
considera que la actividad resulta una importante fuente de 
divisas, representa una actividad generadora de empleos, y con­
tribuye con un desarrollo regional más equilibrado (Secretaría 
de Turismo, 1980). Estos tres aspectos fundamentales han esta­
do presentes en los planes de desarrollo socioeconómico del 
país de las últimas cuatro administraciones presidenciales, que 
abarcan de 1970 a la fecha. Sin embargo, en cada sexenio es 
posible identificar diferentes modalidades en la política secto­
rial que ayudan de alguna manera a distinguir y caracterizar en 
forma más amplia la dirección particular que se ha pretendido 
dar a este sector en cada periodo. A continuación se hace una 
breve referencia a tales modalidades. 

1) Periodo de Luis Echeverria, 1970-1976. En este lapso el tu­
rismo no aparece todavía como un sector independiente den­
tro del Programa de Inversión del Sector Público Federal. A 
pesar de ello, se enfatiza su importancia para la balanza de pa­
gos, para un desarrollo regional más uniforme y para absorber 
mano de obra. Es precisamente en este periodo cuando se creó 
en 1974 el Fondo Nacional de Fomento al Turismo (Fonatur) 
administrado por Nacional Financiera, con el fin de proporcio-
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nar financiamiento a instalaciones turísticas, principalmente a 
la hotelería. 1 

La actividad turística quedó incluida como componente de 
los llamados Programas de Desarrollo Regional y como parte 
del denominado Sector Externo. En el primer caso, se destaca 
el impulso a la construcción de infraestructura turística en re­
giones seleccionadas del país a fin de favorecer un desarrollo 
regional más uniforme; esto significaba establecer un progra­
ma integral de obras de infraestructura en sitios específicos para 
acrecentar la corriente turística y los ingresos por la venta de 
servicios en los siguientes años. En este programa se considera­
ba necesario desarrollar las siguientes cuatro zonas: Cancún, 
Quintana Roo; Ixtapa-Zihuatanejo, Guerrero; Los Cabos, en el 
extremo sur de Baja California, y Santa Cruz-Huatulco, Oaxaca. 

La promoción del turismo como parte del sector externo 
tenía por objetivo incrementar la afluencia de visitantes extran­
jeros hasta alcanzar en 1976 un total de 5.5 millones de turis­
tas. Además de que el Estado se comprometía a realizar fuertes 
inversiones en infraestructura de los nuevos centros turísticos, 
se consideraba de fundamental importancia facilitar la partici­
pación de la iniciativa privada nacional para que ésta canalizara 
sus propios recursos hacia dicha actividad a fin de fortalecer su 
posición y hacerla más "competitiva" frente a la grandes cade­
nas hoteleras. 2 De esta manera, se enfatizaba la construcción 
de infraestructura turística dentro de programas de desarrollo 
regional y el interés de incrementar de manera notable la parti­
cipación de la iniciativa privada nacional en este sector. 

2) Periodo de José López Portillo, 1977-1982. Durante esta ad­
ministración el turismo aumentó su importancia y apareció 
como un sector independiente en la estrategia global de desa-

1 Fonatur quedo integrado con la fusión de dos fideicomisos ya existen­
tes: el Fondo de Promoción de Infraestructura Turística (Infratur), adminis­
trado por el Banco de México S.A., y el Fondo de Garantía y Fomento al 
Turismo (Fogatur) administrado por Nacional Financiera S.A. 

2 Todo lo que se refiere en esta sección a objetivos y estrategias para el 
sector turismo se obtuvo del Programa de Inversión-Financiamiento del Sec­
tor Público Federal 1971-1976 que aparece en, SPP (1985), Antología de Úl 

PklneaciónenMéxico 1917-1985, núm. 4, México, Fondo de Cultura Económi­
ca, pp. 75-77 y 110. 
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rrollo. Como indicador de esta creciente importancia, cabe se­
ñalar que se elaboró El Plan Nacional de Turismo (véase Secre­
taría de Turismo, 1980), y dentro del Plan Nacional de Desa­
rrollo Urbano de 1978, se incluyó de manera específica un 
Programa de Dotación de Infraestructura para Centros Turísti­
cos (véase SAHOP, 1978). Además, la Secretaría de Hacienda y 
Crédito Público elaboró un decreto que dispuso el otorgamiento 
de estímulos fiscales a la actividad turística en el que delimita­
ba 61 municipios de desarrollo turístico prioritario (véase Dia­
rio Oficial de la Federación, 7 de febrero de 1979). 

Además de los tres objetivos básicos, estos instrumentos 
señalaban los siguientes aspectos como de particular importan­
cia. En primer lugar, se pretendía lograr una estructura más 
equilibrada entre el turismo receptivo y el turismo interno, para 
que este último fuera cada vez más importante y así tratar de 
mantener una relativa "independencia" del exterior en cuanto 
al funcionamiento de la planta turística. Con el impulso al tu­
rismo interno se pretendía fortalecer el llamado turismo social 
considerando el derecho de acceso al descanso y a la recrea­
ción como un complemento a los niveles mínimos de bienestar 
de toda la población. 

En segundo término, se pretendía ampliar y diversificar la 
oferta turística de sitios ya existentes, así como crear nuevos 
atractivos en áreas seleccionadas. El Plan Nacional de Turismo 
delimitaba "22 áreas de concentración de atractivos turísticos" 
que se consideraban prioritarias, sin embargo, su número era 
muy alto y su clasificación era bastante confusa porque abarca­
ba zonas reducidas y extensos desarrollos lineales, además de 
las ciudades de la frontera norte que se consideraban como 
una categoría aparte. A lo anterior habría que agregar el alto 
número de municipios seleccionados para estímulos fiscales 
(véase Diario Oficial de la Federación, 4 de febrero de 1980). De 
hecho, se mantuvieron como de alta prioridad los sitios costeros 
del periodo anterior en los estados de Baja California Sur, Gue­
rrero, Quintana Roo y Oaxaca, y en algunos casos simplemente 
se impulsaron nuevos sitios turísticos cercanos a las áreas de 
impulso ya establecidas como fue Xel-Ha en Quintana Roo o 
Ciudad El Recreo en Baja California Sur. Cabe subrayar que 
también se trataba de dinamizar el turismo receptivo fronteri­
zo a través de mayor infraestructura y de una diversificación de 
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los servicios en áreas urbanas, de aquí que en términos turísti­
cos algunas ciudades fronterizas como Mexicali y Tijuana se 
volvieran prioritarias. 

En tercer lugar, no sólo se reiteraba la contribución del 
turismo a un desarrollo regional más equilibrado sino que se 
planteaba una concepción más amplia al señalar que la activi­
dad turística fortalecería la desconcentración urbana con el fun­
cionamiento de zonas de concentración de atractivos turísticos 
que constituirían "verdaderos polos de desarrollo". Se ponía 
particular énfasis en promover la infraestructura de transporte 
y comunicaciones, como caminos, aeropuertos y servicios de 
telecomunicaciones para captar el turismo extranjero e intensi­
ficar el interno en las regiones seleccionadas. 3 

En resumen, en esta administración se trató de privilegiar 
al turismo interno como un objetivo de desarrollo social. Se 
mantuvo, además, la tendencia de reforzar las áreas turísticas 
prioritarias, entre ellas las fronterizas, ya fuera a través de la 
construcción de infraestructura donde se destaca la de trans­
porte, o bien con la diversificación de la base económica de 
cada centro para lograr un mayor impacto regional. 

3) Periodo de Miguel de la Madrid, 1983-1988. Durante este 
lapso se sostiene al turismo como una actividad económica "prio­
ritaria en el proceso de planeación del desarrollo económico". 
Los principales planteamientos sectoriales en esta materia es­
tán incluidos en el Programa Nacional de Turismo 1984-1988, 
la Ley Federal de Turismo y el Plan Nacional de Desarrollo 
1983-1988 (véase Secretaría de Programación y Presupuesto, 
1983 y 1985: 9-206, 719-734). 

Cabe recordar que en este periodo el país entró en una 
crisis económica, de tal suerte que al turismo se le consideró 
como un factor muy importante para "superar los problemas 
estructurales que afectaban a la economía, debiendo conver­
tirse en una palanca de desarrollo económico, particularmen­
te con la generación de fuentes de trabajo en forma directa e 
indirecta, participando en la captación de divisas y contribu-

3 La mayor parte de estos planteamientos para el sector turismo se pue­
den consultar en, SPP (1980), Plan Global de Desarrollo 1980-1982, Poder Eje­
cutivo Federal, México, pp. 162-163; SAHOP (1978), Plan Nacional de Desarro­
llo Urbano, vol. II, Nivel Estratégico, México, pp. 143-156. 
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yendo al abatimiento de la inflación". Junto a este papel estra­
tégico que se le asignaba al turismo, resaltaban los siguientes 
aspectos: en primer lugar, se planteaba la necesidad de mejo­
rar, diversificar y ampliar la planta turística existente a través 
de apoyos financieros para su rehabilitación y remodelación. 
En este sentido, se ponía énfasis en fomentar sitios con atrac­
tivos históricos y culturales. Sin embargo, ante las limitacio­
nes de carácter financiero, este objetivo de diversificación era 
demasiado ambicioso y sólo un grupo reducido de centros tu­
rísticos se convirtieron en prioritarios. Especialmente los lla­
mados Centros Integralmente Planeados, con un amplio com­
ponente de visitantes extranjeros, cuyo aporte de divisas era 
considerable. 

En segundo término, la estrategia estaba dirigida a promo­
cionar la demanda interna y del exterior, aunque con un claro 
énfasis en esta última. En dicho sentido, se proponía llevar a 
cabo programas de "promoción y fomento en los mercados la­
tinoamericanos, canadiense, europeo y asiático, con el propó­
sito de diversificar la captación de turismo receptivo, al mismo 
tiempo ... ampliar la cobertura y penetración del mercado esta­
dunidense". En tercer lugar, la estrategia del sector señalaba la 
necesidad de realizar esfuerzos para mantener la competitivi­
dad de los servicios turísticos con altos estándares de calidad, 
para lo cual se propusieron programas de formación y capaci­
tación para mejorar la prestación de servicios ofrecidos en este 
sector. 

Uno de los aspectos fundamentales propuestos en este pe­
riodo es indiscutiblemente el de los proyectos estratégicos, expre­
sados territorialmente en centros turísticos clasificados en dos 
grandes grupos: "Centros Turísticos Integralmente Planeados" 
(cm) y "Centros Turísticos Tradicionales" (crr). Para 1983 es­
tos centros agrupaban 40% de la oferta de alojamiento nacio­
nal, 44% de las noches-turista de turismo receptivo, 56% de las 
noches-turista del total nacional, y 48% del empleo total gene­
rado por la actividad turística. Los CTIP eran centros creados y 
planeados ex-profeso para fines turísticos, todos destinos de pla­
ya donde el Estado participaba directamente a través de Fonatur 
para crear y diversificar la oferta turística. Éstos eran: Cancún, 
Ixtapa, Loreto, Puerto Escondido, Los Cabos y Huatulco. En lo 
que se refiere a los crr, se trató de ciudades tradicionales, unas 
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localizadas directamente en el litoral, otras con arquitectura 
colonial e incluso grandes ciudades con atractivos turísticos. 
En esta categoría se incluyeron 17 ciudades: Acapulco, Cozumel, 
Distrito Federal, Guaymas, San Carlos, Guadalajara, La Paz, 
Manzanillo, Mazatlán, Mérida, Oaxaca, Puerto Vallarta, San 
Miguel Allende, Veracruz, San Felipe, Guanajuato, Morelia y 
Zacatecas. 

Esta administración dio, como puede apreciarse, un gran 
peso al sector turismo esperando que, en gran medida, contri­
buiría a la recuperación económica del país. La supuesta ca­
pacidad para generar divisas y para crear empleos en una si­
tuación de crisis financiera se consideró crucial en esa etapa 
de estancamiento que experimentaba el país. Este planteamien­
to se vio reflejado en el resto de las estrategias: se planeó con­
solidar los centros turísticos existentes, sobresaliendo el apo­
yo a los CTIP que son los que mayormente reciben visitantes 
extranjeros y, por lo tanto, divisas y se propusieron acciones 
concretas para diversificar su origen. En fin, es de notar una 
categorización más clara de las prioridades turísticas en térmi­
nos territoriales. 

4) Periodo de Carlos Salinas de Gortari, 1989-1994. En este 
periodo presidencial se sostuvo al turismo como un sector fun­
damental para la recuperación económica del país (véase Se­
cretaría de Programación y Presupuesto, 1989:86-87). Natural­
mente, se siguió dando importancia a los tres objetivos básicos 
que se señalaron desde el inicio y adicionalmente se distinguie­
ron otros dos aspectos: en primer término, se hace énfasis por 
primera vez en la marcada estacionalidad que afecta a este sec­
tor, es decir, periodos de ocupación plena frente a periodos de 
ocupación casi nula. Ante el reconocimiento de este problema 
que realmente es muy importante por los efectos que provoca 
tanto en temporada alta como baja, se propone fomentar el tu­
rismo nacional en periodos de actividad baja. Esto significa 
tratar de incrementar el turismo social, el turismo cultural, y el 
turismo para jóvenes en el caso de visitantes nacionales. En se­
gundo lugar, ante la necesidad de una creciente inversión que 
requiere la expansión de este sector, se propició la formación 
de fondos o sociedades de inversión con aportaciones del go­
bierno federal y estatal, de la iniciativa privada y del sector so­
cial para financiar obras de infraestructura. Con el mismo fin, 



246 POÚTICA PÚBLICA Y BASE ECONÓMICA EN SEIS CIUDADES 

se trataron de diseñar mecanismos para lograr la participación 
de los inversionistas privados, nacionales y extranjeros, espe­
cialmente de estos últimos dentro de la nueva reglamentación 
de la Ley para Promover la Inversión Extranjera. 

En términos territoriales, se aprecia un tratamiento dife­
rente entre las prioridades turísticas de la política urbano-re­
gional elaborada por la Secretaría de Desarrollo Urbano y 
Ecología (Sedue) y aquella que maneja la Secretaría de Turis­
mo (Sectur). Mientras que la primera vuelve a un tratamiento 
de zonas y corredores turísticos, y no de ciudades prioritarias como 
en el periodo anterior, con 16 áreas de este tipo y 15 ciudades 
coloniales, Sectur mantiene el tratamiento de sus prioridades y 
de sus estadísticas a partir de CTIP y de crr, es decir, de localiza­
ciones puntuales. De hecho, en· términos generales, los centros 
turísticos prioritarios no difieren entre las dos secretarías, sim­
plemente se presentan de manera diferente. 

En resumen, durante este periodo la estrategia en materia 
turística refleja la política global de mayor apertura comercial, 
donde sobresale el fomentar una mayor participación de la in­
versión privada tanto nacional como extranjera en diversos sec­
tores de la economía. Se nota una preocupación por reactivar 
el turismo nacional para propiciar una ocupación más unifor­
me a lo largo de todo el año, y de esta manera compensar el 
impacto estacional del turismo en los diferentes destinos. Fi­
nalmente, en términos territoriales, parece surgir un tratamien­
to diferente entre la política sectorial que tiende a ser más pun­
tual, y la política territorial que conceptualiza áreas mayores 
(zonas y corredores) seguramente anticipando un supuesto 
impacto regional. 

Importancia del turismo en la economía nacional 

Como se señaló en la primera sección, el sector turismo se ha 
privilegiado en el desarrollo de la economía nacional a partir 
de su importancia en tres aspectos fundamentales: J) la gene­
ración de divisas; 2) la creación de fuentes de empleo, y 3) su 
posible contribución a la disminución de los desequilibras re­
gionales. A este respecto se presentan a continuación algunos 
indicadores que tratan de confirmar el impacto e importancia 
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del sector para cumplir con los tres aspectos señalados, a la vez 
que se plantean algunas interrogantes al interior del mismo. 

J) La generación de divi,sas. En lo que se refiere a este punto, el 
desarrollo turístico se ha considerado como un factor funda­
mental para fortalecer la balanza de pagos mediante una ma­
yor captación de divisas a través tanto del turismo receptivo 
que se interna en el país, como del fronterizo, y mediante la 
retención del turismo nacional. Sin embargo, hay que tener 
cu!dado para evaluar su verdadera contribución ya que su apor­
tación generalmente puede representar un porcentaje más bajo 
de lo que normalmente se le adjudica. Esto sucede porque en 
algunos casos los ingresos por divisas que se atribuyen al turis­
mo frecuentemente se integran en un sólo grupo con los deri­
vados de transacciones fronterizas las cuales pueden presen­
tar variaciones muy altas. Por otra parte, es común enfatizar las 
altas tasas de crecimiento de los ingresos de este sector, sin 
embargo no suele comparársele con el comportamiento de otros 
sectores económicos, y de esta manera no puede apreciarse que 
el turismo mantiene aportaciones relativamente bajas, especial­
mente al Producto Interno Bruto. 

En el cuadro 44 se presenta la balanza de pagos de México 
en el periodo 1977-1991. En ella se incluye la cuenta corriente 
desglosada en ingresos y egresos. Con excepción de 1987 se 
puede observar que en todo el periodo los egresos fueron su­
periores a los ingresos y, por lo tanto, la cuenta corriente fue 
generalmente negativa. En el caso específico de los ingresos, es 
de .notar que la principal fuente de divisas durante el periodo 
fue la exportación de mercancías con porcentajes que varían 
entre 50 y 70%; el turismo, después de tener una contribución 
de poco más o menos 9% a finales de los años setenta, disminu­
yó su aportación entre 6 y 7% en los años ochenta, para final­
mente alcanzar 8% a principios de la actual década; ésta es su­
perior, sin embargo, a la de las transacciones fronterizas que en 
los últimos años se ha mantenido alrededor de 4.5%. De esta 
manera, el turismo durante este periodo se ha sostenido en 
tercer lugar en importancia en lo que corresponde a la aporta­
ción de divisas, con un porcentaje similar. Cabe señalar que el 
turismo interno no ha experimentado incrementos notables en 
los años; aunque se ha vuelto más importante que el 
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fronterizo. Sin embargo, si en el mismo cuadro analizamos úni­
camente los egresos sucede exactamente lo contrario. Los gas­
tos de viajeros fronterizos nacionales son más importantes, 7%, 
y en gran medida tienden a neutralizar los ingresos por turismo. 

En el cuadro 45 se presenta la participación de la cuenta de 
viajeros en los ingresos de la cuenta corriente del país, en este 
caso sólo para el periodo 1982-1989. Varios aspectos resaltan: 
en primer lugar, es de notar la participación preponderante 
que jugó la exportación de petróleo crudo durante los años 
ochenta, a pesar de que al final del periodo su importancia dis­
minuyó considerablemente; mientras que al principio de la 
década más de la niitad de los ingresos (56%) de cuenta co­
rriente provenían de esta fuente, existiendo con ello una alta 
dependencia de un solo producto, al final del periodo su im­
portancia disminuyó hasta representar sólo 20%, y con ello se 
logró diversificar las fuentes de divisas. En segundo término, 
junto a la pérdida de importancia de la exportación de petróleo, 
el turismo muestra una ligera tendencia a incrementar ésta que, 
aunque se mantiene en niveles bajos, no superan 10%; mien­
tras que en 1982 su aportación a la cuenta corriente significaba 
5%, para 1989 su contribución no rebasó 8.1 %. Y en tercer 
lugar, al considerar a los viajeros fronterizos de manera separa­
da se aprecia que su participación durante el periodo se sostu­
vo entre 4 y 5%; es decir, el turismo fronterizo, aunque se man­
tiene con porcentajes bajos no está lejos en importancia del 
turismo interior y de playa. 

Por otro lado, si consideramos únicamente los egresos de 
la cuenta de viajeros se aprecia que existe un alto dinamismo 
en el turismo egresivo de la población mexicana que muestra el 
elevado gasto de turistas mexicanos de altos ingresos en el ex­
terior. En el cuadro 46 se observa que en 1989 al sumar los 
egresos del turismo egresivo y de los viajeros fronterizos se ob­
tiene un total de 4 24 7 millones de dólares, lo cual sólo está 
11 % por abajo de lo que estos mismos rubros representaron 
en términos de ingresos para el mismo año (véase el cuadro 45). 
Estos datos muestran que los ingresos del sector turismo tien­
den a verse compensados en gran medida con el gasto de los 
turistas en el exterior. 

En resumen, la aportación del turismo receptivo que es el 
que se relaciona más ampliamente a la urbanización costera 
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para los ingresos de cuenta comente no representa 10%, aun­
que hay que reconocer que muestra una ligera tendencia al 
aumento. Sin embargo, son otros rubros los que tienen el ma­
yor peso en la balanza de pagos, además de que el turismo 
egresivo representa una importante salida de divisas. 

Por otro lado, si consideramos la participación del turismo 
en el producto interno bruto (PIB) observamos en primer lugar 
que desde principios de los años setenta y durante los ochenta 
(un periodo de veinte años) ésta se mantuvo constante en aproxi­
madamente 3% (véase el cuadro 47). Esto sucedió mientras que 
otros sectores incrementaban su participación o simplemente 
mantenían un alto procentaje, tal fue el caso de la industria que 
se incrementó de 21 a 22%, o de los servicios financieros 
que pasaron de 8 a 11 %. En este sentido, el turismo mantuvo 
su participación estable, con un nivel muy bajo en relación con 
otros sectores, a pesar de que en el mismo lapso experimentó 
altas tasas de crecimiento anuales (entre 6 y 7% ), las cuales fue­
ron semejantes o menores a las de otros sectores económicos 
por lo que las proporciones se mantuvieron. 

Si consideramos de manera particular la aportación de los 
rubros Restaurantes y Hoteles al PIB (véase el cuadro 47.1), se 
puede observar que el ramo de hoteles tiene ante todo una 
participación menor a la de los restaurantes y durante los últi­
mos veinte años su contribución se ha mantenido estable ( 1 % ); 
en cambio los restaurantes han bajado esta participación de 2 a 
1.6%, con lo que muestran mayores dificultades económicas, 
especialmente durante la década de los ochenta. Estas mis­
mas estadísticas nos indican que las actividades turísticas indi­
rectas como son los restaurantes que atienden las demandas 
de turistas pero también de población local, son más impor­
tantes en términos económicos que las actividades directas 
como es la hotelera que no muestra una tendencia a incre­
mentar su participación al PIB. 

2) La creación de emfleos. Uno de los aspectos que más valora la 
política turística es la creación de empleos directos e indirec­
tos. Sin embargo, las deficiencias en las estadísticas existentes 
no permiten evaluar las características de los empleos a los que 
da lugar esta actividad. En los datos censales de carácter socio­
económico, particularmente de 1960 a 1980, este tipo de em-
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pleo queda agrupado en el sector "servicios" pero no se lleva a 
cabo una desagregación de aquellas actividades que propiamen­
te se les pueda considerar "turísticas". Para 1990, el censo de 
población ya incluye una categoría denominada "Servicios en 
Restaurantes y Hoteles" pero al ser la primera vez que se pre­
senta, no es posible hacer comparaciones en el tiempo. 

De esta manera, muchas de las estimaciones del empleo 
directo que genera la actividad turística a cargo de Fonatur y 
Sectur se derivan de indicadores que generalmente suponen 
un empleo por cuarto en las categorías más altas de hoteles a 
estimaciones menores en establecimientos de mas bajo nivel 
económico. En el caso de los empleos indirectos, el procedi­
miento que siguen estas mismas instituciones es multiplicar 
los empleos directos por una constante que normalmente es 
2.5; es decir, se supone que cada empleo directo da lugar a 2.5 
empleos indirectos. Como se puede deducir, este tipo de esti­
maciones son poco confiables porque pueden dar lugar a so­
brestimaciones del empleo generado al considerar sistemáti­
camente las mismas constantes e indicadores, como si se tratara 
siempre de situaciones socioeconómicas "normales" en el país 
o en una región particular. 

Existen algunas estadísticas generales que dan una idea del 
nivel de ocupación en actividades vinculadas al turismo en rela­
ción con otros sectores económicos, las cuales vale la pena re­
ferir porque además son las únicas disponibles. En el cuadro 
48 se muestran los porcentajes de personal ocupado por secto­
res económicos para el periodo 1985-1989, a nivel de todo el 
país: ante todo se debe señalar que las activiades turísticas que­
dan agrupadas en el rubro Comercio, restaurantes y hoteles 
que con aproximadamente 14%, fue el tercero en importancia 
en población empleada, después de los Servicios comunales, 
sociales y personales a los que corresponde 29% en promedio 
y del sector Agropecuario para el que se calcula 27%. En prin­
cipio, si bien estos datos parecen ser un buen indicador, su 
agrupación con otras actividades oculta la importancia relativa 
de cada una. Si desglosamos, se nota inmediatamente que el 
comercio es la actividad que agrupa el mayor número de ocu­
paciones remuneradas, 85% de los empleos en ese sector parti­
cular; en cambio, los que se consideran empleos directos del 
sector turismo, como son restaurantes y hoteles, sólo represen-
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tan aproximadamente 15% del sector y 2.3% en promedio del 
personal ocupado en el país, es decir, 550 mil empleos en nú­
meros totales (véase el cuadro 48.1). Estos datos muestran, en­
tonces, que la capacidad del turismo para generar empleos di­
rectos no es tan alta como generalmente se le atribuye y en 
cambio sí parece tener una alta dependencia de los llamados 
empleos indirectos para considerarse un sector dinámico. 

CUADR048 
Personal ocupado por sector de actividad 

económica, 1985-1989 
(porcentajes) 

1985 1986 1987 1988 1989 

l. Agropecuario 27.7 27.4 27.6 27.7 26.9 
2. Minería 1.1 1.1 1.2 1.2 1.2 
3. lnd. manufacturera 11.1 11.1 11.1 11.0 11.1 
4. Construcción 8.9 8.7 8.6 8.6 9.5 
5. Electricidad, gas y agua 0.4 0.4 0.4 0.4 0.4 
6. Comercio, restaurantes 

y hoteles 14.3 14.3 14.4 14.6 14.8 
7. Transporte, almac. y 

comunicaciones 4.6 4.7 4.8 4.7 4.6 
8. Serv. financieros, seguros 

e inmuebles 2.1 2.1 2.1 2.2 2.2 
9. Serv. comunales, sociales 

y personales 29.3 29.6 29.4 29.2 28.9 

Fuente: INEGI (1990), Sistema de Cuentas Nacionales de México, 1985-1988, tomo 
111, Cuentas de Producción a Precios Corrientes y Constantes, México. 

Ante la falta de estadísticas sobre empleo turístico surgen 
varias interrogantes. En primer lugar, uno de los aspectos más 
significativos del empleo en el sector turismo es la fluctuación 
de su número con respecto a las denominadas "temporadas 
turísticas"; es fundamental conocer las variaciones de ocupa­
ción hotelera a lo largo del año y( o) de los flujos turísticos para 
cuantificar las variaciones del personal ocupado en empleos 
directos e indirectos. Algunas estimaciones consideran que es-
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tas fluctuaciones alcanzan más de la mitad del personal (véase 
Hiernaux, 1989:61 ). Este aspecto afecta sobre todo el número 
de empleos, ya que muchos de ellos son de por sí temporales. 
En segundo término, es necesario conocer la calidad de los em­
pleos que se generan, porque una gran mayoría de ellos son 
puestos que no requieren ninguna calificación y por tanto con 
remuneraciones salariales de las más bajas, como lo han señala­
do estudios de otros países (véase Shaw y Williams, 1988:30). 
De tal suerte que aun cuando se generan empleos, las remune­
raciones son muy bajas a pesar de que se trata de un sector con 
un alto crecimiento y con fuertes inversiones de capital. Es pre­
ciso, además, comparar las características de las ocupaciones 
de mandos medios y directivos con aquellas de niveles inferio­
res. En fin, no puede negarse que existe un universo de em­
pleos generado a partir de la actividad turística, en actividades 
económicas informales. La afluencia de turistas estimula la venta 
informal de alimentos, artesanías y otros productos, lo cual es 
un importante modus vivendi de algunos sectores de la pobla­
ción. Finalmente, en tercer lugar, se debe reconocer que el in­
cremento en el empleo turístico es desigual entre regfones; esto 
sucede por las diferencias entre industrias turísticas y de po­
tencial de desarrollo en áreas específicas, sobre todo porque el 
mercado turístico está muy segmentado entre visitantes extran­
jeros y nacionales (Shaw y Williams, 1988: 23-24). 

3) La disminución de los desequilibrios regionales. En este aspecto 
el Estado ha cumplido un papel fundamental para inducir la 
actividad turística a través de la inversión federal y la promo­
ción turística y económica. Mediante la inversión directa se cons­
truye infraestructura física y social de apoyo a la actividad turís­
tica o se otorgan créditos para la construcción o remodelación 
de instalaciones hoteleras. De acuerdo con una supuesta difu­
sión del desarrollo regional, a través de esta acción estatal se 
deben sentar las bases para un desarrollo que tendrá como 
punto nodal el centro turístico. Sin embargo, es muy común 
encontrar ciudades turísticas que carecen de fuertes vínculos 
con sus áreas de influencia inmediata, con las que sólo han lo­
grado acentuar disparidades. Müeller y Susewind ( 1977: 22) han 
señalado en el caso del estado de Guerrero su notable rezago 
frente a la prosperidad de la ciudad de Acapulco cuyo renom-
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bre a nivel internacional es innegable. En referencia a Manza­
nillo, Bolio y Ramírez (1988: 101) señalan el problema de la 
carestía que generalmente afecta a los centros turísticos, pues 
algunos alimentos de primera necesidad como la leche y los 
huevos tienen que ser trasladados desde la ciudad de Guadala­
jara por la falta de abastecimiento a nivel regional. Este último 
aspecto no es privativo de la ciudad de Manzanillo, se presenta 
también en los sitios turísticos que aquí analizamos: Cancún e 
Ixtapa-Zihuatanejo. En este sentido, lo fundamental no es la 
promoción única de la actividad turística sino el estímulo a otras 
actividades económicas complementarias que puedan garantizar un 
verdadero desarrollo regional. 

La principal característica de la inversión estatal en el sec­
tor turismo es que territorialmente se concentra en unos cuantos 
puntos. Desde esta perspectiva, su impacto regional a nivel na­
cional es bastante localizado y por lo mismo limitado. En los 
cuadros 49 y 50 se presenta la inversión pública federal realiza­
da por sector económico en el periodo 1971-1988. A partir de 
estos datos se puede apreciar que el porcentaje de inversión en 
el sector turismo ha representado 1 % aproximadamente de 
todo el gasto federal con fuertes decrementos después de la 
crisis económica de 1976 y de los problemas financieros poste­
riores a 1984. En general, no se observa una tendencia de la 
inversión pública a incrementarse en este sector, más bien su 
trayectoria es fluctuante y se ve afectada por las dificultades 
financieras de la economía nacional. Desde el punto de vista 
de la infraestructura básica para el desarrollo regional, los mon­
tos de inversión no son altos por lo que sería importante anali­
zar en qué otros sectores económicos de los mismos destinos 
turísticos tienden a reforzar la base económica local. Por otro 
lado, hay que tomar en cuenta que la mayor parte de la inver­
sión en lo que toca a oferta de servicios turísticos proviene prin­
cipalmente de la inversión extranjera, la cual no necesariamen­
te está dirigida a la promoción regional. Lo que es indudable 
es que la participación de dicha inversión extraajera en el tu­
rismo en los últimos años ha experimentado fuertes incremen­
tos: en 1986 fue de 187 millones de dólares en todo el país, 
mientras que para 1988 se incrementó a 1 236 millones, es 
decir, se multiplicó por más de seis veces (Secretaría de Turis­
mo, 1990:328). 
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262 POLÍTICA PÚBLICA Y BASE ECONÓMICA EN SEIS CIUDADES 

En el cuadro 51 se muestra el destino de la Inversión Públi­
ca Federal por sector económico y por entidad federativa en el 
periodo 1983-1988. Si observamos el sector turismo en particu­
lar, se destaca la concentración de la inversión en unos cuantos 
estados del país. Un tercio de lo invertido en el periodo fue 
dirigido al Distrito Federal, en cuyo caso la promoción de desa­
rrollo regional no es un objetivo básico; en adición destacan 
sólo cuatro entidades: Baja California Sur, Guerrero, Oaxaca y 
Quintana Roo, que absorbieron casi 60% de las inversiones en 
turismo. No cabe duda que estas inversiones en el sector se 
realizaron con vistas a reforzar los sitios turísticos ya estableci­
dos tales como Acapulco, Cancún e Ixtapa-Zihuatanejo y otros 
más recientes y pequeños como Huatulco, Loreto-Nopoló y Los 
Cabos. 

La urbanización de carácter turístico 

Las ciudades turísticas, especialmente las de tipo costero orien­
tadas a visitantes temporales, constituyen una nueva modali­
dad en el proceso de urbanización contemporáneo, construidas 
expresamente para la venta y el consumo de recreación y en­
tretenimiento (Mullins, 1991: 326). Se trata de centros urbanos 
que proporcionan un amplio rango de oportunidades de con­
sumo en el ámbito del relajamiento y la recreación; sus princi­
pales consumidores son los turistas que llegan a estos centros 
por periodos cortos de unos cuantos días o unas pocas sema­
nas con el fin de disfrutar del rango de bienes y servicios que se 
ofrecen, no relacionado con necesidades básicas como sería el 
caso de la vivienda, atención a la salud o educación. 

De esta manera, la urbanización de carácter turístico, se 
basa principalmente en la venta y el consumo de recreación y 
es parte de las nuevas formas urbanas que se asocian a lo que 
Mullins (1991: 319) denomina un "consumo masivo de placer" 
que caracteriza al periodo del posfordismo. Esta tendencia, 
como se señaló anteriormente, se ha reflejado en México en 
una decidida política de impulso turístico que ha llevado a la 
creación de ciudades enteras construidas expresamente para 
fines recreativos. Este reciente tipo de urbanización se distin­
gue básicamente por dos rasgos: primero, presenta crecimientos 
demográficos muy altos que en muchos casos son superiores a la 
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media nacional, en este caso la llegada de población migrante 
juega un papel fundamental; y, segundo, estos centros presen­
tan patrones espaciales diferentes asociados a simbolismos visua­
les de recreación que los distingue; el caso mas característico 
es el de los Centros Integralmente Planeados ( CIP) que precisa­
mente fueron construidos para fines turísticos en sitios de un 
alto atractivo natural. A continuación se hará referencia de ma­
nera general a ambos aspectos. 

J) El crecimiento demográfico en ciudml.es turísticas. Uno de los rasgos 
más notables de estas ciudades son sus altas tasas de crecimiento 
demográfico, en muchos casos por arriba del promedio nacional. 
Algunos de estos centros no existían hace veinte años y se empe­
zaron a desarrollar a partir de poblaciones sumamente pequeñas 
o inexistentes, en las que las expectativas de las grandes inver­
siones turísticas que se generaron atrajeron una gran cantidad 
de población migrante. En el cuadro 52 se observa el crecimiento 
de los centros turísticos prioritarios en el periodo 1970-1990. 
Es de notar que la mayoría de ellos, especialmente los centros de 
playa, registran crecimientos muy altos con tasas de 5% anual en 
promedio, destacando Cozumel (12.5%), La Paz (7.1 %) y Man­
zanillo (6.5%) durante la década de los años setenta, cuando la 
tasa de crecimiento de la población urbana en el nivel nacional 
fue 5.2%; durante los años ochenta se distinguen sobre todo 
Ixtapa (18.4%), Cancún (17.6%), Puerto Vallarta (9.2%), y Los 
Cabos (13.7%), cuyas tasas resultan 5a10 veces más altas que el 
promedio nacional de las ciudades que apenas rebasaron 2%. 
Como se puede apreciar, en 1970 centros como Cancún, Ixtapa, 
Huat\ilco o Los Cabos no existían o tenían poblaciones meno­
res a 5 000 habitantes. Sin embargo, veinte años después estas 
mismas poblaciones, junto con otras poco mayores, experimen­
taron incrementos entre 200 y 600 por ciento, o incluso más. 

Por otro lado, el número de centros turísticos prioritarios 
en el territorio se ha incrementado: después de mediados de 
los años setenta cuando únicamente se señalaban cuatro zonas 
turísticas prioritarias, el número de centros, corrredores, o ciu­
dades turísticas de carácter costero establecidas por la política 
estatal se multiplicó por tres (véase el cuadro 53). Este esquema 
de política turística, junto con explotación petrolera, estimuló 
notablemente la urbanización en las regiones costeras del país. 
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2) Diferentes patrones espaciales. Las ciudades turísticas han dado 
lugar a nuevas formas urbanas que han surgido sobre todo en 
las costas, dirigidas especialmente para un turismo de playa. Con 
base en ello se han creado centros turísticos completos como 
los CTIP, o se han construido extensos desarrollos turísticos 
ampliando los ya existentes, como en el caso de Puerto Vallarta. 

El rasgo característico es que en estos centros turísticos co­
existen dos áreas urbanas totalmente disímbolas: la del consumo 
turístico para la población visitante, y aquella donde la pobla­
ción local satisface sus necesidades básicas. Generalmente es­
tán alejadas una de la otra, y en términos de paisaje y de traza 
urbana son totalmente diferentes. La primera de ellas, la turís­
tica, presenta vastos espacios estructurados a partir de la urba­
nización de franjas costeras en las que se ubican lujosos hoteles 
de las más altas categorías, elegantes construcciones de los lla­
mados "tiempos compartidos", amplios boulevares que sirven 
de límite a campos de golf, condominios, plazas comerciales, la 
marina y sus canales, así como zonas residenciales de muy baja 
densidad. Este tipo de urbanización de carácter lineal que si­
gue la franja costera concentra los servicios para la población 
visitante y las residencias para el personal directivo y los man­
dos medios sobre todo de los hoteles. La combinación de 
todos estos elementos y el paisaje urbano al que dan lugar 
constituye precisamente el nuevo símbolo de la urbanización 
turística tanto en México como en otras partes del mundo. 

Los atributos físicos del sitio y las aparentes comodidades y 
diversiones que ofrecen los espacios construidos, difundidos 
y promocionados con imágenes de recreación y de opulencia, 
son precisamente la base de la mercantilización de estas ciuda­
des y por supuesto, su principal atractivo para generar deman­
da. Los estudios que se han ocupado de analizar el tipo de 
imágenes que se transmite a los turistas, a través de los folletos 
u otros medios, encuentran que las que dominan son las rela­
cionadas a la natación y baños de sol, junto a deportes acuáti­
cos tales como el buceo y el veleo; simbolismos visuales que 
promueven un turismo masivo de relajamiento ( mass relaxing 
tourism) (Dilley, 1986: 62-63). Esta mezcla visual de un bello 
paisaje y de un ambiente construido de lajo, es precisamente 
lo que explica el poder de estas imágenes de recreación y pla­
cer que son la base para atraer a miles de visitantes. 
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Por otra parte, el área urbana donde reside la población 
local generalmente se encuentra segregada en lugares aleja­
dos de la zona de atractivos turísticos y se podría afirmar que 
es con la intención de que no se haga visible. En esta zona son 
evidentes los rezagos de vivienda y de servicios públicos tales 
como agua, drenaje o pavimentación para la población que 
trabaja en el contiguo complejo turístico. En estas áreas los 
problemas urbanos están poco atendidos y dependen directa­
mente de los gobiernos locales, y no de los organismos turísti­
cos como Fonatur, por lo que están sujetos a las mismas reglas 
de la urbanización que se aplican en otras ciudades, es decir, 
escasez de recursos financieros, apoyos económicos o políti­
cos sujetos a negociación, falta de rentabilidad en servicios 
públicos, lucha de intereses partidistas, etcétera. 

De lo anteriormente expuesto, es importante destacar el 
caso de los CTIP porque es precisamente el modelo urbano de 
estos centros el que caracteriza a las ciudades turísticas más 
recientes. Estos centros, también denominados megaproyectos, 
se construyen a partir de un proyecto integralmente planea­
do, de preferencia junto a un centro turístico ya existente, y 
significa la preparación de una oferta importante de terrenos 
turísticos de primera calidad, canalizados a la inversión priva­
da para el desarrollo de la infraestructura y superestructura 
necesarias. Entre otros aspectos, esto da lugar a la expropia­
ción de terrenos por parte de Fonatur en zonas aledañas del 
asentamiento original. 

En estos centros, los promotores privados adquieren una 
gran importancia pues se comprometen a desarrollar proyec­
tos integrales los cuales deben contener: hoteles, marinas, cam­
pos de golf, centros comerciales, departamentos y residencias, 
además de otros servicios y atractivos urbanos complementa­
rios. Por su parte, el Estado participa cubriendo requerimien­
tos esenciales tales como aeropuertos o carreteras, todo con 
base en un plan maestro apoyado y supervisado por Fonatur. 
En los mapas 8 y 9 se presentan los modelos urbanos del desa­
rrollo de los megaproyectos de Cancún e Ixtapa-Zihuatanejo, y 
en ellos se puede observar la distribución de los principales 
elementos turísticos ya mencionados, así como el predominio 
de un desarrollo espacial de carácter lineal o longitudinal para­
lelo y frente a la playa. 
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DIVERSIFICACIÓN ECONÓMICA DE LOS CENTROS TURfSTICOS 

Terciarización económica en ciudades turísticas 

Las ciudades turísticas se distinguen de otras ante todo por la 
alta concentración de población económica activa (PEA) en el 
sector terciario. Dentro de éste destacan el Comercio, los Ser­
vicios de restaurantes y hoteles, y los servicios personales y de 
mantenimiento; en algunos casos el sector de la construcción 
también puede representar un alto porcentaje del total. De 
manera contrastante, la PEA ocupada en la rama industrial y en 
actividades agropecuarias presenta niveles relativamente más 
bajos comparada con la de otras ciudades. 

En el cuadro 54 se presenta la estructura de PEA por sector 
económico y se puede apreciar cómo la concentración en el 
sector terciario para las ciudades turísticas es particularmente 
alta: en promedio representa 70% para todas las ciudades y en 
algunas de ellas alcanza casi 80%, como es el caso de Cancún y 
de Puerto V allarta. 

CUADRO 54 
Ciudades turísticas. Población ocupada por ramas 

de actividad, 1992 

Oferta de Primarias Secundarias Terciarias 
Localidad hospedaje (%) (%) (%) 

Acapulco 16 649 7.73 18.87 73.41 
Cancún 15 310 1.94 18.65 79.41 
Mazatlán 7 734 12.67 21.87 65.46 
Puerto V allarta 7 271 5.36 16.50 78.14 
Veracruz 4 173 2.06 27.19 70.74 
Ixtapa·Zihuatanejo 4 007 16.14 15.21 68.65 
Mérida* 3 078 4.07 27.92 68.01 
Oaxaca* 2 441 2.07 21.17 76.76 
Manzanillo 2 264 14.85 22.84 62.31 
La Paz* 1556 10.79 20.62 68.58 
Guaymas 1374 26.65 22.49 50.86 
Ciudades turísticas 7.24 22.78 69.98 
Ciudades industriales 7.61 35.99 56.39 
Ciudades agropecuarias 17.88 28.19 53.93 

* Capitales estatales. 
Fuente: SSP-INEGI, (1991) XI Censo General de Población y Vivienda, 1990. 

Los datos de oferta de hospedaje provienen de la fuente que se señala en 
el cuadro 43. 
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En comparación con ciudades de carácter industrial o 
agropecuario, el nivel de terciarización es superior en alrede­
dor de 12 puntos, y con respecto al total nacional estas ciudades 
están aproximadamente 22 puntos por arriba del promedio. 
Por otra parte, el sector primario es bastante reducido, casi como 
en el caso de las ciudades industriales, alcanzando sólo 7%; pero 
notablemente también el sector industrial es el menor de los 
tres tipos de ciudades con sólo 23% de la PEA, siendo los cen­
tros agropecuarios los más cercanos con 28% en promedio. En 
algunos casos, este sector industrial no rebasa 16% como en el 
caso de Puerto Vallarta y de Ixtapa-Zihuatanejo. En esencia, es­
tas proporciones tienden a confirmar la falta de diversificación 
de la economía urbana de estos centros turísticos, especialmente 
en lo que se refiere a la existencia de actividades económicas 
complementarias en otros sectores; por lo tanto, se muestra una 
doble depentkncia de estas ciudades: una alta dependencia de la 
economía local del sector terciario y, una dependencia de otros 
centros urbanos en cuanto al abastecimiento de productos ela­
borados y( o) agropecuarios. 

Parece existir una relación directa entre el nivel de oferta 
de hospedaje y la concentración de PEA en el sector terciario: 
por ejemplo, para una oferta de hospedaje mayor a los 7 000 
cuartos los porcentajes de PEA terciaria alcanzan 70% y para 
una oferta de aproximadamente 2 000 cuartos el mismo por­
centaje de PEA se reduce entre 50 y 60%. Cabe señalar que cuan­
do estas ciudades son capitales estatales su sector terciario re­
sulta mayor e independiente del tamaño de la oferta turística 
debido a las funciones de servicios propias de una ciudad ad­
ministrativa. De cualquier manera, lo anterior denota que en 
lo que toca a la economía urbana de estas ciudades existen fa­
ses en la terciarización de las mismas que seguramente mues­
tran etapas de despegue, consolidación y( o) especialización, y 
que están estrechamente relacionadas con el incremento de la 
oferta de hospedaje. 

2) Dinámica económica del sector turismo. Uno de los principales 
problemas para evaluar la magnitud e importancia económica 
de la actividad turística es la falta de acuerdo para definir con 
precisión qué es el turismo. La ausencia de una definición difi­
culta la tarea de identificar el rango de actividades que deben 
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ser la base de recolección de información estadística. Como 
señala Smith ( 1989: 31 ), el principal obstáculo para desarrollar 
una amplia y aceptable definición del turismo es el hecho de 
que los analistas siempre desarrollan definiciones operacionales 
específicas a sus necesidades, ya que la actividad turística pue­
de ser analizada como una conducta social, un fenómeno geo­
gráfico, un recurso, una industria, etcétera. 

Desde el punto de vista del sector económico, más que ser 
una industria (sin chimeneas), como generalmente se le reco­
noce, se trata de un conjunto <k varias actividades económicas re­
lacionadas como: transporte, hotelería, preparación de alimen­
tos, servicios recreativos o actividades comerciales. Ciertamente, 
el turismo tiene el potencial de promover crecimiento econó­
mico en diferentes regiones; sin embargo, no en todas ellas el 
impacto es el mismo tanto en términos territoriales como por 
actividad económica específica. Es decir, existe un efecto diferen­
cial de todo el sector en los diferentes centros turísticos y en 
cada una de las actividades de esta índole. 

Las actividades turísticas deben en principio dividirse en 
dos grupos: aquellas que son "puramente" turísticas y que posi­
blemente no existirían sin la presencia de visitantes, tales como 
hoteles, agencias de viajes o ciertos tipos de transportación; y 
aquellas que son "parcialmente" turísticas, que atienden las ne­
cesidades tanto de los visitantes como de los residentes y que 
ante la ausencia de los primeros simplemente se verían dismi­
nuidas pero seguirían existiendo, como sería el caso de restau­
rantes, renta de automóviles o venta de souvenirs. De no hacerse 
esta distinción se puede caer en una sobrestimación de la magni­
tud del turismo como fuerza económica (Smith, 1989: 32-34). 

Para tratar de medir de alguna manera la dinámica econó­
mica del sector turístico se seleccionaron para todas las ciuda­
des turísticas prioritarias, dos actividades económicas, la pri­
mera de ellas es la de Hoteles y otros servicios de alojamiento 
temporal que sería del tipo de las "puramente" turísticas, y la 
otra es la de Restaurantes, bares y centros nocturnos que es del 
grupo de las "parcialmente" turísticas. Para ambas se analiza a 
continuación el indicador de personal ocupado y de unidades o 
número de establecimientos. 

En el cuadro 55 se presenta una comparación de personal 
ocupado entre 1986 y 1989. Si se toma en cuenta la diferencia 
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de la suma total de población ocupada entre los dos años se des­
tacan algunas ciudades en las cuales hubo una pérdida de empleo 
en estos dos cortes temporales: Ixtapa-Zihuatanejo, Mérida, 
Cozumel, Oaxaca, La Paz y Huatulco. Se trata de centros que 
no tienen las mayores ofertas de hospedaje pero que, sin em­
bargo, son prioritarios como lxtapa-Zihuatanejo y Huatulco que 
son CIP. En otros casos como Cozumel y La Paz es probable 
que estén perdiendo población en esta actividad en beneficio 
de Cancún y de Los Cabos, respectivamente, debido a la proxi­
midad geográfica en ambos casos; el de Oaxaca es un caso dife­
rente porque no es destino de playa. 

En este mismo cuadro 55 se presentan de manera separada 
los dos tipos de actividad económica y se puede apreciar que 
particularmente en el rubro de Hoteles hay una mayor pérdida 
de empleos que en Restaurantes, aumentando a seis el núme­
ro de ciudades con saldos negativos en este renglón si se inclu­
ye Puerto Vallarta. Estas pérdidas son significativas si tomamos 
en cuenta que en el nivel nacional hay saldos positivos de per­
sonal ocupado entre estos dos años. Se puede argumentar efec­
tivamente que las ganancias son mayores a las pérdidas si tene­
mos en cuenta el conjunto de ciudades turísticas, pero esto nos 
confirma que en términos regionales los. beneficios económi­
cos del turismo no se distribuyen uniformemente entre todos 
los centros, e incluso en algunos de ellos existen dificultades 
económicas para sostener un mismo nivel de ocupación o un 
mismo número de empresas turísticas. En el cuadro 56 se pue­
de apreciar el número de unidades o establecimientos en 
los mismos dos tipos de actividad económica. En el caso de los 
hoteles, hay cinco ciudades donde se redujo su número: Aca­
pulco, Puerto Vallarta, Mérida, Cozumel y Oaxaca. Además, es 
notable que en el nivel nacional también se presentó una re­
ducción; a excepción de Acapulco, hay una amplia coinciden­
cia con aquellas ciudades donde disminuyó el personal ocupa­
do. En lo que se refiere a los restaurantes, también existen saldos 
negativos en la mayor parte de las mismas ciudades que ya se 
han señalado, aunque en este caso se puede hablar de saldos 
positivos a nivel nacional. 

En los siguientes apartados se presenta por separado el 
análisis de las dos ciudades medias turísticas incluidas en este 
estudio. 
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lxrAPA-ZIHUATANEJO 

Características generales del centro turístico 

El centro turístico de Ixtapa-Zihuatanejo se encuentra localiza­
do en el litoral del Océano Pacífico en el municipio de José 
Azueta del estado de Guerrero a una distancia aproximada de 
240 km de otro centro turístico muy importante como es Aca­
pulco, y a 120 km de la ciudad de Lázaro Cárdenas en el estado 
de Michoacán. En 1970 existía únicamente el poblado de 
Zihuatanejo con una población de 4 879 habitantes y una ex­
tensión aproximada de 2 230 hectáreas; durante los años se­
tenta se inicio el desarrollo turístico en la zona de lxtapa en una 
superficie de 2 015 hectáreas ubicadas a 7 km de Zihuatanejo, 
y para 1990 las dos poblaciones en su conjunto contenían una 
población de 38 329 habitantes que significó en incremento 
demográfico de 685% en veinte años. 

El proyecto de Ixtapa-Zihuatanejo se consideró como un 
elemento muy importante para impulsar el desarrollo del esta­
do de Guerrero que hasta ese momento tenía como principal 
centro de impulso económico a la ciudad de Acapulco. En este 
sentido el principal objetivo del proyecto Ixtapa era lograr un 
efectivo desarrollo regional y reforzar los atractivos turísticos 
de la entidad complementarios a Acapulco. El proyecto Ixtapa 
fue el primero en ser financiado por el Banco Mundial: la soli­
citud de crédito se presentó ante esa institución en 1969, fir­
mándose el préstamo con el Banco Internacional de Reconstruc­
ción y Fomento (BIRF) en 1972 (véase Fonatur, 1984: capítulo 1). 

Se puede decir que el crecimiento de la oferta de hospe­
daje ha sido elevado, ya que pasó de 491 cuartos de hotel en 
1975 a 1 764 en 1980, y a 4 007 en 1989. Es decir, la capacidad 
de hospedaje se incrementó 259% en los primeros cinco años, 
y 127% en los siguientes diez años, lo cual muestra que este 
centro turístico, en la segunda mitad de los años setenta, reci­
bió junto con Cancún un fuerte impulso en cuanto a la cons­
trucción de infraestructura turística. Sin embargo, durante los 
años ochenta, declinó considerablemente este apoyo en bene­
ficio de otros destinos como Huatulco o Los Cabos. En el cua­
dro 5 7 se aprecia que en la inversión acumulada en el periodo 
1983-1990 Ixtapa fue de los centros más afectados por la falta 



TURISMO: IXTAPA-ZIHUATANEJO Y CANCÚN 279 

de recursos financieros. Además, en su desarrollo reciente ha 
carecido de recursos crediticios de la banca internacional, de 
aquí que, a pesar de que su inicio fue paralelo al de Cancún, 
actualmente éste lo supera considerablemente en población 
total y oferta hotelera. 

CUADRO 57 
Turismo. Principales proyectos y obras: 1983-1990 

(miles de millones de pesos) 

Inversi6n Recursos 
acumulada crediticios Asignaci6n 

Proyecto y obra 1983-1989 (porcentaje) 1990 2 

Desarrollo turístico en: 
Cancún, Quintana Roo 107.8 51.1 133.7 
Ix:tapa, Guerrero 28.9 35.2 
Los Cabos, Baja California S. 40.2 58.8 
Loreto, Baja California S. 43.0 59.9 
Huatulco, Oaxaca 174.3 35.8 152.9 
Cozumel, Quintana Roo o.o 46.3 

Total 1 394.2 486.8 

Total 

241.5 
64.1 
99.0 

102.9 
327.2 
46.3 

881.0 

1 Incluye recursos fiscales, recursos propios de Fonatur y recursos crediticios 
de la Banca Mundial. 

2 Se refiere al Proyecto de Presupuesto 1990. 
Fuente: Sectur (1990), Cuentas Públicas 1983-1988, anteproyecto de Presu­

puesto 1990 y Programa Operativo Anual 1990. 

Las categorías de lujo (gran turismo y cinco estrellas) con­
centran 77% de los cuartos edificados en Ixtapa. En lo que con­
cierne a la demanda, predominan los visitantes nacionales (63% 
promedio en el periodo 1980-1989) en relación con 37% de la 
afluencia extranjera (véase Aguilar, Graizbord y Sánchez, 1992: 
capítulo VII). Originalmente este centro fue planeado para la 
captación mayoritaria de visitantes extranjeros (aproximadamen­
te 80% del turismo internacional y 20% del nacional), sin em­
bargo, desde su inicio dicha meta se invirtió al predominar tu­
ristas nacionales (Fonatur, 1982: 58). 
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En el renglón de fomento al desarrrollo regional, los obje­
tivos que se buscaban especialmente al final de la primera eta­
pa de desarrollo del centro (primeros nueve años), eran los 
siguientes: 

1) generación de 4 400 empleos en hotelería, 
2) generación de 44% de las plazas de trabajo totales en el 

sector servicios, 
3) impulso a la producción agropecuaria como consecuen­

cia del desarrollo turístico, 
4) integración socioeconómica regional mediante la incor­

poración de amplios sectores de población a una econo­
mía dinámica con empleos permanentes y bien remunerados 
(Fonatur, 1984: 9, subrayado nuestro). 

Como se desprende de lo anterior, la generación de em­
pleos regionales y locales es un aspecto crucial en la política 
del desarrollo turístico y debe reflejar los efectos directos e in­
directos que esta actividad puede provocar. En las siguientes 
secciones se analizará el aspecto del empleo y del ingreso como 
un punto central en la evaluación del impulso turístico a la ciu­
dad de Ixtapa-Zihuatanejo, con base en la encuesta socioeco­
nómica aplicada en dicho centro. 

La creación de empleos directos 

1) Características socioeconómicas de la población empleada en la 
actividad hotelera. En primer lugar, es importante destacar algu­
nas características socioeconómicas generales a partir de las 
cuales se desprenden aspectos como ritmo de crecimiento de la 
población, proporción de población migrante, composición 
familiar y nivel educativo de dicha población. Como se señaló 
antes, Ixtapa-Zihuatanejo presenta una tasa de crecimiento 
poblacional muy alta; de hecho, durante los años ochenta pre­
sentó el más alto de todas las ciudades turísticas. En este proce­
so la población migrante ha desempeñado un papel cada vez 
más importante, puesto que a principios de los años setenta, 
cuando se echó a andar el proyecto, esta población no nativa 
representaba 5% de la población total y para 1990 la propor-
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ción aumentó hasta alcanzar 11%, es decir, más del doble (véa­
se el cuadro 58). Entre la población no nativa, la proporción de 
hombres siempre es ligeramente superior a la población feme­
nina lo cual se puede interpretar como que la actividad turísti­
ca emplea mayor número de población masculina que femeni­
na. De cualquier manera, hay que puntualizar que la ciudad en 
una etapa de fuerte crecimiento esta proporcionando en prin­
cipio una amplia oferta de empleos a la mano de obra nativa y 
no nativa. 

CUADR058 
Ixtapa-Zihuatanejo. Proporciones de población nativa 

y migrante, 1970-1990 
(porcentajes) 

1970 1980 1990 

Total municipal1 17873 25 751 63366 
h m h m h m 

Nacidos en la entidad 94.5 95.4 94.9 86.6 87.7 87.1 87.5 88.5 88.0 

Nacidos en otra entidad 5.3 4.5 4.9 8.0 7.0 7.5 11.5 10.5 ll.O 

Nacidos en otro país 0.1 0.4 0.1 0.1 0.1 0.1 

No especificado 5.2 5.1 5.2 

1 El total municipal corresponde al municipio de José Azueta. 
h•hombres. 
m•mujeres 
t =total 

Fuente: SPP (1971), IX Censo General de Población y Vivienda, 1970, México. 
SPP (1983), X Censo General de Población y Vivienda, 1980, México. 
SPP (1991), IX Censo General de Población y Vivienda, 1990, México. 

De acuerdo con la encuesta, la población empleada en ho­
telería es muy joven, 27 años en promedio, en donde predomi­
na la población masculina, representa 75% de todos los entre­
vistados. Los porcentajes de población no nativa fueron 
superiores a los que reporta el censo de población: 
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Procedencia de la población 

Procedencia 

Mpio. José Azueta 
Mpios. aledaños 
Otros mpios. de Guerrero 
Otros estados 

Fuente: Encuesta directa, 1992. 

Porcentaje 

19.5 
22.5 
40.0 
17.5 

El porcentaje de población no nativa proveniente de otros 
estados fue 18%, es decir, casi una quinta parte de la población 
ocupada es migrante; a su vez, la población de origen local ocu­
pada en hotelería registró un porcentaje similar, 20%; de la 
muestra 40% procede de otros municipios del estado de Gue­
rrero y 22% específicamente del área de influencia inmediata 
de Ixtapa. De esta manera, en términos estatales, Ixtapa ha lo­
grado ejercer una fuerte atracción y representa una opción 
real en términos de oportunidades de empleo (62% de lapo­
blación entrevistada proviene de otros lugares del estado de 
Guerrero). De hecho, 91% de la muestra no ha vivido siempre 
en el centro turístico, proviene de localidades aledañas o leja­
nas, y tiene un promedio de residencia permanente en Ixtapa 
de 5.6 años. 

Se puede afirmar que la población migrante proviene 
regiones muy deprimidas en el estado y, por lo tanto, de fami­
lias de muy bajo nivel socioeconómico. Esto se desprende del 
hecho de que 30% envía dinero a algún miembro de su familia 
directa que no vive en el centro turístico, y concretamente 27% 
lo envía a sus padres. Si consideramos que la mayor parte de la 
población no nativa es del mismo estado se puede afirmar que 
existe un apreciable flujo monetario, aunque quizá no tan im­
portante como se esperaba, de Ixtapa a otras zonas del estado y 
con ello una cierta difusión regional de beneficios económicos. 

Evidentemente la búsqueda de un empleo y con ello de 
mejores condiciones de vida ha sido la razón fundamental para 
el desplazamiento de población a este centro turístico. 
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Razones para migrar a lxtapa-Zihuatanejo 

Razones 

Conseguir trabajo 
Un contrato de trabajo 
Acompañar a familiares 
Para estudiar 
Otras 

Fuente: Encuesta directa, 1992. 

Porcentaje 

43.0 
4.5 
9.0 
6.5 

12.0 

283 

Como se observa, casi la mitad de la población ( 48%) llegó 
a Ixtapa por razones de empleo motivada por las expectativas 
que se despertaron a partir de las grandes inversiones en la 
actividad turística y la posibilidad de colocarse en una ocupa­
ción bien remunerada. 

En lo que se refiere a la composición familiar de los em­
pleados en hotelería, 56% de ellos viven con su esposa( o) y 40% 
tienen hijos; 30% viven con sus padres y( o) hermanos y única­
mente 9% de esta población vive sola. La mayor parte de la 
población está integrada por familias jovenes donde el prome­
dio de edad del cónyuge es 27.7 años con un promedio de 1.6 
hijos; la población que vive con sus padres y hermanos general­
mente tiene 2.9 hermanos en promedio. Por lo tanto, se trata 
de familias donde el promedio de miembros que las integran 
es de cuatro personas. 

En cuanto al nivel de calificación, el promedio de años de 
escolaridad terminados de esta misma población es 8. 7 y 4.5 
el de sus cónyuges. Es decir, la mayor parte de esta población 
tiene la primaria terminada pero no terminó los estudios de 
nivel secundaria, su preparación es de carácter básico y carece 
de una capacitación a nivel técnico. 

2) Tipos de empleos y niveles salariales. El análisis de los tipos de 
empleos que se ofrecen en el ramo de la hotelería es de suma 
importancia porque permite conocer el grado de calificación 
necesario para desempeñarlos y, sobre todo, el nivel de remune­
ración salarial que corresponde a dichas ocupaciones. Dicho 
de otra manera, permite empezar a comprobar en qué medida 
estos empleos son permanentes y bien remunerados. 
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En el cuadro 59 se aprecia la estructura ocupacional en la 
actividad hotelera de acuerdo con información proporciona­
da directamente por los establecimientos hoteleros. Existen 
básicamente nueve grandes divisiones o departamentos corre­
lacionados con la división de las ocupaciones dentro de cada 
hotel: 

J) Recepción. Es el área donde se da el primer contacto 
entre los turistas y el personal de recepción del hotel, princi­
palmente para el registro y problemas relacionados con la es­
tancia. Por ejemplo, recepcionistas, bell·boys, personal de reser­
vaciones, etcétera. 

2) Ama de llaves. Se refiere al área de cuartos y está relacio­
nado con su mantenimiento. Por ejemplo, camaristas, mozo de 
limpieza, supervisores de piso, etcétera. 

3) Áreas públicas. Se aboca al mantenimiento de jardines, 
pasillos y albercas. Por ejemplo, toalleros, pulidores de pisos, 
jefe de áreas públicas, etcétera. 

4) Alimentos y bebidas. Está enfocado, principalmente, a los 
restaurantes y bares que existen en el hotel. Por ejemplo, cheff, 
meseros, steward,jefe de bar, etcétera. 

5) Teléfonos. Se refiere al servicio que proporcionan las te­
lefonistas. 

6) Lavandería. Incluye todo el servicio de lavandería tanto 
de blancos como de uniformes de los empleados del hotel. Por 
ejemplo, lavandero, planchador, supervisores, etcétera. 

7) Administración. Abarca el personal que se encarga de la 
administración del hotel en aspectos como contabilidad, nómi­
nas, manejo de personal, etcétera. 

8) Seguridad. Incluye al personal encargado de la segutj.dad 
del hotel entre los que se cuentan salvavidas y veladores. 

9) Mantenimiento. Se refiere a todas aquellas ocupaciones 
que son necesarias para el buen funcionamiento de las instala­
ciones del hotel, por ejemplo, plomeros, pintores, carpinteros, 
electricistas, mecánicos, etcétera. 

A partir de esta clasificación podemos derivar algunas con­
clusiones importantes. De manera sobresaliente la división de 
"alimentos y bebidas" agrupa a la mayor parte del empleo ( 40% ); 
le sigue en importancia "mantenimiento" al que corresponde 
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14.1%, ala "administración" 13.6%, y ala "ama de llaves" 12.8%. 
En conjunto, estos cuatro grandes departamentos generalmen­
te incluyen 80% de todos los empleos de un hotel. Otro aspec­
to que destaca es que los hoteles de más altas categorías (cinco 
estrellas y clase especial) son los que generan un mayor núme­
ro de empleos, aproximadamente 357 empleos en promedio 
por hotel en la zona de Ixtapa; en cambio los hoteles de catego­
ría menor (cuatro estrellas) únicamente generan en promedio 
124 ocupaciones por hotel, o sea, muchos menos de la mitad 
de los que generan las categorías superiores. 

Si ahora consideramos el número de empleos por niveles 
de ingresos podemos apreciar una gran concentración en las 
categorías más bajas. De acuerdo con información basada di­
rectamente en nóminas de empleados de varios hoteles en el 
cuadro 60, se observa que 41% de los empleados obtienen me­
nos de 1.5 salarios mínimos; si a los anteriores aumentamos la 
siguiente categoría tenemos que, 55% del personal ocupado en 
esta actividad turística obtiene menos de 2 salarios mínimos, o sea, 
alrededor de 670 000 pesos mensuales a principios de 1992 
(véase el cuadro 60). Un segundo gran grupo lo constituye 34% 
de los empleados que obtienen de 2 a 4 salarios mínimos, y 
finalmente un escaso 11 % de estos empleados obtiene las re­
muneraciones más altas, mayores a 4 salarios mínimos. Como 
se puede deducir, más de la mitad de las ocupaciones que se 
ofrecen en la actividad hotelera, que es una de las principales 
fuentes de empleo, son puestos que presentan los salarios más 
bajos. Es evidente que esto no cumple con el objetivo central 
de generar para la población empleos bien remunerados. 

Por otra parte, si consideramos los datos de la población 
entrevistada obtenemos resultados parecidos. En el cuadro 61 
se muestran las diferentes categorías de ocupaciones de los 
empleados que se incluyeron en la muestra; como se aprecia, 
50% de estas ocupaciones se refieren a trabajadores en dos áreas 
principales: "servicios al público y servicios personales"; 28% 
que incluyen básicamente meseros, áreas públicas, bell boys, la­
vanderos, etc., y 22% "preparación de alimentos y bebidas" que 
agrupa cocineros, cantineros, steward, etc. Si a estos porcenta­
jes les aumentamos los "trabajadores manuales" 9.5%, y los "ser­
vicios de protección y vigilancia" 3% tenemos que 62% de los 
empleados en hotelería son trabajadores manuales de bajo ni-
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CUADRO 60 
Número de empleados por nivel de ingresos en los 

hoteles del centro turístico lxtapa-Zihuatanejo, 1991 
(número de empleados por hotel) 

Clase 
especial 

Nivel del ingreso 
(salario min.) Total Porcentaje Total 

1 o o.o 395 
2 61 19.0 347 
3 67 20.9 231 
4 181 56.4 438 
5 4 1.2 91 
6 5 1.6 76 
7 1 0.3 54 
8 1 0.3 23 
9 1 0.3 74 

Total porcentaje 321 100.0 1729 
del gran total 

Niveles de salarios: 
l. Hasta 1 = 333 450 

13.3 

2. De 1a1.5 = 333 451-500 175 
3. De 1.5 a 2 = 500 176-666 900 
4. De 2 a 3 = 666 901-1 000 350 
5. De 3 a 4 = 1000351-1 333 800 
6. De 4 a 5 = 1 333 801-1 667 250 
7. De 5 a 6 = 1 667 251-2 000 700 
8. De 6 a 7 = 2 000 701-2 334 150 
9. Más de 7 = 2 334 151 y más 

Categoría 

Cinco Cuatro 
estrellas estrella.s 

Porcentaje Total Porcentaje 

22.8 83 22.9 
20.1 102 28.2 
13.4 51 14.1 
25.3 76 21.0 
5.3 28 7.7 
4.4 7 1.9 
3.1 5 1.4 
1.3 4 1.1 
4.3 6 1.7 

100.0 362 100.0 
71.7 15.0 

Total 
por nivel 

de ingresos 

Total Porcentaje 

478 19.8 
510 21.1 
349 14.5 
695 28.8 
123 5.1 
88 3.6 
60 2.5 
28 1.2 
81 3.4 

2412 100.0 
100.0 

Fuente: Listado de nóminas proporcionadas por el Departamento de Recur­
sos Humanos de cada hotel del centro turístico Ixtapa-Zihuatanejo. 
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vel de calificación, y sólo 37% de todos ellos son funcionarios, 
jefes de área o técnicos especializados. 

Toda esta población ocupada tiene como su principal tra­
bajo remunerado el que desempeña en la actividad hotelera con 
8 horas promedio de labores, así, estos empleados cubren tiem­
pos completos y prácticamente no existen las ocupaciones de 
medio tiempo; únicamente 3.5% de esta población desempeña 
otra actividad remunerada en la cual generalmente emplea 4 
horas en promedio y se trata de trabajadores manuales que rea­
lizan algún oficio como plomeros, electricistas, albañiles, etc., 
por su cuenta, o meseros que trabajan en otro hotel. 

CUADRO 61 
Ixtapa. Ocupaciones de la población 

encuestada en la actividad hotelera, 1992 

Tipos de ocupación 

Técnicos y personal especializado 
Funcionarios y personal directivo 
Jefe de área o supervisor 
Trabajadores administrativos 
Trabajadores manuales 
Trabajadores en servicios al público y servicios personales 
Trabajadores en preparación de alimentos y bebidas 
Servicios de protección y vigilancia 
Otros 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de lxtapa., 1992. 

Porcentaje 

3.0 
5.5 

16.0 
12.0 
9.5 

28.0 
21.5 

3.0 
1.5 

En cuanto al nivel de ingreso mensual que obtienen en su 
trabajo, el cuadro 62 muestra nuevamente que 505.5% de la 
población ocupada obtiene menos de 2 salarios mínimos; 30% 
se ubica entre 2 y 4 salarios mínimos y una quinta parte de esta 
población ocupada (20.5%) se encuentra en los niveles altos 
con más de 4 salarios mínimos. De acuerdo con los datos pre­
sentados anteriormente, referentes a niveles salariales con base 
en nóminas de empleados, existe una gran coincidencia en las 
dos primeras categorías salariales, donde a su vez se ubican los 
trabajadores manuales de baja calificación. En el caso de la po-
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blación ocupada con mayores ingresos, ésta se encuentra más 
ampliamente representada en la entrevista que se aplicó. 

CUADRO 62 
lxtapa. Niveles salariales de empleados 

en la actividad hotelera 

Nivel salarial 
(salarios min.) 

Hasta 1 
de 1a1.5 
de 1.5 a 2 
de 2 a3 
de3 a4 
de4 a5 
de 5 a6 
de 6 a 7 
más de 7 

Porcentaje 

13.0 
18.5 
19.0 
22.5 
6.5 
6.5 
5.0 
2.0 
7.0 

Fuente: Encuesta directa. Zona Hotelera de Ix:tapa, 1992. 

Para tener una idea de qué tan bajos son los niveles salaria­
les en que la mayoría de los empleados de la actividad hotelera 
se encuentran, en el cuadro 63 se presentan los promedios na­
cionales de los datos de población ocupada por sector econó­
mico y por niveles de ingreso. En primer lugar, se puede decir 
que la proporción de población ocupada que obtiene los sala­
rios más bajos en Ixtapa (hasta 2 salarios mínimos) se encuen­
tra cercana al promedio nacional que es ligeramente superior, 
56% del total de la población ocupada del país que obtiene esta 
remuneración. Sin embargo, si estos mismos datos los analiza­
mos por sector económico se observa que precisamente el de 
"servicios de restaurantes y hoteles" es de los que a nivel nacio­
nal registra el mayor porcentaje de población que recibe los sa­
larios más bajos 64%; junto con éste se encuentra otro sector 
muy vinculado a la actividad turística como es el de "servicios 
personales y de mantenimiento", el que abarca 66% de emplea­
dos que reciben menos de 2 salarios mínimos. Por ende, es 
posible afirmar que en el sector turístico, contrario a lo que la 
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propia política sectorial sostiene, los empleados no son en su 
mayoría bien remunerados sino que, por el contrario, es un 
sector donde se pagan los más bajos salarios a la gran mayoría 
de la población ocupada. 

CUADRO 63 
Porcentaje de población ocupada por sector económico 

y niveles de ingreso, 1990. Total nacional 

Porcentaje de población ocupada 

Nivel de ingresos 
(s.m) Total a b c d e f 

l. Hasta 1 19.73 21.27 17.35 11.86 18.83 9.08 29.05 
2. De 1a2 36.28 43.56 43.93 41.62 37.61 37.30 37.39 
3. De 2 a 3 15.13 13.75 17.16 24.03 14.27 25.03 13.53 
4. De 3 a5 9.76 9.32 10.13 12.65 11.19 16.54 9.05 
5. De 5 a 10 5.09 5.61 5.09 4.36 7.44 6.48 4.75 
6. Más de 10 2.51 2.73 2.80 2.26 3.70 2.50 1.87 
7. No especific. 4.27 2.74 2.19 2.19 3.80 2.23 2.94 
8. No recibe ing. 7.22 2.01 1.34 1.03 3.16 0.84 1.41 

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 

a. Servicios de restaurantes y hoteles 
b. Industria manufacturera 
c. Construcción 
d. Comercio 
e. Servicios comunales y sociales 
f. Servicios personales y mantenimiento 
Fuente: SPP-INEGI, (1991), XI Censo General de Población y Vivienda, 1990, Resu­

men General, cuadro núm. 36. 

Por otra parte, si tomamos en cuenta las prestaciones que 
recibe esta población aparte de su ingreso normal, algunos 
puntos interesantes se pueden destacar. Aproximadamente 75% 
de los empleados disfrutan de las prestaciones normales que 
marcan las regulaciones laborales, tales como un día de des­
canso a la semana, servicio médico, primas vacacionales o vaca­
ciones; en este caso sobresalen algunos beneficios que son 
muy característicos de la actividad hotelera, entre los que se 
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encuentran ofrecer un alimento por turno a los empleados, y 
la facilidad de transporte dada la lejanía entre la zona hotelera 
y la zona urbana de Zihuatanejo, que t;_S donde vive la mayoría de 
los empleados (véase el cuadro 64). Unicamente la mitad de la 
población empleada disfruta de otras prestaciones que le per­
miten en un momento dado contar con recursos económicos 
adicionales como es el caso del reparto de utilidades, présta­
mos y caja de ahorros que se puede considerar representan 
mejores beneficios. Finalmente, un aspecto muy importante es 
que sólo 16% de la población ocupada recibe una vivienda como 
parte de sus prestaciones, en este caso se encuentra principal­
mente personal directivo como gerentes, contralores, o direc­
tores; es decir 75% de la población empleada en esta actividad 
turística tiene que resolver de manera individual este bien bási­
co, en un medio urbano donde el mercado habitacional formal 
se caracteriza por amplios déficits y muy altos costos. 

CUADRO 64 
Prestaciones de los empleados en hotelería, 1992 

Tipo de prestación 

Día de descanso semanal 
Alimento por turno 
Servicio médico 
Uniforme de trabajo 
Transporte 
Aguinaldo 
Primas vacacionales 
Vacaciones 
Vales de despensa 
Reparto de utilidades 
Préstamos 
Caja de ahorros 
Vivienda 
Gratificaciones a la puntualidad 
Otros 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de lxtapa, 1992. 

Porcentaje 

100.0 
99.5 
97.5 
97.0 
85.0 
83.0 
77.5 
74.0 
71.0 
58.5 
53.0 
46.5 
16.0 
13.5 
4.0 
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3) Trayectoria laboral y mejoría económica. El antecedente labo­
ral de los actuales empleados de la actividad hotelera nos indi­
ca la experiencia de trabajo de esta población, el tipo de em­
presa en el que se han desempeñado con anterioridad, los 
lugares donde han acumulado dicha experiencia y, de manera 
indirecta, cierta estabilidad en tales trabajos. De los datos ob­
tenidos se concluye que la mayoría de los empleados en la acti­
vidad turística han estado relacionados con ésta por lo menos 
en sus dos anteriores ocupaciones, con lo que ya habían adqui­
rido una experiencia laboral en empresas de este tipo de por lo 
menos tres años, antes de obtener su empleo actual. Dicha ex­
periencia la adquirieron en el mismo centro turístico de Ixtapa, 
y un porcentaje menor en otros centros urbanos turísticos. 

En el siguiente cuadro se muestran las características de 
las ocupaciones anteriores de los empleados de la actividad 
hotelera: 

Ixtapa. Características de las ocupaciones anteriores 
de los empleados en la actividad hotelera 

Trabajos 
anteriores 

Primer trabajo 
Segundo trabajo 
Tercer trabajo 

Porcentaje de 
empleados 

84 
58 
24 

Horas promedio 

7 
5 
2 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Ixtapa, 1992. 

Duración 
(años) 

2 
1 
3 

En primer lugar, se aprecia que 84% de los empleados te­
nían una ocupación anterior con un horario de trabajo de 7 
horas por lo general, es decir, un empleo de tiempo completo 
en el cual duraron en promedio 2 años. En segundo lugar, se 
observa que de la población entrevistada, 58% tuvo anterior­
mente un segundo empleo para el que ocupaba en promedio 
cinco horas de trabajo, con una duración promedio de un año; 
es decir, aproximadamente 60% de la PO ha tenido por lo me­
nos dos ocupaciones anteriores como antecedente laboral en 
las cuales se ha desempeñado durante tres años. Por último, 
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24% de toda la PO ha tenido hasta tres empleos anteriores y en 
su tercera ocupación anterior se notan muy pocas horas de 
actividad laboral (2 horas}, y una duración de tres meses en el 
empleo; evidentemente se trataba del primer empleo(s) de esta 
población, el cual, seguramente, tenía características de sub­
empleo con pocas horas de trabajo y una alta inestabilidad la­
boral, pero en el cual no se duró mucho tiempo y en un lapso 
relativamente corto hubo un cambio de ocupación. 

De acuerdo con la primera sección del cuadro 65 se des­
prende que entre 60 y 70% de los empleados entrevistados 
desempeñaban en su primer trabajo anterior una ocupación 
en el ramo turístico de las que están representadas en las divi­
siones o grandes departamentos de los complejos hoteleros. 
De éstos 12% tenía ocupaciones especializadas de carácter pro­
fesional o técnico; y 11 % llevaba a cabo actividades menos vin­
culadas al ramo turístico tales como agricultores, vendedores o 
choferes. La segunda sección del mismo cuadro confirma lo 
señalado anteriormente, al agrupar hoteles, restaurantes y otras 
empresas turísticas, tenemos que 74% de los empleados ya tra­
bajaban en una empresa de carácter turístico, y 17% se desem­
peñaba en otras actividades por su cuenta o con una relación 
laboral en otros sectores económicos. La última sección mues­
tra que 73% de la población desempeñó su anterior empleo 
en el mismo centro turístico de Ixtapa, y 19% son empleados 
con una experiencia laboral en otras ciudades turísticas, tanto 
de playa como interiores, generalmente en este caso se trata de 
empleados de niveles intermedios y superiores con un antece­
dente laboral de cierta especialización que han sido contrata­
dos en este centro turístico. En último lugar, sólo 4.2% de los 
empleados proviene directamente de pequeñas localidades y 
de zonas rurales del estado de Guerrero, lo que tiende a confir­
mar la importancia de una laboral previa para ac­
ceder a un empleo en la actividad turística. 

En el cuadro 66 se muestran las características del segun­
do trabajo anterior de la población entrevistada. En términos 
generales la situación es muy parecida a la ya descrita para el 
cuadro 65 por lo que no se hace necesaria su descripción in­
dividual. 

Se deduce entonces que, existe un alto grado de movilidad 
laboral én esta actividad turística donde los empleados están 
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buscando acumular experiencia laboral para poder optar por 
mejores remuneraciones. De la población entrevistada 74% 
consideró que sí mejoró económicamente con su empleo ac­
tual, y 50% de los casos argumentó que la principal razón fue 
un mayor ingreso, ya sea porque obtuvo un mejor salario, me-

CUADRO 65 
Características del primer trabajo anterior de los 

empleados de la actividad hotelera 

Actividad 

Servicios al público y personales 
Preparación de alimentos y bebidas 
Trabajadores administrativos 
Trabajadores manuales 
Jefe de área o supervisor 
Técnicos y personal especializado 
Trabajadores en actividades agropecuarias 
Vendedores y dependientes 
Operadores de equipo de transporte 

Empresa 

Hoteles 
Restaurantes 
Administración pública 
Agricultura 
Comercio 
Actividad por su cuenta 
Industrias de la construcción 
Industrias de transformación 
Otras empresas turísticas 

Ubicación 

lxtapa-Zihuatanejo 
Acapulco 
Otras ciudades del interior 
Otros centros turísticos de playa 
Ciudad de México 
Otras localidades del estado de Guerrero 
Fuera del país 

Porcentaje 

20.3 
20.3 
17.3 
9.6 
8.4 
3.6 
3.6 
3.6 
3.6 

Porcentaje 

67.8 
4.1 
3.5 
3.5 
3.5 
2.9 
2.3 
1.7 
1.7 

Porcentaje 

73.4 
7.8 
5.4 
3.0 
3.0 
4.2 
1.8 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de lxtapa-Zihuatanejo, 1992. 
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jores prestaciones o simplemente mayores propinas. De he­
cho, la población percibe que no es muy difícil conseguir un 
empleo en este giro turístico, 76% de los empleados conside­
raron que obtener su empleo actual fue relativamente fácil, ya 
que los requisitos que les solicitaron son fácilmente obtenibles. 

CUADRO 66 
Características del segundo trabajo anterior 

de los empleados de la actividad hotelera 

Actividad 

Trabajadores administrativos 
Preparación de alimentos y bebidas 
Servicios al público y personales 
Jefe de área o supervisor 
Técnicos y personal especializado 
Vendedores y dependientes 
Trabajadores manuales 
Servicios de protección y vigilancia 
Trabajadores en actividades agropecuarias 

Empresa 

Hoteles 
Comercio 
Actividades por su cuenta 
Administración pública 
Agricultura 
Industria de la construcción 
Industria de transformación 
Servicios profesionales o técnicos 

Ubicaci6n 

Ixtapa-Zihuatanejo 
Acapulco 
Otras ciudades del interior 
Ciudad de México 
Otros centros turísticos de playa 
Otras localidades del estado de Guerrero 
Fuera del país 

Porcentaje 

22.6 
20.8 
13.9 

7.8 
6.9 
6.1 
5.2 
5.2 
3.4 

Porcentaje 

71.3 
6.9 
4.3 
3.4 
3.4 
1.7 
1.7 
1.7 

Porcentaje 

70.2 
9.0 
5.4 
4.5 
3.6 
6.3 
1.0 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Ixtapa-Zihuatanejo, 1992. 
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Sin embargo, 38% de los empleados entrevistados, actual­
mente considera la posibilidad de cambiar de trabajo básicamente 
con el fin de mejorar en el renglón económico. Cuando se les 
planteó a los empleados la hipotética posibilidad de un cambio 
de trabajo 80% de ellos contestó que les gustaría seguir desem­
peñando una actividad hotelera, especialmente en el área de 
"alimentos y bebidas" 27%, "administración" 16%, y "manteni­
miento" 14%. Aquellos que expresaron el deseo de un cambio 
de rama económica no mostraron una clara preferencia por 
una en particular. En lo que sí hubo una amplia coincidencia 
fue en que la mayoría de esta población (74%) desea continuar 
residiendo en Ixtapa-Zihuatanejo y, en menor medida, 12% 
desearía residir en otros centros turísticos de playa. 

4) Variaciones estacionales del mercado laboral. Uno de los princi­
pales rasgos de la actividad turística es su variación estacional a 
lo largo del año. Existen temporadas "bajas" y "altas" muy bien 
identificadas que tienen grandes impactos en el mercado labo­
ral, ya que de acuerdo con estas variaciones el número de em­
pleados en cada hotel aumenta o disminuye en ciertos perio­
dos durante el año. 

Esta variación estacional del empleo en hotelería, implica 
un alto grado de inseguridad laboral para un importante por­
centaje de población ocupada en este sector, por lo que se debe 
ser cuidadoso cuando se afirma que el sector turismo promue­
ve empleos permanentes puesto que gran parte de este em­
pleo es inseguro y no es a largo plazo. Lo impredecible de la 
demanda turística, y en otras ocasiones la fragilidad de ciertos 
factores internacionales (recesiones económicas, devaluaciones 
de moneda, condiciones de guerra, etc.) en gran medida esti­
mulan lo que algunos autores denominan una gran flexibilidad 
en las condiciones de producción de estos servicios (véase 
Williams y Shaw, 1988: 92; Mullins, 1991: 337); es decir, el sec­
tor privado, que en general domina esta actividad, recurre a 
prácticas laborales flexibles que le permiten adaptarse a la va­
riabilidad de la demanda, manteniendo en una situación inse­
gura a un importante número de los empleos que genera. Los 
empleados que se encuentran en una situación de inseguridad 
en el trabajo durante temporadas de alta ocupación hotelera, 
desafortunadamente pasarán al desempleo durante el periodo 
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de baja ocupación; su colocación en otras actividades turísticas 
es muy improbable, debido a que todo el sector turístico local 
experimenta una depresión económica durante las tempora­
das bajas. 

En el caso de Ixtapa-Zihuatanejo la temporada alta com­
prende aproximadamente seis meses del año, del 15 de di­
ciembre al 15 de abril y los meses de julio y agosto. Esto se 
refleja en los porcentajes de ocupación de los hoteles de este 
centro turístico que se presentan en el cuadro 67. Estos datos 
muestran cómo en temporada alta los porcentajes de ocupa­
ción hotelera en promedio varían entre 60 y 70%, mientras que 
en temporada baja se desploman a la mitad, no rebasan 30%. 
Dentro de esta situación se observa que las categorías de hote­
les más bajas son las que se ven más afectadas en los periodos 
de baja ocupación: en Ixtapa los hoteles de cuatro estrellas sólo 
alcanzan ocupaciones entre 16 y 20%; y en Zihuatanejo los ho­
teles de dos y una estrella bajan también a ocupaciones que no 
alcanzan 20 por ciento. 

Al respecto hay que destacar dos puntos. Primero, las va­
riaciones entre temporada alta y baja son enormes, en general 
50%, lo cual, en gran medida, da una idea de cómo se deprime 
económicamente el centro turístico durante periodos de baja 
ocupación. Segundo, aun en temporadas altas los hoteles, es­
pecialmente los de categorías altas en Ixtapa, no sobrepasan 
75% de las ocupaciones, lo que se interpreta como la existen­
cia de una sobreoferta de este tipo de infraestructura turística. 
Esta situación, vista en conjunto con la oferta hotelera que exis­
te en otras ciudades turísticas del país, e incluso con la existente 
en otras regiones del mundo, conduce a una enorme compe­
tencia entre centros turísticos que se convierte en un signo de 
preocupación, ya que mucha de esta oferta se ha construido y 
se sigue construyendo para nunca ser ocupada, a menos que se 
sucedan condiciones económicas excepcionales. 

En términos de empleo, durante la temporada de baja ocu­
pación los hoteles pueden reducir el número de trabajadores 
hasta 40% de acuerdo con las cifras que se presentan en el 
cuadro 68; estos datos muestran cómo los hoteles de las más 
altas categorías pueden reducir en promedio una cuarta o una 
tercera parte de sus empleados, en el mejor de los casos sólo 
14%, para enfrentar los periodos de poca afluencia turística; 
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paralelamente se aprecia cómo los hoteles de más baja categoría 
(cuatro estrellas) se ven más afectados. Las razones que expli­
can los diferentes porcentajes de ocupaciones por hotel pueden 
ser muy variadas, pero al mismo tiempo muy importantes de 
analizar. Entre las posibles explicaciones cabe destacar el tipo 
de operadora turística y( o) hotelera que administra cada hotel, 
ya que algunas de ellas tienen una amplia cobertura internacio­
nal que les permite tener espacios más amplios de promoción 
y así atraer turistas de varias regiones del mundo para tener 
ocupaciones hoteleras mayores que algunos otros hoteles, como 
los que son administrados por operadoras nacionales. 

CUADRO 68 
Ixtapa. Número de empleados en temporada baja y alta 

Número de empleados 

Temp. Temp. Diferencia 
Hoteles Categoria alta baja Diferencia de porcentaje 

ClubMed C.E. 300 220 80 27 
Dorado Pacífico 5* 318 250 68 22 
Omni 5* 393 271 122 31 
Sheraton 5* 388 336 52 14 
Stouffer Presidente 5* 335 280 55 16 
Aristos 4* 150 90 60 40 
Total 884 1147 437 23.2 

Fuente: Dirección de Recursos Humanos de cada uno de los hoteles indica-. 
dos. Zona hotelera de Ixtapa, 1992. 

Para corroborar de manera más amplia esta inseguridad 
laboral de un importante porcentaje de empleados en hote­
lería, se toman como base los resultados de la encuesta, los 
cuales señalan que 62% de los entrevistados tienen una situa­
ción laboral de btMe, es decir de amplia seguridad en el trabajo, 
y en consecuencia el restante 38% son empleados eventuales o 
temporales. De estos últimos, la mayoría (80%) tenían al mo­
mento de la entrevista un contrato de trabajo por 28 días, que 
es la práctica común dentro de los hoteles, particularmente en 
lo que se refiere a contratación de trabajadores para las tempo­
radas altas. Finalmente, como último dato se puede señalar 
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el nivel de afiliación sindical; hay estudios que advierten que 
un bajo nivel de presencia sindical se puede considerar como un 
indicador más de inseguridad laboral (Mullins, 1991: 337). En 
este caso 50% de la población ocupada en la actividad hotelera 
reportó estar sindicalizada; el otro 50% agrupa a los empleados 
de confianza generalmente vinculados a ocupaciones mejor 
remuneradas que las del personal sindicalizado. En el caso de 
México, la afiliación sindical no garantiza la defensa de los de­
rechos laborales y es una situación que con gran frecuencia se 
manipula para fines políticos. 

5) Capacitación laboral. Algunos estudios de otros países hacen 
hincapié en la idea de que en ciertos sectores de la rama turísti­
ca existen muy bajos niveles de capacitación (véase Williams y 
Shaw, 1988: 91). En este sentido parece clara la necesidad de 
proporcionar una capacitación como parte de un programa que 
esté dirigido a incrementar la profesionalización de las diferen­
tes ocupaciones en esta actividad. Es probable que dicha capa­
citación sea poco frecuente en complejos turísticos y hoteles 
de muy pequeña escala, pero seguramente será un aspecto co­
mún en grandes hoteles y otras instalaciones de considerables 
dimensiones. A continuación se presentan resultados sobre este 
aspecto de la población ocupada en la actividad hotelera. 

Del total de empleados entrevistados, 58% reportó haber 
recibido algún tipo de capacitación laboral, aunque en princi­
pio no es un porcentaje bajo, si tomamos en cuenta que dicha 
población trabaja en hoteles de las más altas categorías admi­
nistrados por cadenas hoteleras internacionales, se puede pun­
tualizar el hecho de que los empleados del hotel que no reciben 
algún tipo de capacitación sobrepasan 40%, un hecho preocu­
pante desde el punto de vista del mejoramiento de su condi­
ción laboral y por lo tanto de sus ingresos. 

De los empleados que han recibido esta capacitación, 48% 
señaló haberla recibido en su empleo actual, y 21% la obtuvo 
en su trabajo anterior. En este sentido su ocupación actual le 
ha reportado mayores beneficios que la anterior puesto que en 
la mayor parte de los casos ( 49%) han sido los hoteles los orga­
nizadores directos de esta capacitación, y sólo en casos muy 
esporádicos (5%) el sector público a través de Fonatur y(o) Sec­
tur ha participado como organizador. 
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En lo que se refiere al tipo de capacitación que se ha pro­
porcionado, el cuadro siguiente muestra las principales áreas 
de interés: 

Tipo de capacitación 

Área Porcentaje de empleados 

Idiomas 
Administración 
Computación 
Atención al público 
Otros 

16.0 
10.0 
4.5 

16.5 
33.5 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Ixtapa, 1992. 

6) Población ocupada por división de sexos. La gran mayoría de los 
empleados que trabajan en la actividad hotelera ( 69%) son hom­
bres. De esta manera, los empleos que se generan en esta acti­
vidad turística ofrecen muchas menos oportunidades laborales 
a la población femenina que está representada con sólo 31 por 
ciento. 

En el cuadro 69 se muestra la división por sexos de la po­
blación ocupada según la categoría de los hoteles. Como se 
observa, únicamente en los de clase especial tiende a existir un 
equilibrio entre empleados masculinos y femeninos (destaca el 
caso del hotel Club Med); sin embargo, en el resto de los hote­
les de las otras categorías, la proporción de tres empleados 
hombres por uno de mujer se mantiene. En el caso de este 
centro turístico cabe enfatizar que esta proporción de empleos 
3 a 1 es la predominante ya que la mayoría de los hoteles son 
precisamente de cuatro y cinco estrellas. 

7) Ingreso y gasto familiar. Si consideramos que la gran mayoría 
de los empleados en la actividad hotelera obtienen remunera­
ciones muy bajas, resulta de mucha importancia conocer: ¿cuá­
les son otras fuentes de ingresos familiares?, ¿qué tan bajos 
son los salarios que obtienen otros miembros de la familia?, 
¿en qué medida las ocupaciones de los familiares se relacio­
nan con la actividad turística?, y en general, ¿cuál es la estruc­
tura del ingreso familiar y su dependencia del ramo turístico? 
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CUADRO 69 
Ixtapa. Población ocupada en la actividad hotelera. 

División por sexos 

Hombres % Mujeres % Total 

Clase especial ClubMed 131 124 255 
Villa del Sol 53 26 79 

Sub total 184 55.0 150 45.0 334 

Cinco estrellas Sheraton 283 119 402 
Stouffer P. 175 74 249 
Krystal 357 119 476 
Omni 230 101 331 
Dorado Pacífico 225 101 326 

Sub total 1 270 71.l 514 28.8 1 784 

Cuatro estrellas Fontan lxtapa 145 63 208 
Aristos 60 20 80 
lxtapa Palace 67 32 99 
Posada Real 137 48 185 

Sub total 409 71.5 163 28.5 572 

Total 1863 69.3 827 30.7 2 690 

Fuente: Información directa de nóminas de empleados de cada uno de los 
hoteles señalados, 1992. 

De inicio, se confirma que la mayoría de esta población ocu­
pada considera que sus actuales ingresos son bajos puesto que 
65% afirmó que su salario no alcanza para satisfacer las necesi­
dades de su familia porque el costo de la vida es muy alto y sus 
remuneraciones insuficientes. Cuando esta población se refi­
rió específicamente a aquellas necesidades de carácter familiar 
que no logra satisfacer con sus ingresos se obtuvo el siguiente 
resultado: 
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Necesidades de la familia que no se alcanzan a satisfacer 
con el ingreso actual 

Necesidades Porcentaje en frecuencia de respuesta 

Vivienda y(o) terreno 29.4 
Automóvil 27.5 
Vacaciones 21.2 
Vestido 10.9 
Buena alimentación 10.7 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Ixtapa, 1992. 
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Como se aprecia, alrededor de una tercera parte de la po­
blación entrevistada siente como su máxima prioridad poder 
poseer un terreno o una vivienda donde habitar; seguramente 
esta población es la que actualmente tiene una vivienda rentada, 
prestada o algún tipo de situación ilegal respecto al lugar don­
de vive. En segundo término, resulta quizá sorprendente que 
un alto porcentaje (27.5%) esté representado por los emplea­
dos que expresan la necesidad de un automóvil; esta situación 
se puede justificar tal vez por la distancia que separa a la zona 
urbana de Zihuatanejo de la zona hotelera de Ixtapa, y que hace 
necesarios amplios recorridos diarios de los empleados entre 
estos dos puntos. Por último, como una tercera prioridad en 
orden de importancia, se apuntó la necesidad de poder disfrutar 
de periodos de vacaciones en algún otro lugar del interior del 
país, es decir, existe una alta estimación por poder tener tiem­
po de recreación fuera de Ixtapa, lo cual puede parecer para­
dójico para una población que vive en un centro turístico. 

Si consideramos la estructura del gasto familiar, en el cua­
dro 70 se presentan los principales conceptos en los que in­
curre dicho gasto. Los aspectos fundamentales a destacar al 
parecer son dos: en primer término, sobresale el concepto de 
"alimentos, abarrotes y bebidas" que absorbe una cuarta parte 
del gasto familiar 25.2%, y el de "ropa y calzado" 12%, ambos 
con una alta frecuencia de respuesta, es decir sobrepasa 60%, 
por lo que parece haber una amplia coincidencia en la mayor 
parte de la muestra; en segundo término, hay dos conceptos 
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que también se distinguen pero que tuvieron una baja frecuen­
cia en la muestra, no rebasan 25%; estos son "renta de vivien­
da" que puede representar 13.3% del gasto familiar, y "servicio 
médico y medicinas" al que corresponde 14.4%. En el primer 
caso, es notorio que sólo aproximadamente una cuarta parte 
de la población entrevistada se encuentra en una situación de 
renta de vivienda (aspecto que se confirma en una sección pos­
terior); y en el segundo caso, existe una situación parecida, al­
rededor de una quinta parte de la muestra acude al servicio 
médico privado a pesar de que prácticamente todos los em­
pleados tienen esta prestación laboral. Si no tomamos en cuen­
ta la frecuencia de respuesta y establecemos grandes rubros de 
gasto familiar tendríamos tres principales: 

J) Vivienda y transporte (incluye servicios públicos y de co­
municación), representa 31% del gasto familiar; 

2) alimentación y vestido, absorbe 37% del gasto familiar; 
3) servicio médico, educación y recreación; consume 32% 

del gasto familiar. 

CUADRO 70 
Ixtapa. Conceptos de gasto familiar 

Conceptos 

Porcentaje en 
Gasto promedio Porcentaje frecuencia 
(pesos de 1992) del gasto total de respuesta 

1 Servicios (agua, luz) 86 419 4.80 80.0 
2 Renta de vivienda 240 020 13.34 25.0 
3 Alimentos, abarrotes y bebidas 455 099 25.29 90.5 
4 Servicio médico y medicinas 259 219 14.41 21.0 
5 Colegiaturas y material didáctico 152 400 8.47 32.5 
6 Cultura y esparcimiento 159 611 8.87 45.0 
7 Ropa y calzado 215 893 12.00 61.0 
8 Transporte 90 080 5.00 62.5 
9 Servicios de comunicación 

(teléfono, correo, combustible, 
automóvil) 140 128 7.78 19.5 

Total 1798869 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Ixtapa, 1992. 
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A pesar de que hay aparentemente una situación de ingre­
sos insuficientes, poco menos de la mitad de los empleados 
entrevistados 48.5% señalaron posibilidades de ahorro a nivel 
familiar, incluyendo compra de artículos y( o) mejoramientos 
en su vivienda, con una cantidad promedio de 300 000 pesos 
mensuales (pesos de 1992). Este hecho no podría explicarse si 
la familia únicamente dependiera del ingreso de la población 
entrevistada, sino que pone de manifiesto la existencia de in­
gresos extras a nivel familiar. Además cabe señalar que 12% 
de la muestra reportó que paga alguna cantidad por quehace­
res domésticos en su vivienda, este porcentaje seguramente 
coincide con los empleados del estrato de mayores ingresos. 

En lo que se refiere a los familiares que desempeñan algu­
na labor remunerada, se encontró que en 65% de los casos los 
empleados en hotelería tienen familiares con alguna ocupación 
para complementar el gasto familiar. Del cuadro 71 se despren­
de que en 21 % de los casos el cónyuge de la persona entrevista­
da tiene una ocupación principalmente de carácter administra­
tivo 32%, o en el ramo de servicios 27%, o en tercer término en 
la actividad comercial 22%. Una situación en la cual los padres 
trabajan es mucho menos frecuente y únicamente sucede en 
11 % de los casos; aquí son más importantes las ocupaciones 
manuales 38%, en segundo término los servicios 19%, y aun 
sobresalen las actividades agropecuarias 19%. En lo que toca a 
la actividad laboral de los hermanos, ésta es generalmente más 
frecuente y sucede en 30% de los casos, de manera similar a los 
cónyuges, también en este caso las principales ocupaciones se 
relacionan a trabajos administrativos 20% y, sobre todo, a ser­
vicios 45 por ciento. 

En cuanto al tipo de empresa donde los familiares desem­
peñan sus ocupaciones, sobresalen ante todo las de carácter tu­
rístico con porcentajes que rebasan 40% (con excepción del 
caso de los padres); en segundo término, se distinguen las acti­
vidades por cuenta propia, y finalmente las de carácter comer­
cial. En resumen, el alto predominio de ocupaciones manuales 
y de servicios junto con empresas turísticas refleja que sí existe 
una alta dependencia laboral de la población hacia la actividad 
turística, con todas las implicaciones que esto significa. 
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CUADRO 71 
Proporción de familias que laboran por ocupación 

y tipo de empresa 

Tipo de ocupaciones Esposo( a) Padres Hermanos1 

Nivel técnico y profesional 4.8 9.5 6.6 
Administración 31.7 20.0 
Trabajadores manuales 9.7 38.0 8.3 
Comerciantes 21.9 9.5 15.0 
Servicios 26.8 19.0 45.0 
Actividad agropecuaria 19.0 

Tipo de empresa 

Empresas turísticas 48.7 19.0 
Administración pública 7.3 4.7 
Industria 2.4 4.7 
Servicios 
Comercio 14.6 4.7 
Actividades bancaria 
Actividades por su cuenta 19.5 38.0 
Sector agropecuario 19.0 
Porcentaje del total 21.0 10.5 30.0 

1 Sólo incluye a los dos primeros hermanos. 
Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Ixtapa, 1992. 

Aparte de los recursos económicos que la familia obtiene 
de estas ocupaciones, la mayor parte de la población carece de 
otras fuentes de ingresos, ya que cuando se les preguntó acer­
ca de fuentes de ingreso extra que se podían relacionar a pro­
piedades o a algún tipo de inversión, 21 % de los entrevistados, 
es decir una quinta parte, aceptó que sí recibe este tipo de 
ingresos los cuales provienen de aspectos como propinas o son 
ganancias de algún comercio propio. 

Finalmente, si consideramos en su totalidad el ingreso fa­
miliar podemos observar que existe una mejoría económica 
muy importante en comparación con los niveles salariales se­
ñalados anteriormente para los empleados de manera indivi­
dual, ya sea, según nóminas de hoteles o de acuerdo con la 
encuesta directa. En el cuadro 72 se puede apreciar esta com-
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paración: en el primer gran nivel de hasta dos salarios míni­
mos se advierte la reducción del porcentaje correspondiente; en 
términos familiares sólo 21 % registra estos bajos salarios, en com­
paración con 50% para los empleados individuales; en el si­
guiente gran nivel de dos a cuatro salarios mínimos, los por­
centajes son muy similares ya que varían entre 30 y 34%; y 
finalmente en la última gran división de más de 4 salarios mí­
nimos, se destaca otra vez un mejoramiento económico con 
44% del ingreso en términos familiares, mientras que para los 
empleados individualmente no rebasa 20%. En resumen, de 
acuerdo con los ingresos familiares, la población que gana los 
salarios más bajos se reduce a la mitad, y ese porcentaje que se 
pierde en el nivel más bajo se desplaza a niveles intermedios, 
mientras que la población de estos últimos niveles alcanza ni­
veles superiores. 

CUADRO 72 
Ixtapa. Niveles del ingreso mensual familiar 

Porcentaje de ingresos 
Nivel sa/,arial 
( sa/,ario mín.) Familiar Nóminas1 Empleados2 

Hasta 1 4.0 
de 1a1.5 6.5 21.0 55.0 50.5 
de 1.5 a 2 10.5 

de2 a3 21.0 33.5 34.0 30.0 
de 3 a4.0 12.5 

de4 a5 12.0 
de5 a6 9.5 
de 6a8 11.0 44.5 11.0 20.5 
de 8a10 5.5 
Más de 10 6.5 

1 De acuerdo con los niveles obtenidos de las nóminas de empleados de cada 
hotel. 

2 De acuerdo con los niveles salariales que declararon los empleados entrevis­
tados. 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Ixtapa, 1992. 
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8) Vivienda y seroicios. Con el fin de conocer mayores datos de 
las condiciones de vida de la población ocupada en la actividad 
turística, se exploraron a través de la encuesta las principales 
características de la vivienda y de los servicios públicos en el 
lugar donde habita esta población. 

Ante todo, destaca que la mayor parte de la población ocu­
pada en hotelería (60%) vive en Zihuatanejo; 37% reside en 
localidades pequeñas del mismo municipio o de municipios 
aledaños fuera de la zona urbana del centro turístico; y sólo 
2.5% vive en la zona urbana de Ixtapa, ya que como se señaló 
anteriormente, en esta área las zonas habitacionales son bas­
tante reducidas y las pocas viviendas existentes generalmente 
están habitadas por empleados hoteleros de nivel superior. De 
la totalidad de población que vive en Zihuatanejo es necesario 
destacar que un porcentaje importante de ella ( 19% de toda la 
muestra) reside en la llamada periferia urbana que esta inte­
grada por áreas habitacionales de muy baja calidad, en su ma­
yoría situadas en las laderas de los cerros, construidas con ma­
teriales no permanentes y con una situación ilegal en la tenencia 
de la tierra o, en su defecto, en un proceso de regularización. 
Estas últimas colonias habitacionales generalmente tienen en 
la actualidad alguna relación con Invisur para la solución de 
los problemas de falta de servicios públicos y de tenencia de la 
tierra. 

En el cuadro 73 se aprecia la trayectoria residencial de la 
población entrevistada, consignando la localización de los tres 
últimos lugares de residencia. En primer lugar, se confirma la 
casi ausencia de población residente en lxtapa; en segundo, 
conforme esta población ha mejorado en su empleo y tiene 
más tiempo de vivir en este centro turístico, selecciona como 
lugar de residencia el área urbana de Zihuatanejo lo cual indi­
rectamente significa una creciente demanda de vivienda y de 
servicios públicos, y en tercero, se ha incrementado, en forma 
notable, la población que reside en las colonias ilegales con 
graves carencias de servicios en la periferia de Zihuatanejo, y 
los que viven en otras localidades del mismo municipio y que 
se desplazan diariamente a la zona turística para desempeñar 
su trabajo. Esta última situación seguramente está motivada por 
el alto costo de la tierra urbana y( o) de la vivienda en Zihuata­
nejo, la ausencia de oferta de vivienda en Ixtapa, y seguramen-
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te un gradual desplazamiento de población de actividades agro­
pecuarias al sector turístico, la cual, se ve en la necesidad de 
mantener su lugar de vivienda actual. 

CUADRO 73 
Ixtapa-Zihuatanejo. Trayectoria residencial de la población 

ocupada en la actividad hotelera, 1992 

Porcentaje de la trayectoria residencial 

Lugares 

Ixtapa 
Centro de Zihuatanejo 
Periferia de Zihuatanejo 
Otras localidades del municipio 
Municipios aledaños 
Otros municipios de Guerrero 
Otros estados 
Porcentaje de población que respondió 

Vivienda 
anterior 

1.5 
7.0 
4.5 
2.5 
2.5 
3.0 
2.5 

23.5 

Residencia 
más reciente 

3.0 
15.0 
10.5 
11.5 
6.0 

13.0 
7.5 

66.5 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de lxtapa, 1992. 

Residencia 
actual 

2.5 
41.5 
18.5 
27.5 
9.5 

99.5 

En cuanto al tipo de vivienda 78% de la población manifes­
tó vivir en casa individual; 14% dijo habitar en departamento, y 
8% ocupa cuarto solo. Estos datos naturalmente no proporcio­
nan mayores detalles del origen de la vivienda, para lo cual las 
siguientes cifras son significativas: 

Origen de la vivienda actual 

Origen 

De un particular 
Vivienda del hotel 
Fibazi 
Invisur 
Ocupación ilegal 
Infonavit/Fovissste 
Otros 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de lxtapa, 1992. 

Porcentaje 

46.0 
8.0 
5.5 

12.5 
4.5 
7.5 
6.5 
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De estos datos se deduce que la mayoría de la población 
trata de resolver de manera individual su problema de vivien­
da, con la adquisición directa de una casa o un lote para cons­
trucción de una casa-habitación. Los complejos hoteleros no 
hacen aportaciones importantes para sus empleados en este 
renglón y únicamente benefician 8% del personal ocupado ge­
neralmente del nivel más alto. De la población, 17% ha tenido 
que conseguir un lugar para habitar a través de medios infor­
males, ya sea que aún tenga una ocupación ilegal ( 4.5% ), o que 
se encuentre en algún proceso de regularización con Invisur 
(12.5%). Por otra parte, la acción del Estado para dotar de vi­
vienda a los empleados en el sector turístico parece ser muy 
reducida, ya que sólo 7.5% de los casos ha obtenido esta presta­
ción por parte de organismos públicos de nivel federal como el 
Infonavit o el Fovissste, y 5.5% de las ocasiones ha sido por 
parte del Fideicomiso Bahía de Zihuatanejo (Fibazi). 

En el cuadro 74 se presenta una comparación de la vivien­
da anterior y la actual de los empleados entrevistados, inclu­
yendo ciertas características importantes tales como tenencia, 
servicios y tipo de material; su propósito es descubrir si existe 
una mejoría importante en este rubro que se pueda relacionar 
con la participación actual de esta población en la actividad 
turística. En primer lugar, en el caso de la tenencia se aprecia 
una mejoría importante, ya que de 34% de la población que 
tenía una vivienda propia anteriormente, actualmente este por­
centaje se ha incrementado a 53%, y 7% adicional tiene una 
vivienda que ya está pagando, es decir, aproximadamente 60% 
de los entrevistados parecen tener resuelto su problema habi­
tacional en el cono o mediano plazos. Sin embargo, en lo que 
toca a la población que renta o tiene prestada una vivienda, 
aunque el porcentaje disminuyó de la situación anterior a la 
actual, entre 52 y 40%, este dato aún representa para gran par­
te de la población ocupada en esta actividad, una situación de 
alta inseguridad en términos habitacionales. 

En lo que se refiere a los servicios, el mismo cuadro 7 4 
muestra que no hay cambios sustanciales entre la situación de 
la vivienda anterior y la actual, a excepción del servicio de agua 
potable que de 78% se incrementó a 88%. En lo que se refiere 
al tipo de material de la vivienda en techos, muros y pisos se 
aprecia que hay una ligera disminución en el material perma-
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Cuadro 74 
Ixtapa. Situación de la vivienda actual y anterior. 

(Porcentaje) 

Tenencia 
propia 
rentada 
pagándose 
prestada 
otros 

Servicios 
agua potable 
pavimento 
alumbrado público 
drenaje 
teléfono 
otro 

Tipo de material 

Techo 
concreto 
lámina/madera 
palma/teja 
otro 

Muros 
tabique/piedra 
lámina/madera 
palma/teja 
otro 

Piso 
cemento 
madera 
tierra 
otro 

Anterior 

34.0 
40.5 

11.5 
2.5 

77.5 
57.0 
75.5 
61.0 
15.5 
0.5 

42.0 
26.5 
17.5 
3.5 

55.0 
17.0 

1.5 
16.0 

70.0 
1.0 

15.0 
3.0 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Ixtapa, 1992. 
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Actual 

52.5 
28.0 

7.0 
12.0 
0.5 

87.5 
52.5 
77.0 
59.5 
13.5 
0.5 

38.5 
47.5 
13.0 
1.5 

57.5 
29.5 

2.0 
11.0 

83.0 
.0.5 

13.0 
3.0 

nente. (por ejemplo, concreto) <;le los tech.os, al bajar de 42 a 
38.5%; pero. sobre todo, se incrementa notablemente la pre­
sencia de materiales semipermanentes (lámina y madera) e_n 
techo y muros, de 26.5 sube .a 4 7 .5% el primer caso y de 
17 se incrementa 29.5%. Es posible que, ante el beneficio que 
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se dio de que mayores sectores de la población tuvieran vivien­
da propia, los niveles de consolidación de la vivienda disminu­
yeron; o sea, debido a la inversión económica en la compra de 
un lote o de una vivienda, o la regularización de la misma, no 
fue posible invertir mayormente en los materiales permanen­
tes de la casa-habitación, y se postergó la consolidación de la 
misma. Hubo una ganancia en términos de tenencia de la vi­
vienda pero también una aparente pérdida en calidad de ma­
teriales. 

Subocupación y desempleo 

La .economía de las ciudades turísticas parece encerrar una na­
turaleza paradójica. Por un lado estos centros se caracterizan 
por un rápido crecimiento de población y por lo tanto de la 
fuerza laboral, sugiriendo de esta manera una economía diná­
mica, pero, por otro, estas ciudades también registran altas ta­
sas de desempleo en comparación con otras, lo que a su vez 
refleja un componente de fragilidad económica. Mullins (1991: 
336) enfatiza que mucha de la investigación urbana asocia ge­
neralmente altos niveles de desempleo urbano con ciudades en 
proceso de desindustrialización, y no con ciudades muy orien­
tadas a servicios de consumo. Más aún, en estas últimas se llega 
a pensar que el desempleo es un problema que se origina fuera 
de estas ciudades, porque se cree que es población migrante 
que llega constantemente; sin embargo, esta interpretación no 
parece ser la más correcta; el desempleo es realmente produc­
to de las economías inestables de estas ciudades. Examinar 
las ocupaciones en la actividad turística directa, o en ocupacio­
nes indirectas como la construcción o el comercio para visitan­
tes, inevitablemente significa la presencia de un alto nivel de 
desempleo y subocupación. 

A falta de estadísticas precisas y confiables que muestren la 
magnitud de este fenómeno, en el cuadro 75 se calculó de ma­
nera indirecta a partir de datos censales, la población desocu­
pada y en una situación de subocupación en las diferentes ciu­
dades turísticas incluyendo Ixtapa. Estos datos muestran que si 
se suma la población que no trabajó en la semana anterior al 
levantamiento del censo (desocupados), con aquella que traba-
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jó hasta 16 horas en el mismo periodo (aproximadamente 3 
horas diarias, que corresponderían a una condición de subocu­
pación), se obtiene como valor promedio para todos estos cen­
tros turísticos 7.1%, que resulta mayor al promedio nacional, 
6.8% y aún mayor al valor promedio calculado para las ciuda­
des industriales que registró 6.4%. En el caso particular de las 
ciudades turísticas se destacan de manera sobresaliente 
Acapulco 9.5%, Guaymas 9.4%, Puerto Vallarta 8.0% e lxtapa 
8.6%. De esta manera, se tiende a comprobar que los índices 
de desempleo y subocupación en ciudades turísticas son altos, 
tal como se señalaba anteriormente. 

En el cuadro 76 se obtuvieron de manera particular para 
lxtapa-Zihuatanejo los mismos porcentajes de población des­
ocupada y subempleada. De estos datos se puede deducir que, 
en lo que toca específicamente a los empleos directos que se 
ubican en Servicios de Restaurantes y Hoteles, el porcentaje de 
esta población (6.4%) está cerca del promedio nacional; sin 
embargo, es en aquellos sectores económicos en los que se 
ubican los empleos indirectos donde aparecen los porcentajes 
más altos de desocupación y subempleo. Destaca ante todo la 
actividad comercial que incluye la venta al por menor y por 
cuenta propia de artículos diversos, a la que corresponde 9.6%, 
así como los Servicios personales y de mantenimiento que re­
presentan 9. 7%, y que entre otros comprenden servicios de 
esparcimiento, recreación y deportivos. En segundo término, 
sobresale Transporte y comunicaciones (8.8%), que abarca ser­
vicios de transporte terrestre como taxis y otros transportes 
turísticos como las lanchas; también está la Industria de la 
construcción (7%), y los Servicios Comunales y Sociales (7.2%), 
que incluyen, por ejemplo, servicios culturales, educativos y 
de salud. 

Empleos indirectos en la actividad turística 

A la actividad turística se le atribuye un gran efecto multiplica­
dor en la economía de una región o ciudad. Ésto básicamente 
significa que alrededor de la actividad turística directa, como 
lo es la hotelería, se· generan toda una serie de actividades eco­
nómicas indirectas que a la vez que constituyen el complemen-
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CUADRO 76 
Ixtapa. Proporción de población desocupada 

y subempleada en relación con la población ocupada 
total, por sectores económicos seleccionados, 1990 

(1) (2) (2)/(1) 
Población 

Población desocupada 
ocupada y subempleada Porcentaje 

Agricultura, ganadería, caza y pesca 3 096 281 9.0 
Industria manufacturera 1226 103 8.4 
Construcción 1455 101 6.9 
Comercio 2 533 244 9.6 
Transporte y comunicaciones 1196 106 8.8 
Servicios comunales y sociales 1221 5 7.2 
Servicios de restaurantes y hoteles 4986 317 6.4 
Servicios personales y mantenimiento 1964 192 9.7 

Total 20 120 1 729 8.6 

Subtotal 17 677 1497 

Porcentaje del total 88.1 85.0 

1 La población ocupada se refiere al total municipal. 
2 Agrupa a la población que no trabajó y a la que trabajó hasta 16 horas en la 

semana anterior al levantamiento del censo. 
Fuente: INEGI (1991) XI Censo General de Poblaci6n y Vivienda, 1990, Estado de 

Guerrero, tomo 11, cuadro 35. México. 

to de la economía turística de un lugar, cobran gran importan­
cia por los empleos a los que dan origen. En este tipo de activi­
dades podríamos señalar: restaurantes, agencias de viajes, trans­
portes turísticos, venta de artesanías, actividades culturales, etc. 
Sin embargo, estas actividades indirectas aunque en buena 
medida subsisten a partir del consumo que realiza la población 
local, también se ven afectadas por aspectos como la estacio­
nalidad de los visitantes. En este sentido, es importante cono­
cer la "fragilidad económica" de este tipo de negocios turísti­
cos indirectos y saber qué tan garantizada está su subsistencia 
económica, asf como examinar un poco sus condiciones de 
operación y sobre todo el número de empleos que generan. 
Para tal fin a continuación se presentan algunos datos de dos 



316 POÚTICA PÚBLICA Y BASE ECONÓMICA EN SEIS CIUDADES 

principales fuentes: primero, datos de un censo de restauran­
tes en el municipio de José Azueta, donde se localiza Ixtapa, 
del cual se examinan algunas características específicas; y se­
gundo, estadísticas del registro de todos los giros comerciales 
del mismo municipio. 

En lo que toca a las características de los restaurantes, en el 
cuadro 77 se puede observar que estos establecimientos son de 
un tamaño muy reducido ya que prácticamente 40% de ellos 
únicamente cuentan de 1 a 3 empleados; si a estos se agrega el 
segundo rango, casi 60% ocupa hasta 5 empleados únicamen­
te. Sin embargo, estos establecimientos más pequeños emplean 
a un total de 282 personas, es decir 27% de todos los emplea­
dos. En el otro extremo se observa que 16% de todos los res­
taurantes llegan a tener más de 11 empleados (véase el cuadro 
77a). De esta manera, la mayoría de estos establecimientos se 
refieren a empresas familiares de pequeñas dimensiones con 
un mínimo de empleados; de ellas 68% surgieron en la segunda 
mitad de los años ochenta, con inversiones pequeñas, y normal­
mente están constituidas por juguerías, taquerías, cevicherías, 
loncherías, marisquerías o torterías. Cabe señalar que 80% 
de todos estos establecimientos está localizado en el poblado 
de Zihuatanejo y por lo mismo tiene una gran dependencia de 
la población local. 

Por otra parte, como en el caso de los empleos directos, la 
mayor parte de los trabajadores que prestan sus servicios en 
estos establecimientos no se encuentran sindicalizados (67%), 
lo cual tiende a confirmar la inestabilidad de estas ocupacio­
nes, así como su carácter familiar. Además, 50% de los locales 
son rentados, y la mayoría de estos corresponden a los estable­
cimientos más pequeños, o sea a los de menos de 5 empleados 
lo cual puede ser un signo más de la debilidad económica. 

En lo que se refiere al padrón de todos los giros comercia­
les en el municipio de José Azueta (véase el cuadro 78) se pre­
senta la permanencia que han tenido estos establecimientos du­
rante el periodo 1987-1991. Estos datos sirven para mostrar el 
índice de "mortandad" de este tipo de actividades y con ello su 
"fragilidad" económica. Se observa que de un total de 3 427 
giros comerciales que surgieron en el periodo, sólo 45% de 
ellos sobrevivieron hasta el final de éste, es decir, hasta 1991. 
Lo anterior a pesar de que en cada uno de los cuatro años exa-
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CUADRO 77 
Ixtapa, características generales de restaurantes 

en el municipio de José Azueta 

317 

a. Número de restaurantes por número de empleados en Ixtapa-Zihuatanejo 

Núm. de empleados (rangos) Núm. de comercios 

1-3 
4-5 
6-10 

11-15 
16-20 
21-25 

Más de 26 
Total 

61 
31 
39 
13 
4 
4 
4 

156 

Total de empleados en los comercios de 5 y menos = 282 
Total de empleados en los de 6 a 10 = 289 
Total de empleados en los de 11 y más= 460 

b. Periodo de inicio de operaciones 

Año de inicio (rangos) Núm. de comercios 

Antes de 1975 
1976-1980 
1981-1985 
1986-1990 
1991 
Total 

Sindicalizados 
No sindicalizados 
Total 

Tenencia 

Propio 
Rentado 1 

Total 

5 
13 
33 
91 
17 

159 

c. Número de empleados según sindicalización 

Núm. de empleados 

341 
690 

1 031 

d. Relación de restaurantes según tenencia del local 

Núm. de comercios 

79 
79 

158 

Porcentaje 

39.10 
19.87 
25.00 

8.33 
2.56 
2.56 
2.56 

100.00 

Porcentaje 

3.14 
8.18 

20.75 
57-23 
10.69 

100.00 

Porcentaje 

33.07 
66.93 

100.00 

Porcentaje 

50.00 
50.00 

100.00 

1 Del total de comercios rentados 62.02% se ubica en el rango de 5 y menos em­
pleados. 

Fuente: Cámara Nacional de la Industria de Restaurantes y Alimentos Condimenta­
dos (1991), Censo de Restaurantes, Delegación Municipal Ixtapa-Zihuatanejo. 
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minados surgió un importante número de establecimientos, pro­
mediando más de 300 nuevos giros comerciales cada año. Lo 
relevante es que transcurrido un año "desaparecen" de los regis­
tros oficiales un número elevado de estos establecimientos: en 
los primeros cuatro años la proporción fue sumamente alta, 
entre 50 y 70% por año; al final del periodo habían desapareci­
do 55% del total. En suma, gran número de establecimientos no 
mantienen un registro oficial, quizá por el costo y los trámites 
administrativos que ello signifique, o bien porque el dejar de es­
tar formalmente registrados pasan a una situación de informa­
lidad o clandestinidad, que les exime de cumplir con las nor­
mas laborales y de seguridad, etc. Y, más grave aún, después de 
funcionar dos o tres años estos establecimientos desaparecen 
por la inestabilidad económica de la propia actividad turística. 

CANCÚN 

Características generales del centro turístico 

El centro turístico de Cancún se localiza en el municipio de 
Benito Juárez en la parte norte del estado de Quintana Roo; 
forma parte de la costa coralífera del noroeste de la península 
de Yucatán en una llanura cuyas máximas elevaciones apenas 
alcanzan los 10 metros de altitud. 

La ciudad de Cancún, única localidad urbana dentro de su 
municipio, contiene aproximadamente 95% de su población y 
se encuentra en el extremo norte de lo que se denomina el 
corredor turístico Cancún-Tulum, con centros turísticos costeros 
intermedios como Puerto Morelos, Xcaret, Puerto Aventuras, 
Akumal, Xel-ha, Coba, y en el extremo sur Tulum a 131 km 
aproximadamente. Se halla también cerca de la isla de Cozumel, 
en la parte intermedia del corredor e Isla Mujeres, a una dis­
tancia de 7 km. También de importancia y de relativa cercanía 
se localizan las ciudades de Chetumal, Quintana Roo a 368 km 
hacia el sur, y Mérida, Yucatán a 321 km hacia el occidente. 

Cancún junto con Ixtapa-Zihuatanejo fueron el resultado 
de estudios que a partir de 1969se llevaron a cabo con el fin de 
identificar aquellos lugares adecuados para desarrrollar proyec­
tos de infraestructura turística en el país. 
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Los atractivos naturales del lugar, sumados a la situación 
de la tenencia de la tierra, la casi inexistencia de asentamientos 
humanos y, sobre todo, la localización geográfica de la zona 
en relación con otros centros turísticos del Caribe, que son de 
gran atractivo para el turismo estadunidense, convirtieron a 
Cancún en uno de los centros prioritarios de los años setenta, 
cuyo financiamiento estuvo a cargo de recursos federales y de 
organismos internacionales. El propósito de incorporar al esta­
do de Quintana Roo a la dinámica de desarrollo del país fue 
otro de los factores determinantes, debido a que el proyecto se 
conceptualizó como un polo regional de servicios turísticos so­
bre el que gravitarían Cozumel e Isla Mujeres, generando cir­
cuitos turísticos junto con otros destinos como Akumal, Xcaret, 
Xel-ha y Tulum en Quintana Roo, y Mérida-Chichen-Itzá en 
Yucatán (véase Fonatur, 1982: capítulos 1y2). 

El área prevista para el desarrollo turístico comprendía una 
superficie total de 12 700 has destinadas a tres tipos de uso 
principales: zona turística, zona urbana y una zona de reserva. 
Al igual que en otros centros turísticos, los principales objetivos 
de Cancún eran la creación de empleos, el impulso al desarro­
llo regional, la captación de divisas y la mejora de los servicios 
turísticos para mantener e incrementar el turismo externo. 

Desde su inicio Cancún estuvo orientado a la captación del 
turismo extranjero de alto poder adquisitivo, de ahí la puesta 
en operación de hoteles de gran lujo y dimensiones, considera­
dos como complejos turísticos semiautónomos, con predomi­
nio evidente del tipo gran turismo (Hiernaux, 1989: 113). Ac­
tualmente, ·la proporción de hoteles de diferente categoría es 
como sigue: gran turismo 19%; cinco estrellas 28%; cuatro es­
trellas 29%; tres estrellas 15%; dos estrellas 4%; y 5% para los 
de una estrella. Si se consideran los servicios hoteleros a par­
tir de cuatro estrellas, 76% de los mismos son de lujo. Además, 
cabe recalcar que casi la totalidad de estos últimos se locali­
zan a lo largo de la zona hotelera en una sucesión lineal, con 
acceso a la playa por una parte y por la otra a la avenida Ku­
kulcan, a lo largo de la cual se encuentran diversos servicios 
turísticos como discotecas, restaurantes, renta de autos, así como 
plazas comerciales que presentan una amplia gama de tiendas 
departamentales de alto nivel para la población visitante. El 
resto de los hoteles corresponde a los de menor categoría (tres 
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estrellas o menos), y se localizan en lo que es propiamente la 
ciudad de Cancún, donde se hospeda el turismo de menores 
recursos, y donde viven prácticamente todos los empleados de 
los hoteles de lujo. 

En lo que toca a la oferta de hospedaje, ésta ha tenido un 
crecimiento sobresaliente, siendo el más importante de todos 
los centros turísticos que se han impulsado en México en las 
dos últimas décadas. De 1 322 cuartos en 1975, pasó a 3 930 en 
1980, de 6 591 en 1985, a 15 310 en 1989, para alcanzar 17 940 
en 1991; es decir, la oferta hotelera casi se quintuplicó en 11 
años, de 1980 a 1991. Lo anterior corre paralelo al fuerte im­
pulso que recibió en cuanto a infraestructura turística durante 
la última década. Remitiéndonos al cuadro 57 se observa que 
en la asignación de 1990 es Cancún después de Huatulco el 
que recibe el mayor volumen de recursos, lo que indica una 
alta prioridad para la región que incluye al corredor Cancún­
Tulum, en el que se pretende duplicar la actual oferta hotelera. 

En lo que sigue, se presentan los resultados de la entrevista 
aplicada en Cancún a los trabajadores del sector turístico. 

Características socioeconómicas de la población 
empleada en la actividad hotelera 

Como se puede ver en el cuadro 79, en 1980 la población local 
era en su mayoría no nativa y 80% provenía de otros estados; 
para 1990, la población total de Cancún prácticamente se quin­
tuplicó, y la población nacida en otra entidad siguió represen­
tando un alto porcentaje (74%). Este centro turístico atrae lige­
ramente una mayor proporción de hombres que de mujeres, lo 
que responde probablemente a que la actividad turística gene­
ra mayor número de empleos para la población masculina. 

De acuerdo con la encuesta, la edad promedio de la pobla­
ción empleada en hotelería es de 27 años. Entre los entrevista­
dos predominan los hombres (70%) lo cual indica la importan­
cia del empleo masculino sobre el femenino en esta actividad. 

Con base en los datos recabados, el porcentaje de población 
no nativa proviene de Yucatán (13%), Puebla (17%), Distrito 
Federal (12.7%), Veracruz (8%), Guerrero (7.7%) y estados cir­
cunvecinos como Campeche, Chiapas y Tabasco (5%). 
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CUADRO 79 
Cancún. Proporciones de población nativa y migrante, 

1980-1990 

1980 1 1990 

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres 

Nacidos en la entidad 9.0 9.0 18.0 10.5 10.0 
Nacidos en otra entidad 41.3 38.7 80.0 39.1 34.9 
Nacidos en otro país 0.3 0.3 0.6 0.3 0.3 
No especificado 0.8 0.7 1.5 2.5 2.3 

Total municipal 2 37190 176 765 

Total 

20.5 
74.0 
0.6 
4.8 

1 El municipio de Benito Juárez, dada su reciente creación aparece con infor­
mación a partir del X Censo de Población y Vivienda de 1980. 

2 El total municipal corresponde al municipio de Benito Juárez. 
Fuente: SPP, (1982 y 1991), Xy XI Censo General de Población y Vivienda, México. 

El porcentaje de migrantes que provienen del municipio 
de Benito Juárez, donde se localiza Cancún, y de otros munici­
pios del estado de Quintana Roo es bastante reducido pues no 
llega a representar 4%; en cambio, los empleados en hotelería 
que provienen de otros estados son la mayoría (96%), y desta­
can los del vecino estado de Yucatán con casi tres de cada diez. 
Cancún ejerce una fuerte atracción no sólo en la Península de 
Yucatán sino hasta el centro del país en lugares como la ciudad 
de México y Puebla de donde provienen otros tres de cada diez 
entrevistados. En promedio, éstos tienen 4.4 años de residen­
cia permanente en Cancún. 

De acuerdo con la encuesta, 50% de los empleados envían 
dinero a algún miembro de su familia que no vive en el centro 
turístico, y de estos últimos 83% lo mandan a sus padres. Este 
flujo monetario con destino a otros estados del país pudiera 
indicar cierta difusión especial de beneficios que produce el 
crecimiento de este sector. 

Entre las razones principales que expuso la población en­
trevistada para desplazarse a este centro turístico, aparece la 
búsqueda de un empleo como la más importante. 
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Razones para migrar a Cancún 

Razones 

Conseguir trabajo 
Un contrato de trabajo 
Acompañando a familiares 
Para estudiar 
Otros 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Cancún, 1992. 

Porcentaje 

56.7 
7.2 

20.0 
2.4 

13.7 

323 

Según los datos que se presentan, 64% de la población en­
trevistada llegó a Cancún por razones laborales, ya sea para 
conseguir trabajo, o porque ya había conseguido un contrato; 
20% llegó acompañando a familiares, y es probable que tam­
bién éstos hayan llegado por razones laborales. En suma la bús­
queda de un empleo bien remunerado en la actividad turística 
ejerce el mayor atractivo para los inmigrantes. 

De acuerdo con la composición familiar de los empleados 
entrevistados en hotelería, 48% viven con su esposa( o) y 55% 
tiene hijos; los que viven con padres y( o) hermanos representan 
48%, y sólo 13% es población que vive sola. En general se trata 
de familias jóvenes, ya que la edad del cónyuge es 28.2 años, y 
tienen en promedio 1.5 hijos; la población que vive con sus 
padres y hermanos tienen en promedio 2.1 hermanos; por lo 
que se trata de familias de 5 miembros. 

En lo que se refiere a su nivel de calificación, la población 
entrevistada tiene en promedio 9.6 años de escolaridad mien­
tras que sus cónyuges 4.5; es decir, los empleados en hotelería 
en este centro turístico terminaron la primaria y la secundaria, 
a pesar de la baja calificación que exige su trabajo. Sin embar­
go, carecen de capacitación técnica que sería necesaria en un 
contexto de mayor profesionalización de sus actividades. 

Tipo de empleos y niveles salariales 

En el cuadro 80 se muestran los tipos de ocupación correspon­
dientes a las grandes divisiones o departamentos que existen 
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en los hoteles, las cuales se relacionan con los niveles de remu­
neración salarial. 

Como se observa, la división de "alimentos y bebidas" con­
centra la mayor parte del empleo 38% del total; le sigue en 
importancia "ama de llaves" 16.2%, después "administración" 
16.1% y "mantenimiento" 10.6%. En conjunto estas cuatro di­
visiones concentran ocho de cada diez empleos hoteleros. 

Si se considera el número de empleos por nivel de ingre­
sos, se puede observar una fuerte concentración en las catego­
rías más bajas. De acuerdo con la información del cuadro 81, 
basada en las nóminas de empleados de varios hoteles, se apre­
cia que 36. l % de los empleados en hotelería obtienen menos 
de 1.5 salarios mínimos, si a los anteriores sumamos la siguien­
te categoría resulta que 42.3% del personal ocupado en esta activi­
dad turística obtiene menos de 2 salarios mínimos, o sea, alrededor 
de 667 000 pesos mensuales a mediados de 1992. Un segundo 
grupo lo constituyen los empleados que reciben de 2 a 5 sala­
rios mínimos, que representan 35%; finalmente, 23% obtiene 
más de 5 salarios mínimos. De lo anterior se desprende que 
aunque 42% de los empleados obtienen bajas remuneraciones, 
existen proporciones importantes de empleados en categorías 
superiores de ingreso. 

En el cuadro 82 se presentan las categorías de ocupaciones 
de la población entrevistada y se observa que casi la mitad 
( 4 7%) de todos los empleados pertenecen a dos áreas principa- · 
les: "servicios al público y personales" (23.8%), y "preparación 
de alimentos y bebidas" (23.1 % ). Si a los anteriores les agrega­
mos otras áreas como "protección y vigilancia" (3.2%) y "traba­
jadores manuales" (9.7%), tenemos que 60% de todas las ocu­
paciones hoteleras en Cancún son de baja calificación, y sólo 
una cuarta parte de ellas (25.5%) es personal profesionista, es­
pecializado, jefe de área o funcionario. 

La actividad hotelera representa la principal ocupación de 
los entrevistados, con 8 horas promedio de labores; es decir, es 
personal de tiempo completo; de esta misma población, sola­
mente 2% desempeña otra actividad remunerada en la cual uti­
liza en promedio 2 horas, en este caso se trata de trabajadores 
manuales y de profesionistas. 

En lo que toca a los ingresos mensuales que obtienen en 
su trabajo (véase el cuadro 83) 38% de los empleados dijeron 
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Cuadro 82 
Cancún. Ocupaciones de la población entrevistada 

en la actividad hotelera, 1992 

327 

Tipos de ocupación Porcentaje 

Profesionistas 
Técnicos y personal especializado 
Funcionarios y personal directivo 
Jefes de área o departamento 
Oficinistas y trabajadores administrativos 
Trabajadores manuales 
Trabajo en servicios al público y servicios personales 
Trabajadores en preparación de alimentos y bebidas 
Servicios de protección y vigilancia 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Cancún, 1992. 

0.3 
1.4 
5.0 

18.8 
14.7 
9.7 

23.8 
23.1 

3.2 

recibir menos de 2 salarios mínimos, 37% obtiene de 2 a 5 sala­
rios mínimos, y los salarios más altos (cinco y más) 25%. La 
información de nóminas presentada anteriormente coincide 
con la proporcionada por los entrevistados; la variación más 
notable es en el nivel salarial más bajo, donde de acuerdo con 
la encuesta un menor porcentaje de empleados se ubica en esta 
categoría. 

Si revisamos el cuadro 63 que presenta los promedios na­
cionales de población ocupada por sector económico y por ni­
vel de ingresos, se puede apreciar que en Cancún la población 
que obtiene menos de 2 salarios mínimos representa 38% mien­
tras que el promedio nacional es 56%, y lo mismo pasa para los 
niveles salariales más altos que en Cancún también son supe­
riores al promedio nacional. 
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CUADRO 83 
Cancún. Niveles salariales de empleados 

en la actividad hotelera 

Nivel salarial. 
Salario mínimo Porcentaje 

Hasta 1 
De 1a1.5 
De 1.5 a 2 
De 2 a3 
De 3 a4 
De4a5 
De 5 a6 
De 6 a 7 
Más de 7 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Cancún, 1992. 

10.0 
19.0 
9.3 

13.0 
15.5 
8.0 
7.6 
3.6 

14.0 

Si tomamos en cuenta las prestaciones que recibe esta po­
blación empleada en la actividad hotelera, se destaca que aproxi­
madamente 80% disfruta de las prestaciones comunes que es­
tablecen las regulaciones. laborales del país, como es un día de 
descanso semanal, servicio médico, uniforme, vacaciones, agui­
naldo, etc. (véase el cuadro 84). Vale la pena señalar que estos 
trabajadores reciben algunos beneficios propios de la actividad 
hotelera, como son los alimentos por turno y el transporte, en 
parte debido a la lejanía entre Cancún y la zona turística. Ade­
más, entre 40 y 50% de estos empleados gozan de prestaciones 
adicionales, como préstamos y reparto de utilidades. Es impor­
tante resaltar que 15% de la población entrevistada obtuvo una 
vivienda, aunque se trata principalmente de personal directivo; 
por lo mismo 85% tiene que conseguir una vivienda en un mer­
cado abierto muy especulativo y resulta muy caro. 

Por último, un dato adicional no captado en la encuesta se 
refiere a los ingresos adicionales que los empleados del sector 
turismo reciben en forma de propinas que pueden representar 
una parte importante de sus percepciones. 
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CUADRO 84 
Cancún. Prestaciones de los empleados 

en hotelería, 1992 

Tipo de prestación 

Día de descanso semanal 
Alimento por turno 
Servicio médico 
Uniforme de trabajo 
Transporte 
Vacaciones 
Aguinaldo 
Primas vacacionales 
Vales de despensa 
Caja de ahorros 
Préstamos 
Reparto de utilidades 
Gratificaciones a la puntualidad 
Vivienda 
Otros 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Cancún, 1992. 

Trayectoria laboral y mejoría económica 

329 

Porcentaje 

100.0 
100.0 
96.8 
94.4 
90.3 
86.0 
83.4 
81.6 
74.4 
61.1 
54.3 
39.5 
33.0 
15.1 
7.5 

La trayectoria laboral reciente indica, sobre todo, la experien­
cia de trabajo y el sector económico en el que los empleados se 
han desempeñado. De la información obtenida se desprende 
que para la mayoría sus últimos dos empleos estaban relacio­
nados con la actividad hotelera, por lo que han acumulado una 
experiencia de tres años promedio en este ramo antes de lle­
gar a su empleo actual. Tal experiencia para la mayoría fue ad­
quirida en la misma ciudad de Cancún. 

En el cuadro siguiente se muestran las particularidades de 
las ocupaciones previas de estos empleados. 
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Cancún: características de las ocupaciones anteriores 
de los empleados en la actividad hotelera 

Trabajos Porcentaje de Horas Duración 
anteriores empleados promedio (años) 

Primer trabajo 89.0 7 2.0 
Segundo trabajo 60.5 5 1.0 
Tercer trabajo 32.0 2 0.5 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Cancún, 1992. 

En éste se aprecia que casi 90% eran empleados de tiempo 
completo en su empleo anterior, donde en promedio duraron 
dos años; de la poblacióin entrevistada 61 % ha tenido un se­
gundo trabajo en el cual laboraba un promedio de 5 horas, 
pero únicamente duró un año. Finalmente, 32% de estos em­
pleados tuvo una tercera ocupación anterior donde en prome­
dio trabajaba 2 horas; esto parece indicar que se trataba de su 
primer empleo, seguramente con características de subempleo 
y con una alta inestabilidad laboral. 

Con base en los cuadros 85 y 86 se deduce que la mayoría 
de los empleados trabajaban en las divisiones laborales más 
ampliamente representadas en los complejos hoteleros, como 
son "alimentos y bebidas", "seIVicios al público y personales" y 
"trabajadores administrativos", que en su mayoría son ocupa­
ciones de baja calificación y poca remuneración salarial. 

En el recuadro referente a la empresa se observa que apro­
ximadamente 60% de los empleados habían trabajado anterior­
mente en hoteles, y casi 20% en actividades turísticas indirectas 
tales como restaurantes, construcción o comercio. Por último, 
en el recuadro de la ubicación del empleo anterior, se aprecia 
que en la gran mayoría se trata de Cancún. 

En general un porcentaje muy reducido de población pro­
viene de áreas rurales y poco desarrolladas, por lo que se pue­
de concluir que una reducida experiencia acumulada en algún 
centro turístico o en la misma ciudad de Cancún ha sido im­
portante para poder obtener un empleo hotelero. 
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CUADR085 
Cancún. Caracteríscas del primer trabajo anterior 

de los empleados de la actividad hotelera 

Actividad 

Preparación de alimentos y bebidas 
Servicios al público y personales 
Trabajadores administrativos 
Trabajadores manuales 
Jefe de área o supervisor 
Vendedores y dependientes 
Funcionarios y personal directivo 
Servicios de protección y vigilancia 

Empresa 

Hoteles 
Comercio 
Restaurantes 
Administración pública 
Industria de la construcción 
Otras empresas turísticas 
Agricultura 
Industria de transformación 
Actividades por su cuenta 
Servicios profesionales o técnicos 

Ubicación 

Cancún 
Veracruz, Tabasco, Campeche y Chiapas 
México, D.F. 
Yucatán 
Otros estados 
Acapulco 
Otros centros turísticos de playa 
Otros municipios de Quinta Roo 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Cancún, 1992. 

Porcentaje 

22.2 
17.0 
16.5 
14.0 
10.8 
6.0 
5.2 
4.3 

Porcentaje 

60.2 
8.2 
5.8 
5.8 
4.8 
3.2 
3.2 
3.2 
3.2 

Porcentaje 

72.8 
6.0 
5.3 
4.5 
3.6 
3.2 
3.0 
1.6 
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CUADRO 86 
Cancún. Características del segundo trabajo anterior 

de los empleados de la actividad hotelera 

Actividad 

Preparación de alimentos y bebidas 
Trabajadores administrativos 
Jefe de área o supervisor 
Servicios al público y personales 
Trabajadores manuales 
Profesionales 
Funcionarios y personal directivo 
Servicios de protección y vigilancia 
Vendedores y dependientes 

Empresa 

Hoteles 
Restaurantes 
Industria de la construcción 
Comercio 
No especificadas 
Administración pública 
Otras empresas turísticas 
Industria de transformación 
Servicios profesionales o técnicos 

Ubicación 

Cancún 
México, D.F. 
Otros estados 
Acapulco 
Yucatán 
Veracruz, Tabasco, Campeche y Chiapas 
Otros centros turísticos de playa 
Fuera del país 
Otros municipios de Quintana Roo 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Cancún, 1992. 

Porcentaje 

22.2 
19.1 
17.3 
14.8 
10.0 
4.3 
4.3 
4.3 
3.7 

Porcentaje 

63.7 
6.5 
6.0 
6.0 
4.7 
4.1 
3.0 
3.0 
3.0 

Porcentaje 

62.8 
10.0 
8.8 
5.8 
4.0 
2.9 
2.3 
1.7 
1.7 
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La búsqueda de mejores condiciones salariales ha sido la 
causa de una gran movilidad laboral entre los empleados en 
la actividad turística. De los entrevistados 79% consideró que 
mejoró económicamente con su empleo actual, y 59% de los 
casos argumentó que ésto se debió a un mejor sueldo, mejores 
prestaciones o mayor número de propinas. La movilidad labo­
ral parece estimularse por la relativa facilidad que existe en con­
seguir empleo en este sector: 72% de la muestra mencionó que 
no le fue difícil conseguir su empleo actual, ya que los requisi­
tos para ello son fácilmente obtenibles. De hecho, 35% de los 
entrevistados considera la posibilidad de cambiar de trabajo con 
el fin de poder mejorar su situación económica actual. Cuando 
se les planteó la hipotética posibilidad de un cambio de traba­
jo, 93% del total expresó su deseo de llevarlo a cabo, 83% de 
ellos dentro de la misma actividad hotelera, especialmente en 
las divisiones de "alimentos y bebidas" 27%, "administración" 
19%, y "mantenimiento" 9%. Sin duda, la actividad hotelera 
parece atractiva y ofrece posibilidades de promoción; 85% de 
los empleados, desearía incluso continuar desempeñando su 
trabajo en la misma ciudad de Cancún. 

Variaciones estacionales del mercado laboral 

Como se señaló para Ixtapa-Zihuatanejo, uno de los rasgos ca­
racterísticos de la actividad turística es su variación estacional a 
lo largo del año. Existen temporadas "altas" y "bajas", general­
mente bien identificadas, que impactan el comportamiento 
del mercado laboral. Esta variación estacional significa un alto 
grado de inseguridad laboral para un porcentaje importante de 
población ocupada en la actividad turística en general y hotelería 
en particular. 

En el caso de Cancún, en temporada alta (15 de diciembre 
al 15 de abril) los porcentajes de ocupación varían entre 70 y 
90%; sin embargo, en la temporada baja (mayo-junio, septiem­
bre-diciembre) disminuyen hasta 40%. Los porcentajes de ocu­
pación en esta temporada se reducen a prácticamente la mitad, 
aunque con algunas diferencias por categorías de hotel y por 
zonas: son más altos en promedio en la zona turística que en 
la zona urbana, y los hoteles de una a tres estrellas tienen por-
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centajes entre 40 y 50%, mientras que los hoteles de cinco es­
trellas y gran turismo alcanzan ocupaciones entre 60 y 70 por 
ciento. 

Como los datos lo ejemplifican, aun en temporadas altas 
los hoteles de las más altas categorías no pasan de ocupaciones 
promedio (85%), lo cual se podría interpretar como una sobre­
oferta de infraestructura hotelera que resulta muy difícil cu­
brir, si bien esto varía año con año. 

La inseguridad laboral de un importante número de em­
pleados se vincula a esta variación estacional. Del total de po­
blación entrevistada 64% tiene una situación laboral de base; es 
decir, disfruta de una amplia seguridad laboral en su trabajo, 
pero 36% restante es eventual o temporal asociado a las tem­
poradas turísticas altas, y 70% están bajo contratos de 28 días, 
una práctica común en los hoteles para contratar personal en 
temporadas altas. Otro signo de inseguridad laboral es la baja 
presencia de personal sindicalizado; sólo 44% de los emplea­
dos pertenecen a un sindicato, mientras que el resto se le con­
sidera personal de confianza, la mayoría en ocupaciones mejor 
remuneradas. 

Capacitación laboral 

La capacitación del personal ocupado mejora su nivel de califi­
cación y, por lo mismo, incrementa sus posibilidades de aspirar 
a una posición laboral superior que le traerá mayores benefi­
cios económicos. 

Del total de empleados entrevistados 70% contestó ha­
ber recibido algún tipo de capacitación laboral. El que 30% no 
lo reciba, puede deberse, entre otras causas, a su condición de 
eventual, o a que los programas de capacitación no se extien­
den a empleados de todas las categorías. 

De los empleados que contestaron haber recibido capaci­
tación, 56% la obtuvo en su empleo actual y 25% en su ocupa­
ción anterior. En este sentido, las instituciones del Estado como 
Fonatur y Sectur rara vez (en 4% de los casos) organizan estos 
programas. 

De acuerdo con los datos de la encuesta, los empleados 
hoteleros han recibido los siguientes tipos de capacitación: en 
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idiomas 22.7%; en administración 13.7%; en computación 
10.4%; en atención al público 28.4% y el restante 49.2% otro 
tipo de capacitación. 

Población ocupada por división de sexos 

También en Cancún la gran mayoría de empleados en la activi­
dad hotelera está integrado por población masculina (73%). 
En el cuadro 87 se presenta la población ocupada por sexo y 
categoría de hotel. Como se puede apreciar, la proporción de 
empleados masculinos se mantienen en las diferentes catego­
rías: en los hoteles de gran turismo alcanza 75% y en los de 
cuatro estrellas baja a 71 %, de esta manera, resulta una pro­
porción aproximada de tres empleos masculinos por cada em­
pleo femenino. 

CUADRO 87 
Cancún. Población ocupada en la actividad hotelera, 

división por sexos 

Hombres Mujeres 
Categoria Nombre del hotel núm. Porcentaje núm. Porcentaje Total 

Gran turismo Hyatt Regency Cancún 301 105 406 
Cancún Palace 339 107 446 
Marriot Casa Magna 454 159 613 

Subtotal 1094 74.6 371 25.4 1465 
5 estrellas Melia 311 130 441 

Misión 147 55 202 
Paraíso Radisson 228 74 302 

Subtotal 686 72.5 259 27.5 945 

4 estrellas Plaza las Glorias 44 28 72 
Aquamarina Beach 76 32 108 
Aristos 65 23 88 
Calinda Cancún Beach 217 85 302 

Sub total 402 70.5 168 29.5 570 

Total 2 182 73.2 798 26.8 2980 

Fuente: Información directa de nóminas de empleados de cada uno de los hoteles 
señalados, 1992. 
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Ingreso y gasto familiar 

Más de la mitad (55%) de la población que se ocupa en la activi­
dad hotelera considera que sus ingresos son bajos y no le alcan­
zan para satisfacer las necesidades de su familia y el costo de la 
vida en este centro turístico. Las necesidades familiares que de 
manera particular esta población menciona con mayor frecuen­
cia como no satisfechas con sus ingresos son: vivienda y suelo 
(36.6%); automóvil (25.4%); vacaciones (2%) y buena alimenta­
ción (7 por ciento). 

El elevado 37% de población que consideró como su más 
alta prioridad la necesidad de una vivienda o un terreno don­
de habitar, seguramente pagaba renta, tenía alguna situación de 
irregularidad en la tenencia de la tierra, o simplemente se había 
enfrentado a las dificultades de conseguir un lugar para vivir en 
este centro turístico. De los entrevistados, 28% estima que te­
ner un automóvil es una necesidad debido probablemente al 
deficiente transporte público y a la distancia existente entre la 
zona urbana de Cancún y la zona turística donde trabaja. Cu­
riosamente 20% señaló como necesidad insatisfecha poder dis­
frutar de periodos de vacaciones fuera de este centro turístico. 

Con el objetivo de conocer la distribución del gasto fami­
liar, en el cuadro 88 se presentan los principales rubros que 
con mayor frecuencia se mencionan, así como el porcentaje 
que éstos representan del total: el más alto corresponde al gas­
to familiar, 37.4% en "alimentos, abarrotes y bebidas", en se­
gundo término aparece "renta de vivienda" 18.8% y 10.6% en 
"ropa y calzado". El resto se va en "esparciamiento" 8.1 %, "trans­
porte" 6.6% y "servicios" (agua y electricidad, teléfono, etc.), 
5 por ciento. 

Si tomamos en cuenta la frecuencia de respuesta, y trata­
mos de agrupar el gasto por grandes rubros tenemos la siguiente 
situación: 

1) Vivienda y transporte (incluye servicios públicos y de 
comunicación), representa 35.4% del gasto familiar; 

2) alimentación y vestido, absorbe 48 por ciento; 
3) servicio médico, educación y recreación consume 16.5 

por ciento. 
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CUADR088 
Cancún. Conceptos de gasto familiar mensual 

Gasto promedio Porcentaje del Frecuencia 
Conceptos (pesos de 1992) gasto total de respuesta 

l. Servicios (agua y luz) 67 539 5.0 72.3 
2. Renta de vivienda 256 275 18.8 66.2 
3. Alimentos, abarrotes y bebidas 511 435 37.4 87.0 
4. Servicio médico y medicinas 52 582 3.8 21.2 
5. Colegiaturas y material didáctico 62 521 4.6 27.7 
6. Cultura y esparcimiento 110 719 8.1 45.7 
7. Ropa y calzado 144 913 10.6 64.4 
8. Transporte 90 780 6.6 60.0 
9. Servicios de comunicación, 

(teléfono, correo, 
combustible y automóvil) 67 938 5.0 46.0 

Total 1364702 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Cancún, 1992. 

Aunque los individuos entrevistados señalan en gran medi­
da insuficientes ingresos, en el nivel familiar 56% señaló que 
tiene posibilidades de ahorro, incluyendo compra de artículos 
y( o) mejoramiento de su vivienda, lo que en promedio repre­
senta 418 609 pesos mensuales (pesos de 1992). Adicionalmente, 
18% de la muestra expresó que paga por servicio doméstico en 
su vivienda. 

De los entrevistados, 59% tiene familiares que desempeñan 
una ocupación que contribuye al gasto familiar (véase el cuadro 
89). En 25% de los casos el cónyuge tiene un empleo principal­
mente en el ramo administrativo (34%), en el área de servicios 
(29%), o en trabajos de tipo técnico o profesional (14%). Cuan­
do se trata de los padres, sólo 10% de ellos trabajan, sobre 
todo como trabajadores manuales ( 46%) o en el sector servi­
cios (29% ), y en menor medida en niveles técnicos y profesiona­
les ( 11 % ). Para el caso de la actividad laboral de los hermanos, 
éstos se desempeñan sobre todo en el sector servicios (39% ); en 
el área administrativa (27%) y en menor medida en trabajos 
manuales (12 por ciento). 
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CUADR089 
Cancún. Proporción de familiares que laboran 

por ocupación y tipo de empresa 

Esposo( a) Padres Hermanos1 

Tipo de ocupaciones 
Nivel técnico y profesional 14.1 10.7 6.8 
Administración 34.2 3.6 27.2 
Trabajadores manuales 12.8 46.4 11.9 
Comerciantes 7.1 7.2 10.2 
Servicios 29.0 28.6 39.0 
Actividad agropecuaria o.o o.o o.o 

Tipo de empresa 
Empresas turísticas 50.0 40.7 70.7 
Administración pública 10.3 18.5 5.2 
Industria 5.9 11.1 3.4 
Servicios 8.9 7.4 3.4 
Comercio 8.8 o.o 10.3 
Actividad bancaria o.o o.o o.o 
Actividad por su cuenta 7.4 22.2 o.o 
Sector agropecuario o.o o.o o.o 

Porcentaje del total 25.1 10.0 21.2 

1 Sólo incluye a los dos primeros hermanos. 
Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Cancún, 1992. 

En cuanto al tipo de empresa donde estos familiares des­
empeñan sus ocupaciones, sobresalen las de carácter turístico 
(entre 40 y 70% de las veces); en segundo término destaca la 
administración pública y, en tercer lugar, las actividades por 
cuenta propia. En resumen, predomina el sector servicios, ge­
neralmente en empresas turísticas, que denota la alta depen­
dencia laboral de los familiares de la población entrevistada en 
esta actividad. 

Una quinta parte de la población entrevistada manifestó 
que obtiene recursos de otras fuentes de ingresos como son 
propinas, un comercio propio, o renta de algún local o vivien­
da de su propiedad. 

En el cuadro 90 se presenta una comparación entre los ni­
veles de ingreso familiar, los de la nómina de los hoteles y los 
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de los individuos entrevistados. Se aprecia que en términos 
familiares sólo 10% de los casos obtienen menos de dos sala­
rios mínimos, mientras que según en las nóminas o las respues­
tas de los individuos la proporción en este rango alcanza 40%; 
en el nivel de 2 a 4 salarios mínimos la proporción es similar 
en los tres casos, entre 20 y 28%; pero en los niveles de ingreso 
superiores se da la gran diferencia: 53% de las familias repor­
tan estos ingresos, mientras que 33% lo obtienen por nómina y 
en forma individual. 

CUADRO 90 
Cancún. Niveles de ingreso mensual familiar 

Nivel salarial 
Salario mínimo 

Hasta 1 
1a1.5 
1.5 a 2 
2.0 a 3 

3a4 
4a5 
5a6 
6a8 
8a10 

Más de 10 

Familiar 

o.o 
5.7 
3.9 

10.4 

10.0 
8.6 

10.0 
9.3 
7.5 

17.6 

Porcentaje de ingresos 

Nóminas1 

9.6 42.3 

20.4 23.0 

53.0 34.8 

Empleados2 

38.5 

28.4 

33.1 

1 De acuerdo con los niveles obtenidos de las nóminas de empleados de cada 
hotel. 

2 De acuerdo con los niveles salariales que declararon los empleados entrevis­
tados. 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Cancún 1992. 

Vivienda y servicios 

La vivienda representa un aspecto muy importante de las con­
diciones de vida de la población empleada. En los cuadros 91 y 
92 se presentan las principales características de la vivienda ac­
tual y anterior y de la presencia en ellas de servicios públicos. 
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Hay que destacar que prácticamente toda la población vive 
en el área urbana de Cancún, debido, por un lado, a la casi 
total ausencia de vivienda en la zona turística y, por el otro, al 
alto costo de la poca vivienda existente en esa zona hotelera, 
como es el caso de la ubicada junto al club de golf. 

En el cuadro 91 se observa el elevado porcentaje de pobla­
ción que actualmente vive en aquellos sectores de la ciudad 
como Puerto Juárez, Solidaridad y Nuevos Horizontes, consi­
derados como áreas de vivienda del menor nivel económico, y 
que actualmente resienten la mayor presión de la demanda 
local. 

CUADRO 91 
Cancún. Trayectoria residencial de la población ocupada 

en la actividad hotelera, 1992 

Porcentaje de tmyectoria residencial 

Vivienda Residencia Residencia 
Lugares anterior más reciente actual 

Sector Puerto Juárez 16.5 27.8 27.3 
Sector Zona Centro 13.0 16.6 18.3 
Sector Solidaridad 0.9 7.3 21.0 
Sector Nuevos Horizontes 1.7 8.8 15.0 
Otras loe. del Mpio. Benito Juárez o.o 
Municipios aledaños o.o 
Cancún no especificado 17.4 20.5 18.4 
Otros municipios de Quintana Roo 0.9 1.5 
Yucatán 11.3 4.4 
Distrito Federal 7.0 1.0 
Veracruz 2.6 2.9 
Guerrero 5.2 2.4 
Otros estados 23.5 6.8 
Porcentaje de la población 

que respondió 100.0 100.0 100.0 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Cancún, 1992. 

Si tomamos en cuenta el tipo de vivienda, la mitad de la 
población entrevistada reportó que vive en una casa individual, 
mientras que 29% dijo habitar en un departamento y 18% en 
un cuarto solo. 



TURISMO: IXTAPA-ZIHUATANEJO Y CANCÚN 341 

La mayor parte de la población (58.3%) se ha visto benefi­
ciada por programas públicos de vivienda, ya sea a través de 
organismos federales como Infonavit ( 17 .3%) o estatales como 
Inviqroo ( 41 % ). Las empresas hoteleras han beneficiado única­
mente a 17% de sus empleados y generalmente se trata de los 
de más alto nivel; la población que trata de resolver de manera 
individual su problema de vivienda a través de la adquisición 
directa de un lote o vivienda, representa 23. 7% y sólo una mí­
nima proporción (1.5%) mantiene una situación irregular en la 
tenencia de su vivienda y( o) su lote. 

De manera adicional, el cuadro 92 permite examinar en 
qué medida se ha dado una mejora en las condiciones de la 
vivienda actual con respecto a la anterior. Estos datos comprue­
ban que en lo que toca a tenencia de la vivienda, el porcentaje 
de la que es propia se redujo de 32 a 26%, seguramente por­
que en varios casos la anterior residencia pertenecía a familia­
res en la misma ciudad de Cancún o en otra entidad de donde 
esta población migró. En el caso de la vivienda que actualmen­
te se está pagando hubo un incremento muy importante, pues 
de 1 % se pasó a 17%, lo que denota los beneficios de las que 
construye el Estado; si consideramos estos dos tipos, la propia 
y la que se está pagando, 43% de la población tiene resuelto su 
problema en el corto o mediano plazos. El resto renta ( 46% ), o 
habita una rentada ( 11 por ciento). 

En lo que se refiere a la presencia de servicios públicos, en 
el mismo cuadro 92 se aprecia que no hay cambios sustancia­
les entre la situación de la vivienda anterior y la actual. En al­
gunos rubros como pavimento, drenaje y teléfono sí existen 
mejorías, aunque no muy notables. En relación con el tipo de 
material de la vivienda en techos, muros y pisos se nota, en 
primer lugar, que hay mejoría por ejemplo, en el caso de con­
creto (material permanente) en techos que pasa de 72 a 78% 
en la vivienda actual. Mientras que aquellas con materiales 
semipermanentes o no duraderos como es el caso del techo de 
lámina representa 18% del total tanto en la vivienda anterior 
como en la actual. 
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CUADRO 92 
Cancún. Porcentaje en la situación de la vivienda actual 

y anterior 

Anterior Actual 

Tenencia: 100.0 100.0 
propia 32.0 26.0 
rentada 57.0 46.0 
pagándose 1.1 16.6 
prestada 8.3 10.7 
otro 1.5 0.7 

Servicios: 
agua potable 91.0 90.2 
pavimento 76.2 83.0 
alumbrado público 88.l 87.0 
drenaje 67.6 71.9 
teléfono 17.2 23.0 
energía eléctrica (interior) 92.0 89.5 
otros 2.1 2.5 

Tipo de material 
Techo: 

concreto 72.2 78.2 
lámina 18.4 17.8 
madera 0.8 o.o 
palma 2.2 1.1 
teja 0.8 0.7 
otro 5.6 2.2 

Muros: 
tabique 77.7 80.7 
piedra 2.7 0.7 
lámina o.o o.o 
madera 16.2 16.4 
palma o.o 0.7 
otro 3.4 1.5 

Piso: 
cemento 74.1 71.5 
madera 0.8 0;3 
tierra 5.6 1.8 
otro 19.5 26.4 

Fuente: Encuesta directa. Zona hotelera de Cancún, 1992. 
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Subocupación y desempleo 

En el cuadro 75 del apartado donde se analizó a la PO de Ixtapa­
Zihuatanejo, se presentaron los datos censales de la población 
desocupada y en una situación de subocupación en las diferen­
tes ciudades turísticas, incluyendo a Cancún. Estos datos per­
miten conocer la magnitud de la subocupación y el desempleo 
abierto en esas ciudades que se explica por la inherente inesta­
bilidad de las actividades turísticas. Sin embargo, para el caso 
de Cancún, se advierte que presenta el porcentaje más bajo 
(5.0%) de población desocupada y subempleada, incluso por 
abajo del promedio nacional. 

En el cuadro 93 se presentan para Cancún los datos de po­
blación ocupada, desocupada y subempleada por sectores de 
actividad y la relación entre estas últimas dos condiciones so­
bre la primera. En lo que toca específicamente a los empleos 
directos en "servicios de restaurantes y hoteles", el porcentaje 
es 3.5, el más bajo de los aquí considerados y bastante alejado 
del promedio nacional (6.9%), lo cual indica que se trata en 
este caso de una actividad muy dinámica con gran capacidad 
de ocupación, que también incorpora al sector de "transporte 
y comunicaciones" (4.6%) que incluye los servicios de trans­
porte terrestre de taxis y otros transportes turísticos como lan­
chas; lo mismo sucede con la actividad comercial (también con 
4.6%), que abarca la venta al por menor y por cuenta propia de 
artículos diversos, relacionadas seguramente con los servicios 
turísticos. En contraposición, los sectores económicos con em­
pleos no asociados al turismo, presentan los niás altos porcen­
tajes de desocupación y subempleo; destaca el sector agrope­
cuario al que corresponde 7.6%, siguiendo en orden decreciente 
se encuentran los "servicios comunales y sociales" que inclu­
yen servicios culturales, educativos y de salud y que represen­
tan 6.8%; enseguida están los "servicios personales y manteni­
miento" que corresponden, entre otros, a los servicios de 
esparcimiento, recreación y deportivos y significan 6. 7%. Por 
último, se encuentran los rubros de "construcción" con 5.2% e 
"industria manufacturera" con 5 por ciento. 



344 POLITICA PÚBLICA Y BASE ECONÓMICA EN SEIS CIUDADES 

CUADRO 93 
Cancún. Porporción de población desocupada 

y subempleada en relación con la población ocupada total, 
por sectores económicos seleccionados, 1990 

Población 
ocupada 1 

Población 
desocupada2 

y subempleada Porcentaje2/1 

Total 
Agricultura, ganadería, caza y pesca 
Industria manufacturera 
Construcción 
Comercio 
Transporte y comunicaciones 
Servicios comunales y sociales 
Servicios de restaurantes y hoteles 
Servicios personales y mantenimiento 
Subtotal 

Porcentaje del total 

67104 
1 210 
3.936 
7 086 

10 973 
5 621 
2 921 

16 827 
7 797 

56371 

84 

3 403 
92 

200 
373 
510 
263 
200 
601 
524 

2 763 

81 

5.0 
7.6 
5.0 
5.2 
4.6 
4.6 
6.8 
3.5 
6.7 
4.9 

1 La población ocupada se refiere al total municipal. 
2 Agrupa a la población que no trabajó y a la que trabajó hasta 16 horas en la 

semana anterior al levantamiento del censo. 
2/l Representa una proporción aproximada de desocupación oculta. 
Fuente: INEGI, 1991, XI Censo General de Población y Vivienda 1990, Estado de 

Guerrero, tomo 11, cuadro 35, México. 

En fin, para las ciudades turísticas en general se puede ha­
blar de tres grupos de actividad: el que presenta los porcenta­
jes más elevados de desempelo y subocupación y que corres­
ponde a actividades no relacionadas con el turismo; otro, con 
porcentajes intermedios, que p•ede estar relacionado de ma­
nera indirecta con la actividad turística a través de la demanda 
de productos y de mano de obra que requiere la población 
turística, tanto como la población misma de estas ciudades y, el 
tercero, que corresponde a los servicios directamente asocia­
dos con la actividad turística, de ahí su menor tasa de desem­
pleo y subocupación, en los que la mayoría de los empleados 
en hoteles y personal ocupado en servicios turísticos comparte 
las características que hemos descrito aquí para Ixtapa-Zihuata­
nejo y Cancún. 
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REFLEXIONES FINALES 

La urbanización de carácter turístico se ha convertido en un 
componente importante del proceso de crecimiento urbano en 
México desde la década de los años setenta. Estas formas de 
urbanización se distinguen básicamente por dos rasgos carac­
terísticos: crecimiento urbano muy alto con fuerte afluencia de 
población inmigrante y patrones espaciales siti generis con am­
plias zonas turísticas orientadas a población visitante, sobre todo 
extranjera, en donde predominan hoteles y zonas comerciales 
de lujo. 

La operación del sector turismo en estos centros urbanos 
se ha privilegiado por la política del desarrollo nacional como 
una fuente generadora de empleos locales y, en consecuencia, 
el medio por el cual es posible mejorar las condiciones de vida 
de la población local y, en general, de la región circundante. 
Después del análisis presentado es posible emitir conclusiones 
acerca de la dinámica económica del sector turismo en general 
y también acerca de los niveles de vida de la población emplea­
da de la actividad turística en estas ciudades. 

Desde los años setenta el sector turismo se ha convertido 
en una prioridad en los planes de desarrollo del país a partir de 
tres premisas fundamentales: la generación de divisas, la crea­
ción de fuentes de empleo y, su contribución a disminuir los 
desequilibrios regionales. Sin embargo, hay indicios suficientes 
para pensar que este sector presenta cierta vulnerabilidad eco­
nómica que no le permite adquirir una mayor importancia en el 
desarrollo del país. Los ingresos por parte del turismo interno 
se han mantenido estables desde mediados de la década de los 
años setenta hasta años recientes, y lo mismo sucede con el tu­
rismo fronterizo. Su contribución al Producto Interno Bruto (PIB) 
ha sufrido una ligera disminución en la década de los años ochen­
ta, y los ingresos por actividad turística tienden a compensarse 
en gran medida con el de gasto de los turistas nacionales en el 
exterior. El número de empleos que genera la actividad turística 
representan porcentajes bajos en comparación con otros secto­
res. De esta manera, la capacidad del sector para generar em­
pleos directos no parece ser tan alta y, en cambio, sí parece exis­
tir una alta dependencia de los llan .ados empleos indirectos que 
no sólo atienden a población visitante sino también a la local. 
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Los datos indican que aún es válido el argumento de que 
los centros turísticos no desarrollan fuertes vínculos regiona­
les con sus áreas de influencia inmediata y no han logrado esti­
mular su desarrollo económico. También es notoria la débil 
relación con otras actividades económicas locales (agricultura, 
industria manufacturera) que garanticen un verdadero desa­
rrollo regional. La inversión estatal y privada se concentra te­
rritorialmente en unos cuantos puntos con lo que el impacto 
del turismo resulta espacialmente diferenciado. En la actuali­
dad los llamados megaproyectos se destacan por los enormes 
recursos financieros que se invierten puntualmente en ellos, y 
por los patrones espaciales concentrados a que dan lugar. 

El impacto económico del turismo también registra un 
efecto diferencial en los diferentes centros turísticos. En algu­
nos de éstos es notoria la pérdida de empleo en actividades 
turísticas directas e indirectas. Estas reducciones se vuelven sig­
nificativas si tomamos en cuenta que en el nivel nacional ha 
aumentado el personal ocupado en periodos recientes. Así, los 
beneficios económicos del turismo no se distribuyen unifor­
memente entre todos los centros, e incluso en algunos de ellos 
existen dificultades económicas para sostener un mismo ni­
vel de ocupación o un mismo número de establecimientos 
turísticos. 

Todo lo anterior apunta a la fragilidad económica de la 
actividad turística, que se vincula fundamentalmente al com­
portamiento de la economía internacional que afecta otros sec­
tores económicos no turísticos, el gasto de turistas nacionales 
en el exterior, las transacciones fronterizas así como el monto 
de la inversión privada en los destinos turísticos. Pero además 
aminora el efecto positivo que se espera del fuerte impulso eco­
nómico que reciben algunos centros económicos, y el "éxito" 
que han tenido algunos de estos destinos turísticos, lo que re­
percute en la creación de empleos indirectos y en la pérdida de 
empleos turísticos directos. 

Ciertamente los centros turísticos de Ixtapa-Zihuatanejo y 
de Cancún representan opciones muy importantes en térmi­
nos de oportunidades económicas, por el número de empleos 
que se han creado y que de otra manera seguramente no hu­
bieran existido. También es cierto que a través de estos em­
pleos se produce una cierta difusión regional de beneficios eco-
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nómicos, una muestra de ello es el importante porcentaje de 
los envíos monetarios con los que la población ocupada apoya 
a miembros de su familia que no viven en el centro turístico. 
Sin embargo, el número de empleos que crea la actividad turís­
tica es tan importante como la calidad de tales ocupaciones. 
Una gran mayoría de éstos en la actividad hotelera son de muy 
baja calificación. En efecto, en Ixtapa-Zihuatanejo 50% o más 
de la población entrevistada y 42% en Cancún, obtiene me­
nos de dos salarios mínimos mensuales. En este punto, cabe 
señalar que en esta última, el porcentaje de población que reci­
be salarios medios y altos, es mayor que en la primera. 

El personal ocupado presenta un alto grado de movilidad 
laboral en la actividad hotelera motivada probablemente por las 
bajas remuneraciones y por el deseo de obtener una mayor 
experiencia para optar por mejores remuneraciones. Paralela­
mente, la variación estacional del empleo implica un alto gra­
do de inseguridad laboral. Este aspecto muestra al sector turís­
tico como promotor de empleos no permanentes durante 
temporadas de alta ocupación hotelera que en gran medida 
desaparecen en las temporadas bajas. Durante aproximadamen­
te seis meses el empleo hotelero disminuye hasta 40%, sobre 
todo en los hoteles de las categorías más bajas. En este caso 
también los porcentajes de ocupación hotelera se mantienen 
mucho más altos en Cancún, en los hoteles de las más altas 
categorías, que en Ixtapa-Zihuatanejo. 

Es preocupante que el nivel de ocupación hotelera, no sólo 
tenga fuertes variaciones durante el año sino que además nun­
ca alcance 100% (a excepción de algunos hoteles en Cancún), 
lo cual parece constituir un indicador de una sobreoferta hote­
lera e infraestructura turística en general. 

Un indicador de la falta de posibilidades para que los traba­
jadores mejoren su condición laboral y por lo tanto sus ingresos 
es el hecho de que un porcentaje importante de la población 
empleada en la actividad hotelera, 42% en Ixtapa-Zihuatanejo 
y 30% en Cancún, no haya recibido algún tipo de capacita­
ción laboral. 

Al considerar la totalidad del ingreso familiar para la po­
blación directamente empleada en la actividad hotelera, se ad­
vierte una mejoría económica muy importante comparada con 
el ingreso de los empleados de manera individual. Este pun-
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to pone de manifiesto lo relevante que resulta en un contexto 
de crisis económica y de bajos niveles salariales una estrategia 
familiar donde casi cada miembro debe tener una ocupación 
remunerada para lograr la superviviencia, pero también las opor­
tunidades de trabajo que ofrecen estos centros en su fase de 
crecimiento urbano. 

El problema habitacional para la población ocupada en el 
turismo resulta uno de los aspectos más críticos de sus condi­
ciones de vida. Ante todo, hay que señalar que los complejos 
hoteleros realizan inversiones limitadas en vivienda para sus 
empleados que sólo benefician a un porcentaje muy reducido, 
8% en Ixtapa-Zihuatanejo y 17% en Cancún, especialmente a 
sus empleados en niveles superiores. En lxtapa-Zihuatanejo 17% 
de los entrevistados han tenido que resolver su problema habi­
tacional por medio de acciones fuera del mercado formal. La 
población manifiesta una inseguridad habitacional relativa pues 
renta o habita una vivienda prestada en un alto porcentaje: 40% 
en Ixtapa-Zihuatanejo y 57% en Cancún. 

Las ciudades turísticas registran una inestabilidad econó­
mica que se ve reflejada, entre otros aspectos, en altos niveles 
de subocupación y desempleo. Estos niveles muestran ser ma­
yores a los promedios nacionales y a las proporciones que se 
presentan en otras ciudades como las industriales. Esta inesta­
bilidad económica afecta mayormente a aquellos sectores eco­
nómicos en los que se ubican los empleos turísticos indirectos, 
como es el caso de los servicios personales y de mantenimien­
to, la actividad comercial y el ramo de restaurantes. Especial­
mente en estos dos últimos, se presenta un alto índice de aper­
tura-cierre de establecimientos, y la mayoría de los existentes 
contratan a un número muy reducido de empleados, con lo 
que parecen funcionar como unidades económicas que absor­
ben mano de obra barata en condiciones de inseguridad, even­
tuales y sin calificación. 

En fin, contrariamente a las expectativas, puede decirse que 
la actividad turística no parece resolver el objetivo social de 
mejorar sensiblemente las condiciones de vida de la población 
trabajadora de estos centros urbanos convertidos pomposamen­
te en megaproyectos o polos turísticos nacionales. 
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SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS INTERURBANAS. 
CONCLUSIONES 

Las ciudades analizadas y, quizá otras localidades de tamaño 
intermedio, comparten algunos aspectos que hemos señalado 
para cada par y que ahora queremos resaltar. Como se señaló al 
principio de este trabajo, las seis ciudades que se selecciona­
ron presentan índices de una trayectoria "exitosa reciente", es 
decir, en los últimos veinte años (1970-1990) estos centros ur­
banos han registrado una alta tasa de crecimiento demográfi­
co, lo cual, si bien no necesariamente es un indicador absoluto 
de desarrollo urbano, puede, combinado con otros, tener ese 
carácter. Además, estas ciudades experimentaron un trato de 
cierta manera preferencial en cuanto al monto de inversión 
pública federal que recibieron, sobre todo en la segunda mi­
tad de los años ochenta, en los sectores económicos en que se 
especializan; es decir, Tapachula y Los Mochis en agricultura; 
Mexicali y Aguascalientes en la industria; y Cancún e Ixtapa­
Zihuatanejo en turismo. De esta manera se trata de centros 
urbanos con indicadores sociales y económicos positivos, que 
de antemano les significan ventajas comparativas para su desa­
rrollo, al menos en los sectores señalados. Lo anterior no ga­
rantiza que localmente estas ciudades compartan atributos, por 
lo que también resaltaremos las diferencias en varios de los 
aspectos evaluados en el presente estudio. 

a) Semejanzas · 

En ptjmer lugar, es importante destacar la presencia de factores 
comunes de desarrollo en los seis centros urbanos. Consideramos 
q1:1e en el estudio se identifican cuatro factores como los de 
mayor peso en dichas ciudades, aunque con más o menos im-
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portancia en cada una de ellas: J) locafü.ación geográfica; 2) pre­
sencia de recursos naturales y un sitio f.avocable; 3) el factor 
internacional y 4) la función administrativa que desempeñan. 

J) En cuanto a la localización, existen dos atributos que les re­
sultan ventajosos: su posición nodal y su ubicación regional; la 
posición nodal es relevante para Aguascalientes que está locali­
zada en la región centro-norte del país con un fácil acceso des­
de zonas más pobladas del territorio, además de que se ubica a 
lo largo de uno de los ejes de comunicación más importantes 
con Estados Unidos; en menor medida, Los Mochis aprovecha 
su comunicación directa con asentamientos medianos y peque­
ños a lo largo de la llanura costera de la región noroeste. La 
ubicación regional otorga ventajas comparativas a ciertos sec­
tores económicos, como el industrial en el caso de Mexicali, 
pues su ubicación fronteriza favoreció la llegada de inversión 
externa en plantas maquiladoras '(no sólo de Estados Unidos y 
Canadá) a esta ciudad; o en el caso de Cancún cuya localiza­
ción caribeña le permite captar turismo de Estados Unidos y 
de Centro y Sudamérica. 

2) Un sitio Javorab/,e y la presencia de recursos naturaks parecen 
haber determinado en gran medida el desarrollo de ciudades 
como Los Mochis, Tapachula, Cancún e lxtapa-Zihuatanejo. 
En el caso de las dos primeras, se ubican en una llanura coste­
ra, con suelos de buena calidad y un clima tropical con sufi­
ciente humedad; estas condiciones favorecieron el cultivo tan­
to de hortalizas, como de productos tropicales tales como el 
café y el banano. Para el caso de las ciudades turísticas, la sola 
presencia de una bahía, de playas de poca profundidad y de 
paisajes atractivos constituyen en sí mismos recursos natura­
les. Pero es fundamental señalar que en los cuatro casos la 
inversión del Estado con miras a explotar sus recursos fue 
crucial para el posterior desarrollo de estas ciudades: los dis­
tritos de riego cercanos a Los Mochis y Tapachula empezaron 
a recibir fuertes inversiones en infraestructura y obras para 
riego desde los años cuarenta; desde entonces y con altibajos 
se constituyeron en los principales centros de importantes re­
giones agrícolas en el nivel nacional. Cancún e lxtapa-Zihuata­
nejo fueron ciudades prácticamente creadas a principios de 
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los años setenta, cuando dio inicio una política de centros tu­
rísticos prioritarios. 

3) Los vínculos con el mercado internacional parecen desempeñar 
una gran influencia en el desarrollo de las seis ciudades, si bien 
en ciertos casos se trata de un vínculo reciente, mientras que en 
otros éste se ha mantenido por varias décadas. Desde las prime­
ras grandes obras de irrigación, Los Mochis y Tapachula inicia­
ron su vínculo externo a partir de una agricultura especulativa, 
en el primer caso con caña de azúcar y hortalizas para el merca­
do de Estados Unidos y, en el segundo, con cultivos tropicales 
de exportación como café y plátano; Cancún e Ixtapa-Zihuata­
nejo están orientadas a la obtención de divisas a través del turis­
mo extranjero y, por lo tanto, son centros cuya economía está 
sujeta a las variaciones estacionales de dicha demanda; Mexicali 
en su calidad de ciudad fronteriza más que Aguascalientes, ha 
desarrollado recientemente una planta industrial con estrechas 
relaciones a un mercado internacional como en el caso de las 
plantas maquiladoras y las filiales de corporaciones multinacio­
nales, aunque ambas cuentan con actividad industrial tradicional 
desde muchos años atrás y en las dos sus empresarios ven con 
optimismo la apertura comercial y la globalización. 

4) Finalmente, cabe destacar el papel político·administrativo de 
las ciudades de Mexicali y Aguascalientes que seguramente ha 
contribuido bastante a su desarrollo. Ambos centros urbanos 
son capitales estatales y esto ha influido ampliamente para con­
solidar su oferta de infraestructura física y social. Sobre todo 
en el caso de Aguascalientes, se trata de la ciudad más impor­
tante de su estado, además de haberse constituido en un cen­
tro de importancia nacional debido a la presencia de activida­
des terciarias de carácter federal (INEGI); no así Mexicali que a 
pesar de ser la capital de Baja California es de hecho sólo la 
segunda ciudad más grande de la entidad. 

b) Divergencias 

Junto con los factores comunes de desarrollo hay que destacar 
como segundo punto que en todos los casos se dan las mismas 
ventajas absolutas, es decir, también existen diferencias en las con-
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diciones de desarrollo de las ciudades y de los sectores económicos aso­
ciados a ellas. 

La disparidad en los niveles de desarrollo de sus contextos 
regionales es una primera diferencia que salta a la vista, siendo 
el caso más claro el de las regiones agrícolas. Los Mochis, por 
ejemplo, se sitúa en la región norte de Sinaloa, un estado con 
altos niveles de desarrollo, con una tradición de altos montos 
de inversión pública, y cercana a otros distritos de riego de alta 
productividad; no así Tapachula, que se localiza en uno de los 
estados más pobres del país, con fuertes carencias en términos 
de infraestructura y rodeada de zonas de las más rezagadas del 
país. De esta manera, el ámbito regional ofrece condiciones 
más (Los Mochis) o menos (Tapachula) favorables al desarro­
llo urbano (mercado interno, ventajas comparativas con activi­
dades económicas similares, vías de comunicación, procesos de 
transformación, etc. En segundo término, hay claras diferen­
cias en la estructura de los sectores económicos comunes a cada 
par de ciudades: en el sector industrial, por ejemplo, se observó 
que en Mexicali el subsector metal-mecánico es el más impor­
tante según el número de personas ocupadas y en el que pre­
dominan los establecimientos grandes y medianos, mientras que 
en el subsector textil predominan establecimientos pequeños; 
por el contrario, en Aguascalientes el textil es el subsector prin­
cipal, y en él participan tanto establecimientos grandes como 
pequeños; adicionalmente, se puede señalar que en Mexicali 
44% de las empresas entrevistadas exportan, mientras que en 
Aguascalientes sólo lo hace 8%. En el sector agropecuario, Los 
Mochis destaca por ser el centro del cultivo de la caña de azúcar 
(aunque actualmente enfrenta una disminución en la superficie 
cultivable) y de las hortalizas donde sobresale la producción de 
jitomate, en su mayoría destinada a la exportación; además, la 
ciudad mantiene vínculos muy estrechos con otras ciudades 
tales como Culiacán o Ciudad Obregón; en cambio Tapachula 
es el centro de comercialización de dos cultivos diferentes, el 
café y el banano cuya producción igualmente se orienta al mer­
cado externo pero carece de relaciones funcionales intensas 
con otras ciudades importantes como sería Tuxtla Gutiérrez, 
la capital estatal. 

En el caso del sector turismo, Cancún presenta una oferta de 
hospedaje casi cuatro veces mayor que la de Ixtapa-Zihuata-
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nejo, a pesar de que el impulso al sector turismo se inició a 
principios de los años setenta en ambas ciudades. De esta ma­
nera, el sector turístico de Cancún es más complejo, está más 
segmentado, e incluso el porcentaje de población con salarios 
más altos es mayor; pero ambos centros urbanos están sujetos 
a una marcada estacionalidad de la ocupación hotelera. 

En pocas palabras, las implicaciones de las diferencias in­
terregionales e intersectoriales entre ciudades especializadas 
en el mismo sector económico deben tomarse en cuenta; estas 
diferencias, por tanto, determinan en cada ciudad a qué sub­
sector económico debe privilegiarse, y sectorialmente a qué 
centro urbano es necesario apoyar. 

c) Costos sociales 

Es posible reconocer una serie de aspectos negativos que bien 
se podrían denominar costos sociales y( o) condiciones desfavorables 
del desarrollo urbano de estas ciudades. 

En primer término, es debatible si la amplia vinculación al 
mercado externo es, o no, una condición favorable. La alta va­
riabilidad de los precios internacionales para los productos 
agrícolas, o del mercado externo para la exportación de pro­
ductos manufacturados, o la alta estacionalidad del turismo 
extranjero, convierte a las economías urbanas como las estu­
diadas, en altamente vulnerables frente al contexto internacio­
nal. Evidentemente que bajo condiciones favorables pueden 
ser muy exitosas; pero, desde un punto de vista cíclico o de 
fragilidad económica, la especialización y dependencia econó­
mica de estas ciudades hacia un solo bien o servicio puede 
crear situaciones desfavorables; dicho de otra manera, será 
aconsejable apoyar el desarrollo de otras actividades económi­
cas, además del sector dominante, para lograr una economía 
urbana más sana, diversificada y probablemente más fuerte o 
menos susceptible a fluctuaciones exógenas. 

En segundo lugar, para algunas de estas ciudades es muy 
clara la débil vinculación urbano-regional. Quizá el caso de las 
ciudades turísticas es el más claro, pues estos centros no han 
logrado estimular la producción agropecuaria a gran escala en 
sus áreas de influencia, y el abastecimiento de productos ali­
menticios les llega de regiones distantes y en este sentido son 



356 POLÍTICA PÚBLICA Y BASE ECONÓMICA EN SEIS CIUDADES 

altamente dependientes. En el caso de Mexicali también se ob­
serva que sólo 30% o poco más de los insumos que usan las 
empresas proviene de la misma entidad, lo que hace pensar 
desde esta perspectiva que no hay un efecto multiplicador re­
gional de importancia. 

En tercer término, la falta de recursos financieros del go­
bierno local y la enorme dependencia que tienen los ayunta­
mientos de las participaciones federales, es una condición des­
favorable que se puede generalizar a todas las ciudades medias 
del país y que en los centros urbanos aquí analizados se com­
probó una vez más. Con un crecimiento demográfico elevado, 
la demanda de infraestructura básica (agua, drenaje, pavi­
mentación, vivienda, educación, etc.) crece aceleradamente, 
mientras que los recursos financieros municipales se mantie­
nen reducidos. En ciudades como Mexicali y Aguascalientes, la 
captación hacendaría durante los años ochenta no aumentó en 
términos reales. Este hecho claramente impone límites a la pro­
moción de nuevas inversiones, o al estímulo de una posición 
estratégica en una fase de internacionalización de la economía. 

En cuarto lugar, el desarrollo urbano ha provocado un cos­
to social que se refleja en las condiciones de vida de diversos 
grupos sociales relacionados con los sectores económicos ana­
lizados, que de por sí son malas y( o) tienden a deteriorarse. En 
este sentido, la evidencia mostró que hay dos problemas estre­
chamente relacionados: la desigualdad social y una situación 
de pobreza o escasos recursos económicos. En cuanto al pri­
mer problema, son notables las diferencias que se encontra­
ron entre los grupos sociales, como por ejemplo, entre los pro­
pietarios de las plantaciones o de grandes extensiones de tierra 
en Tapachula y Los Mochis frente a los pequeños agricultores, 
los ejidatarios y, peor aún, la mano de obra estacional y mi­
grante que llega a laborar en tareas agrícolas. Una brecha so­
cial similar se puede señalar en las ciudades turísticas entre los 
estratos sociales directivos y calificados, frente a las ocupacio­
nes temporales y( o) de baja calificación. En cuanto al problema 
de la pobreza, varias dimensiones de esta última pudieron ser 
observadas. En las regiones agrícolas existe un numeroso sec­
tor de trabajadores agrícolas que carecen de tierra y cuya sub­
sistencia depende del trabajo estacional; tanto en las ciudades 
industriales como turísticas es evidente la falta de capacitación y 
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de calificación que han tenido y que actualmente presentan los 
trabajadores de bajo nivel en los respectivos sectores económi­
cos. Asimismo, en el sector turismo fueron particularmente cla­
ros los bajos niveles salariales y la inseguridad del ingreso en 
las ocupaciones de baja calificación, así como la presencia de 
vastos sectores sociales en condiciones de subempleo; 
adicionalmente, en este mismo sector, entre las carencias más 
notables de los empleados entrevistados está el de la vivienda, 
que como satisfactor básico consume una elevada proporción 
del salario de los grupos más desprotegidos. 

d) Conclusiones 

Como punto final, esta evaluación directa y a escala local de­
mostró que los planteamientos generales de la política urbana 
no han sido lo suficientemente selectivos, integrales y( o) explícitos 
en cuanto a los mecanismos de impulso o de fortalecimiento a 
la ciudad o al sector económico de referencia. Dichas estrate­
gias han puesto poca atención a los factores de desarrollo parti­
culares de cada región que causan o contribuyen al crecimiento 
demográfico y al desarrollo económico. En este sentido, las 
políticas tienen que ser selectivas en términos regionales y sec­
toriales, lo cual no se refleja aún en la política. Por otra parte, el 
impulso a un sector productivo, desde el punto de vista de la 
eficiencia económica, trae como consecuencia impactos negati­
vos de tipo social, ambiental, etc., por lo que el fortalecimiento 
del sector económico debe acompañarse de acciones paralelas 
en las áreas del bienestar social, del medio ambiente, entre otras. 
De esta manera, la política urbana puede tener un carácter inte­
gral, y no llegar a una situación donde haya avances en unas 
áreas, pero claros retrocesos en otras. Como último punto, cabe 
resaltar que en esta fase de la política urbana nacional existe 
una falta de especificidad en los mecanismos concretos para 
lograr el fortalecimiento de los centros urbanos prioritarios. 
Algunos fueron fácilmente identificables en nuestro estudio, 
como el apoyo crediticio agrícola e industrial, que por cierto 
resultó muy deficiente; otros, por el contrario, no se llegaron a 
especificar. Esta situación evidentemente complicó el ejercicio 
de evaluación de la política urbana que hemos intentado, lo 
cual, por supuesto, deja sueltos probables cursos de acción para 
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impulsar un verdadero desarrollo urbano en las ciudades me­
dias del país. 

ALGUNAS RECOMENDACIONES 

Sería ilusorio pensar que el gobierno central no tenga un papel 
importante que jugar en el desarrollo de las ciudades medias 
y sus regiones. 1 De hecho, las administraciones locales2 reciben 
en forma de participaciones y transferencias del gobierno cen­
tral y del estatal entre 50 y 90% de sus ingresos totales. 

Sin embargo, si bien el gobierno federal es la fuente de la 
mayor parte de los recursos que ingresan a la hacienda munici­
pal, el centro no puede financiar todas las inversiones que los 
gobiernos locales requieren. En tal sentido, una propuesta de 
desarrollo espacial desde una perspectiva nacional o incluso 
estatal, debe ser ubicada en aquella discusión que se dio du­
rante las décadas de los años cincuenta y sesenta entre los que 
propugnaban por una estrategia selectiva de inversión y los 
que argumentaban en favor de un desarrollo indiscriminado que 
atendiera todos los sectores y todos los lugares. 3 

El argumento en favor del crecimiento no equilibrado, cons­
tituye para algunos importantes economistas (como Hirschman, 
1958; Myrdal, 1957; Perroux:, 1964, entre otros) la manera más 
efectiva de promover un desarrollo sostenido que cumpla con 
objetivos de eficiencia y además alcance una amplia difusión 
en términos sociales. El interés de este argumento va en el sen-

1 Aunque fuese sólo porque las estrategias de control del crecimiento 
metropolitano, de apoyo a ciudades intermedias o de desarrollo rural sean 
complementarias y deban ser coordinadas. A este respecto véase Richardson 
(1984). 

2 En nuestro país cuando la ciudad no ha rebasado en su expansión ffsica, 
los límites político-administrativos municipales, el gobierno de la ciudad es el 
gobierno municipal. Cuando se trata de zonas metropolitanas no existe un go­
bierno urbano propiamente integrado y cada asentamiento depende de la ju­
risdicción que sobre el área tiene el gobierno municipal respectivo. 

3 Como señalaba Hansen (s.f.), existe una similitud entre lo que reciente­
mente se ha escrito sobre "desarrollo regional integrado" y las tesis del creci­
miento equilibrado. 
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tido de que facilita una selectividad o discriminación sectorial 
tanto como una regional. 

Hansen ( 1965 ), siguiendo a Hirschman, señalaba la necesi­
dad de distinguir aquellas inversiones orientadas a inducir la 
actividad productiva directa de las que tenían como finalidad 
apoyar el desarrollo de recursos humanos a través de la oferta 
de servicios sociales. Así, una vez que se acepta una política de 
inversiones que deje de privilegiar a la región o ciudad más 
desarrollada como condición necesaria para el desarrollo del 
resto del país, cabe pensar en inversiones en capital económi­
co en aquellas (regiones o ciudades) en las que se quiera elevar 
la productividad de las actividades agropecuarias y fomentar la 
creación de industrias de pequeña escala y, por otro lado, in­
versiones en capital social en donde las necesidades de mejo­
rar los recursos humanos son apremiantes. 4 

En el caso de México ya son varios los gobiernos que han 
hecho explícito su reconocimiento de la necesidad urgente de 
orientar las inversiones hacia regiones del territorio nacional 
así como ciudades fuera de la Región Centro (Re) y de la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM). 5 Frente a estos 
deseos, los resultados del censo de población de 1980 y ahora 
los de 1990 permiten concluir que en forma "no deliberada" 
(Graizbord, Negrete y Ruiz Chiapetto, 1983; Graizbord, 1984) 
el proceso de urbanización en nuestro país alcanzó un punto 
de inflexión que indica que el crecimiento de la población ur­
bana se revirtió y privilegió a las ciudades medias y pequeñas. 
Éstas, en un número considerable (más de 300), concentran 
ahora una proporción elevada (casi 50%) del total de la pobla­
ción urbana nacional. 

En este contexto, los inversionistas, en general, y el capital 
industrial, en particular, perciben ya con mayor claridad las 
ventajas económicas locacionales que ofrecen dichas ciudades. 
Sin embargo, para que una política de desarrollo urbano in­
dustrial tenga éxito, tendría que determinar, primero, los crite­
rios prioritarios de asignación y, segundo, la secuencia tempo-

4 Véase Hansen ( 1965) y un análisis empírico para el caso de México 
siguiendo la tesis de ese autor por Looney y Frederiksen (1981). 

5 Véase, entre otros, el Plan Nacional de Desarrollo ( 1984-1988). 
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ral de las decisiones de inversión de acuerdo con un profundo 
conocimiento de las características propias de dichas ciudades 
y sus regiones. No todas, como hemos tratado de mostrar, son 
iguales y, por tanto, exigen criterios selectivos para su desarro­
llo. Además, en la actualidad tanto la distribución de recursos 
como los factores de la producción (capital y trabajo) ya no 
responden necesariamente a patrones de comportamiento es­
pacial tendiente a la concentración. Estamos frente a una com­
pleja red de sistemas urbanos (nacional y regionales, más o me­
nos integrados e interdependientes formados por localidades 
de diversos tamaños que cumplen funciones diferentes y mues­
tran una relativa especialización, lo cual las hace especialmente 
sensibles a determinadas inversiones económicas o sociales 
"focalizadas" y, por tanto, de carácter discriminatorio. 

Utilizando la tipología regional propuesta hace tiempo por 
Hansen 6 podría llegarse a una clasificación cruzada de regio­
nes a base de su relativa integración funcional y con presencia 
de ciudades por función y( o) tamaño, que sirviera de base para 
una estrategia discriminatoria y selectiva en la aplicación de 
políticas y programas de inversión para el desarrollo urbano. 
En el caso de las ciudades que analizamos (Aguascalientes y 
Los Mochis), unas se ubican en "regiones urbanas intermedias" 
considerablemente pobladas y otras forman parte de sistemas 
urbano-regionales relativamente autónomos de la metrópolis 
nacional (Mexicali, Tapachula, Ixtapa-Zihuatanejo y Cancún). 
¿cuál es, pues, la diferencia entre una y otra? ¿y entre éstas y la 
gran metrópolis nacional? ¿Qué estrategias deben seguirse en 
cada una de las mencionadas ciudades y sus regiones? 

La región metropolitana de la ciudad de México representa 
y ofrece todavía ventajas relativas tanto en accesibilidad como 
en jerarquía. Ha sido tradicionalmente el lugar más atractivo 
para vivir. En el contexto de una estrategia de descentraliza­
ción, privilegiarla con inversiones masivas y subsidios implica-

6 Hansen (sj.), propone tres tipos de regiones: 1) Regiones metropolita­
nas, 2) Regiones urbanas intermedias; 3) Regiones rurales intermedias. Boume 
( 1975) propone una clasificación funcional referida a escalas geográficas que 
pudiera cruzarse con ésta de Hansen. Véase Graizbord (1985a) para una pro­
puesta operativa. 
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ría un contrasentido. De hecho, corre el argumento de que 
cualquier intervención en ella resulta "más costosa", simple­
mente por la escala de las inversiones que de todas formas no 
representa una solución al problema global de la ciudad o de 
sus habitantes. La metrópolis nacional ofrece, además, mejo­
res y más amplios servicios. Mejorarlos sustantiva o incluso mar­
ginalmente acrecentaría sus ventajas relativas respecto del res­
to de ciudades. Ello afectaría las percepciones de los empresarios 
y de los trabajadores migrantes potenciales, que se ha visto ya 
prefieren ciudades medias para invertir y vivir en ellas. 

Se reconoce (Netzer, 1978), a pesar de lo anterior, la nece­
sidad de llevar a cabo inversiones que respondan al crecimien­
to metropolitano o simplemente mantengan los sistemas y per­
mitan la reposición del equipo y, si es posible, mejoren los niveles 
de servicios existentes y abatan los déficits cualitativos en 
equipamiento y vivienda. En síntesis, las prioridades en la re­
gión metropolitana y probablemente en las principales ciuda­
des secundarias serían tales como mejorar los mecanismos de 
recaudación, utilizar eficientemente el ingreso público, lograr 
mayor efectividad de los programas por implementarse y cu­
brir los déficits en equipo. Para ello sería necesario según reco­
mienda Netzer (1978): i) racionalizar las funciones administra­
tivas; ii) implementar innovaciones en la administración de los 
servicios y, iii) establecer mecanismos de participación que per­
mitieran identificar problemas prioritarios por grupos sociales 
y áreas específicas. 

Por supuesto, lo anterior no debe ser exclusivo de las gran­
des metrópolis; sin embargo, la preocupación principal en las 
ciudades medias no es necesariamente administrativa. Tiene 
que ver más bien con la ampliación de la base económica y, en 
este sentido, con la posibilidad de mejorar la capacidad local 
de generar economías externas para así atraer actividades di­
versas y capital en general. Pero ¿cómo crear ventajas y aumen­
tar los factores de atracción para romper la inercia concentra­
dora que aún persiste? 

Las empresas agrícolas, manufactureras y turísticas, según 
su tamaño, especificidad, grado y tipo de integración, origen 
del capital, etc. tienen más o menos capacidad de adaptarse a 
diferentes situaciones, pero buscan siempre aprovechar las eco­
nomías de urbanización y de localización que ofrecen las duda-
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des más grandes o las ventajas absolutas de ubicación geográfi­
ca. Desde el punto de vista de una estrategia de desarrollo urba­
no-industrial local es importante considerar las posibilidades que 
tienen algunas empresas de aumentar su eficiencia o producti­
vidad y de sustituir con ese propósito un factor de producción 
por otro, por ejemplo: capital por trabajo o viceversa (Diamond 
y Spence, 1983). De acuerdo con sus atributos éstas podrán res­
ponder positiva o negativamente a cambios endógenos (insumos 
y uso de tecnología), pero también a cambios exógenos (de­
manda local o regional de sus productos o servicios). Así, cual­
quier cambio positivo (o negativo) en las características socio­
económicas de los consumidores locales o regionales producirá 
una reacción en la empresa local que llevará a aumentar (o re­
ducir) su productividad, pero también facilitará la entrada de 
empresas similares adicionales. Lo primero aumentará el des­
empleo; lo segundo lo reducirá. En todo caso, la diversidad y 
las desigualdades regionales e interurbanas en los niveles de 
desempleo, subempleo, estructura y edad media de la pobla­
ción y tasas específicas de participación de las mujeres en la 
fuerza laboral constituyen, paradójicamente, una oferta elásti­
ca de mano de obra para las empresas que buscan una relocali­
zación nometropolitana, lo cual constituye un factor local de 
atracción. 

En el caso particular de las ciudades industriales, su diná­
mica se ve complementada por algunos cambios tecnológicos 
que han tenido impactos globales. Se señala en la literatura la 
"robotización" y "rutinización" de los procesos de producción, 
lo que permite a las grandes empresas fragmentar organizati­
vamente y separar geográficamente sus actividades (Vemon, 
1966; Norton y Rees, 1979; Hoare, 1983). De esta suerte se ha 
experimentado en la última década una refuncionalización re­
gional y una filtración en la jerarquía urbana (de las metrópo­
lis a las localidades medias y pequeñas) de ciertas actividades 
en el proceso de producción que responden a los cambios in­
dicados (Massey y Allen, 1988). En este sentido se insiste en 
que las localidades medias y pequeñas ofrecen probablemente 
algunas ventajas comparativas importantes respecto de las me­
trópolis para localizar algunos procesos productivos. 

Se señalan, además, otras razones de tipo geográfico más 
que sectorial que afectan las decisiones locacionales del capital 
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en las ciudades medias. La ampliación de la red interestatal e 
internacional de comunicaciones y transportes, por ejemplo, 
si bien ha permitido una mayor concentración de actividades 
en las grandes metrópolis, al facilitar el abastecimiento de 
insumos así como la distribución de productos al resto del país 
y no menos la movilidad y accesibilidad de la población, ha 
contribuido al mismo tiempo al crecimiento de las ciudades 
intermedias facilitando la localización de todo tipo de activida­
des económicas en ellas y modificando su relativa presencia 
en los mercados metropolitanos, regionales y mundiales. Esto 
ha permitido al capital localizarse a mayores distancias del mer­
cado de consumo metropolitano que ha sido y es aún el más 
importante en el plano nacional. 

Asimismo, la existencia de economías urbanas cada vez más 
numerosas en las que la población alcanza de 100 a 250 000 
habitantes ofrece posibilidades atractivas de localización para 
aquellas industrias (actividades económicas en general) que por 
su tamaño o el tipo de su producto están orientadas a merca­
dos regionales o locales. 

Otros medios de comunicación, especialmente el transpor­
te aéreo y los modernos sistemas de telecomunicaciones tam­
bién han permitido "acercar" relativamente las localidades y re­
giones que cuentan con tales servicios a la metrópolis nacional 
que es, entre otras cosas, la sede de las organizaciones econó­
micas, políticas y sociales más importantes y donde se concen­
tran oficinas y servicios gubernamentales de todo tipo. 

Sin duda que el mercado de consumo constituye el factor 
más importante en la decisión locacional de las empresas. Así, 
la ausencia de un mercado de consumo de buen tamaño afecta 
o limita la industrialización no metropolitana. Puede esperarse, 
por tanto, que las empresas localizadas en regiones periféri­
cas y ciudades medias o pequeñas sean básicamente exporta­
doras de sus productos o servicios. De ahí la importancia de 
afectar, modificar y reforzar la base económica de estas ciu­
dades. La tendencia observada recientemente de un notable 
crecimiento de las ciudades intermedias del rango de 500 000 
habitantes se debe precisamente a que éstas resultan ser im­
portantes mercados de consumo para las empresas que requie­
ren de un umbral considerable de consumidores para hacer 
rentable su producción. 
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Independiente de su tamaño, el crecimiento mismo de las 
ciudades secundarias puede cambiar a su favor el comporta­
miento locacional del capital y el trabajo, lo que a su vez afecta­
rá también la tasa de crecimiento demográfico de aquellas loca­
lidades pequeñas que pertenecen a sus regiones tributarias o 
que funcionalmente integran los sistemas urbano-regionales que 
dependen de las primeras. 

En síntesis, puede decirse que las ciudades intermedias en 
regiones no metropolitanas se ven afectadas en su crecimiento 
por cambios en el comportamiento espacial del capital y de la 
fuerza de trabajo que percibe en forma distinta los factores de 
localización tradicionales. Estos cambios han afectado igualmen­
te las condiciones que influyen en las decisiones locacionales y 
que contribuyen a modificar la estructura y el tejido urbano de 
estas ciudades. 

La acción gubernamental es también un factor igualmente 
perturbador. El programa de desconcentración de la adminis­
tración pública federal hacia algunas ciudades intermedias, así 
como los programas de descentralización y apoyo a la indus­
tria mediana, pequeña y micro o bien la inversión en desarro­
llo agrícola no menos que la política de desarrollo y creación 
de polos turísticos o bien el reforzamiento de los servicios en 
apoyo a la consolidación y creación de los que podrían llamar­
se -según la teoría- lugares centrales en la mayoría de ciuda­
des medias principalmente las capitales estatales, han produci­
do en el nivel local beneficios pero también costos. Implican, 
todos ellos, una oferta de empleo y una concomitante transfe­
rencia de trabajadores y sus familias a regiones periféricas y 
ciudades medias. El influjo de dichas unidades familiares pro­
duce, junto con la oferta de empleo, un incremento positivo 
en el ingreso agregado que estimula, entre otros, la demanda 
de vivienda, de servicios públicos, de bienes y servicios de todo 
tipo y, sin duda, incrementa los rezagos en esos rubros y afecta 
la convivencia y la cultura urbana locales. 7 Es de tomarse en 

7 El caso de Aguascalientes es significativo a este respecto al haberse loca­
lizado allí la sede nacional del Instituto de Estadística, Geograffa e Informática 
(INEGI) del Gobierno Federal con sus más de 3 000 empleados, la mayoría alta­
mente calificados, y por tanto con niveles de ingreso y escolaridad elevados. 
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cuenta, por lo tanto, efectos inflacionarios en estas localida­
des; así, es un hecho en todas que un aumento cuantitativo y 
cualitativo de la demanda por vivienda elevó tanto el precio y la 
renta del suelo como los costos de materiales de construcción, 
con importantes efectos inflacionarios en la economía local, 
que ha afectado a sus habitantes "nativos". 

En todo caso, la limitada oferta de suelo y el incipiente mer­
cado de vivienda en las ciudades pequeñas y medianas ha cons­
tituido precisamente un obstáculo para la localización indus­
trial y la oferta de bienes y servicios en general. De hecho, la 
existencia o "creación" de reservas territoriales para las acti­
vidades económicas, en general, resultan importantes aspectos 
a considerar por parte de los gobiernos locales que han queri­
do incorporarse al crecimiento no metropolitano. Una respuesta 
ha sido la creación de parques industriales ya sea públicos o 
privados, zonas turísticas y recreativas, etc.; sin embargo, es co­
nocido que la existencia por sí sola de éstos, no siempre asegu­
ra la presencia de actividad industrial o turística pero, por otro 
lado, la ausencia de ellos excluye a la localidad de la competen­
cia por atraer inversionistas y trabajadores. Su costo directo e 
indirecto parece rebasar las capacidades de los erarios públicos 
locales e implica la búsqueda de fuentes privadas y( o) externas 
de financiamiento. 

Desarrollar ventajas (economías de urbanización) locales 
constituye pues un importante objetivo público para mejorar el 
destino de las localidades medias. Pero requiere de un fuerte 
impulso a la capacidad financiera local (pública y privada) y a la 
formación o consolidación de un equipo de administradores y 
planificadores locales que puedan responder y gestionar las 
complejas responsabilidades vinculadas con el mejoramiento de 
la calidad de vida y más y mejores servicios públicos urbanos. 

De lo anterior se desprenden tres conclusiones válidas para 
normar las políticas y acciones que se canalicen hacia las seis 
ciudades y quizá, a todos los centros urbanos secundarios de 
tamaño medio; primero, es necesario separar aquellos factores 

Estos atributos han generado presiones en los servicios públicos municipales y 
las conocidas reacciones y manifestaciones sociales, culturales o cívicas anta­
gónicas a los recién llegados, si bien han elevado la base fiscal local. 
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o macroprocesos que se refieren a la escala regional en los que 
intemenen agentes sociales con intereses nacionales; de los que 
se refieren a procesos en los que intemenen agentes e intere­
ses locales; segundo, es importante construir un sistema de in­
formación por localidad que permite apoyar las decisiones 
locacionales del capital así como ampliar la perspectiva de las 
unidades de gestión locales, pero que ayude también a las deci­
siones estatales y de los sectores federales y, tercero, hay que 
tomar en cuenta que las condiciones locales no son estables y 
menos definitvas y pueden verse modificadas positiva o negati­
vamente en forma endógena por acciones deliberadas de cam­
bio, pero también por efecto de cambios no necesariamente 
deliberados que se experimentan en los macroprocesos econó­
micos y demográficos nacionales e internacionales. 8 

El tamaño de la ciudad, como señalaban hace tiempo los 
economistas urbanos, 9 parece ser la clave del éxito. Así, las de 
mayor tamaño y más diversificadas, con una administración 
pública más apta y preparada para la gestión, mayores atrac­
tivos ambientales, físicos y culturales, etc., ofrecen apreciables 
ventajas para atraer actividades económicas a la población y apro­
vechar los efectos multiplicadores que se derivan de éstas, así 
como soportar mejor las presiones fiscales y financieras de la 
expansión económica y social que produce el crecimiento de­
mográfico. 

El crecimiento económico, es decir, la incorporación de 
capital adicional a una econo_mía local, puede traer empleo, 
prosperidad y bienestar en el área así como inducir el creci­
miento de la población del lugar, pero los beneficios no se dis­
tribuyen necesariamente de manera equitativa ni se obtienen 
automáticamente y no son aplicables a todos los casos. Esto se 
explica en parte porque algunas ciudades son más vulnerables 
a los cambios en otros niveles como el estatal y el nacional, de­
bido a su particular base económica, a la tradición cultural y la 

8 Es innegable que el Tratado de Libre Comercio (ne) entre México, 
Estados Unidos y Canadá producirá importantes cambios en el comporta­
miento espacial de los factores de la producción. Hacia dónde y con qué 
resultados es aún dificil de preveer. El tiempo dirá también si lo nacional 
prevalecerá sobre lo externo. 

9 Recuérdese el famoso urban size ratchet de Thompson (1968). 
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estructura social de la comunidad, pero también depende del 
tipo de actividad (capital) que pretende entrar a la economía 
local. 

Desde el punto de vista del sector público y de las políticas 
urbanas los beneficios que se obtienen de atraer plantas econó­
micas para elevar el ingreso del erario público local constituyen 
sólo parte de lo que habría que considerar. Lo más probable es 
que los efectos de una ampliación de la actividad económica 
local se produzcan en el crecimiento y composición de la pobla­
ción; 10 y que tal aumento en el número de habitantes genere un 
mayor ingreso agregado y, por tanto, un incremento en el in­
greso fiscal y en el gasto público. 

Lo anterior justificará ampliar los instrumentos de política 
y reforzar la capacidad de gestión de las administraciones loca­
les para iniciar un proceso de crecimiento autosostenido de la 
base económica local de las ciudades. En fin, la capacidad de 
gestión de los gobiernos locales así como las iniciativas de los 
agentes sociales locales explicarán, seguramente, la forma en 
que serán aprovechadas las oportunidades de crecimiento y las 
ventajas de la nueva fase descentralizadora del proceso de ur­
banización, de la apertura comercial y de la globalización en el 
caso no sólo de las ciudades industriales, agrícolas, o turísticas 
sino en el de todas las ciudades medias del país. 

10 Véase Sumer et al. (1978). En una comparación de la calidad de la 
fuerza de trabajo y las características de la producción en ciudades de dife· 
rente tamaño en Brasil, Henderson, 1982, señalaba que si bien la distribu­
ción por tamaño de áreas urbanas en este país es muy similar a la de Estados 
Unidos, la composición demográfica e industrial de las áreas grandes y pe­
queñas en el primero difería de sus contrapartes en un país desarrollado 
como es el segundo. En particular, el nivel educativo por tamaño de ciudad 
en Brasil va incrementándose conforme aumenta el tamaño del área urbana, 
aun cuando el equipamiento educativo básico no presenta sesgos en favor 
de las áreas urbanas más grandes. Por el contrario, en Estados Unidos no 
existe tal relación entre tamaño de área urbana y el nivel educativo de la 
población y la fuerza de trabajo en particular. En síntesis, el caso brasileño 
muestra una fuerte preferencia de los individuos más educados por vivir en 
ciudades mayores y en ellas encontramos las instituciones de educación su­
perior y técnicas, y esta comparación está altamente correlacionada con los 
tipos de industria o sectores que se concentran en ellas versus los que se 
localizan en las áreas urbanas pequeñas y que no requieren de mano de obra 
calificada con niveles elevados de educación. 
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LEVANTAMIENTO DE LA ENCUESTA AGROPECUARIA 

La información de campo que sirvió de base para establecer 
cuál es la relación que existe entre Los Mochis y Tapachula y 
los productores agrícolas de cada una de las zonas agrícolas 
circundantes, se basó en el levantamiento de una encuesta de 
30 entradas. Se aplicaron en ambas ciudades 65 entrevistas, casi 
idénticas, construidas por cuatro partes: datos generales; 
funcionalidad de la ciudad; apoyo del Estado a la agricultura, y 
los actores sociales de la producción agrícola. Originalmente la 
encuesta contenía 31 entradas, pero desapareció la pregunta 
19 en la prueba piloto efectuada en Tapachula en diciembre 
de 1991. Sin embargo, no se alteró la numeración, por lo que 
en la encuesta tipo que se presenta en este anexo no se encon­
trará tal pregunta. 

Los agricultores entrevistados fueron seleccionados al azar, 
bajo los siguientes lineamientos: primero, que se cubriera a to­
dos los tipos de productor: de frutas y de granos, al mismo 
tiempo, que fueran ejidatarios, pequeños y grandes propieta­
rios; la otra consideración de importancia fue la de cubrir -al 
máximo- el umland-hinterland agrícola en cada una de las ciu­
dades; por ello, se viajó extensamente por ambas regiones de 
estudio. Los mapas de propiedad ejidal y los editados por or­
ganismos gubernamentales, donde se muestra la ocupación 
agrícola del suelo, fueron materiales de significado para esta­
blecer recorridos y contactar a los posibles entrevistados. De 
este modo, se entrevistó desde productores agrícolas asenta­
dos muy cerca de ambas ciudades, hasta aquellos que se ubican 
a cerca de 30 kilómetros a la redonda, tanto de Tapachula como 
de Los Mochis. 

El tiempo de levantamiento de la información fue de quin­
ce días en cada una de las zonas de estudio; para Tapachula el 

385 
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trabajo se realizó en febrero de 1992 y para Los Mochis en 
mayo de ese mismo año. El trabajo fue coordinado por dos 
personas y realizado por seis, en cada ciudad. El problema ma­
yor al que se enfrentó esta fase de la investigación fue el des­
plazamiento hasta las diferentes propiedades agrícolas donde 
se entrevistaron a los productores. En promedio, tomaba cerca 
de 20 minutos el poder completar cada entrevista, lo cual con­
trastaba con el tiempo requerido para desplazarse de un sitio 
de entrevista a otro. Es importante indicar que, a pesar de las 
diferencias que existen entre ambas regiones de estudio, en 
pocos casos se negó acceso a la propiedad agrícola y a la infor­
mación. 

La estrategia de levantamiento de la información también 
incluyó el solicitar apoyo a diversas instituciones: desde las ofi­
cinas de los gobiernos federal y estatal que tienen que ver con 
el respaldo a la actividad agropecuaria, hasta las universidades 
locales y centros de investigación superior. Los mapas urbanos 
de Los Mochis y Tapachula, así como los ejidales fueron facili­
tados por las oficinas locales del PRI (partido político oficial en 
el poder). 

Procesamiento de la información 

Después de haber levantado las 130 entrevistas, se procedió a 
codificarlas y entregarlas para su procesamiento. Se dieron re­
sultados por separado para cada una de las dos ciudades y a par­
tir de los listados correspondientes se seleccionó la informa­
ción más significativa que se examina en el presente estudio. 

Se anexa la cédula del cuestionario de la encuesta aplicada 
en ambas ciudades. 

LEVANTAMIENTO DE LA ENCUESTA INDUSTRIAL 

Con el propósito de evaluar la situación de la industria manu­
facturera y la experiencia y expectativas de los empresarios res­
pecto de las condiciones locales y regionales en que operan, se 
aplicó un cuestionario a 7 4 industrias en la ciudad de Mexicali 
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durante el mes de febrero de 1992, y a 85 industrias de la Zona 
Metropolitana de Aguascalientes en el mes de junio del mismo 
año (159 en total). 

Características del cuestionario y los entrevistados 

El cuestionario está dividido en siete secciones que son: l. in­
formación general; JI. mano de obra, 111. insumos, IV. proce­
so productivo, V. comercialización, VI. factores de localiza­
ción y VII. exportaciones, con un total de 67 reactivos. El 
carácter de las preguntas es cualitativo más que equitativo, con 
lo que se pudo disminuir el tiempo de la entrevista, así como 
el error que es común a las preguntas que exigen respuestas 
en números. 

Para garantizar la confiabilidad en las respuestas, el cuestio­
nario únicamente se aplicó a personas que conocen muy bien 
la situación de la empresa como son los propietarios y los ge­
rentes o directores. En los casos en que no estuvo presente al­
guno de ellos, la empresa se sustituyó por otra de las mismas 
características. 

Selección de la muestra 

a) Mexicali 

Para elegir el número de cédulas a aplicar se procedió a elabo­
rar un padrón de las empresas existentes con base en informa­
ción de la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial (Secofi), 
de avances de los resultados del Censo Industrial publicados 
por el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informáti­
ca {INEGI) en Resultados Oportunos {INEGI, 1990), y sobre todo, 
del directorio de la Cámara Nacional de la Industria de Trans­
formación (Canacintra) en Mexicali. 

Inicialmente se pretendió que la muestra fuera representa­
tiva y probabilística de la industria manufacturera en la ciudad, 
de acuerdo a criterios de tamaño de la empresa y de subsector 
industrial; sin embargo, esto hubiera requerido un número ma­
yor de entrevistas, lo cual quedaba fuera de las posibilidades 
que el financiamiento y el tiempo permitían. 



388 POÚfICA PÚBLICA Y BASE ECONÓMICA EN SEIS CIUDADES 

Por la razón anterior, se decidió que la muestra final, ade­
más de aleatoria, solamente fuera estratificada por subsector 
industrial a dos dígitos, pero que resultó ligeramente superior 
( 10%) al de un universo de 730 empresas en el municipio de 
Mexicali. Las encuestas se distribuyeron territorialmente tanto 
en parques industriales como en diversas zonas de su área ur­
bana, y se pudo contar también con la representación de las 
empresas por tamaño: micro, pequeña, mediana y grande, aun­
que con una sobrerrepresentación de estas últimas. 

Las empresas entrevistadas se distribuyen de acuerdo al 
subsector y por tamaño como sigue: 

Tamaño de la empresa 

Subsector industrial Total Micro Pequeña Mediana Grande 

31 Alimentos 8 5 3 
32 Textil y del vestido 10 2 5 1 2 
33 Madera y productos de 9 6 3 
34 Papel e imprentas 6 4 1 1 
35 Química 11 5 5 1 
36 Minerales no metálicos 3 1 2 
3 7 Metálica básica 3 2 1 
38 Metal-mecánica 17 7 71 1 2 
39 Otras 7 2 1 2 2 
Total 74 32 29 5 8 

Para la aplicación del cuestionario se contó con el apoyo de 
la Dirección de Investigación y Posgrado de la Universidad Au­
tónoma de Baja California en Mexicali, en donde su director 
facilitó una oficina para trabajar y la sala de computadoras; asi­
mismo, fue puesto a nuestra disposición un grupo de estudian­
tes de maestría del Instituto de Investigaciones Sociales quie­
nes, junto con tres elementos del INEGI (todos ellos con probada 
experiencia), se encargaron de la aplicación de la cédula. 

Sin duda, también fue invaluable el apoyo e interés mani­
festado por los representantes del Consejo Coordinador Em­
presarial y de la Asociación de Maquiladoras de Exportación; 
su cooperación para sensibilizar a sus agremiados sobre las ca­
racteristicas del cuestionario que se les presentaba y del estu­
dio que se estaba realizando, redujo a un mínimo el rechazo de 
los industriales para responderlo. 
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b) Aguascalientes 

La selección de la muestra para la Zona Metropolitana de 
Aguascalientes también se obtuvo con base en los resultados 
preliminares del Censo Industrial de 1989 (publicados por el 
INEGI en Resultados Oportunos, 1990) y el Directorio de Socios 
de la Canacintra del Estado. La idea original consistía en utili­
zar el directorio de establecimientos del INEGI, cuya sede se en­
cuentra en esta ciudad; éste, sin embargo, no se nos proporcio­
nó. La razón aducida fue la Ley de Confidencialidad de la 
Información que rige en dicho Instituto. 

Debido a que el directorio de Canacintra contenía un gran 
número de empresas dedicadas a la prestación de servicios, se 
procedió a depurarlo para mantener únicamente a empresas 
manufactureras. De esta manera, de un universo muestrea! ori­
ginal de más de mil empresas, se obtuvo uno depurado de alre­
dedor de 650, con lo cual el número de empresas incluidas 
( 10%) rebazó el porcentaje considerado como mínimo para el 
levantamiento de la encuesta. 

Al igual que en Mexicali, la muestra fue aleatoria y estratifi­
cada por subsector industrial a dos dígitos, por lo cual quedó 
de la siguiente manera: 

Tamaño de la empresa 

Subsector industrial Total Micro Pequeña Mediana Grande 

31 Alimentos 18 8 8 1 1 
32 Textil y del vestido 25 10 13 2 
33 Madera y productos 6 5 1 
34 Papel e imprentas 2 2 
35 Química 5 3 2 
36 Minerales no metálicos 8 5 2 1 
37 Metálica básica 1 1 
38 Metal-mecánica 18 7 8 3 
39 Otras 2 2 
Total 85 42 35 4 4 

En el caso de Aguascalientes la muestra también sobrerre­
presenta la industria mediana y grande y subestima a la micro y 
pequeña; ello, no obstante, permite obtener un perfil de la es­
tructura de la industria de la transformación en la ciudad. 
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La negativa del INEGI a proporcionar el Directorio Indus­
trial fue ampliamente compensada con el apoyo que a través 
de la Dirección General de Estadística y de la Coordinación de 
Encuestas a Establecimientos Industriales fue prestado, al po­
ner a nuestra disposición a un grupo de entrevistadores experi­
mentados que se encargó de la aplicación de la cédula. 

La gerencia general de Canacintra del estado, además de 
facilitar el Directorio Industrial, se prestó amablemente a depu­
rar con su conocimiento actualizado una primera versión de la 
muestra seleccionada, donde se puso atención a la participación 
de las empresas por su tamaño y a las que ya habían cerrado. 
Además, proporcionó un oficio de presentación ante los indus­
triales que permitió casi eliminar su rechazo y propiciar res­
puestas fidedignas. 

LEVANTAMIENTO DE LA ENCUESTA TuRíSTICA 

El estudio de las ciudades de impulso turístico se llevó a cabo 
en dos etapas de trabajo. A continuación se hace un breve resu­
men del procedimiento que se siguió en la segunda etapa, co­
rrespondiente a los estudios de caso de dos ciudades medias 
turísticas: lxtapa, Guerrero y Cancún, Quintana Roo, dos cen­
tros turísticos de importancia fundamental como proyectos pio­
neros de infraestructura turística. Dos ciudades que recibieron 
apoyo financiero internacional, y presentan dimensiones y ca­
racterísticas con notables diferencias, aun cuando su desarro­
llo se circunscribe a un mismo periodo de impulso. 

Dado que hasta hoy han predominado los estudios globa­
les, es necesario que los esfuerzos de investigación sean enfo­
cados en procesos económicos o urbanos específicos, que per­
mitan evaluar y extrapolar a otros centros turísticos problemas 
concretos, razón por la cual se decidió, dentro de esta segun­
da fase de trabajo, tomar como base para el análisis a un estra­
to de población que estuviera directamente afectado por la di­
námica de la actividad turística. Así, después de llevar a cabo 
una investigación bibliográfica y documental, se decidió apli­
car la encuesta a los empleados directos de la actividad turísti­
ca, resultando los empleados en hotelería el estrato sujeto de 
análisis, esto debido a que además de ser el conjunto de traba-
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jadores más directamente relacionados con la actividad turísti­
ca, son un sector de la población poco abordado en estudios 
relacionados con el turismo. 

El trabajo de campo también se dividió en dos etapas: la 
primera consistió en una visita a la ciudad de Ixtapa-Zihuata­
nejo, con el fin de reconocer la ciudad, establecer contacto 
con fuentes informativas y recopilar información específica 
posible, así como aplicar una encuesta piloto que permitiera 
tomar una decisión definitiva sobre la población a estudiar, a 
la vez que se probaría un cuestionario como posible instru­
mento de trabajo para la captación de la información necesa­
ria, no sólo en la ciudad de Ixtapa, sino también en Cancún, 
que se seleccionó como segundo estudio de caso. 

En ésta primera visita a Ixtapa-Zihuatanejo, se estableció 
contacto con las siguientes dependencias: oficinas regionales y 
locales del Fondo de Fomento al Turismo, la Asociación de Ho­
teles de Ixtapa-Zihuatanejo, oficina de la Secretaría de Turismo 
en Ixtapa, el Fideicomiso Bahías de Zihuatanejo, oficina del 
Instituto de Vivienda y Suelo Urbano de Guerrero, oficina 
de la Secretaría de Recursos Hidráulicos en Zihuatanejo, y 
Presidencia Municipal de José Azueta. Asimismo, se obtuvo in­
formación muy valiosa de cada uno de los hoteles, acerca del 
número de empleados, que resultó de gran utilidad para la de­
terminación del tamaño de la muestra. 

Además de que se obtuvo información de las dependencléls 
citadas, se llevó a cabo el levantamiento del muestreo piloto, para 
el que se aplicaron 35 cuestionarios de un hotel de cuatro estre­
llas con 185 empleados. 

En la segunda etapa, se procedió a procesar la informa­
ción recabada en las diferentes dependencias públicas y priva­
das de Ixtapa-Zihuatanejo, así como la proporcionada por los 
hoteles, todo con el fin de determinar el tamaño de la muestra 
para el levantamiento de la encuesta definitiva. Para esto se 
tomó en consideración a los hoteles de categorías altas, es de­
cir, los de cuatro y cinco estrellas, así como los de gran turis­
mo y los de clase especial, que son el tipo de servicio y el lugar 
donde se concentra el turismo y el mayor número de empleados 
de la hotelería. Esto determinó la inclusión de dos hoteles de 
cuatro estrellas, cinco de cinco estrellas, uno de gran turismo y 
uno de clase especial, con un número total de 2 897 emplea-
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dos aproximadamente, lo cual dio como resultado la aplica­
ción de una muestra de 200 cuestionarios, con una representa­
tividad de la población a estudiar a la que correspondió 7%, 
asignado a cada hotel de Ixtapa considerado para la muestra, 
un número de cuestionarios proporcional a su total de em­
pleados por nivel salarial en rangos de salarios previamente 
establecidos, es decir, a mayor número de empleados en un 
rango de salarios, mayor número de entrevistas, y viceversa, lo 
cual garantizaba la representatividad por niveles salariales. 

El muestreo se llevó a cabo durante la primera quincena de 
febrero de 1992 y estuvo apoyado por seis alumnos del Cole­
gio Nacional de Educación Profesional Técnica (Conalep), los 
cuales fueron contratados y adiestrados en el conocimiento 
del cuestionario para su aplicación a los empleados de los hote­
les. La realización del trabajo durante el periodo del levanta­
miento estuvo precedida de una calendarización con los geren­
tes de Recursos Humanos de cada uno de los hoteles incluidos 
en la muestra. 

En esta etapa del trabajo también se retomó el cuestiona­
rio aplicado en la muestra piloto; se modificó su estructura y 
contenido de preguntas, y finalmente quedó constituido por 
49 preguntas agrupadas en seis apartados: /. datos personales, 
JI. origen de los habitantes, III. composición familiar, IV. em­
pleo, V. ingreso-gasto, y VI. vivienda y servicios, ton los que se 
pretendía cubrir los objetivos del estudio (véase el cuestiona­
rio en este apéndice). 

En una segunda visita a la ciudad de Ixtapa, además del 
levantamiento de la muestra, se obtuvo información adicional 
en las dependencias ya citadas y de la Cámara Nacional de Co­
mercio, Servicios y Turismo de Ixtapa-Zihuatanejo y la Cámara 
Nacional de la Industria de Restaurantes y Alimentos Condi­
mentados, en Zihuatanejo. 

Como parte final del trabajo para Ixtapa, se llevó a cabo la 
codificación de la información para su procesamiento y obten­
ción de resultados. 

Para el caso de Cancún, el procedimiento de trabajo y la 
metodología seguida fue la misma a excepción de algunas va­
riantes tales como el hecho de que no se realizó un muestreo 
piloto, pues el de lxtapa, así como el levantamiento mismo de 
la muestra en esta ciudad, sirvieron de antecedente para el caso 
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Cancún. En este centro turístico el número de entrevistas de 
la muestra resultó en 278, dado el tamaño de su planta hotelera, 
que en las categorías altas (de cuatro estrellas y más) alcanza 
un totál de 60 hoteles, lo cual llevó a incluir en la muestra 11 
hoteles, cuatro de 4 estrellas, tres de 5 estrellas y cuatro de gran 
turismo. El levantamiento de la muestra estuvo a cargo de seis 
personas, tres becarios de licenciatura del Instituto de Geogra­
fía de la UNAM y tres alumnos de los últimos semestres del 
Conalep, contratados en la ciudad de Cancún. Todos ellos fue­
ron adiestrados en el conocimiento y manejo del cuestionario, 
para su aplicación a los empleados de la hotelería. 

El trabajo de la zona hotelera de Cancún se llevó a cabo 
entre el 5 y el 23 de mayo de 1992 y sirvió tanto para la recopi­
lación de información como para la aplicación de la encuesta 
a los empleados de la hotelería, después de lo cual se proce­
dió a la codificación de la información captada para su pro­
cesamiento y obtención de resultados que permitieron el aná­
lisis de la población estudiada. 
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CUESTIONARIO PARA PRODUCTORFS AGRÍCOLAS 

O. DATOS GENERALES 

Número de la encuesta 
Lugar de levantamiento 

Fecha ---------------

0.1 Tipo de productor 
0.2 Principal cultivo: 
Banano Cacao Café 

0.3 Años de trabajar la propiedad ___ _ 

l. TAPACHULA: CENTRO REGIONAL DEL SOCONUSCO 

Usted acude a Tapachula con el fin de: 

l. Buscar servicios de almacenamiento 
Si, sí, ¿cuáles servicios? 

2. Procesar su producción agrícola 
Si, sí, ¿en qué empresas? 

Sí 

Sí 

3. Contactar servicios bancarios para el financiamiento 

No 

No 

de la actividad agrícola Sí __ No __ 
Si, sí ¿qué bancos? 

Razones 
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4. Adquirir insumos para la producción 
¿Qué tipo de insumos? 

Semillas ___ Insecticidas ___ _ 
Maquinaria Fertilizantes ___ _ 
Herramientas___ Otros 

Sí No 

Nacionales De importación ____ _ 

5. Por ser la primera escala en el proceso de exportación 
de su producción agrícola Sí No 

6. Realizar gestiones de carácter administrativo frente 
al gobierno federal Sí __ No __ 

¿Qué organismos? --------------

7. Buscar comercios especializados para la compra de 
bienes de uso y consumo Sí No 
¿Qué tipo de comercio es el que busca? ------

8. Frecuencia de viajes a Tapachula, a la semana: 
1 vez 2 veces 3 veces Más de 3 

11. APOYO DEL ESTADO A LA AGRICULTURA 

9. Incremento de la superficie agrícola de su propiedad 
en los últimos cinco años Sí No 

10. Disponibilidad de riego Sí No 

ll. Uso de bodegas oficiales Sí No 
Si, sí, ¿dónde queda la bodega? 

12. Acceso a la propiedad por camino rural Sí No 
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13. Beneficiario de créditos oficiales al campo Sí No 
Si sí, fa través de quién se comercializan sus productos? 

14. Facilidades para la exportación de productos agrícolas, 
vía instituciones oficiales Sí No 
Si sí, fa través de quién se comercializan sus productos? 

Si no, füa considerado exportar su producción? Sí __ No __ 
¿Porqué? _________________ _ 

15. Organismos estatales relacionados con la agricultura, 
con los que ha tenido contacto en los últimos diez años 

Conapo Fertimex ___ _ 
Banrural SARH 

Pronal 
SRA 

F1RA 

Otro 

16. ¿sabe usted que el gobierno federal ha dado apoyo 
a la práctica agrícola en los últimos diez años? Sí No 
Si, sí, ¿en qué sentido ha sido el apoyo? 

17. ¿cómo cree que ha actuado el gobierno federal en 
el apoyo a la agricultura regional en los últimos años? 

18. rnn qué le ha beneficiado a usted el apoyo del gobierno 
federal a la agricultura de la zona del Soconusco? 



398 POLÍTICA PÚBLICA Y BASE ECONÓMICA EN SEIS CIUDADES 

III. ACTORES SOCIALES DE LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA 
EN SOCONUSCO 

19. ¿Ha sembrado siempre lo mismo en su 
propiedad? 
Si no, ¿qué cultivo era el que le interesó? 

Sí 

¿cuánto tiempo lo sembró? ---------­
¿por qué dejó de sembrarlo? 

20. ¿por qué razón siembra lo que siembra ahora? 

21. Número de trabajadores en la propiedad ____ _ 

¿por qué emplea tal número? ---------

22. ¿procedencia de los trabajadores? _______ _ 

23. Permanencia de los trabajadores 

Temporal -------­
Definitiva --------

No 

24. Disponibilidad de transporte propio para 
comercializar la producción Sí __ No __ 

Si, sí, ¿qué tipo de transporte tiene? 

Si no, écómo se canaliza la producción? 

25. ¿cuál es el destino final de su producción? ___ _ 
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26. ¿En qué gasta más durante el proceso de producción? 

Pago mano de obra Insumos 
Comercialización per se __ Transporte __ _ 
Permisos para exportar __ Otro 

27. Pertenencia a alguna asociación de productores 
agrícolas Sí No 
Si, sí, ¿cuál es el nombre de ésta? 

28. Problemas que enfrenta como productor 
Financiamiento Comercialización 
Reclutamiento de mano de obra Servicios de apoyo __ 
Transporte Falta de riego ___ _ 
Clima Otro 

29. ¿Tapachula es la ciudad donde usted encuentra todo 
lo que necesita como productor agrícola? Sí No 
¿Porqué? _________________ _ 

30. ¿Qué piensa usted del futuro de la producción 
agrícola de la zona del Soconusco? --------
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CUESTIONARIO APLICADO EN PLANTAS INDUSTRIALES 

l. INFORMACIÓN GENERAL 

l. Nombre y dirección de la planta 
tel. fax 

2. Inicio de actividades por primera vez (año) 

3. Producto (s) que elabora 

4. Tamaño de la planta 
4.1 Micro (hasta 15 trabajadores) 
4.2 Pequeña (de 16 a 100) 
4.3 Mediana (de 101 a 250) 
4.4 Grande (más de 250) 

5. Carácter de la empresa 
5.1 Matríz 
5.2 Establecimiento único 
5.3 Filial (núm. de empresas) 

6. Localización de la casa matriz 
6.1 USA 

6.2 ZMCM 

6.3 Otros estados del país 
6.4 NS 

7. Origen del capital de la empresa (en porcentaje) 
7.1 Local 
7.2 Nacional 
7.3 Extranjero 

8. Capital social de la empresa $ 

9. Ventas totales aproximadas en 1991 $ 
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10. El local que ocupa la empresa es: 
10.1 Propio 
10.2 Rentado 
10.3 Otro 

11. MANO DE OBRA 

11. Número total de empleados y obreros en la planta actualmente 
11.1 Obreros hombres 
11.2 Obreros mujeres 
11.3 Empleados 
11.4 Total 

12. Número que tenía cuando inició operaciones 
12.1 Obreros hombres 
12.2 Obreros mujeres 
12.3 Empleados 
12.4 Total 

13. Porcentaje de sus trabajadores y empleados en las siguientes cate­
gorías (actualmente) 

Obreros 
13.1 Calificados 
13.2 No calificados 

Empleados 
13.3 Técnicos y/o supervisores 
13.4 Directivos y/o gerentes 

14. Porcentaje del personal (obrero y técnico) con las siguientes ca­
racterísticas 

Obreros 
14.1 De planta 
14.2 Eventuales 

Empleados 
14.3 Sindicalizados 
14.4 No sindicalizados 
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15. Nivel de escolaridad requerido por la planta para las siguientes 
categorías laborales (anote claves correspondientes): 

Claves Años de experiencia exigidos 
15.2.1 Primaria 

15.2.2 Secundaria 

15.2.3 Bachillerato 

15.2.4 Estudios técnicos 

15.2.5 Estudios universitarios 

15.2.6 NS/NR 

16. ¿ne dónde proviene el personal que labora en la empresa? (en 
porcentaje) 
16.1 De esta ciudad 
16.2 De diferentes partes del estado 
16.3 De otros estados 
16.4 De la Cd. de México 
16.5 Del extranjero 
16.6NS/NR 

17. Si tiene problemas de rotación del personal, fa qué los atribuye? 
17 .1 Calificación 
17.2 "Pirateo" de trabajadores por otras empresas ____ _ 
17.3 Niveles salariales 
17.4 Enfermedades y/o accidentes 
17 .5 Actividad sindical 
17.6 Desgaste por dificultad de la tarea------
17.7 Otra (especifique) 

18. ¿cuáles de las siguientes prestaciones ofrece a sus empleados? 
18.1.1 El salario mínimo 
18.1.2 Más del salario mínimo 
18.1.3 Primas vacacionales 
18.1.4 Aguinaldo 
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18.1.5 Seguro social/lnfonavit 
18.16 Reparto de utilidades 
18.1.7 Transporte y/o despensa 
18.1.8 Servicios de comedor 
18.1.9 Guarderías 
18.1.10 Uniforme o equipo de trabajo 
18.1.11 Sobresueldo por productividad o puntualidad ___ _ 
18.1.12 Otra 

19. Si realizó algún estudio sobre las características de la mano de 
obra antes de la instalación de la planta, mencione cuáles consi­
deró 
19.1 Cantidad disponible 
19.2 Calificación 
19.3 Niveles salariales 
19.4 Actividad sindical 
19.5 Experiencia industrial 
19.6 Otra 

20. ¿Qué espectativas existen con respecto al número de trabajado­
res y empleados? 

20.1 Obreros 
20.2 Técnicos y supervisores ___ _ 
20.3 Directivos y administrativos 

III. INSUMOS 

Clave 
1 de aumentar 
2 de reducir 
3 de mantenerse 

21. Principales insumos en orden de importancia y tipo 
Nombre Tipo 

1 11--------- 21.1 l. Mat. primas naturales 
21.2 ---- 2. Producto intermedio 
21.3 3. Producto terminado III ---------

22. Principal (es) fuente (es) de energía 
22.1 Energía eléctrica 
22.2 Petróleo 
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22.3 Gas 
22.4 Vapor 
22.5 Agua 
22.6 Otro 

23. Lugar de procedencia de los insumos (porcentajes aproximados) 
Insumos 

I 11 III 
l. Local 23.1.1 23.2.1 23.3.1 
2. Estatal 23.1.2 23.2.2 23.3.2 
3. Nacional 23.1.3 23.2.3 23.3.3 
4. EU/Canadá 23.1.4 23.2.4 23.3.4 
5. Otros 23.1.5 23.2.5 23.3.5 
90. NS/NR 23.1.6 23.2.6 23.3.6 

24. Dificultades que tiene para la adquisición de insumos (en orden 
de importancia) 

Insumos 
I 11 III 

l. Disponibilidad 
inmediata 24.1.1 ___ 24.2.1 ___ 24.3.1 __ _ 

2. Costo 24.1.2 24.2.2 24.3.2 __ _ 
3. Calidad 24.1.3 24.2.3 24.3.3 __ _ 
4. Ninguna 24.1.4 24.2.4 24.3.4 __ _ 
5. Otros 24.1.5 24.2.5 24.3.5 __ _ 

25_. ¿Qué tipo de empresas le abastecen actualmente? 
Tamaño Tipo 

25.1.1 Micro 25.2.1 Fábrica (cuántas) 
25.1.2 Pequeña 25.2.2 Distribuidora (cuántas) __ _ 
25.1.3 Mediana __ _ 
25.1.4 Grande 

26. Si realizó algún estudio sobre la existencia de insumos antes de 
instalar la planta en esta zona, ¿qué factores consideró? 
26.1 Disponibilidad suficiente 
26.2 Calidad adecuada 
26.3 Costo razonable 
26.4 = 90 NS/NR 



406 POÚTICA PÚBLICA Y BASE ECONÓMICA EN SEIS CIUDADES 

IV. PROCESO PRODUCTIVO 

28. Principal actividad de la planta (porcentajes aproximados) 
28.1 Fabricar (transforma) 
28.1 Maquila 
28.3 Da servicios 

29. Si requiere los servicios de otra (s) empresa (s) para la elaboración 
de sus productos, mencione cuáles, y qué porcentaje representan 
en su proceso productivo total 
29. l Transformación parcial de un producto 

(dar a maquilar) 
29.2 Transformación total de un insumo 

(producto intermedio) 
29.3 Subcontratación de un producto completo ------
29.4 Servicio (s) especializado (s) (tipo) 

30. ¿ne qué tamaño son estas empresas? (anote el núm. de c/u de 
ellas) 

1 
Que reciben sus servicios 
30.1.1 Micro 
30.1.2 Pequeña 
30.1.3 Mediana 
30.1.4 Grande 

11 
Que le otorgan servicios 
30.2.1 Micro 
30.2.2 Pequeña 
30.2.3. Mediana 
30.2.4 Grande 

31. ¿Dónde se ubican estas empresas (anote el núm. de c/u de ellas)? 
1 11 

Que reciben sus servicios 
31.1.1 Local 
31.1.2 Estado 
31.1.3 Cd. de México 
31.1.4 Resto del país 
31.1.5 EU/Canadá 
31.1.6 Otro 
31.1.7= 90 NS/NR 

Que le otorgan servicios 
31.2.1 Local 
31.2.2 Estado 
31.2.3 Cd. de México __ _ 
31.2.4 Resto del país 
31.2.5. EU/Canadá 
31.2.6 Otro 
31.2.7 = 90 NS/NR 
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32. Si el establecimiento forma parte de algún consorcio ¿cuántas plan­
tas lo componen y qué tipo de integración existe? 

I 11 
Número de Plantas Tipo de integración 

32.2.1 Vertical 
32.2.2 Horizontal 

32.1 32.2.3 Otra 

33. ¿cómo distribuye la planta su costo de producción entre los si­
guientes factores? (anote porcentajes aproximados) 
33.1 Mano de obra 
33.2 Insumos 
33.2 Administración 

34. ¿cómo distribuye el costo de las materias primas y la administra­
ción en los siguientes factores? (anote porcentajes aproximados) 

I 11 
Materias Primas Administración 
34.1 Insumos __ 34.2.1 Pago de serv. financieros 
34.1.2 Energéticos __ 34.2.2 Pago de impuestos 

34.2.3 Pago de patentes 
34.2.4 Investigación y desarrollo __ 

34.3 ¿En qué porcentaje de su capacidad opera actualmente? 

35.0 En los últimos tres años la empresa: 
35.1 Ha mantenido la misma producción y empleos 
35.2 Ha aumentado su producción con los mismos empleados __ 
35.3 Ha mantenido su producción aumentando empleados 
35.4 Ha disminuido su producción con los mismos empleados __ 
35.5 Ha mantenido su producción disminuyendo empleados 
35.6 Ha disminuido su producción y empleados 

36. Si la empresa sólo produce mercanías durante una temporada del 
año, fa qué se debe que el proceso no sea continuo? 
36.1 Falta de demanda del producto 
36.2 Escasez de insumos para la producción _______ _ 
36.3 Otro (s) 
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37. Utiliza la planta en su proceso de producción ... 
37.1 Control de calidad 
37.2 Control de inventario 
37.3 Máquinas automatizadas (que no requieren operario) __ 

38. En su caso, factores que limitan los niveles de producción (por 
orden de importancia) 
38.1 Mala calidad de los insumos 
38.2 Aumento en precio de los energéticos 
38.2 Escasez de insumos nacionales 
38.4 Importación de productos terminados 
38.5 Altas tasas de interés nacionales 
38.6 Falta de mano de obra calificada 
38. 7 Alto costo de la mano de obra 
38.8 Falta de crédito 
38.9 Problemas de importación de insumos 
38.1 O El mercado de su producto está deprimido 
38.11 No tiene problemas 
38.12 Otros 

39. Si ha pensado en el futuro establecer otra empresa, ¿para qué? 
39.1 Para elaborar mismo producto u otro del mismo ramo __ 
39.2 Para elaborar otro producto de distinto ramo ____ _ 

V. COMERCIALIZACIÓN 

40. Mercado de sus productos el año anterior (porcentajes aproximados) 
40.1. Local 
40.2 Estatal 
40.3 Cd. de México 
40.4 Resto del país 
40.5 EU/Canadá 
40.6 Otro 

41. Si realizó algún estudio de mercado antes de la instalación de la 
planta, ¿qué áreas geográficas consideró? 
41.1 Local 
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41.2 Estatal 
41.3 Resto del país 
41.4 EU/Canadá 
41.5 Otro 

42. ¿considera que su producto tiene posibilidades de expansión du­
rante los próximos 5 años? 
42.1.1 Sí 
42.1.2 No 
42.1.3 NS/NR ___ _ 

¿En que área espera esa expansión? 
42.2.1 Local 
42.2.2 Estatal 
42.2.3 Cd. de México 
42.2.4 Resto del país 
42.2.5 EU/Canadá 
42.2.6 Otro 

43. De llevarse a cabo esta expansión, la empresa ... 
43.1 Comprará tecnología más sofisticada y con 

ahorro de mano de obra 
43.2 Utilizará la capacidad instalada contratando más 

personal 
43.3 Permanecerá con la misma capacidad y personal ___ _ 

44. Si su producto enfrenta competencia desleal de productos extran­
jeros, señale en qué consiste 
44.1 Productos equivalentes más baratos 
44.2 Productos caducos más baratos 
44.3 Productos chatarra más baratos 
44.4 Productos descontinuados 

VI. FACTORES DE LOCALIZACIÓN 

45. La empresa se localizó en este sitio 
45.1 Por primera vez 
45.2 Se relocalizó (¿en qué año?) 

46. Si se relocalizó ¿cómo fue su desplazamiento? 
46.l Centro-centro 46.4 Periferia-periferia __ _ 
46.2 Periferia-centro 46.5 Cd. México-Ags o 
46.3 Centro-periferia Mexicali 
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4 7. En su opinión, ¿qué factores se consideraron para instalar la plan­
ta en esta localidad? Señale su importancia 

47.1 Mano de obra --------
4 7 .2 Insumos 
47.3 Mercado 
4 7.4 Infraestructura y servicio ___ _ 

47.5 Acceso a crédito -------
4 7.6 Intervención del gobierno ___ _ 
47.7 Preferencias personales-----
47.8 Otro 

Claves 
1 O importante 
05 medianamente 

importantes 
00 poco importante 

48. ¿Ha solicitado y/o recibido algún tipo de estímulos de alguna ins-
titución municipal, federal o estatal? 

Clave Institución Tipo de estímulo 
48.1 Sí 48.2.1Municipal_48.3.1 Estímulos fiscales __ 
48.2 No 48.2.2 Estatal __ 48.3.2 Facilidad para 
48.3 NS/NR _48.2.3 Federal __ trámites administr. 

48.3.3 Otorgamiento de 
terrenos 

48.3.4 Otro 

49. ¿Ha solicitado y/o recibido algún crédito de apoyo financiero? 
I Claves 11 

Solicitado 1 Sí Recibido 
2No 
3NS/NR 

50. ¿A qué institución lo solicitó? (anote año y núm. de créditos) 
I 11 lli N 

50.1.l Banca comercial 
50.2.1 _____ _ 

50.1.2 Banca de desarrollo 
50.2.2 -----

¿En qué años? Núm. de 
créditos 

50.3.1 

50.3.2 

Tipo de 
créditos 

50.4.1 

50.4.2 
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50.1.3 Otro ___ _ 
50.2.3 ____ _ 

50.3.3 50.4.3 

Clave l. Habilitación y avío 4. Quirográfico y/o directo 
Tipos de crédito 2. Refaccionario 5. Otros 

3. Hipotecario 

51. ¿Está la empresa inscrita en algún programa de fomento indus­
trial? 

¿cuál? 
51.1.1 Sí 51.2.1 Decreto para promover la industria 
51.1.2 No __ maquiladora de exportación __ _ 
51.1.3 NS/NR _51.2.2 Decreto para importación temporal 

para producir artículos de 
exportación (PITEX) 

51.2.3 Otro 

52. Si últimamente se le ha negado crédito, ¿cuál ha sido el motivo? 
52.1 No cubrió requisitos y/o garantías ---------
52.2 Falta de liquidez 
52.3 Indisposición del banco 

53. ¿por qué razón la planta no fue instalada en otro estado o en 
otros municipios de la entidad? 
53.1 Por residir en Aguascalientes y/o Mexicali ------
53.2 Acceso al mercado 
53.3 Infraestructura disponible 
53.4 Resultados de un estudio 
53.5 Existencia de mano de obra y/o insumos 
53.6 Situación geográfica 
53.7 Otros 
53.8 NR 

54. ¿se ha considerado reubicar la planta? 
mónde? 

54.1 Sí 54.4.1 Cd. Industrial y/o periferia de 
54.2 No la ciudad 
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54.3 NS/NR __ 54.4.2 Jesús María --------
54.4.3 Otros municipios o localidades del 

estado 
54.4.4 Otros estados --------

55. ¿piensa realizar alguno de los siguientes cambios en su proceso 
de producción próximamente? 

Claves 
55.1 Sí 55.1.1 De organización 
55.2 No 55.1.2 Administrativos 
55.3 NS/NR 55.1.3 just in Time 

55.1.4 Total QJ.tality Control __ _ 
55.1.5 Otro 

VII. EXPORTACIONES 

Para los que no exportan 

56. ¿Ha considerado exportar? 
56.1 Sí 56.2 No 56.3 NS/NR 

57. ¿Ha intentado exportar o lo intentará en el futuro? 
1 11 Claves 

Intentado Lo intentará 1 Sí 
2No 
3NS/NR __ _ 

58. ¿Qué apoyo necesitaría para poder exportar? 
Tipo 

58.1.1 Administrativo y/o legal 
58.1.2 Financiero 
58.1.3 Asesoría técnica/información 
58.1.4 Facilidad para importar insumos 

me quién? 
58.2.1 Banca de desarrollo y/o comercial --------
58.2.2 Gobierno federal y/o local 
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58.2.3 Cámaras industriales -------
58.2.4 Bancomext / Secofi 
58.2.5 NS/NR 
58.2.6 Otros 

Para los que exportan 

59. ¿En qué año comenzaron a exportar y a qué país? 
Año 59.2 País (es): 59.2.1 EU 

59.1 59.2.2 Otro ___ _ 

60. El monto de sus exportaciones está ... 
60.1 Creciendo 60.3 Bajando 
60.2 Fluctuando 60.4 Manteniéndose ___ _ 

61. ¿Qué dificultades hubo para exportar y cuáles tienen actualmente? 
1 Al principio 11 Actualmente 

l. Mala calidad de insumos nacionales 61.1.1 61.2.1 
2. Restricciones sanitarias, normas 

técnicas, etcétera 
3. Falta de competitividad del producto 
4. Falta de financiamiento 
5. Pago de impuestos en EU/Canadá 
6. Transporte 
7. Asignación de cuotas de Secofi 
8. Otro 

61.1.2--
61.1.3 
61.1.4 __ 

61.1.5 
61.1.6 
61.1.7 
61.1.8 

62. ¿cómo lograron encontrar clientes en el extranjero? 
62.1 Mediante filial 

61.2.2-
61.2.3 
61.2.4 __ 

61.2.5 
61.2.6 
61.2.7 
61.2.8 

62.2 Los clientes lo buscaron a usted ------
62.3 Ayuda de directorio 
62.4 Otros 

63. Su experiencia en el mercado exterior ha sido ... 
63.1 Buena 
63.2 Mala 
63.3 Regular------
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64. ¿Qué de lo siguiente tuvo que realizar para comenzar a exportar? 
64.1 Modernizar tecnología 
64.2 Invertir grandes cantidades de dinero ____ _ 
64.3 Utilizar (más) insumos importados 
64.4 Buscar obreros más calificados 
64.5 Capacitar a los obreros de la planta 
64.6 Mejorar el diseño del producto 
64. 7 Mejorar el proceso productivo 
64.8 Aumentar la escala de producción 
64.9 Otro 

65. ¿El mercado exterior es tan rentable como el interno? 
65.1 Sí 
65.2 No 
65.3 Igual 

66. ¿Qué tan importante es el mercado exterior para su empresa? 
66.1 Muy importante 
66.2 Poco importante 

67. En el futuro ... 
67.1 Piensa continuar en el mercado exterior 
67.2 Piensa aumentar sus exportaciones 
67.3 Piensa buscar socios en el extranjero 

MUCHAS GRACIAS 
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CUESTIONARIO APLICADO A EMPLEADOS 
EN LA ACTIVIDAD TURÍSTICA 

l. DATOS PERSONALES 

l. Edad -----

3. Lugar de Nacimiento 

2.Sexo 

3.1 Colonia 
3.2 Localidad ------
3.3 Municipio------
3.4 Entidad 

11. ORIGEN DE LOS HABITANTES 

4. ¿Ha vivido siempre en esta ciudad? 
4.1 Sí (pase a pregunta 8) 
4.2 No (pase a pregunta 5) 

5. Tiempo de vivir en la ciudad 

6. Lugares donde ha vivido antes: 
6.1 Más reciente: 

6.1.1 Colonia 
6.1.2 Localidad 
6.1.3 Municipio 
6.1.4 Entidad 

5.2 Anterior 
5.2.1 Colonia 
5.2.3 Municipio 
5.2.4 Entidad 

7. ¿Qué lo motivó para venir a esta ciudad? 
7.1 Conseguir trabajo 
7.2 Un contrato de trabajo 
7.3 Acompañar a otra persona -------
7.4 Otros (especifique) 
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III. COMPOSICIÓN FAMILIAR 

8. ¿Quién( es) forma(n) la familia que vive con usted, qué edad( es) y 
qué escolaridad tiene(n)? 
(Marque sólo los indicados) 

Marcar Edad( es) Escolaridad (Años terminados) 

8.1 Solo (a) __ (Escolaridad del entrevistado} ___ _ 

8.2 Esposa (o) __ --------------
8.3 Hijos 

¿cuántos? 
8.4 Hijas 

¿cuántas? 
8.5 Padre 

8.6 Madre ___ ---------------
8.7 Suegro ___ ---------------
8.8 Suegra ___ ---------------
8.9 Otros (especifique) -------------

9. ¿Envía dinero a algún miembro de su familia directa que vive en 
otro lugar? 
9.1 Sí (pasa a pregunta 10) 
9.2 No (pasa a pregunta 12) 

10. lA quién(es)? (parentesco) 

11. ¿A qué lugar? 
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IV.EMPLEO 

12. ¿cuántos trabajos remunerados tiene, qué hace y cuántas horas 
labora en cada uno de ellos? 

12.1 
12.2 

.12.3 

Puesto y actividad Horas 

13. En su(s) empleo(s) actual( es) usted es: 
13.1 De base 
13.2 Eventual (pase a pregunta 14) ___ _ 
13.3 Otro (especifique) 

14. ¿por cuanto tiempo es su contrato de trabajo? 
14.1 Por 28 días 
14.2 Otros (especifique) 

15. ¿su contrato es? 
15.1 De confianza 
15.2 Sindicalizado 

16. Marque las prestaciones que recibe: 

Empresa 

16.1 Vivienda 16.9 Gratificaciones a la 
16.2 Préstamos puntualidad 
16.3 Aguinaldo 16.1 O Primas vacacionales 
16.4 Transporte 16.11 Reparto de utilidades __ 
16.5 Alimento por turno __ 16.12 Vacaciones 
16.6 Uniforme de trabajo __ 16.13 Días de descanso 
16. 7 Servicio médico semanal 
16.8 Vales de despensa ___ 16.14 Caja de ahorro ___ _ 

16.15 Otros (especifique) __ 
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17. El ingreso mensual aproximado que obtiene en su trabajo es: 
17.1 Hasta un salario mínimo (s.m.) ($333 450) 
17.2 1a1.5 s.m. ($333 451 - $500 175) 
17.3 1.5 a 2 s.m. ($500 176 - $666 900) 
17.4 2 a 3 s.m. ($600 901- $ 1000350) 
17.5 3 a 4 s.m. ($1000351- $ 1333800) 
17.6 4 a 5.5 s.m. ($1 333 801- $ 1667250) 
17.7 5 a 6.5 s.m. ($1667251- $2 000 700) 
17.8 6 a 7 s.m. ($2 000 701- $ 2 334 150) 
17.9 7 s.m. y más ($2 334 151 y más) 

18. ¿Mejoró económicamente con su empleo actual? 
18.1 Sí, ¿por qué? 
18.2 No, ¿por qué? 
18.3 Otros (especifique) ____ _ 

19. Conseguir empleo le fue: 
19.1 Fácil 
19.2 Difícil 

20. ¿Qué requisitos le pidieron? 

21. ¿En qué se desplaza de su domicilio al trabajo? 
21.1 Autobús público 
21.2 Autobús hotel 
21.3 Taxi 
21.4 Carro propio 
21.5 Otros (especifique) -----

22. ¿ffa pensado en cambiar de trabajo? 
22.1 Sí, ¿por qué? 
22.2 No, ¿por qué? ___ _ 

23. ¿En caso de cambiar de trabajo, qué actividad le gustaría desem­
peñar y en dónde? 
23. l Actividad 
23.2 Lugar 
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24. ¿cuáles han sido sus trabajos anteriores? Indique la actividad, el 
número de horas que laboraba, la empresa, la duración y la ubica­
ción de cada uno de ellos 

Actividad Horas Empresa Duración Ubicación 
24.1 ___ _ 
24.2 ___ _ 
24.3 ___ _ 
24.4 ___ _ 

25. ¿Ha recibido algún tipo de capacitación laboral? 
25.1 Sí (pase a pregunta 26) 
25.2 No (pase a pregunta 29) ___ _ 

26. ¿En dónde? 
26.1 Trabajo actual 
26.2 Trabajo anterior 
26.3 Otros (especifique) 

27. Tipo de capacitación 
27.1 Idiomas 
27.2 Administración 
27 .3 Computación 
27.4 Atención al público 
27.5 Otros (especifique) 

28. Organizador 
28.1 Fonatur 
28.2 Sectur 
28.3 Hotel 
28.4 Otros (especifique) 

V. INGRESO - GASTO 

29. ¿considera que sus ingresos le alcanzan para satisfacer las necesi­
dades de us familia? 
29.1 Sí, ¿por qué? 
29.2 No, ¿por qué? 



420 POÚTICA PÚBLICA Y BASE ECONÓMICA EN SEIS CIUD,ADES 

30. ¿Qué necesidades de su familia no le alcanza a satisfacer con sus 
ingresos? 
30.1 Vivienda 
30.2 Terreno 
30.3 Vacaciones 
30.4 Vestido 
30.5 Automóvil 
30.6 Buena alimentación ____ _ 

30.7 Otros (especifique)-----

31. ¿cuánto gastó ud. y/o su familia el mes pasado en cada uno de 
los siguientes conceptos (miles de pesos)? 
31.1 Servicios (agua, luz) 
31.2 Renta de vivienda 
31.3 Alimentos, abarrotes y bebidas 
31.4 Salud (médico y medicinas) 
31.5 Colegiaturas y material didáctico-------
31.6 Cultura y esparcimiento 
31. 7 Ropa y calzado 
31.8 Transporte 
31. 9 Comunicaciones y servicios (teléfono, correo, 

combustible y automóvil) 
31.10 Otros gastos 

32. ¿cuánto ahorra la familia cada mes (incluyendo inversiones en el 
hogar y/o su vivienda (en miles de pesos)? 

33. ¿paga alguna cantidad por quehaceres domésticos en su vivienda? 
33.1 Sí, ¿cuánto? 

a) Mensual 
b) Quincenal ____ _ 
c) Semanal 

33.2 No 
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34. ¿Dónde compra los siguientes artículos? 

34.1 Vestido 
34.2 Aparatos eléctricos 
34.3 Alimentos 
34.4 Muebles 
34.5 Refacciones 
34.6 Otros (especifique) 

Lugar 

35. De los familiares que viven con usted mencione quién trabaja, 
cuál es su ocupación y en qué empresa labora: 

35.1 
35.2 
35.3 
35.4 

Parentesco Ocupación Empresa 

36. ¿Hay algún ingreso extra-familiar, aparte de los sueldos? 
36.1 Sí (pase a pregunta 37) 
36.2 No (pase a pregunta 39) 

37. me dónde proviene? 

38. ¿cuál es el monto? 

39. ¿Aproximadamente de cuánto es el ingreso mensual familiar? 
39.1 Hasta un s.m. ($333 450) 
39.2 De 1 a 1.5 s.m. ($333 451 - $500 175) 
39.3 De 1.5 a 2 s.m. ($500 176 - $666 900) 
39.4 De 2 a 3 s.m. ($666 901 - $1 000 350) 
39.5 De 3 a 4 s.m. ($1 000 351 - $1 333 800) 
39.6 De 4 a 5.5 s.m. ($1333 801-$ 1667 250) -----
39.7 De 5 a 6.5 s.m. ($1 667 251 - $2 000 700) 
39.8 De 8 a 10 s.m. ($2 000 701 - $2 667 600) 
39.9 De 8 ¡i 10 s.m. ($2 667 601 - $3 334 500) 
39.10 De 10 s.m. y más ($3 334 501 y más) 
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VI. VIVIENDA Y SERVICIOS 

40. Lugar donde vive actualmente 
40.1 Colonia 
40.2 Localidad 
40.3 Municipio 
40.4 Entidad 

41. Características de la vivienda 
41.1 Casa sola 
41.2 Departamento 
41.3 Cuarto en vecindad -----

42. Situación de la vivienda actual y anterior: 

42.1 Propia 
42.2 Rentada 
42.3 Pagándose 
42.4 Prestada 
42.5 Otros (especifique) 

43. Número de cuartos 
43.1 Cocina 
43.2 Baño 
43.3 Recámara 
43.4 Sala 
43.5 Comedor 
43.6 Otros (especifique) 

Actual 

44. ¿cuánto tiempo tiene en su vivienda actual? 

45. ¿Ha tenido los siguientes servicios en su vivienda? 

Anterior 

Actual Anterior 
45.1 Agua potable 
45.2 Pavimento 
45.3 Alumbrado público ------
45.4 Drenaje 
45.5 Teléfono 
45.6 Otro (especifique) 
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46. ¿Qué tipo de servicios considera que hacen falta en su colonia? 
(enliste por importancia) 
46.1 
46.2 
46.3 
46.4 

47. ¿ne quién obtuvo su vivienda actual? 
4 7 .1 De un particular 
47.2 Del lnfonavit 
4 7 .3 Del Invisur 
4 7.4 Otros (especifique) ------

48. Tipo de material en la vivienda actual y anterior: 

48.lTecho 
48.1.1 Concreto 
48.1.2 Lámina 
48.1.3 Madera 
48.1.4 Palma 
48.1.5 Otro (especifique) 

48.2 Muros 
48.2.1 Tabique 
48.2.2 Piedra 
48.2.3 Lámina 
48.2.4 Madera 
48.2.5 Palma 

Actual Anterior 

48.2.6 Otros (especifique) ____ _ 

48.3 Piso 
48.3.1 Cemento 
48.3.2 Madera 
48.3.3 Tierra 
48.3.4 Otro (especifique) 

49. ¿considera que el turismo trae beneficios a la población local? 
49.1 Sí, ¿por qué? 

49.2 No, ¿por qué? ----------------
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Centro de Estudios Demográficos 
y de Desarrollo Urbano 

La descentrali7ación del crecimiento urbano y b cada vez mayor im 
portancia económica de ciudades medias permite pensar en la pcr 
sibilidad de que existan tamaños de ciudad adecuados para ciertas ac­
tividades. Sin embargo, no todas las ciudades presentan condiciones 
o tienen la capacidad y los recursos suficientes, tanto materiales como 
humanos y financieros, para atraer o aprovechar estos procesos des­
centralizadores. lCuáles son las razones de ello; qué condiciones de­
ben cumplirse para que las ciudades, las regiones o las empresas aprcr 
vechen oportunidades y hagan valer sus ventajas y posición 
competitiva en el contexto de la apertura y globalización actuales? En­
contrar respuestas a estas preguntas fue el propósito y es el resultado 
de la investigación realizada en seis ciudades mexicanas de tamaño 
medio, especializadas en actividades económicas primarias, secun­
darias y terciarias. 

Para profundiw en las particularidades de esas ciudades se apli­
caron encuestas a los principales actores económicos en cada caso y 
se llevó a cabo una exhaustiva revisión documental con el fin de ana­
lizar el alcance diferenciado de los tres ·tipos de apoyo sectorial que 
prqponía el Programa Nacional de Desarrollo Urbano y Vivienda de 
· 1984. Fueron objeto de este análisis pares de ciudades receptoras de 
. impuiso agropecoario: Tapachula y Los Mochls; industrial: Mexicali y 
Aguascalientes; y turístico: I:Xtapa-zihuatanejo y Cancún. Su estudio 
permitió a los autores formular recomendaciones relevantes para la 
política de desarrollo no sólo de esas ciudades sino de otras del siste­
oµ urbano nacional. 
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